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CARTA 

Bemilifla  á  la  sociedad  criticando  los  Mercurios  que    comprenden 
la  descripción  de  la  ciudad  de  Arica. 


Señores  amantes  del  país. 

Muy  señores  mies :  yo  soy  un  ignorante,  pero  no  de 
aquellos  que  juzgando  ser  unos  sabios  se  hacen  el  objeto 
del  ludibrio,  la  mofa  y  el  desprecio.  Esta  sincera  confe- 
sión que  hago  es  el  precioso  fruto  de  mis  tareas  :  cono- 
ciendo que  no  nací  con  tálenlos  para  ilustrar  á  mis  se- 
mejantes, me  contenté  al  menos  con  no  serles  odioso. 
En  consecuencia  de  este  sistema  he  resistido  las  insinua- 
ciones del  amor  propio,  que  me  invitaba  á  manchar,  co- 
mo algunos  otros  lo  han  hecho,  la  faz  hermosa  del  Mer- 
curio; era  para  mí  demasiado  lisonjera  la  idea  de  ver 
mis  producciones  en  letras  de  molde,  y  que  estas  corrie- 
sen por  Dresde,  Varsovia  y  Berlín  :  sin  embargo  de  esta 
tentación  tan  poderosa  me  colitenia  en  los  justos  límites 
que  prescribió  el  destino  á  mis  conocimientos,  queriendo 
mas  bien  ser  desconocido,  que  darme  á  conocer  por  mis 
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defectos.  Ocupado  estaba  de  estos  sentimientos,  cuando 
lleg(3  á  mis  manos  el  papel  inserto  en  el  Mercurio  nú- 
mero 188,  relativo  á  la  descripción  de  Arica,  de  cuya 
abundancia  de  estilo,  propiedad  en  la  expresión,  coloca- 
ción de  las  cláusulas,  y  naturalidad  de  las  transiciones 
se  me  habían  hecho  los  mas  altos  elogios.  Yo  encontré 
todo  esto,  y  que  el  original  aun  excedia  á  la  pintura ;  por- 
que en  él  se  hallan  las  mejores  reglas  de  buen  gobierno, 
y  demostrados  los  fenómenos  mas  difíciles  de  la  natura- 
leza :  el  ojo  despierto  del  sabio  estadista^  elsagaz  agrícola, 
el  historiador,  ó  nacional,  las  futaricioues  políticas,  los 
accidentes  de  la  zona-tórrida  :  todo  se  encuentra  aquí 
como  en  botica,  y  por  último  yo  admiro  una  composi- 
ción tan  sonora  y  tan  retumbante  que  al  punto  me  vino 
á  la  memoria  la  fábula  de  los  animales  muy  científi- 
cos (I). 

Después  de  todo,  como  mi  misma  ignorancia  me  hizo 
excitar  algunas  dudas  sobre  la  verdadera  inteligencia  de 
este  erudito  papel,  solicité  varias  personas  que  me  las 
disipasen,  y  no  satisfaciéndome  aun  sus  respuestas,  me 
veo  en  la  necesidad  de  pasar  por  medio  de  Yds.  una 
consulta  al  mismo  autor  del  Mercurio,  que  como  mas 
instruido  de  todo  lo  que  abraza  su  obra,  y  mejor  intér- 
prete de  sus  conceptos,  es  el  único  que  cumplidamente 
podrá  satisfacer  á  mi  curiosidad.  Parece  que  este  es  un 
motivo  demasiado  noble  para  que  últimamente  me  haya 
resuelto  á  escribir,  y  solicitar  un  lugarcito  en  el  Mercu- 
rio. Me  contento  con  cualquiera  que  se  me  dé,  siempre 
que  se  me  haga  el  honor  de  creer  que  no  aspiro  á  otra 
cosa  que  al  desengaño  de  mí  mismo;  y  bajo  de  este  su- 
puesto espero  que  el  autor^  perdonando  caritativamente 
mi  rudeza,  tendrá  la  bondad  de  contestarme;  pero  si  yo 

(i)  Véase  la  fábuJa  XLII  de  Iriarle. 
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fuese  tan  desgraciado  que  no  lo  consiga,  tendré  la  satis- 
facción de  haber  cumplido  con  los  deberes  de  un  hom- 
bre que  desea  instruirse. 

1.  Empezando  pues  por  el  primer  capítulo  que  sirve 
de  preludio  á  la  descripción,  se  me  ofrece  preguntar ; 
¿si  el  nacional  de  cuya  vigilancia  se  trata  es  historiador, 
ó  no?  Porque  siéndolo,  parece  estar  comprendido  en 
la  palabra  historiador ;  mas  si  la  palabra  nacional  se 
toma  en  su  verdadero  sentido,  en  cuanto  significa  lo  que 
es  propio  de  alguna  nación,  oigan  Vds.  esta  consecuen- 
cia :  luego  del  huano  de  Iquique  se  podrá  verificar  la 
vigilancia  y  el  criterio  ;  porque  siendo  este  huano  pro- 
pio de  ese  partido,  y  por  consiguiente  nacional,  verifi- 
cándose, según  el  autor  del  nacional  la  vigilancia  y  el 
criterio,  se  verificará  también  del  huano,  como  nacional 
que  es. 

2.  ¿Cómo  siendo  el  criterio  la  facultad  de  discernir 
sobre  los  objetos  que  se  tienen  á  la  vista,  se  podrá  apli- 
car al  caso  del  historiador  ó  nacional,  que  lejos  de  tener- 
los presentes  los  omite  por  los  motivos  que  apunta  el 
autor  del  Mercurio  ? 

3.  ¿Si  una  cláusula  compuesta  de  veinte  y  cinco  pa- 
labras merecerá  el  nombre  de  apotegma  ? 

4.  ¿Si  ambicionar  la  gloria  será  pleonasmo? 

5.  Si  la  dedicación  es  bastante  para  conseguir  el  pre- 
mio, ¿cómo  muchos  que  se  dedican,  solo  se  hacen  acree- 
dores á  la  risa,  porque  escriben  despropósitos? 

6.  Si  la  distancia  es  el  cruel  antípoda  de  la  verdad 
¿qué  será  la  mentira?  ¿Y  cómo  se  compone  que  sean 
an  ti  podas,  y  que  solo  á  las  veces  embarace  á  los  historia- 
dores la  fiel  narración  de  los  sucesos? 

7.  ¿Si  para  evitar  contradicciones  será  mas  útil  la 
política  del  filósofo  que  su  lógica  ? 
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CAPITULO    III. 


8.  ¿Si  el  Periódico  Peruano  ha  tenido  á  la  vista  el 
partido  de  Arica  para  su  descripción  ? 

CAPITULO    V. 

9.  ¿Qué  quiere  decir,  que  el  partido  de  Tarapacá  en 
los  tiempos  anteriores  á  su  desmembración  formaba  una 
parte  considerable  de  la  antigua  constitución  de  Arica  ? 
¿Si  no  es  lo  mismo  decir  esto,  que  si  dijésemos  que  Ta- 
rapacá antes  de  desmembrarse  de  Arica  era  una  parte 
de  esta  ? 

10.  ¿Si  en  un  capítulo  de  ocho  lineas  se  podrán  to- 
lerar sin  escándalo  siete  consonantes  ? 

CAPITULO    VI. 

11.  ¿Góm'o  si  los  Archivos  son  fieles  depósitos  de  las 
memorias  de  los  tiempos^  é  índice  exacto  de  los  remotos 
acaecimientos^  no  datan  con  seguridad  la  fundación  de 
Arica^  ni  el  año  en  que  recibió  el  título  de  ciudad  ? 


CAPITULO   VII. 

12.  Si  los  historiadores  son  una  luz  segura  para  el  lite- 
rato en  cuanto  á  los  conocimientos  pretéritos^  ¿cómo  están 
expuestos  á  no  ser  fieles  en  sus  volúmenes  por  la  inexac- 
titud de  las  relaciones  que  se  les  hacen? 

13.  Si  el  tiempo  en  que  se  fundó  la  ciudad  de  Arica^ 
y  adquirió  el  nombre  de  tal,  es  una  de  las  futuriciones 
políticas  ? 

CAPITULO    VIII    Y    IX. 

14.  ¿Cómo  se  prueba  que  Arica  consiguió  este  privi- 
legio casi  con  el  establecimiento  del  reino  por  estar 
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señalado  como  ciudad  en  la  distribución  de  curatos  que 
se  siguió  á  la  creación  del  obispado  de  Arequipa,  y  por 
lo  que  ministra  el  viaje  de  Simón  Pérez,  cuando  aquella 
fué  después  del  año  de  mil  seiscientos  catorce,  y  este  en 
el  de  1600  y  el  establecimiento  del  reino  anterior  á  uno 
y  otro  muchísimos  años? 

CAPITULO    XIV. 

15.  ¿Si  la  definición  que  se  da  aquí  de  las  quebra- 
das, de  ser  unas  profimdas  cavernas,  corresponde  á  la 
que  da  el  Diccionario  de  la  lengua  castellana  ? 

CAPITULO    XV. 

16.  Si  los  vecinos  y  jueces  ordinarios  de  Arica  deben 
ordenar  la  extracción  de  toda  la  piedra  que  ofende  al 
puerto^  ¿quiénes  son  los  que  han  de  ejecutar  este  man- 
dato, mayormente  no  habiendo  vagos  como  se  asienta 
en  el  Mercurio  ? 

17.  ¿Cómo  se  conseguirá  que  los  muros  que  han  de 
levantarse  á  los  depósitos  del  huano,  purifiquen  el  aire? 
¿De  qué  material  deberán  componerse  para  comuni- 
carles esta  virtud,  y  cuanta  podrá  ser  su  altura  para  evi- 
tar la  ventilación? 

CAPITULO    XVI. 

18.  ¿Cómo  siendo  el  puerto  de  Arica  la  garganta  de 
las  provincias  interiores^  y  tan  necesaria  como  la  del 
cuerpo  humano,  han  subsistido  estas  sin  la  habilitación 
del  puerto  hasta  el  año  de  1778,  es  decir;  sin  gar- 
ganta? 

19.  ¿Cómo  para  prueba  de  esta  aserción  se  trae  el 
comercio  de  especies  territoriales  que  tiene  Arica  con 
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aquellas  provincias,  cuando  su  conducción  no  se  hace 
por  mar  sino  por  tierra? 

CAPITULO    XVIII. 

20.  ¿Si  será  Arica  digna  de  los  elogios  que  se  le  ha- 
cen por  no  tener  vagos,  cuando  nadie  ignora  que  eslo 
proviene  de  su  notoria  pobreza? 

21.  ¿Qué  lugar  merece  el  pasaje  de  un  rey  de  la 
China  en  la  ley  que  promulgó  contra  los  vagos ;  y  si  en 
caso  de  ser  oportuna  esta  erudición  será  preferible  á  la 
que  nos  ministran  nuestras  leyes  reales,  y  la  últimamente 
promulgada  por  el  Sr.  D.  Garlos  iii  que  se  halla  en  la 
ordenanza  de  intendentes  ? 

capitulo   XIX. 

22.  ¿  Si  el  retazon  del  sexo  bello  es  parte  de  la  des- 
cripción de  Arica,  y  si  conviene  con  lo  demás  del  Mer- 
curio? 

•    23.  ¿ Cuál  es  la  patria  del  bello  sexo? 

capitulo  XX. 

24.  ¿Si  el  alabar  á  las  madamas  de  Tacna  y  Locumba 
antes  de  prevenir  que  son  pueblos  pertenecientes  al  par- 
tido de  Arica,  podrá  correr  cuando  se  escribe  aun  para 
los  que  no  están  instruidos  en  los  conocimientos  de  la 
geografía,  y  será  bien  celebrar  á  las  madamas  de  estos 
dos  pueblos  antes  de  hacer  su  descripción  geográfica  ? 

25.  ¿Si  todos  los  elogios  que  se  hacen  en  este  capí- 
tulo tendrán  lugar  en  lo  respectivo  al  muy  ridículo  pue- 
blo de  Locumba? 

26.  Gomo  poseyendo  estas  madamas  el  resorte  mas 
eficaz  de  las  artes,  la  opulencia  y  felicidad  de  todas  las 
naciones,  no  se  conocen  las  artes  en  Tacna  y  Locumba 
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á  excepción  de  una  ú  otra  muy  imperfecta ,  menos  la 
Opulencia  y  la  felicidad. 

CAPITULO    XXI. 

27.  La  palabra  esta  ciudad  con  que  empieza  este  ca- 
pítulo después  de  los  dos  antecedentes  en  que  se  trata 
del  bello  sexo  y  madamas  de  Tacna  y  Locumba^  podrá 
hacer  creer  á  los  que  no  saben  geografía  que  hay  una 
ciudad  llamada  Tacna  y  Locumba^  ó  lal  vez  una  ciudad 
del  bello  sexo. 

CAPITULO     ULTIMO. 

28.  ¿  Cómo  para  probar  que  los  antiguos  no  poseye- 
ron el  arte  de  fabricar  edificios  seguros  contra  los  insul- 
tos de  los  terremotos,  se  trae,  que  á  excepción  de  Arica 
todo  el  resto  de  la  provincia  dirige  sus  fábricas  con  pa- 
redes de  simple  adobe,  sobre  las  que  asientan  los  techos 
sin  otro  resguardo  ni  seguridad?  Mas  claro  :  ¿si  las  ma- 
las fábricas  de  ahora  prueban  el  poco  conocimiento  de 
los  antiguos? 

Estos  son,  señores,  los  reparos  que  por  mayor  me 
han  ocurrido ;  dejando  otros  muchos  para  mejor  oca- 
sión por  no  hacerme  ahora  odioso  con  demasiadas  pre- 
guntas :  los  expongo  con  aquella  sencillez  de  estilo  que 
caracteriza  al  ignorante;  quizá  esta  disgustará  al  autor 
acostumbrado  al  lenguaje  mas  culto,  mas  sonoro  y  ca- 
dente; por  lo  que  vuelvo  á  suplicarle  dispense  mi  rudeza, 
y  á  Yds.  que  conozcan  por  su  seguro  servidor  á 

El  Ignorante, 


ANTIGUO    MERCURIO    PEliUANO. 


MANIFESTACIÓN 


De  la  pureza  de  voces  y  conceptos  de  la  descripción  de  Arica  y  su 
provincia  contra  las  dudas  y  reparos  del  Ignorante,  contenidos  en 
el  Mercurio  número  193. 


Guando  las  naciones  cultas  de  Europa  han  admitido 
la  creación  de  sociedades,  se  han  propuesto  unos  resul- 
tados felices  de  su  plantificación.  Ellas  como  animadas  de 
un  espíritu  bien  dirigido,  deben  estar  menos  expuestas  á 
los  yerros  que  padecen  los  hombres  cuando  son  con- 
ducidos sin  ese  auxilio.  Su  instituto  siempre  se  encamina 
á  la  observancia  de  las  leyes,  así  de  aquellas  generales 
que  miran  al  Estado,  como  de  las  particulares  que  tra- 
tan de  su  gobierno  privativo  y  económico.  Nada  perdo- 
nan por  introducir  la  reforma  en  los  ramos  peculiares 
de  su  administración,  y  solo  piensan  en  mantener  aquel 
justo  equilibrio  que  haciendo  la  felicidad  de  los  pueblos, 
es  defendido  con  decoro  el  mérito  y  jerarquía  de  sus 
vecinos,  con  otro  cúmulo  de  menores  preceptos  que  sola 
su  observancia  puede  sostener  con  fundamento. 

La  de  Lima.,  que  es  natural  se  proponga  llenar  estas 
importantes  miras,  ha  publicado  una  carta  remitida  por 
un  Ignorante,  en  que  al  abrigo  de  la  ocultación  de  este 
nombre,  se  toma  la  libertad  de  impugnar  el  rasgo  his- 
tórico y  geográfico  de  Arica.,  que  la  misma  Sociedad  in- 
sertó en  el  Periódico  con  agrado  y  satisfacción  suya.  No 
es  ahora  de  mi  propósito  detenerme  en  retratar  el  hecho 
con  los  colores  que  merezca ;  pues  el  público  ya  lo  ha 
delineado  con  toda  la  expresión  que  le  ha  parecido  jus- 
ta y  proporcionada  :  solo  sí  diré  que  nunca  creí  que  la 
viciada  imaginación  del  hombre  se  propusiese  represen- 
tar el  delicado  papel  de  crítico,  fabricando  rasgos  que 
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con  intención  de  dañar  al  impugnado,  se  destruya  el 
impugnador  :  asi  menos  pude  convencerme  que  hubiese 
miembro  tan  poco  cuidadoso  de  los  derechos  de  su  repu- 
tación, que  intentase  pulsar  con  este  desgraciado  ensayo, 
si  sus  aptitudes  eran  aparentes  para  sostener  el  brillante 
titulo  de  escritor  público  sin  los  adornos  de  instrucción, 
critica,  ni  lenguaje  tan  necesarios  para  el  acierto. 

El  incógnito  que  va  expresado  ha  cometido  este  sui- 
cidio. Creyó  que  era  asunto  de  poca  consideración  en- 
trar en  una  repentina  mudanza:  quiero  decir,  pasar 
con  rapidez  de  Ignorante^  á  socio  discernidor  de  piezas 
históricas,  y  á  criticón  de  rasgos  de  literatura.  Nó,  no  es 
este  negocio  tan  ligero  como  le  parece  :  el  anatómico  li- 
terario pide  un  conjunto  de  circunstancias  que  casi  no  se 
llegan  á  poseer ;  y  por  esta  causa  es  muy  raro  el  encuen- 
tro de  esos  genios  felices  y  privilegiados,  que  uniendo  á 
unos  conocimientos  enciclopédicos  el  de  un  criterio  re- 
finado, instruyan  sus  producciones  al  paso  que  halague 
el  noble  artificio  con  que  deben  ser  compuestas. 

Yo  estuve  persuadido,  cuando  vino  á  mis  manos  ese 
papelejo,  que  el  titulo  de  Ignorante  con  que  lo  suscribe 
su  autor,  lo  tomaba  por  humildad;  pero  leyendo  los  pun- 
tos á  que  contrae  su  impugnación,  vi  era  hombre  inge- 
nuo y  no  adornado  de  esta  virtud,  y  que  en  el  atropella- 
do aparato  de  28  reparos  que  propone  no  se  encuentra 
uno  que  merezca  la  atención  de  un  público  instruido. 
Conocí  con  San  Gerónimo  (1)  que  en  la  desgraciada  tela 
que  ha  tejido  este  infeliz  novicio  del  templo  literario, 
solo  pueden  caer  los  animales  pequeños  que  por  su  de- 
bilidad están  expuestos  á  la  sorpresa,  pero  no  los  robus- 
tos y  auxiliados  de  conocimientos;  porque  estos  rompen 

(1)  Telas  aranece  texunt  quce  parva,  et  levia  possunt  capere,  ut 
muscas  scilicel,  et  ccetera  hujusmodi;  a  fortioribus  autem  rumpunlur. 
S.  Gerónimo  en  la  epist.  á  Cipriano, 

II.  1. 
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con  serenidad  y  ligereza  esas  bajas  barreras  que  prepara 
la  ignorancia. 

Así  caminé  por  algunos  momentos  imbuido  de  aquel 
desprecio  á  que  induce  su  contenido.  Meditaba  observar 
la  máxima  de  los  mas  escogidos  literatos,  que  fué  no  con- 
testar papeles  que  no  se  presentasen  suscritos  de  sus 
autores  para  que  en  todo  tiempo  puedan  estos  mantener 
sus  proposiciones  respondiendo  de  su  acierto  ó  desventura; 
pero  reflexionando  que  en  el  presente  caso  intervienen 
circunstancias  de  diferente  naturaleza,  he  determinado 
refutar  los  crasos  errores  del  Ignorante  por  el  deshonor 
que  hace  al  suelo  patrio  la  promulgación  de  unas  piezas 
de  esta  ignominia  y  abatimiento ;  pues  ha  querido  al 
auxilio  de  sola  su  simple  razón  penetrar  los  arcanos  que 
no  comprende.  No  sabe  que  no  ha  de  aspirar  al  cono- 
cimiento de  algunas  cosas  superiores  á  sus  luces,  y  que 
no  le  es  lícito  insistir  en  lo  que  no  es  capaz  de  conocer; 
y  así  debe  sujetarse  á  lo  que  resistan  sus  fuerzas,  y  con- 
seguirá el  orden  que  piden  las  cosas  cuando  son  dirigidas 
por  esta  saludable  máxima  (1). 

Sumite  materiam  vestris,  qui  scribilis,  íequam 
Viribus,  et  vérsate  diu  quid  ferré  recusent, 
Quid  valeant  humeri.  Cui  leda  polenter  erit  res, 
Nec  facundia  deseret  hunc,  nec  lucidus  ordo. 

Empieza  su  expurgatorio  anunciando  los  deseos  que 
tenia  de  ilustrar  al  público,  y  que  resistía  ¡as  insinua- 
ciones del  amor  propio  por  no  manchar  la  faz  hermosa 
del  Mercurio.  No  entramos  tan  mal )  pues  ya  le  agrada- 
ron las  palabritas  de  faz  hermosa,  de  que  uso  yo  en  el  ca- 
pítulo 18  del  Mercurio  impugnado,  y  sigue  que  le  era 
muy  lisonjera  la  idea  de  ver,  que  sus  producciones  cor- 
riesen por  Dresde,  Varsovia  y  Berlín»  Aquí  salta  luego 

(1)  Horacio,  De  arte  poet.  vers.  38. 
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el  reparo  de  no  ingerir  en  el  catálogo  la  corte  española; 
pues  siendo  esta  tan  superior  en  todas  sus  circunstancias, 
parecia  mas  propio  que  la  lisonja  la  recibiese  de  que  el 
rasgo  fuese  conocido  por  los  literatos  de  esta,  que  no  de 
aquellas;  á  menos  que  también  quiera  negarles  esta  vi- 
sible prerogativa  :  pero  pasemos  adelante,  que  veo  en 
letra  bastardilla  :  el  ojo  despierto  del  sabio  estadista  :  el 
sagaz  agrícola  :  las  futuriciones  políticas  :  los  accidentes 
de  la  zona  tórrida. 

Ha  creido  el  Ignorante  haber  llenado  todas  las  medidas 
del  buen  gusto  con  citarnos  la  fabulita  de  Iriarte  sobre 
animales  científicos;  porque  encontró  las  palabras  que 
citó,  que  le  hicieron  novedad.  Seria  sin  duda  mayor 
la  que  se  promoviese  en  mi  espíritu,  si  su  autor  dejase 
de  apelar  á  esa  común  y  baja  invectiva,  general  re- 
curso de  una  pluma  mordaz  y  rampante,  parecida  á  las 
propiedades  de  un  cuadrúpedo  que  hay  en  la  montaña  de 
este  reino  nombrado  zata.,  que  nunca  se  presenta  de  dia 
sino  de  noche,  porque  no  puede  resistir  la  claridad  de  la 
luz ;  y  así  cuando  empiezan  los  resplandores  de  la  maña- 
na, salta  y  retoza  con  fiereza  envistiendo  á  cuantos  ani- 
males encuentra,  hasta  que  rendido  de  la  agitación  se 
queda  en  su  torpe  sosiego  esperando  la  entrada  de  la  no- 
che, y  con  su  venida  sale  festivo  á  buscar  el  preciso  ali- 
mento. 

Yo  le  perdono  la  injuriosa  aplicación  que  me  hace  de 
la  fabulita ;  porque  si  ella  tiene  lugar  en  mi  pluma  por 
cadente.,  sonora  y  retumbante,  como  se  dice,  lo  tendrá 
con  anticipación  de  tiempo  en  el  Sr.  üUoa,  en  Bielfeld, 
en  Richard,  Angram,  Cesar  Spaciano,  y  otros  muy 
ilustres  escritores  de  critica  y  erudición,  que  pasaré  á 
citar  en  los  lugares  que  corresponda :  y  para  que  sono- 
ramente lo  vea,  y  nada  falte  en  botica,  oiga  el  estilo 
del  sabio  y  elocuente  RoUin  en  las  palabras  que  usa  ha- 
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blando  de  los  historiadores  (1) :  «  Con  razón  se  ha  11a- 
»  mado  la  historia  el  testigo  de  los  tiempos,  la  luz  de  la 
»  verdad,  la  escuela  de  la  virtud,  la  depositarla  de  los 
»  sucesos,  y  si  fuese  permitido  hablar  asi,  la  fiel  mensa- 
»  jera  de  la  antigüedad.   » 

/  Qué  ahundancía  de  estilo^  qué  propiedad  en  la  ex- 
presión^ qué  colocación  de  cláusulas !  sin  diávevúr  en  el 
consonante,  la  de  estos  directores  de  literatura;  pues 
apresúrese  el  Ignorante  en  aplicarles  la  fabulitade  Triarle, 
porque  puede  reventar  sino  saca  al  sol  la  única  prenda  de 
su  erudición,  y  respecto  de  ser  este  libro  el  consultor  de 
sus  dudas,  y  el  único  consuelo  desús  ejercicios  literarios, 
lea  en  el  mismo  la  del  Topo  que  es  muy  divertida, 
viendo  que  quiso  tener  lugar  entre  los  animales  de  habi- 
lidad (2),  ínterin  sigo  con  mi  esclarecimiento. 

Solo  al  Ignorante  le  ha  ocurrido  querer  desnudar  al 
estadista  de  la  prenda  de  la  vigilancia  representada  en  ese 
ojo  despierto^  y  de  la  cual  nunca  prescinden  los  políticos 
que  los  definen,  en  tal  grado,  que  entre  los  agregados  que 
les  ponen  como  necesarios  para  gobernar  ó  dirigir,  este  es 
uno  de  los  principales,  como  lo  podrá  ver  para  su  desen- 
gaño en  monseñor  César  Spaciano  (3),  en  el  que  encon- 
trará las  siguientes  expresiones :  «  El  hombre  prudente 
debe  fijar  siempre  el  ojo  en  el  fin  que  predente  al- 
canzar: »  y  por  cierto  que  no  podria  fijarlo  si  lo  tuviese 
dormido  como  el  Ignorante. 

El  sagaz  agrícola  es  otro  duende  que  lo  ha  sobresal- 
tado, sin  duda  porque  ignora  que  dejarla  de  serlo  si  no 
tuviese  sagacidad,  y  también  por  no  conocer  que  yo  no 
hablo  del  agrícola  mercenario,  como  es  el  jornalero, 

(1)  Mr.  Rollin,  Histor.  de  artes  y  ciencias,  tom.  2,  cap.  2,  pag.  253. 

(2)  Iriarte,  fábula  59. 

(3)  Monseñor  César  Spaciano,  obispo  de  Gremona,  Advertencias 
morales  á  un  hombre  de  Estado,  núm.  8(5. 
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sino  del  señor  de  la  agricultura,  y  en  este  es  un  requisito 
indispensable  el  de  la  sagacidad  para  representar  el  pa- 
pel de  tal ;  pero  como  estoy  en  el  lance  de  tocar  las  pri- 
meras nociones  de  las  cosas  por  hallarme  cercado  de  este 
nublado  de  ignorancia,  vea  su  cliéntulo  con  cuidado  á 
Mr.  Angran  en  sus  observaciones  sobre  la  agricultura  (1), 
y  reparará  que  después  de  hablar  de  que  en  la  ülosofía 
de  los  antiguos  Griegos  se  encuentran  las  mas  bellas  máxi- 
mas de  agricultura,  dice  :  «  Que  los  que  han  escrito  el 
»  modo  preciso  de  cultivar  la  tierra,  ha  sido  acaricián- 
»  dola,  y  halagándola  con  demostraciones  afectuosas  :  » 
y  mal  podria  el  agrícola  agasajar  las  plantas  de  su  cui- 
dado si  careciese  de  sagacidad. 

Las  futuriciones  políticas  del  mismo  modo  lo  han  asus- 
tado, y  creo  que  con  razón;  porque  la  medida  délos 
tiempos  solo  la  posee  para  manifestar  que  no  ha  tenido, 
ni  tiene  disposiciones  para  conocer  nuestro  dialecto, 
siempre  rjue  se  aparto  un  poquito  de  la  raya  ramplonal  ; 
y  para  que  lo  advierta,  es  conveniente  remitirlo  al  varón 
de  Üielfeld,  quien  tratando  de  las  virtudes  que  ha  de  te- 
ner un  ministro,  llegando  á  la  de  la  discreción,  y  desen- 
volviendo los  deslices  en  que  no  debe  incurrir  para  con- 
servarla, nos  hace  ver  (2) :  «  Que  niel  deseo  de  acreditar 
»  su  preveencia  en  los  sucesos  futuros...  deben  jamás  sa- 
»  carie  del  pecho  su  secreto.  ¿  Y  preveencias  futuras  en 
»  un  hombre  político  no  son  políticas  futuriciones  ?  » 

Los  accidentes  de  la  zona  tórrida  es  otra  vocecita  que 
lo  ha  conmovido,  por  lo  que  tiene  quejosos  á  los  histo- 
riadores, que  tratando  de  la  zona  tórrida  ó  templada,  la 

(1)  Mr.  Agran  en  sus  observaciones  sobre  la  agricultura,  y  véase 
al  agrónomo  lí  hombre  de  la  campaña  en  la  misma  voz,  si  en  los 
nueve  conocimientos  que  juzga  esenciales  en  el  señor  de  la  labranza 
hay  alguno  que  no  necesite  de  sagacidad. 

(2)  Instituciones  políticas  del  barón  de  Bielfeld,  tom.  3,  cap.  2, 
pag.  123. 
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explican  con  esta  palabra  cuando  hablan  de  alteri^ciones 
de  los  tiempos,  como  puede  verlo,  si  le  parece,  en  Mr.  Ri- 
chard en  su  historia  del  aire  (1);  y  en  este  profundo  tra- 
tadista hallará  que  «  estas  varietlades  accidentales  son 
»  la  causa  de  que  sea  tan  difícil  de  dar  una  buena  teo- 
»  ría  de  los  vientos.  »  Y  si  este  concepto  no  acomodare 
á  su  inteligencia,  oiga  las  de  un  esclarecido  Español  (2) 
hablando  de  esta  América :  «  Aquellas  grandes  profun- 
»  didades  por  donde  corren  los  rios  que  por  allá  llaman 
»  quebradas  (y  dice  el  nombre),  lo  que  en  realidad  se 
»  representa,  son  lugares  que  tienen  todos  los  acciden- 
»  tes  de  la  zona-tórrida.  »  Creo  que  la  identidad  de  ex- 
presiones me  releva  déla  aplicación. 

1 .  Después  desciende  por  orden  numeral  á  tratar  de 
los  defectos  de  la  descripción  de  Arica^  y  empieza  con  un 
gaUmaüas  que  no  ha  podido  tolerar  el  pueblo,  porque 
para  preguntar  ¿  si  el  historiador  es,  ó  no,  nacional  ?  se 
enreda  de  modo  que  el  capitulo  no  lo  conoce  ni  el  padre 
que  lo  engendró,  y  así  es  preciso  tratar  no  de  lo  que  dice, 
sino  de  lo  que  quiere  decir ;  y  por  eso  es  conveniente 
aplicarle  el  proveído  que  en  un  pedimento  puso  á  un  li- 
tigante el  Sr.  marqués  de  Castelfuerte,  que  decia  así : 
«  Vuelva  este  escrito  al  interesado,  para  que  haciendo 
»  otro  que  explique  lo  que  solicita,  se  traiga  para  pro- 
»  veer.  » 

Vamos  al  caso:  cuando  yo  digo,  por  prevenida  que  sea 
la  vigilancia  del  historiador.^  ó  nacionaU  debe  entenderse 
que  ambos  son  historiadores,  del  mismo  modo  que  cono- 
ciéndose un  derecho  común,  y  otro  patrio,  todos  son  de- 
rechos •  y  que  la  disyuntiva  que  se  le  pone  de  ó  nacional, 
es  para  significar,  que  aunque  llegue  el  caso  de  que  los 

(1)  Mr.  iiichard  en  su  Hist.  del  aire,  lom.  6,  pag.  3G3. 

(2)  Noticias  Americanas  del  Excmo.  St.  D.  Antonio  de  Ulloa,  En- 
tretenimiento 5,  pag.  78. 
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dos  relacionen,  este  último  por  hablar  de  su  nación  se 
halla  mas  obligado  á  saber  sus  particularidades,  y  aun 
asi  siempre  que  sus  relatos  abracen  muchos  objetos,  hay 
algunas  cosas  que  se  retiran  de  su  conocimiento  :  lo  que 
no  sucederá  en  el  que  se  propone  tratar  de  un  solo  depar- 
tamento de  esa  nación  :y  porque  no  entendióla  limpieza 
y  sencillez  del  concepto,  me  saca  una  consecuencia  pro- 
pia de  su  grande  lógica,  en  la  que  después  de  su  bella 
ilación  comete  el  grave  defecto  de  establecer  que  el  Imano 
solo  es  propio  del  partido  de  Arica,  ignorando  que  lo  hay 
en  Pisco  (1) :  y  si  en  los  primeros  desarrollos  de  la  pieza 
lo  encontramos  ciego  aun  en  las  vulgaridades  de  nuestro 
territorio;  ¿  cómo  saldremos  con  este  critico  de  chafalo- 
nía luego  que  penetremos  la  interioridad  de  aquellos 
puntos  que  piden  diferente  noticia  y  erudición? 

Uno  de  los  puntos  que  me  ha  debido  alguna  medita- 
ción en  los  ratos  de  soledad,  y  con  que  he  procurado 
sofocar  el  natural  horror  que  ofrece  el  retirar  á  un  soli- 
tario, es  contemplar  los  tristes  estragos  que  ocasiona  la 
ignorancia  en  el  que  por  desgracia  se  halle  poseído  de 
este  mal  tan  feo  como  terrible.  Pero  por  lo  mismo  que 
evito  la  cercanía  de  los  miembros  que  componen  este 
cuerpo,  parece  que  la  suerte  quiere  oprimir  mi  sosiego 
haciéndome  participe  de  sus  desconciertos ;  pues  veo  en 
letras  grandes  de  molde,  que  se  ignora  que  hay  histo- 
rias verdaderas,  como  las  hay  falsas :  las  primeras  nece- 
sitan calificarse  con  muchos  testigos  autorizados  de  expe- 
riencia y  verdad,  uniendo  á  estas  calidades  la  de  que 
todos  caminen  entre  si  uniformes  y  concordantes,  con 


(!)  Se  hallan  unas  islas  en  Pisco  nombradas  San  Gayan,  distan- 
tes tres  leguas  del  puerto,  que  las  llaman  de  Chincha  acaso  por  la  in- 
mediación que  tienen  á  este  pueblo,  y  de  ellas  se  extrae  mucho 
huano  como  de  Iquique,  y  se  consume  en  Ghancay,  y  los  demás 
valles  de  sus  inmediaciones. 
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cuyos  requisitos  son  historiadores  que  tienen  los  objetos 
como  presentes,  y  de  consiguiente  sus  narraciones  se 
llaman  de  evidencia  histórica,  con  la  que  tenemos  por 
cierto,  que  hay  un  Madrid,  y  hubo  un  Felipe  Y,  que 
hay  un  Paris,  y  hubo  un  Luis  XIV,  y  así  de  las  demás 
cosas  que  nos  proponen  :  cuyo  sentido  debió  entender  el 
Ignorante  para  glosar  el  dicho  del  filósofo  que  cité  en  mi 
obra. 

Las  segundas  son  las  que  se  publican  sin  aquel  agre- 
gado de  circunstancias,  y  que  formadas  con  distancia  de 
tiempo  ó  de  lugares  padecen  por  estos  impedimentos 
casi  insuperables  para  indagar  la  verdad,  los  graves 
yerros  que  comunmente  notamos  en  los  mas  de  los  his- 
toriadores; y  si  el  Ignorante  no  lo  confiesa,  abrirá  mar- 
gen á  los  corifeos  de  la  irreligión  para  que  puedan  esta- 
blecer sobre  ridiculos  fundamentos  la  cronología  de  los 
Egipcios,  Caldeos  y  Chinos,  dándole  á  cada  una  de  estas 
naciones  centenares  de  siglos  de  antigüedad,  queriendo, 
como  dice  un  autor  (1),  aproximarlas  á  la  eternidad 
contra  el  sagrado  dictamen  de  la  Santa  Escritura,  y  otras 
cosas  parecidas,  de  las  que  hasta  el  dia  no  hemos  podido 
descubrir  su  certidumbre,  porque  lo  ha  impedido  el 
antípoda  de  una  y  olra  distancia. 

3.  El  Ignorante  debe  saber,  que  apotegma  es  voz 
griega,  y  corresponde  á  nuestra  voz  sentencia,  y  asi  el 
hablar  por  apotegmas  es  lo  mismo  que  hablar  por  sen- 
tencias. También  debe  advertir  que  hay  apotegmas  sim- 
ples, y  los  hay  compuestos  :  los  primeros  son  breves  y 
agudos,  como  por  ejemplo  :  el  sabio  es  discreto  :  el  igno- 
rante atrevido  :  los  segundos  no  se  sujetan  á  aquellos  lí- 
mites; porque  pueden  ser  de  mas  palabras  y  dicciones, 


(1)  El  abate  Para,  Principios  de  sana  filosofía  concillados  con  los 
de  la  religión,  tom.  1. 
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especialmente  si  son  de  instrucción  :  y  para  que  lo  vea 
nías  claro,  pongo  el  siguiente  apotegma  de  Luis  Vives  (1), 
que  recopiló  Cervantes,  compuesto  de  55  palabras,  y 
no  de  25  como  á  mí  me  nota.  «  El  entendimiento  en 
»  el  hombre  se  alivia  y  aguza  con  muchas  artes  asi  divi- 
»  ñas  como  humanas :  hácese  mas  perfecto  con  admi- 
»  rabie  y  grande  conocimiento  de  cosas,  para  que  mejor 
»  conozca  las  calidades  y  precios  de  cada  cosa,  y  pueda 
»  enseñar  á  la  voluntad,  qué  bien  ha  de  seguir,  y  de 
»  qué  mal  ha  de  huir.  »  Y  aunque  este  bastada  para 
convencer  la  necedad  del  Ignorante,  pondré  otro  que 
para  el  auxilio  de  mi  sufrimiento  en  la  plaga  de  moscas 
que  padezco  con  la  entrada  del  verano,  me  ministra  el 
varón  venerable  Tomás  de  Kempis  en  el  siguiente  largo 
apotegma  :  «  Verus  autem  patiens  non  attendit  á  quo 
i>  homine^  iitrum  áprcelato  suo  an  ah  aüqiio  ceqnali^  aat 
s>  inferiori;  utrum  a  bono  et  sancto  viro^  vel  á  perverso^ 
»  et  indigno  exerceatur  (2).  » 

4.  El  pleonasmo  es  otra  vocecilla  que  ha  salido  á 
plaza,  acaso  porque  le  ha  sido  peregrina  como  las  demás 
y  es  redundancia  de  palabras,  ó  superfluidad  de  ellas. 
Guando  los  Autores  se  proponen  tratar  de  esta  voz  nos 
aseguran  que  expresarse  de  este  modo  :  yo  lo  vi  con  mis 
ojos  :  yo  andiae  con  mis  piés^  son  pleonasmos,  aunque 
no  siempre :  pero  la  cláusula  ambicionar  gloria  ¿qué 
tiene  de  supérfluo  ?  Y  de  no  ¿  cómo  podrá  el  Ignorante  con 
esta  frase  hermosa  ?  Qiá  vanos  honores  ambit :  ó  aquel 
verso  heroico.  (3) 

Tergeminos  suspirat  honores 
Ambitio,  cíccique  superbia  cordis. 

(1)  Introduc.  y  camino  para  la  sabiduría  de  Luis  Vives,  traducido 
por  Francisco  Cervantes  de  Salazar.  Sentenc,  128,  pag.  22. 

(2)  Tomás  de  Kempis  :  De  imitatione  Chrisii,  cap.  19.  De  íoleranlia 
injuriarum,  et  quis  verus  patiens  probetur. 

(3)  Biblioteca  musarum  en  la  palabra  ambicioso. 
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Pero  caminemos  con  claridad,  la  palabra  ambicionar 
creo  que  debe  lomarse  por  honores,  por  riquezas,  y  por 
lodo  lo  que  se  puede  adquirir  :  y  si  no  se  entienden  las 
cosas  en  su  legítimo  sentido,  y  se  creyere  que  en  las 
brillantes  expresiones  arriba  citadas  hay  pleonasmo, 
pase  el  mió. 

5.  No  le  ha  ocurrido  á  ningún  crítico,  que  no  sea  el 
Ignorante^  preguntar  :  ¿  si  la  dedicación  es  bastante  para 
conseguir  el  premio?  continuando,  que  muchos  que  se 
dedican  no  lo  consiguen.  Sin  duda  que  sobrecogido  de 
susto  que  naturalmente  impone  la  nueva  entrada  á  un 
campo  no  conocido,  dejó  de  advertir  que  en  la  misma 
línea  donde  está  la  palabra  dedicación,  se  halla  la  de 
exactitud ;  y  debia  comprender,  que  un  autor  exacto  y 
constantemente  aplicado  es  acreedor  al  premio ;  porque 
llena  sus  obligaciones  con  dedicación  fructuosa,  y  por 
ella  se  hace  digno  de  aquellas  recompensas  que  los  justos 
dispensadores  de  ellas  saben  distribuir  con  pureza  y  rec- 
titud. 

6.  La  distancia  siempre  se  ha  considerada  como  un 
obstáculo  para  buscar  la  verdad,  y  lo  que  admira  el 
Ignorante  es,  que  ¿cómo  siendo  antípoda  aquella  de  esta, 
solo  á  las  veces  embarace  la  fiel  narración  de  los  sucesos? 
Y  aunque  lo  remito  al  capit.  2."  de  este  rasgo  en  que  se 
esclarece  la  pregunta,  agregaré  en  el  presente,  que  la 
palabra  á  las  veces,  quiere  decir,  que  no  siempre  impide 
el  curso  de  una  legal  relación,  y  por  esta  causa  se  encuen- 
tran historiadores  seguros,  y  otros  que  no  lo  son;  como 
ninguno  podrá  dudarlo  á  menos  que  intente  introducir- 
se atolondradamente  en  una  controversia  desesperada. 

7.  De  si  para  evitar  contradicciones  sea  mas  útil  la 
política  de  filósofo,  que  su  lógica,  busque  la  respuesta 
entre  sus  camaradas,  que  acaso  con  ellos  habrá  sesionado 
el  punto,  porque  en  mis  Mercurios  no  se  encuentra 
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este  lugar;  aunque  siempre  no  se  necesitará  de  la  lógica 
con  que  el  Ignorante  sacó  la  consecuencia  del  huano  en 
su  reparo  1 .« donde  no  se  pudo  argumentar  con  mas  infe- 
licidad. 

j  Del  linaje  mortal  necios  desvelos  I 
1  Qué  defectuosos  son  los  silogismos. 
Que  asi  te  obligan  á  abatir  los  vuelos  1 

De  todos  modos  nunca  será  extraño  que  á  mí  me  lo 
proponga;  pues  ya  sabemos  que  á  un  San  Augustin, 
cuyo  luminoso  entendimiento  aplaudirán  las  edades  con 
admiración,  el  campesino  Juan  Luis  lo  trató  de  ignorante, 
y  pretendió  enseilarle  la  verdadera  lógica  (1). 

8.  Si  el  impugnador  hubiera  entendido  el  verso  latino 
con  que  concluí  el  rasgo  histórico,  ó  si  tuviera  presente 
la  3.-''  advertencia  de  la  obra,  conocerjn,  que  habiendo 
gobernado  mi  Padre  y  Señor  esta  provincia  veinte  años, 
no  solo  he  tenido  á  la  vista  el  partido  de  Arica  para  la 
descripción,  sino  que  estoy  instruido  de  las  particulari- 
dades que  en  ella  se  expresan,  y  que  no  se  alcanzarla  su 
posesión  por  otro  conducto  que  por  el  de  un  territorial 
que  hubiese  examinado  el  objeto  con  tan  poderosos 
auxiliares. 

0.  Que  el  partido  de  Tarapacú  antes  de  la  división 
fuese  una  parte  que  aumentase  la  felicidad  de  Arica,  y 
que  esto  mismo  se  diga  con  mas  ó  menos  palabras,  es  una 
bagatela  que  solo  consulta  á  seguir  divirtiendo  tontos, 
gravando  la  prensa  y  el  costo  del  papel;  pues  todo  escri- 
tor tiene  la  libertad  de  dirigir  un  concepto  con  mas  ó 
menos  voces,  porqueta  medida  solo  es  reservada  al  verso. 

10.  Si  se  nota  por  defecto,  que  en  el  capítulo  de  una 
obra  se  encuentren  consonantes,  se  remite  al  censor  á 

(1)    El   Padre  Daniel  Barloli   en  El   hombre  de  letras,    part.   2, 
nüm.  231. 
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que  registre  los  autores,  y  encontrará  tantos  que  si  quiere 
puede  consonar. 

11.  Que  los  archivos,  por  fieles  depósitos  de  las  me- 
morias de  los  tiempos,  sea  preciso  que  conserven  la  fun- 
dación de  Arica^  es  un  bárbaro  ofrecimiento  que  á  nin- 
guno ha  ocurrido ;  pues  todos  saben  que  estos  han  pade- 
cido incendios,  inundaciones  y  otras  incidencias,  por 
las  cuales  no  se  encuentran  documentos  sin  embargo  de 
su  fidelidad,  y  que  esta  no  se  destruye  por  aquella  falta ; 
y  así  aunque  son  fieles  depósitos  no  datan  la  fundación 
de  Arica,  porque  no  se  hallan  los  protocolos  de  aquellos 
remotos  tiempos.  Esta  verdad  la  tocan  todos  los  vecinos 
que  necesitados  de  recibir  algunas  noticias  ó  razones, 
aun  de  aquellas  no  distantes  de  nuestros  dias,  no  las  lo- 
gran á  pesar  de  su  esfuerzo  y  diligencia ;  y  se  quiere  que 
existan  las  de  AAca^  siendo  su  dato  de  tanta  antigüedad? 

12.  Los  historiadores  son  una  luz  segura  para  el  lite- 
rato, cuando  son  exactos,  y  tienen  las  calidades  que 
tengo  explicadas  en  los  capítulos  2  y  6,  como  al  contra- 
rio, cuando  les  faltan  estos  requisitos. 

13.  Si  el  tiempo  en  que  se  fundó  la  ciudad  de  Arica 
es  una  de  las  futuriciones  políticas^  es  una  pregunta  inco- 
nexa y  de  puro  insulto ;  pero  no  lo  extraño :  pues  aunque 
lo  escritor  que  ahora  quiere  profesar  el  Ignorante^  podia 
en  parte  haber  destruido  las  habitudes  de  su  genio,  veo 
que  no  lo  ha  logrado,  como  le  sucedió  á  la  gata  que 
pinta  la  fábula,  cuando  transformada  en  mujer,  en  la 
primera  oportunidad  que  se  presentó  de  descubrir  su 
inclinación,  corrió  tras  de  un  ratón  luego  que  lo  vio,  y 
concluye  con  este  feliz  epifomena  :  Tanto  puede  la  fuerza 
del  naturaL 

14.  C.uando  se  necesita  adquirir  alguna  noticia,  déla 
cual  no  se  pueden  encontrar  datos  seguros  que  la  afian- 
cen, es  preciso  apelar  á  una  prudente  conjetura.  Con 
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ella  todo  hombre  conocerá  que  es  legitima  la  que  se 
forma  de  que  Arica  consiguió  el  privilegio  de  ciudad  casi 
con  el  establecimiento  del  reino.  Todos  sabemos  que 
este  se  fundó  en  1530,  y  Lima  tuvo  el  titulo  de  ciudad 
en  1535;  y  aunque  solo  la  céduda  del  Sr.  Felipe  II 
librada  en  Tordecillas  en  1592  por  la  cual  se  formó  la 
ley  15,  titulo  15  de  las*  recopiladas,  en  la  que  habla  de 
Arica  ya  titula,  se  prueba  la  propiedad  del  casi  para 
quien  lo  entienda,  quiero  con  todo  remitirme  á  la  retaza 
del  Sr.  Toledo  que  fué  en  1577,  en  que  ya  se  trataba  de 
este  pueblo  con  aquel  distintivo.  Por  estos  principios  sa- 
bemos con  una  exactitud  aritmética  que  solo  hay  47 
años  de  diferencia,  que  son  los  que  median  de  1530  á 
1577  :  y  pregunto  :  ¿  cuántos  años  deben  rebajarse  de 
los  47?  Porque  es  conforme,  que  cuando  en  esa  fecha  se 
le  nombraba  ciudad,  ya  habrían  corrido  algunos  tiempos 
de  la  posesión  de  su  privilegio,  y  por  esta  razón  se  va 
acercando  tanto  al  establecimiento  que  vendremos  á  que- 
dar en  destruir  el  casi,  y  que  ya  no  solo  se  aproxime  á  la 
fundación  del  reino,  sino  que  sea  presumible,  que  esta 
prerogativa  fuese  de  las  primeras  que  los  Reyes  Católicos 
concedieron  á  los  lugares  de  estos  dominios. 

15.  Por  poca  geografía  que  se  posea,  no  se  pregun- 
tará :  ¿si  las  quelDradas  son  unas  profundas  cavernas? 
Porque  hay  quebradas  que  se  dilatan  un  poco,  y  otras 
que  se  cierran  tan  estrechamente,  que  se  hacen  profun- 
das desde  la  cima  de  los  altos  montes  que  las  forman ;  de 
tal  modo  que  siendo  en  aquellas  el  temperamento  be- 
nigno y  templado,  en  lo  profundo  son  tan  ardientes  que 
se  llaman  calderas.  De  esta  naturaleza  son  las  de  Yun- 
gas de  la  intendencia  de  la  Paz,  y  también  la  de  otro 
lugar  del  mismo  nombre  que  hay  en  este  arzobispado  en 
la  provincia  de  Gonchucos,  y  otras  muchas  que  saben 
los  viajeros  se  hallan  en  las  entradas  á  las  montañas  de 
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esta  América^  que  tienen  los  accidentes  de  la  zona  tór- 
rida. 

16.  La  ignorancia  no  puede  cubrir  las  feas  manchas 
que  la  distinguen,  cuando  pregunta  :  ¿que  si  los  vecinos 
y  Jueces  Ordinarios  de  Arica  ordenan  la  extracción  de 
piedras  que  ofenden  al  puerto,  quiénes  son  los  que  han 
de  ejecutar  este  precepto,  mayormente  cuando  no  hay 
vagos?  El  Ignorante  presume,  que  con  sola  la  ayuda  de 
estos  se  entablen  las  obras :  ¿  y  no  es  evidente  que  las 
mejores  se  hacen  con  jornaleros,  porque  aquellos  como 
forzados  no  trabajan  con  el  esmero  y  aplicación  que  pide 
una  fábrica  para  ser  perfecta?  Y  aun  cuando  se  quisiese 
apelar  á  unos  brazos  que  miren  con  disgusto  el  ejercicio, 
¿no  hay  delincuentes  de  menores  delitos  en  aquellas 
cárceles,  que  puedan  ayudar  á  la  fatiga  en  la  falta  de  va- 
gos que  se  supone?  Creo  que  todo  es  cierto,  y  que  el  des- 
graciado diálogo  que  motiva  el  presente  esclarecimiento 
no  alcanzará  otra  cosa  que  manifestar  al  mundo  la  arro- 
gante ignorancia  de  su  autor,  y  sea  propiamente  á  quien 
Oben  en  sus  epigramas  le  diga  (1)  : 

Seis  nihil,  et  nescis  te  quoque  scire  nihil. 

17.  La  misma  suerte  corre  la  que  sigue,  suponiendo 
quiero  yo  comunicar  á  los  muros,  que  se  proponen  co- 
mo necesarios  para  el  depósito  del  huano  que  ofende  á  la 
población,  virtud  para  purificar  el  aire;  cuando  con  sola 
una  luz  mediana  que  se  tenga  del  idioma  y  sus  frases,  se 
reparará  que  esto  quiere  decir  en  todo  buen  castellano 
que  solo  haya  saludado  los  principios  de  una  filosofía, 
que  los  muros  no  purifican  influyendo,  sino  impidiendo 
que  los  aires  corruptos  contagien  el  puro  y  sano,  y  así 

(l)Epigram.  de  Oben,  lib.  3,  nüm.  57. 
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tienen  virtud  impeditiva;  de  que  resulta  la  bondad  del 
aire  que  se  deberá  al  impedimento. 

18.  La  Historia  es  aquel  noble  santuario  que  conserva 
en  toda  su  entereza  la  idea  de  los  sucesos  que  el  mundo 
ha  presentado  en  sus  diferentes  épocas.  El  tiempo  que 
menoscaba  y  consume  todos  los  objetos  que  hacen  nuestro 
placer  y  cuidado,  no  tiene  jurisdicción  en  este  respetable 
tribunal,  y  á  sus  derechos  es  concedida  la  permanencia 
de  pasar  de  provincia  en  provincia  las  noticias  que  inte- 
resan conservar  los  pueblos  para  su  mejor  régimen  y  go- 
bierno. Por  su  conducto  comparecen  á  nuestra  vista  los 
mayores  héroes,  que  han  distinguido  los  tiempos  :  las 
tierras  incógnitas  nos  las  manifiesta  como  si  las  tuviéra- 
mos presentes;  y  los  mas  ocultos  secretos  de  la  natura- 
leza misma  nos  los  descubre  en  cuanto  alcanza  su  noticia 
y  comprensión.  ¿Y  qué  tino  no  se  requiere  en  aquella 
mano  que  organice  este  cuerpo  tan  excelente  como  sa- 
grado? ¿Y  cuánto  será  el  que  pida  para  impugnar  con 
acierto  lo  que  este  propone?  Juzgo  que  todos  siempre 
han  mantenido  esta  opinión,  defendiendo  la  dificultad 
del  hallazgo  :  pues  no,  ya  hoy  se  encuentran  á  poca  dili- 
gencia esos  individuos  que  no  solo  quieren  con  una  car- 
tita  tunantesca  desenvolver  lo  que  ignoran,  sino  intro- 
ducir proposiciones,  que  excitan  la  risa  aun  de  los 
menos  instruidos. 

Tal  es  el  Ignorante  que  hace  la  materia  de  mi  presente 
manifestación,  preguntando  :  que  ¿cómo  siendo  Arica  la 
garganta  de  las  provincias  interiores,  han  podido  estas 
subsistir  sin  habilitación  hasta  el  año  de  1778?  Y  es 
porque  discurre  erradamente  que  la  internación  por 
Arica  solo  se  hizo  desde  ese  tiempo.  Sepa  pues  que  por 
el  conducto  de  este  puerto  recibieron  siempre  las  pro- 
vincias citadas  todas  las  mercaderías  dirigidas  por  el  co- 
mercio de  Lima,  hasta  que  se  dividió  este  vireinato;  y 
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así  el  reglamento  no  hizo  otra  cosa  que  facultar  al  puerto 
para  que  el  comercio  de  Cádiz  pudiese  en  derechura  di- 
rigir sus  ropas  á  Arica^  sin  necesidad  de  escala  en  el 
Callao,  como  antes  sucedia. 

19.  Añadir  al  escrutinio  ¿que  cómo  para  este  caso  se 
trae  el  comercio  de  especies  territoriales  que  tiene  Arica 
con  los  pueblos  interiores,  cuando  su  conducción  no  se 
hace  sino  por  tierra?  es  ignorar  que  del  mismo  modo 
que  se  llevan  aquellos  frutos  por  ella,  se  pasan  desde  el 
puerto  los  efectos  de  Europa,  y  no  por  mar,  como  dis- 
curre el  Ignorante,  á  menos  que  en  los  sueños  que  pa- 
dece, se  le  figurase  la  invención  del  Padre  Lama  mate- 
mático, cuando  pretendió  convencer  que  haciéndose  un 
globo  de  bronce,  extraído  el  viento  con  la  máquina 
pneumática,  se  levantaria  por  sí  de  la  tierra  quedando 
maravillosamente  suspenso  en  el  aire;  de  cuyo  ofreci- 
miento tomó  ocasión  el  abate  Bresciano  Pedro  Chiari  (1) 
ridiculizando  á  Constan tini  para  persuadir  á  una  mada- 
ma, que  el  formarla  4  globos,  que  atados  á  una  fragata, 
que  ella  se  encargase  de  construir,  navegarían  por  el 
aire.  Por  esta  ocurrencia  tal  vez  habrá  creído  que  desde 
el  puerto  de  Arica  podrán  ir  por  el  viento  las  mercade- 
rías á  las  provincias  internas,  y  no  dudo  lo  logre  siem- 
pre que  haga  de  Palinuro  en  la  expedición,  con  que  con- 
seguirá no  solo  instruirse  por  el  aire  en  geografía,  sino 
también  subir  hasta  los  montes  de  la  luna  á  observar  lo 
que  dijo  Constantini  de  este  planeta. 

20.  Nunca  se  podrá  desnudar  á  la  provincia  de  Arica 
del  privilegio  de  no  tener  vagos;  porque  esta  aserción 
recibe  su  prueba  de  todo  viajero  que  así  lo  admira,  no 
originándola  la  pobreza  que  supone  el  Ignorante  :  pues 


(1)  Cartas  recreativas  á  una  madama  de  calidad  por  el  abate  Bres- 
ciano Pedro  Chiari,  tom.  1,  carta  del  año  de  1748,  foj.  128. 
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es  poco  verosímil  tener  una  entrada  tan  copiosa  de  dine- 
ro por  los  ramos  que  expongo  de  sus  frutos,  y  gremio  de 
arrieros  que  mantiene,  y  llamar  pobre  un  territorio : 
pero  aun  suponiendo  que  lo  fuese,  esto  mismo  debe  ex- 
citar la  admiración,  porque  ese  cruel  torbellino  de  zan- 
cudos venenosos  fermenta  por  lo  general  donde  hay 
pobreza,  á  causa  de  que  hay  algunos  que  si  tuvieran 
ejercicios  en  que  adquirir,  dejarian  de  ser  vagos. 

21.  Guando  se  aplica  la  ley  de  un  rey  de  la  China  en 
la  destrucción  de  vagos,  es  para  inferir  con  mas  fuerza 
lo  que  conviene  su  acabamiento  ;  pues  por  ella  se 
hace  ver,  que  aun  los  soberanos  que  no  están  ador- 
nados de  las  realzadas  circunstancias  de  sabiduría,  re- 
ligión y  piedad  de  los  nuestros,  son  vigilantes  en  la  ex- 
tirpación de  ellos,  y  bajo  del  mismo  artificio  se  halla 
aplicado  este  pasaje  en  los  autores  de  mas  crédito  y  au- 
toridad. 

22.  Si  el  retazon  del  bello  sexo  es  parte  de  la  descrip- 
ción de  Arica^  solo  puede  extrañarlo  quien  no  haya  to- 
mado en  la  mano  el  menor  libro  de  historia ;  pues  no  hay 
viajero,  si  es  exacto,  ni  escritor  de  algún  territorio  que 
no  incluya  en  sus  relaciones  el  carácter  de  sus  habitantes, 
especialmente  el  del  sexo  femenino,  si  encuentran  parti- 
cularidades que  inclinen  á  su  recomendación,  y  para  que 
el  Ignorante  empiece  á  conocerlo,  lea  con  cuidado  á 
Mr.  Richard  (1),  y  sabrá  lo  que  dice  elogiando  á  las 
Georgianas,  Mingrelianas,  y  Circasianas;  y  si  no  quedare 
satisfecho,  busque  la  descripción  de  uno  de  los  aprecia- 
bles  literatos  de  esta  ciudad  el  Dr.  D.  Gosme  Bueno,  re- 
lativa al  arzobispado  de  la  Plata,  y  encontrará  las  siguien- 
tes palabras  :  «  Los  habitantes  son  13,000  entre  mujeres 
í  y  mulatos :  del  total  referido  casi  los  dos  tercios  son 

(1)  Mr.  Richard,  tom.  3,  disc.  5. 

II.  2 
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»  mujeres  españolas,  y  mestizas  que  pueden  competir 
x>  con  las  circasianas  en  hermosura.  »  No  es  mi  ánimo 
reducir  á  un'odioso  cotejo  el  mérito  de  aquellas  con  las 
de  Tacna  y  Locumba  por  el  justo  aprecio  á  que  tienen 
derecho  sus  cualidades;  pero  no  puedo  prescindir  de  re- 
cordar la  memoria,  de  que  algunas  madamas  de  estos 
lugares  que  han  pasado  á  Charcas  en  unión  de  sus  mari- 
dos con  determinados  destinos,  han  conseguido  por  su 
mérito  el  aplauso  y  aceptación. 

23.  Mi  papel  no  ha  establecido  cual  sea  la  patria  del 
bello  sexo,  y  así  es  ridicula  la  pregunta ;  pues  aun  cuando 
hubiese  tratado  de  este  punto,  ya  vemos  que  los  autores 
quieren  hacer  la  patria  de  la  hermosura  la  Georgia, 
Mingrelia,  y  Gircasia;  y  no  seria  extraño  ingerir  á  Tacna 
y  Locumba  en  esta  nomenclatura  por  los  caracteres  con 
que  la  naturaleza  ha  querido  distinguir  la  belleza  de  las 
mujeres  de  estos  pueblos. 

24.  Si  deberá  correr  que  se  alabe  á  las  madamas  de 
Tacna  y  Lucumba  antes  de  prevenir  si  son  pueblos  de  la 
pertenencia  de  Arica^  solo  se  consulta  por  quien  no  ad- 
vierta, que  la  expresión  ha  de  recaer  precisamente  sobre 
pueblos  de  su  jurisdicción ;  porque  el  rasgo  no  es  univer- 
sal que  abrace  el  reino,  sino  particular  que  solo  incluye 
á  la  provincia  de  Arica. 

25.  Si  Locumba  merezca  los  elogios  que  se  le  hacen 
en  el  capítulo  20  de  mi  descripción,  agregándole  el  Igno- 
rante la  palabrita  de  ridículo  para  explicarlo,  no  se 
puede  tolerar  sin  prevenir  el  ánimo  de  las  ideas  de  ma- 
lignidad con  que  se  retrata  por  su  estilo  el  autor  de  ella. 
Nadie  ignora  que  el  elogio  que  se  hizo  á  Locumba  fué 
por  la  hermosura  de  sus  madamas,  y  por  la  delicadeza 
de  sus  vinos :  y  que  uno  y  otro  es  constante,  todos  lo 
confesarán  con  una  mediana  tintura  que  tengan  de  aquel 
territorio,  conociendo  con  Pope   en  sus  pensamientos. 
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K  Que  el  destino  de  los  mejores  frutos  es  ser  picoteado  de 
»  las  aves,  y  roido  por  los  gusanos. » 

Yo  no  sé  en  qué  sentido  se  toma  lo  ridículo  :  me  in- 
clino á  que  sea  por  su  corta  población  ;  porque  si  es  por 
familias,  este  lugar  lia  sido  el  depósito  de  la  nobleza  del 
Pei%  que  lo  ha  habitado  por  el  interés  de  las  haciendas 
que  allí  ha  mantenido,  hallándose  relacionadas  entre  si 
con  todas  las  del  reino ;  y  si  se  aplica  por  faltarle  tri- 
bunales, tampoco  es  propio  sino  délas  capitales ;  y  por 
esta  regla  será  ridículo  Cañete,  Chincha,  y  todos  los  de- 
mas  valles  de  la  dependencia  de  Lima^  pudiéndose  ase- 
gurar del  ridículo  Locumha^  que  en  clase  de  posesiones 
conserva  una  obra  pia  que  no  tiene  consonante  en  todo 
el  reino,  cual  es  la  que  estableció  el  finado  D.  José  Cor- 
nejo, natural  de  aquel  país,  en  fundos  de  mas  de  doscien- 
tos mil  pesos,  para  que  de  los  productos  de  ellos  en  caúa 
bienio  á  todas  las  niñas  de  su  apellido  y  relación,  que 
abracen  el  estado  religioso  ó  matrimonial,  se  les  den 
seis  mil  pesos,  como  se  está  ejecutando,  y  se  verificará 
con  perpetuidad  en  los  tiempos  que  nos  sucedan. 

26.  Querer  confundir  las  disposiciones  que  puede  te- 
ner un  individuo  para  lograr  un  bien,  con  la  posesión 
del  bien  mismo,  es  un  error  que  solo  puede  ser  propuesto 
por  quien  ignore  las  primeras  reglas  del  arte  de  pensar. 
Cuando  yo  inserto  las  oportunas  palabras  del  erudito 
(ienovesi,  «  de  que  el  resorte  mas  eficaz  de  las  artes,  y 
»  de  la  felicidad  de  todas  las  naciones  es  la  virtud,  y  las 
buenas  costumbre,  »  son  referentes  á  que  cuanto  mas 
cuidado  tenga  un  pueblo  de  su  educación,  y  cuanto  mas 
eficazmente  promueva  la  observancia  de  las  leyes  del 
Estado,  y  de  la  religión,  están  mejor  prevenidos  sus  áni- 
mos para  adquirir  las  artes,  cuando  á  ellas  se  destinen. 
¿  Y  no  admirará,  que  por  estas  dogmáticas  verdades  lle- 
nas de  miras  las  mas  importantes,  se  pregunte,  ¿por  qué 


28  ANTIGUO   MERCURIO    PERUANO. 

habiendo  virtud  en  Tacna  y  Lociimba^  no  se  hallen  las 
artes?  Los  establecimienlosde  ellas  asi  mecánicas  como 
liberales,  ni  en  todos  los  pueblos  indistintamente  deben 
fijarse,  ni  en  todos  hay  proporción  para  establecerlas,  por 
muchas  causas  que  el  Ignorante  no  advierte,  y  que  el 
extenderlas  pedia  un  volumen  ajeno  del  laconismo  de 
un  Periódico^  y  de  mi  presente  caso.  El  mismo  Geno- 
vesi  así  lo  comprendió;  pues  convierte  su  proposición 
á  todas  las  naciones  de  la  tierra  y  no  se  le  ocultaba,  que 
hay  pueblos  en  ella  que  no  tienen  artes ;  pero  conocía 
que  de  diferente  modo  han  de  prosperar  estas  por  unos 
espíritus  bien  dirigidos,  que  por  los  que  no  han  conse- 
guido esa  recta  educación  :  y  así  se  vé  que  todas  las  que 
han  abrazado  los  naturales  de  estos  pueblos,  se  aventa- 
jan en  ellos  por  las  buenas  disposiciones  con  que  han  en- 
trado en  solicitar  su  logro. 

27.  Con  grande  propiedad  empieza  el  capítulo  21  de 
mi  papel  con  la  palabra  esta  ciudad  :  porque  tratándose 
de  un  partido  en  el  cual  no  se  conoce  otro  pueblo  de 
este  título,  es  conforme  que  sea  relativo  á  solo  Arica^ 
única  ciudad  de  la  jurisdicción. 

28.  Es  muy  general  la  noticia  de  que  solo  Arica  con- 
serva sus  edificios  de  telar,  como  lo  es  también  de  que 
en  los  demás  lugares  de  su  dependencia  es  otro  el  siste- 
ma que  observan,  y  que  por  una  constante  tradición  sa- 
bemos, que  siempre  han  sido  los  mismos  :  de  que  resulta 
que  errados  los  presentes,  lo  han  sido  igualmente  los  de 
los  antiguos,  pues  la  razón  no  puede  convencerse  de 
tener  por  útil  la  práctica  de  construir  edificios  de  puro 
adobe,  sin  precaución  ninguna,  en  un  suelo  propenso  á 
terremotos,  como  es  aquel. 

Previene  por  último  el  Ignorante  en  el  capítulo  final 
de  su  nocturno  papel,  que  estos  son  los  reparos  que  le 
ocurren  :  extraña  contradicción  aun  para  los  menos  ins- 
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truidos  en  la  inteligencia  de  las  voces  castellanas,  pues 
en  ei  capítulo  2.''  de  su  obrita  dice,  que  duda.,  y  en  este 
que  repara  :  por  lo  primero  se  hace  Ignorajite.,  y  por  lo 
segundo  se  erige  en  critico;  porque  rí'/M/Y/r  en  las  cir- 
cunstancias, según  buena  significación  es  censurar,  y  así 
no  sabemos  á  cual  extremo  aplicarnos;  porque  si  lo  re- 
cibimos como  Ignorante.,  lo  es  tanto  que  pide  un  hombre 
menos  ocupado  que  yo  para  enseñarle  los  primeros  ele- 
mentos de  las  ciencias,  previniéndole  antes  de  lo  que 
refiere  Horacio  de  un  gárrulo  (1)  que  quería  hablar  de 
incógnilo... 

Heustu 
Quídam  ait,  ignoras  te?  an  ut  ignolum  daré  nobis 
verba  putas  ? 

Y  si  como  crítico,  luego  tropezaremos  con  la  defini- 
ción de  Sabatier  (2)  cuando  dice  :  «  Que  la  crítica  es 
»  uno  de  los  modos  útiles  de  formar  el  buen  gusto.  Gon- 
»  siste  en  saber  discernir  las  bellezas  y  los  defectos 
»  de  una  obra,  en  detallar  con  precisión,  y  en  dar  razón 
»  del  juicio  que  se  ha  formado,  y  que  estas  cualidades 
>  piden  un  gran  fondo  de  conocimientos  y  de  refle- 
»  xiones,  en  que  no  tiene  lugar  un  tono  decisivo  y 
j»  menospreciante,  propio  ordinariamente  de  la  juventud, 
»  y  de  la  ignorancia.  » 

Concluye  finalmente,  dicienijoála  Sociedad  de  aman- 
tes del  país.,  que  lo  conozcan  por  su  seguro  servidor.  O 
yo  me  engaño,  si  ello  está  puesto,  no  sé  quien  concebirá, 
que  se  puede  conocer  y  mandar  á  un  servidor  incógnito, 
que  si  algo  estudia  es  ocultar  su  rostro  ^manchado,  por 


(1)  Satirarum,  lih.  1,  num.   20,  Ule  est  qui  scurrüüate  magnus 
evasit.  Despréz,  nota  20. 

(2)  Sabatier^,  Dicción,  de  literatura. 

II.  2. 


30  ANTIGUO    MERCURIO    PERUANO. 

no  descubrir  sus  defectos.  No  es  menos  risible  la  sus- 
cripción del  nombre  Ignorante  que  lo  distingue.  No  re- 
para que  la  Sociedad  es  un  cuerpo  de  literatura,  y  así  no 
puede  recibir  un  miembro  extraño.  Apele  á  la  suya  que 
bajo  de  su  titulo  le  tiene  en  Francia,  y  es  la  fundada 
por  Mr.  de  la  Salle,  y  conocida  por  la  de  los  Ignoran- 
tinos.  Esta  guarda  el  instituto  de  educar  á  los  hijos  del 
común,  enseñándoles  las  primeras  nocionesde  la  religión, 
á  leer  y  escribir,  y  nada  mas.  El  nombre  les  viene  de 
su  profesión,  que  es  no  saber  mas  de  lo  que  deben  ense- 
ñar :  ¿y  aquella  madre  legitima  del  Ignorante  no  gemirá 
de  la  apostasía  de  este  hijo  ?  ¿  No  clamará  con  derecho 
por  la  reunión  de  un  socio,  que  arrastra  el  terrible 
reato  de  su  separación  ?  Sí :  nosotros  que  recíproca- 
mente estamos  obligados  á  inspirarnos  el  cumplimiento 
de  nuestros  cargos,  debemos  conmoverlo  á  la  observan- 
cia de  sus  preceptos  sociales,  y  que  si  aquí  no  puede 
presentar  la  cara,  ni  menos  despojarse  de  la  divisa  ca- 
racterística de  Ignorante^  allá  lo  hará  por  ser  esa  su 
órbita,  donde  debe  lucir  y  reposar  sin  dispendio  de  los 
deberes  de  su  profesión. 

La  censura  ha  sido  siempre  el  recurso  con  que  desa- 
hoga el  emulador  su  pasión.  De  su  influjo  no  se  ha  li- 
bertado ninguno  que  se  ha  propuesto  servir  á  la  patria 
en  todos  sus  ramos.  Ya  vimos  á  un  S.  Basilio  criticado 
por  el  cocinero  del  emperador  Yalente :  y  al  inmortal 
Feijóo,  ornamento  glorioso  de  nuestra  nación,  impug- 
nado por  un  barbero  de  Oviedo.  Con  estos  ejemplares 
ocurridos  en  la  persecución  de  esas  plumas  respetables 
y  otras  que  tengo  citadas,  ¿  qué  podré  esperar  de  mis 
rasgos,  que  solo  los  anima  el  deseo  de  contribuir  en  lo 
que  pueda  al  servicio  público  ? 

Siempre  he  conocido  que  el  hombre  nace  para  servir 
al  Estado,  y  que  siendo  esta  una  de  las  primeras  máximas 
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de  su  educación,  es  indispensable  su  cumplimiento,  y 
aunque  nunca  me  he  negado  á  llenar  los  servicios  que 
ellas  prescriben,  hoy  que  habia  motivo  de  continuarlos, 
me  he  propuesto  verificarlo  sin  lucro  ninguno  que  re- 
munere mis  tareas.  Están  lejos  de  mí  esas  ideas  ambi- 
ciosas que  dominan  al  hombre,  cuando  su  corazón 
está  pegado  á  estos  intereses  que  hacen  el  oprobio  de 
un  hombre  desprendido,  y  que  por  la  piedad  del  cielo 
no  necesita  tocar  ese  penoso  esfuerzo  para  subsistir.  Mis 
miras  no  han  sido  otras  que  servir  á  la  patria,  viendo 
si  á  mi  ejemplo  los  ilustres  miembros  del  reino  contri- 
buyen produciendo  algunos  rasgos,  que  si  quieren,  lo 
ejecutarán  por  los  distinguidos  talentos  que  se  numeran 
entre  ellos  y  de  este  modo  se  elevarla  el  proyecto  á  la 
perfección  y  utilidad  que  se  desea  ;  pero  veo  lastimosa- 
mente con  Séneca  (1),  que  el  Ignorante  ha  querido  di- 
solver la  dulce  concordia  que  forma  la  suerte  de  la  vida 
con  tan  ciegas  como  despreciables  invectivas  :  Societatem 
tolle^  et  unitatem  yeneris  humani^  quá  vita  sustinetm\ 
scindes. 

Todo  nace  de  la  emulación :  ella  es  la  mas  triste  y 
vergonzosa  de  las  pasiones :  produce  en  nuestros  ánimos 
el  dolor  de  ver  en  otros  lo  que  deseamos  para  nosotros 
mismos.  Mira  este  monstruo  el  bien  ajeno  como  un  robo 
que  se  le  hace  ;  y  aunque  se  envilece  cuando  blasfema 
contra  el  vecino,  no  perdona  arbitrio  de  insultarlo,  por- 
que se  persuade  que  por  este  medio  logra  exaltarse :  pe- 
ro este  infeliz  fabrica  sobre  arena  su  imaginado  edificio; 
porque  el  público  hace  justicia  á  quien  conoce  que  logra 
el  mérito,  y  en  las  obras  que  vagan  con  publicidad,  libra 
sus  votos  con  examen  de  causa,  y  para  que  esta  alcance 
el  desengaño  que  me  prometo  :  Macjis  admoneo ^  iit  illa 

(1)  Séneca  :  de  ben. 


32  ANTIGUO   MERCURIO   PERUANO. 

tua,  et  hcec  mea  legante  qui  volunt  scire,  quantum  ibi 
fueris  á  veritate  de  vius^  et  quanta  sis  á  veritale  con- 
victus. 

Lima  y  noviembre,  18  de  1792. 

Pedro  de  Ureta  y  Peralta. 


DESCRIPCIÓN 

Sucinta  de  la  isla  de  Sandwich,  y  de  sus  naturales,  hecha  por  el  te- 
niente de  fragata  de  la  real  armada  D.  Manuel  Quimper. 

Se  halla  situada  la  punta  mas  N.  en  la  latitud  de 
20°  28',  y  en  la  longitud  de  51.*'  merid.  de  San  Blas  : 
en  la  latitud  N.  de  20'^  en  lo  mas  O.  Tiene  una  ense- 
nada de  buen  fondeadero,  buscando  las  30  brazas,  por- 
que de  ahí  para  tierra  aunque  es  bueno,  en  las  12  á 
distancia  de  un  cable  es  el  fondo  de  dos  brazas,  piedras 
ahogadas  y  arena.  Se  puede  hacer  aguada  en  ella,  por 
tener  pozos  de  muy  buena  agua  para  el  efecto,  y  ser  sus 
naturales  de  muy  buena  índole,  manifestando  ser  com- 
placidos en  que  se  provean  de  todo  lo  necesario  las  em- 
barcaciones que  tocan  en  la  isla,  por  hacerse  de  fierro  el 
que  aprecian  infinitamente,  de  cualquiera  especie  que 
sea.  En  los  19.°  34',  se  halla  otra  cuyo  partido  nombran 
Taratatua  igual  en  todo  á  la  antecedente,  con  solo  la  di- 
ferencia que  puede  anclar  en  ella  cualquiera  buque  en 
las  20  brazas,  fondo  arena,  distancia  1/2  milla  de  tierra, 
y  ser  una  población  de  mas  de  200  casas,  residencia  del 
principal  Ery  nombrado  Amejameja^  y  fecundísima  en 
los  frutos  que  produce  la  isla.  Así  esta  como  la  antece- 
dente se  hallan  abrigadas  de  los  vientos  del  1."  y 
2.°  cuadrante. 
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Los  naturales  de  la  isla,  en  particular  el  nombrado 
Enj  como  todos  los  demás  de  esta  dignidad,  son  do  bella 
índole  y  de  muy  buena  disposición  :  los  mas  de  ellos 
corpulentos,  y  se  conoce  haber  tratado  mucho  con  la  na- 
ción inglesa ;  pues  el  nombre  de  todos  sus  frutos,  y  otras 
muchas  cosas  lo  explican  en  este  idioma,  y  los  nombran 
Bretanies,  cuya  alusión  debe  ser  por  haberles  dicho  son 
embarcaciones  que  vienen  de  la  Bretaña. 

Las  mayores  de  sus  casas  son  de  diez  á  doce  varas  de 
largo,  cinco  de  ancho,  y  seis  de  alto  :  son  curiosamente 
formadas,  tejidas  sus  paredes  y  techos  entre  los  puníales 
y  palos  travesanos  con  hojas  de  palma  y  caña  dulce,  en 
conformidad  que  se  ven  libres  de  agua  y  viento,  excepto 
aquellas  chocitas  de  los  mas  pobres.  Tienen  en  lugar  de 
alfombras  petates  ó  esteras  finas,  y  algunas  de  ellas  cu- 
bren el  jacalón  por  grande  que  sea  :  tienen  unos  figuro- 
nes inmediatos  á  unos  grandes  armazones  de  palos,  que 
dan  el  nombre  de  Moreca  lugar  de  sus  entierros,  y  veda- 
do entre  ellos  por  ser  contiguo  á  los  Imaraes^  templo 
del  ídolo  Oro  á  quien  idolatran. 

Las  montañas  son  elevadísimas,  pero  al  parecer  tran- 
sitables h'asta  de  caballerías  por  ser  sus  faldas  muy  ten- 
didas; en  las  cuales  hacen  sus  siembras,  siendo  estos 
individuos  inclinadísimos  al  cultivo  de  sus  tierras,  an- 
helando siempre  por  semillas  extrañas  á  fin  de  tener 
nuevos  frutos. 

En  la  montaña  mas  S.  hay  un  furioso  volcan  que  las 
mas  noches  pone  aquella  parte  de  la  atmósfera,  que  pa- 
rece una  aurora  boreal,  y  según  noticia  de  los  habitantes 
arroja  mucho  fuego;  es  un  lugar  muy  venerado  entre 
ellos,  ya  á  él  vienen  de  las  otras  islas  á  verlo  y  darle  ido- 
latría. 

Se  hallan  también  algunas  de  ellas  cubiertas  sus  cús- 
pides de  nieve.  Se  nota  poca  ó  ninguna  arboleda,  pero 
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por  relación  de  los  indios,  son  sus  quebradas  fecundísi- 
mas; lo  que  acreditan  las  diferentes  especies  que  con- 
dujeron á  mi  buque,  y  son  las  siguientes  :  palo  amarillo, 
azafrán,  chonta,  caobilla,  ácanas,  una  especie  de  haya, 
zapotillo  y  palo  blanco,  del  que  forman  sus  canoas. 

Invierten  el  tiempo  en  hacer  esteras  ó  petates,  mantas 
de  cascara  de  palo,  tan  finas  algunas  que  parecen  una  mu- 
selina, las  que  se  hallan  perfectamente  pintadas  de  todos 
colores,  remedando  á  las  zarazas  y  otros  géneros  :  culti- 
var sus  tierras,  hacer  canoas  (las  que  les  sirven  de  fuer- 
zas para  batirse  con  los  Eríes  de  las  otras  islas),  lanzas, 
platos  y  ollas  de  madera,  admirablemente  labradas,  ha- 
chuelitas  que  forman  de  los  arcos  de  pipa  y  barril,  que 
dejan  las  embarcaciones  por  cambios  de  sus  frutos,  y  les 
sirve  á  ellos  para  labrar  sus  maderas  y  en  la  pesca,  de 
la  que  parece  es  poco  abundante  la  isla,  según  lo  visto 
por  mí.  Producen  estas  y  lo  demás  del  terreno  camotes, 
fiames,  taros  (especies  como  las  antecedentes),  calabazas, 
sandías,  melones,  especie  de  manzanas,  zarzamora,  plá- 
tanos de  diferentes  calidades,  cocos,  una  fruta  á  manera 
de  guinda,  cañas  dulces,  las  mas  de  cuatro  varas  de  lar- 
go, y  cinco  á  seis  pulgadas  de  grueso,  todo  abundantísi- 
mamente,  como  también  los  puercos,  gallinas  y  patos 
domésticos;  siendo  tanto  lo  que  abundan  los  puercos, 
que  aunque  lleguen  tres  ó  cuatro  embarcaciones  pueden 
proveerse  para  un  año  sin  detrimento  de  la  isla :  tam- 
bién dicen  los  naturales  tienen  cabras,  pero  no  se  han 
visto. 

Los  Eríes  se  particularizan  en  el  alimento  de  los  de- 
mas,  en  comer  carne  do  perro,  y  no  de  puerco  y  á  la 
inversa  el  común  de  los  naturales ;  siendo  esa  prohibii- 
cion  impuesta  de  los  sacerdotes  á  unos  y  á  otros,  con  la 
palabra  2'abú  ó  Tapú^  que  es  el  significado  entre  ellos  de 
un  precepto  de  su  dios  Oro,  cuyo  privilegio  tiene  tam- 
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bien  el  Erij  para  imponer  el  Tabú  en  otras  cosas  que 
quiere  no  ejecuten  sus  subditos. 

También  tienen  una  especie  de  bebida  que  llaman  Aba 
compuesta  de  una  raíz,  la  que  solamente  pueden  tomar 
ellos  y  algunos  otros  capitanes,  que  se  nombran  Tohiia^ 
que  para  todos  los  demás  es  Tabú  ó  cosa  prohibida  :  lo 
que  les  llega  á  privar  el  sentido  como  á  nosotros  el  aguar- 
diente ó  vino,  con  la  diferencia  de  que  á  estos  se  les  cubre 
todo  el  cuerpo  de  una  especie  de  caspa  ó  escamilla. 

Tienen  formadas  salinas  en  las  playas  en  donde  reco- 
gen la  sal  especialísima  en  gusto  y  color,  y  forman  tan 
bien  las  posas  en  la  piedra,  que  no  las  tendrán  mejores 
en  muchas  partes  donde  se  cosechan. 

Los  mariscos  son,  langostas  de  muy  buen  gusto,  erizos  y 
concha  de  perla,  de  las  que  extraen  los  indios  las  pocas 
perlas  que  se  crian  por  darles  mucho  aprecio,  por  haber 
conocido  el  valor  que  tienen  entre  la  nación  inglesa,  que 
son  los  buques  con  quienes  han  tratado  según  relación 
de  los  naturales. 

Yisten  de  unas  grandes  mantas  pintadas  de  varios  co- 
lores muy  finas,  fabricadas  de  cortezas  de  árboles.  En 
sus  bailes  ó  tiempo  de  guerra  que  continuamente  la  tienen 
con  las  adyacentes  islas,  se  adornan  "con  un  manto,  es- 
clavina y  morrión  de  plumas  de  pájaros,  diferentes  colo- 
res, y  exquisitamente  tejidas;  las  mas  veces  usan  solo 
del  taparrabo. 

Entre  las  demás  islas  contiguas  son  iguales  en  produc- 
ciones á  esta  Mogui^  Guajú^  Atuay^  y  Onijaú  :  las  otras 
que  son  Taurahe,  Ranay^  Marrotay,  apenas  pueden  con 
sus  pastos  mantenerse  sus  habitantes;  los  islotes,  Morro- 
tine^  Tauroa,  y  Orejiia  son  estériles,  y  por  consiguiente 
desiertos. 

En  lo  mas  S.  y  0.  de  la  isla  de  Giiajú  se  halla  la  gran 
ensenada  de  Quimper  de  buen  fondeadero,  y  abrigada 
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de  los  vientos  del  1."  y  4."  cuadrante.  El  Ery  principal 
de  esta  isla  se  nombra  McDwno^  es  de  buen  aspecto  y 
mejor  índole. 

En  lo  mas  0.  y  S.  de  la  isla  de  Atua]i  está  la  ensenada 
de  Córdova  y  Ramos,  de  buen  fondeadero  abrigada  de 
los  vientos  del  1."*  y  parte  del  2.°  y  4."  cuadrante,  frente 
un  hermoso  rio  y  dos  rancherías  :  le  dan  el  nombre  á 
su  principal  de  Tamú  Ery^  es  joven  de  10  años. 

En  lo  mas  0.  de  la  isla  de  Onijaü  se  halla  la  ensenada 
de  Maiarredo,  es  de  buen  fondo,  y  abrigada  de  los  vien- 
tos desde  el  N.  N.  E.  al  S.  S.  E.  Así  en  esta  como  en  las 
anteriores  islas  manifiestan  los  habitantes  la  mayor  doci- 
lidad, y  auxilian  las  embarcaciones  que  tocan  en  ellas 
con  agua,  leña,  y  cuanto  producen  sus  terrenos ;  y  se 
advierte  que  según  noticias  de  sus  naturales,  al  O.  de 
esta  á  distancia  de  4  leguas  se  halla  un  bajo  nombrado 
Temotumapapa. 

Manila  y  julio  16  de  1791. 

Manuel  Quimper. 


Puerto  de  Santa  Cruz  de  Nootka  31  de  mayo  1790. 

Mi  estimado  hermano  :  por  mi  antecedente  carta  no- 
ticié á  Yd.  la  salida  que  iba  á  practicar  del  puerto  de  San 
Blas  en  la  expedición  que  se  hacia  para  el  de  Nootka,  y 
exploración  de  toda  la  costa  septentrional,  desde  los  gra- 
dos 61  hasta  los  48  i/2  en  que  se  halla  situado  el  estre- 
cho de  Juan  de  Fuca.  Esta  se  compone  de  una  fragata 
del  mando  del  teniente  de  navio  de  la  real  armada 
D.  Francisco  de  Eliza,  jefe  de  la  expedición,  un  paque- 
bot del  mando  del  de  la  misma  clase  D.  Salvador  Fidal- 
go;  y  una  balandra,  presa  hecha  en  el  expresado  puerto 
de  Nootka  á  los  ingleses,  cuyo  mando  obtengo. 
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El  3  de  febrero  del  corriente  año  á  las  diez  de  la  no- 
che dimos  la  vela  para  nuestro  destino  :  el  18  por  el  poco 
andar  de  mi  buque  determinó  el  comandante  de  la  expe- 
dición dejarme,  por  ser  preciso  fortalecer  á  Nootka  antes 
que  lo  hiciese  otra  nación;  lo  que  no  se  verificaría  si  le 
daba  convoy  á  la  balandra  :  el  19  en  la  noche  me  cargó 
un  temporal  que  me  obligó  á  capearlo  36  horas;  después 
del  cual  seguí  mí  navegación  solo  en  el  rigor  del  invier- 
no con  un  cascaron  de  huevo,  y  este  inútil  por  todas  sus 
partes,  haciendo  derrota  al  mencionado  Noolka  que  se 
halla  situado  en  los  49  grados  37  minutos  :  el  equinoc- 
cio de  marzo  lo  pasó  igualmente  á  la  capa  con  desecho' 
temporal  que  entraban  y  salían  los  golpes  de  mar  den- 
tro, en  disposición  que  temí  un  desarbolo,  y  por  consi- 
guiente veri  flecándose  este  ser  náufrago  :  el  31  de  idem 
hallándome  al  medio  día  33  leguas  de  la  tierra  mas  in- 
mediata que  era  la  punta  nombrada  de  Boiset^  seguí  con 
toda  vela  en  vuelta  de  ella  hasta  las  seis  de  la  tarde  que  se 
me  llamó  el  viento  del  2.°  cuadrante  con  malísimo  Cádiz, 
preparé  mi  aparejo  esperando  las  resultas :  á  las  nueve  de 
la  noche  ya  estaba  el  toro  en  plaza,  pues  no  cabia  la  ba- 
landra en  el  mar  :  á  las  diez  considerando  por  mí  estima 
hallarme  20  leguas  de  la  costa,  y  el  tiempo  ir  cargando 
cada  instante  mas,  me  puse  á  la  capa ;  á  las  dos  de  la  ma- 
ñana gritó  el  marinero  que  tenia  en  la  proa  de  vigia  : 
tierra;  como  en  efecto  no  estaba  muy  lejos  de  nosotros, 
pues  sin  embargo  de  la  mucha  neblina  que  había,  no  de- 
jaba duda  :  en  el  mismo  momento  cambié  en  vuelta  de 
fuera  hasta  las  cinco  de  la  mañana  que  se  quedó  calma. 
Contábamos  1.*^  de  abril,  Jueves  Santo,  y  aclarando  un 
poquito  se  descubrió  la  tierra  :  viré  con  toda  la  vela  en 
vuelta  de  ella  para  reconocerla  con  ventolina  del  Sur 
hasta  lascuatro  de  la  tarde  que  aclaró,  y  vimos  la  punta  de 
Boiset  que  me  demoraba  al  Sudeste  distancia  de  15  á  16 
11.  3 
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leguas;  por  cuya  demarcación  vine  en  conocimiento  que 
las  aguas  tiraban  para  el  Norte.  Tomadas  las  correspon- 
dientes demarcaciones  viré  de  bordo  por  estar  algo  ense- 
nado y  refrescar  el  viento  variable  del  S.**  cuadrante, 
declarándose  últimamente  del  2.°  con  desecho  temporal : 
á  las  diez  de  la  noche  que  iba  saliendo  del  empeño  de  la 
tierra  rebalsando  distancia  de  una  legua  la  tierra  mas 
norte  que  demarqué,  me  hallé  en  nuevo  empeño  y  en  el 
último  instante  de  nuestras  vidas  por  encontrarme  metido 
en  un  archipiélago  de  islas,  el  viento  huracán  desecho, 
la  mar  muy  gruesa,  por  cuya  razón  no  podia  virar  por 
abante  que  era  el  único  arbitrio  en  la  ocasión^  pues  de 
otro  modo  infaliblemente  daba  en  las  piedras,  determiné 
pasar  rascando  por  la  isla  mas  distante  que  tenia  por  la 
proa  que  serian  dos  millas,  que  es  lo  mismo  que  dos  ter- 
cios de  legua,  pero  me  faltó  el  foque,  que  se  lo  llevó  el 
viento.  En  tan  infeliz  situación  no  esperando  mas  reme- 
dio que  el  divino  imploré  con  toda  mi  gente  á  la  Madre 
de  Dios  del  Carmelo  para  que  en  la  única  esperanza  que 
me  quedaba  nos  amparase,  suplicándole  nos  conservase 
el  trinquete,  el  cual  le  ofrecíamos  en  reconocimiento  de 
tan  soberano  favor ;  porque  si  faltaba  este  en  la  arriba 
que  iba  á  dar  para  entrar  por  el  canal  del  2.''  islote, 
último  arbitrio  para  ver  si  nos  salvábamos  de  tan  mani- 
fiesto peligro,  aunque  con  el  desconsuelo  de  no  saber  si 
el  canal  tendría  suficiente  fondo,  arrecife  ó  piedras  dro- 
gadas, y  ser  la  noche  tan  tenebrosa  que  apenas  se  distin- 
guían los  islotes  distantes  de  nosotros  menos  de  una  miha, 
los  planos  no  manifestar  estas  islas  sino  indicar  la  costa 
punteada  como  incógnita ;  pues  en  realidad  he  sido  el 
primer  Español  que  he  descubierto  (por  accidente  fatal) 
desde  los  50  grados  hasta  los  51  y  10  minutos,  y  de 
todas  las  naciones  el  primero  que  ha  entrado  entre  estas 
islas :  últimamente  emboqué  por  el  mencionado  canal  á  las 
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once  de  la  noche,  y  á  las  once  y  media  viéndome  safo  de 
él  hice  cantar  la  Salve  á  María  Santísima  en  acción  de  gra- 
cias; pero  aun  estaba  en  pié  mi  temor  por  ignorar  en 
donde  me  hallaba  metido ;  porque  como  llevo  expuesto  era 
el  —  primero  que  entraba  entre  estas  islas,  me  hacia  el 
prudente  juicio  que  no  serian  solas  las  vistas  y  así  mantuve 
toda  la  gente  sobre  cubiertas,  las  hachas,  anclas  y  cables 
listos;  hasta  las  cinco  y  media  de  la  mañana  del  Viernes 
Santo  que  empezó  á  aclarar,  y  me  encontré  metido  entre 
siete  islas,  y  dándole  infinitas  gracias  al  Todo-Poderoso 
por  el  favor  que  nos  había  hecho;  en  su  poderosísimo 
nombre  empecé  á  safarme  de  ellas,  pero  el  temporal  (que 
aun  existia),  y  las  muchas  corrientes  no  me  lo  per- 
mitían. 

En  este  conflicto  me  mantuve  hasta  el  dia  4,  domingo 
de  Pascua,  que  emboqué  por  el  canal  de  otras  dos  islas, 
consiguiendo  de  este  modo  salir  de  ellas;  pero  empeñán- 
domcenla  costa,  á  lasseisde  la  tarde  me  cargó  el  viento 
y  mar  de  travesía  tan  fuerte  que  me  aconchó  sobre  la 
tierra  en  tal  disposición  que  á  las  diez  de  la  noche  estaría 
como  una  legua  distante  de  ella  esperando  por  instantes 
encallar;  pero  la  Madre  de  Dios,  cuyo  favor  teníamos 
implorado,  nos  alargó  el  viento  y  así  me  franqueé  de  la 
costa  amaneciendo  como  4  leguas  de  ella. 

El  dia  G  me  hallaba  distante  de  Nootka  á  las  cinco  de 
la  tarde  5  leguas :  y  cuando  pensaba  tomar  el  puerto  por 
una  turbonada  me  vi  obligado  á  virar  de  la  vuelta  de 
fuera  hasta  el  siguiente  dia  quedí  fondo  en  él  á  las  cuatro 
de  la  tarde,  con  solamente  la  diferencia  de  3  dias  de  la  fra- 
gata, y  el  paquebot  que  fondearon  el  4.  Estas  embarca- 
ciones se  vieron  también  perdidas,  pues  entraron  en  este 
puerto  casi  sin  anclas,  y  picaron  las  amarras  en  empe- 
ños déla  costa. 

Hoy  doy  la  vela  solo  para  el  descubierto  del  estrecho 
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de  Fuca  :  es  de  mucha  consideración.  Encomiéndame  á 
Dios,  á  quien  ruego  te  guarde  muchos  años. 

Manuel  Quimper, 


EXTRACTO 

De  la  navegación  hecha  por  el  teniente  de  fragata  de  la  real  ar- 
mada D.  Manuel  Quimper  del  puerto  de  San  Blas  al  reconoci- 
miento de  las  islas  de  Sandwich,  y  bahía  de  Manila. 


El  14  de  febrero  di  la  vela  del  puerto  de  San  Blas, 
navegando  con  tnda  felicidad  con  vientos  flojos  y  varia- 
bles de  t  al  2"  cuad.  avisté  el  dia  20  de  Marzo  la  isla 
mas  E.  y  S.  de  Sandwich,  en  la  que  anclé  el  23  del  ex- 
presado mes  en  una  gran  ensenada  de  buen  fondeadero, 
y  abrigada  de  los  vientos  del  1°  y  2"  cuadrante,  nombrada 
por  sus  naturales  Tojana  ó  Napú^  y  por  mí  de  Ulloa  : 
inmediatamente  procedí  á  su  reconocimiento,  y  hacer  lle- 
nar el  vacío,  por  faltarme  la  mitad  de  la  aguada:  vinieron 
infinidad  de  canoas,  y  entre  ellas  muchas  dobles  con  mas 
gente  que  la  tripulación  de  mi  balandra,  por  pasar  de  50 
los  indiosdoblesque  venían  dentro,  y  entre  ellos  algunosde 
los  principales  de  la  isla,  de  los  que  recibí  grande  obsequio 
(manifestándolo  con  los  frutos  que  produce  la  tierra,  que 
son  batatas,  ñames,  cañas  dulces,  calabazas,  sandías,  me- 
lones, otras  muchas  raíces  de  buen  gusto,  puercos  y  ga- 
llinas), expresivas  demostraciones  y  alegría  en  sus  sem? 
blantes  :  los  recibí  con  el  mayor  agasajo,  y  regalé  con  el 
fierro  que  para  este  intento  se  me  dio  en  el  departamento. 

Adquirí  la  noticia  de  haber  estado  después  del  capitán 
Gook  trece  embarcaciones,  y  de  hallarse  dos  Ingleses  en 
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esta  isla,  y  otros  dos  en  una  de  las  adyacentes  nombrada 
por  sus  naturales  Moqui. 

El  25  llegó  á  mi  bordo  en  una  gran  canoa  doble  el 
príncipe  de  la  isla  á  quien  dan  el  titulo  de  Ery^  y  por 
nombre  Amejameja  :  lo  recibí  con  el  mayor  cariño;  y 
presentándole  las  mejores  piezas  de  fierro  que  traia,  no 
las  admitió  antes  de  manifestarme  su  obsequio,  que  se 
componía  de  un  manto,  esclavina  y  morrión  formado  de 
exquisitas  plumas,  el  que  colocó  por  sus  manos  en  mi 
cuerpo  :  al  cual  presente  correspondí  con  un  cajón  de 
fierro,  pero  me  expuso  que  cuantas  embarcaciones  ha- 
bían tocado  en  sus  dominios  le  habían  obsequiado  con 
armas  de  fuego,  por  cuyo  motivo  hice  sacar  una  de  las 
pistolas  mas  inútiles  para  satisfacer  su  deseo,  la  que 
igualmente  despreció  poniéndome  en  la  precisa  obliga- 
ción de  darle  un  fusil,  con  lo  que  se  sosegó  :  bien  que 
todo  lo  expuesto  me  facilitó  ser  bien  admitido  y  visto  de 
sus  subditos,  no  cesando  este  Ery  de  obsequiarme  con- 
tinuamente con  cuanto  producían  sus  terrenos,  y  hacer 
que  los  habitantes  en  la  aguada  no  permitiesen  á  los  ma- 
rineros cargar,  ni  rodar  los  barriles,  sino  que  ellos  mis- 
mos lo  ejecutasen  hasta  ponerlos  en  la  lanchita.  El  28  y 
29  recogí  dos  cartas  en  idioma  inglés,  y  el  30  concluida 
la  aguada  di  la  vela  en  vuelta  de  ¡a  isla  de  Moqui  para 
seguir  mis  reconocimientos,  lo  que  me  impidió  el  viento 
N.  en  la  noche  del  expresado  día,  por  halDcr  refrescado 
con  mucha  fuerza,  y  me  hizo  á  las  tres  de  la  mañana  arri- 
bar para  abrigarme  de  la  isla,  haciendo  derrota  á  la  Bahía 
de  Karacacoa,  en  donde  estuvo  fondeado  el  capitán  Gook 
•hasta  esperar  tiempo  favorable,  y  dirigirme  al  reconoci- 
miento de  las  demás  islas,  y  conseguí  tomar  el  abrigo  á 
las  dos  de  la  tarde  del  1  .'^  de  abril  en  una  ensenada  debuen 
fondeadero  resguardada  de  los  vientos  del  1.^  cuad.  y 
parte  del  2.°  y  4.*^  nombrada  por  sus  naturales  Tara- 
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tatúa,  y  por  mí  de  Vacaro  :  á  las  seis  de  la  mañana  del 
subsecuente  día  me  avisaron  los  indios  estaba  una  embar- 
cación á  lávela  en  lo  mas  S.  de  la  isla :  poco  después  vino 
á  bordo  el  Ery,  nomlirado  Tayana,  con  la  misma  noticia 
acreditándolo  un  papel  que  por  un  indio  mandaba  el  ca- 
pitán de  la  embarcación  á  los  Ingleses  que  se  hallaban  en 
la  isla,  cuyo  contenido  en  idioma  español  era  el  siguiente. 

« Los  naturales  me  informan  que  hay  tres  ó  cuatro  Ingle- 
»  ses  entre  ellos :  si  Vds.fnecesitan  alguna  cosa  con  que  yo 
y>  pueda  auxiliarlos,  escribirme,  ó  avisarme,  y  yolesman- 
»  daré  loque  quieran.  Yo  con  mi  barco  he  estado  prisio- 
»  ñero  12mesesconlosEspañoles,peroelrey delnglaterra 
»  mandó  se  librase  mi  barco  y  tripulación,  y  han  pagado 
»  los  gastos  :  los  Españoles  vendrán  á  esta  isla  inmedia- 
»  tamentc  á  poblarla,  y  asi  tengan  Vds.  cuidado  porque 
»  ellos  no  dan  ningún  cuartel,  lo  mismo  que  en  Nootka. 

»  Los  naturales  me  informan  del  Tabú  Morca,  y  que 
»  no  quieren  cambiar  sus  puercos  sino  por  cañones  y 
»  pólvora,  lo  que  no  puedo  dar  :  al  presente  estoy  cum- 
»  plidamente  auxiliado,  y  así  determino  no  dilatarme, 
»  como  que  he  de  estar  en  Macao  en  dos  meses. 

Jaime  Colnet. 

1.°  De  abril. 

Una  carta  antecedente  al  recibo  de  esta  esquela,  y 
otra  posterior  que  escribí  al  expresado  capitán,  que  lo 
era  D.  Jaime  Colnet,  me  redujeron  á  avisarle  del  fon- 
deadero en  que  estaba,  y  la  comisión  que  tenia  por  pare- 
cerme  serle  interesante  anticiparle  la  noticia  de  la  entrega 
del  buque  á  su  capitán  Tomás  Udzon,  y  demás  pertre- 
chos pertenecientes  á  él  :  á  esto  se  agregó  mandarle  mi 
lanchita  de  auxilio  con  el  segundo  pifoto  D.  Juan  Ken- 
drik  á  fin  de  que  le  sirviese  de  práctico,  por  advertir  se 
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recelaba  llegar  al  fondeadero;  pero  prontamente  me  de- 
sengañaron sus  operaciones  que  luego  que  atracó  la  lan- 
cha (hallándose  atravesado  á  distancia  4  millas  del  sur- 
gidero) se  dejó  venir  sobre  sus  gavias,  y  hallárfdose  á 
distancia  de  un  cable  de  la  balandra  dejó  caer  la  ancla, 
dando  al  cable  al  hacer  por  ella  una  guindaleza,  consi- 
guiendo de  este  modo  quedar  atravesado,  presentándo- 
me el  costado  de  estribor.  Al  mismo  tiempo,  noté  subian 
las  armas  de  fuego  sobre  cubierta  y  cofas,  pasaban  los  ca- 
ñones de  babor  á  estribor,  say ándelos  de  popa  á  proa, 
presentándolos  á  mi  buque,  cuyos  movimientos  y  las  an- 
ticipadas noticias  que  adquirí  de  los  indios,  acerca  de 
venir  con  intención  de  batirme  con  su  paquebot  el  capi- 
tán Golnet,  me  obligó  á  exhortar  mi  tripulación,  y  pre- 
p¿irar  el  buque  para  en  caso  de  entrar  en  combate  por 
insulto  al  pabellón ;  pero  no  obstante  de  lo  que  llevo  ex- 
puesto en  atención  á  prevenirme  las  instrucciones  que 
guarde  la  mayor  armonía  con  las  embarcaciones  extran- 
jeras que  encontrase,  me  mantuve  sin  manifestar  me 
hallaba  listo  para  entrar  en  función ;  pero  tomé  la  boci- 
na, y  dije  al  segundo  piloto  se  retirase  á  bordo  con  la 
lancha,  á  lo  que  me  contestó  se  estaba  vistiendo  el  capi- 
tán Golnet  para  venir  á  cumplimentarme  :  poco  después 
viendo  retardaba,  y  seguian  los  preparativos  en  el  pa- 
quebot, volví  á  tomar  la  bocina,  y  reconvine  á  Golnet 
sobre  sus  demostraciones,  pidiéndole  me  hablase  con 
claridad  cual  era  su  determinación  :  á  lo  que  me  respon- 
dió que  ya  mandaba  mi  lancha  con  uno  de  sus  oficiales, 
el  que  llegó  á  bordo  y  me  entregó  una  carta  de  su  capi- 
tán, que  traducida  del  idioma  ingles  al  nuestro,  es  del 
tenor  siguiente. 

«  Argonauta  2  de  abril  de  1791. 

((  Señor  :  su  carta  por  el  Sr.  Kendrik  me  informa  que 
»   Yd.  ha  de  conducir  la  balandra  Princesa  Real  á  Ma- 
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)>  nila,  y  desde  allí  á  Macao ;  pero  como  esto  es  contra- 
»  rio  á  la  ley  de  lodas  las  naciones,  particularmente 
»  contrario  á  la  constitución  de  la  Gran  Bretaña,  cuya 
)'  protección  y  licencia  juntamente  con  el  honorable  con- 
7>  sejo  de  marina  tengo  en  mi  poder,  lo  cual  espero 
))  nunca  deslucir  :  yo  me  es  preciso  hacer  informidad  á 
»  ella,  á  todo  riesgo  de  mi  vida  he  de  mandar  los  in- 
))  tereses  de  la  honorable  compañía  del  mar  del  S.  en 
))  donde  quiera  que  los  encuentre. 

»  Por  cuya  razón  he  detenido  al  Sr.  Kendrik  hasta 
»  saber  su  determinación.  Este  negocio  espero  se  ha  de 
D  componer  amigablemente  entre  nosotros  al  honor  de 
»  ambas  naciones,  y  nosotros  mismos  cualesquiera  térmi- 
1)  no  ó  condición  que  Vd.  pida  con  razón,  será  convenido 
»  por  su  humilde  servidor  —  Jaime  Colnet,  teniente  de 
»  navio  de  la  real  armada,  y  comandante  de  todos  los 
)>  buques  empleados  en  el  presente  tiempo,  por  la  hono- 
»  rabie  compañía  del  mar  del  Sur  de  Londres.  » 

No  comprendí  esta  carta  por  Itallarse  detenido  á 
bordo  del  paquebot  el  segundo  piloto  D.  Juan  Kendrik, 
que  me  servia  de  intérprete  en  el  idioma  inglés;  pero  si 
me  inteligencié  de  lo  que  de  palabra  me  dijo  el  oficial 
que  la  condujo  por  poseer  algo  de  nuestro  idioma,  y  era 
hacerme  presente  en  nombre  de  su  capitán,  era  de  mas 
graduación  que  yo,  por  ser  teniente  de  navio,  y  para 
tratar  acerca  de  lo  que  me  dictaba  en  su  carta,  era  nece- 
sario pasase  á  su  bordo  :  á  lo  que  me  convine  por  dejar 
etiquetas,  según  se  me  previene  en  las  instrucciones,  y 
me  embarqué  con  el  expresado  oficial ;  y  con  los  cor- 
respondientes documentos  pasé  al  paquebot  en  donde 
manifesté  á  Colnet  el  pasaporte  é  instrucciones;  pero  no 
conviniéndose  con  los  papeles  que  examinó,  me  propuso 
iria  con  él  á  Macoa^  y  haciéndole  ver  no  me  separaria  un 
punto  de  mis  instrucciones,  sacrificaría  antes  la  vida,  y 
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la  de  todos  cuantos  venían  bajo  de  mis  órdenes  hizo 
junta  con  sus  pilotos  para  determinar  sobre  el  particular; 
pero  estos  fueron  de  parecer  entrar  en  combate  en  caso 
de  no  convenirme  á  seguir  á  Macoa  dejándome  el  pabe- 
llón español,  lo  que  se  me  propuso  por  mi  segundo  pi- 
loto, á  lo  que  respondí  en  los  anteriores  términos,  aña- 
diendo me  retiraba  ¿i  bordo  para  entrar  en  combate, 
respecto  á  no  quedar  satisfecho  el  capitán  Cohiet  con  los 
documentos  que  le  habia  presentado  y  determinaba  ba- 
tirme.Esta  resolución  hizo  mejorasedepensamientoColnet 
y  su  junta,  pidiéndome  solamente  (si  lo  tenia  cá  bien)  darlo 
una  copia  del  pasaporte  para  satisfacción  de  la  compañía, 
á  lo  que  me  convine  pareciéndomeno  habia  mayor  incon- 
veniente, y  mas  cuando  las  instrucciones  me  previenen 
manifieste  los  documentos,  y  guardase  la  mejor  ar- 
monía. 

También  me  pidió  se,  saludasen  mutuamente  los  bu- 
ques con  la  voz  de  viva  el  rey,  lo  que  se  ejecutó  con- 
testando la  balandra  con  iguales  voces  al  paquebot  luego 
que  me  retiré  á  ella. 

El  G  di  la  vela  para  seguir  los  reconocimientos  de  las 
islas  adyacentes,  dejando  en  el  fondeadero  al  paquebot 
inglés  Argonauta,  con  un  individuo  menos  de  mi  tripu- 
lación por  haber  desertado  la  noche  antes  de  mi  salida, 
y  aunque  hice  las  mas  activas  diligencias  á  fin  de  apren- 
derlo mandando  la  lancha  al  paquebot  en  donde  se  decia 
se  hallaba,  solicitando  del  capitán  me  lo  remitiese,  no 
pude  conseguirlo  respondiendo  no  estaba  en  su  buque. 

El  9  emboqué  por  el  canal  que  forma  la  isla  de  Mo- 
quí  y  la  de  Tariibe^  teniendo  este  en  el  medio  un  islote 
que  nombran  los  naturales  Morrotine^  y  siguiendo  con 
toda  felicidad  mi  navegación,  dirigiéndome  al  canal  que 
forman  las  islas  que  nombran  sus  habitantes  Ranay  y 
Morrotoi),  auxiliado  de  los  indios  con  los  frutos  que  pro- 
II.  3. 
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ducen  sns  terrenos,  no  permitiéndome  el  tiempo  anclar 
en  las  expresadas  islas,  lo  conseguí  el  dia  10  en  la  de 
Giiajú  en  una  gran  ensenada  de  buen  fondeadero,  y  abri* 
gada  de  los  vientos  del  1."  y  4."  cuad.  No  me  permitió  el 
tiempo  hacer  ningún  reconocimiento,  pues  solamente  la 
bondad  del  fondo  arena  pudo  hacerme  mantener  al  an- 
cla, por  ventear  con  gran  fuerza  el  E.  y  levantar  mucha 
mar,  lo  que  me  obligó  á  no  echar  al  agua  la  lanchita  : 
pero  fui  auxiliado  (sin  embargo  de  lo  expuesto)  por  sus 
naturales  de  agua  y  leña,  y  de  todas  las  producciones  de 
la  isla,  manifestando  el  principal  de  ellos  nombrado  Ma- 
nono,  como  también  sus  subditos,  gran  alegría  de  ver- 
nos. Me  obsequió  este  Ery  con  unas  perlas,  petates, 
mantas,  y  lo  retorné  su  agasajo  con  una  pistola  que  fué 
lo  único  que  apetecía,  consiguiendo  por  este  medio  la 
noticia  de  haber  apresado  los  indios  de  la  isla  de  Guajú 
(á  instancias  de  su  Enj  Amejameja)  la  goleta  inglesa, 
presa  hecha  en  Nootka,  que  salió  de  San  Blas  con  destino 
á  Macao,  habiendo  estos  bárbaros  quitado  la  vida  á  toda 
su  tripulación,  excepto  dos  que  mantiene  el  expresado 
A^nejameja  en  su  isla.  Estos  mismos  recelos  tuve  en  el 
tiempo  que  me  mantuve  en  ella,  por  haberme  regalado 
aquellos  indios  con  muchas  pieles  de  nutrias,  cuyos  ani- 
males no  se  notan  en  estas  islas,  pero  jamás  pude  averi- 
guarlo hasta  la  vista  del  Ery  Manono. 

El  dia  12  di  la  vela  haciendo  derrota  á  la  isla  de  Atiiay 
en  la  que  anclé  alas  diez  del  dia  14  en  el  mismo  fondea- 
dero que  estuvo  el  capitán  Gook,  que  es  una  ensenada 
abrigada  del  1°  cuad..  y  parte  del  2.*^  y  4.°  frente  de  un 
hermoso  rio  y  dos  rancherías  :  recibe  el  nombre  de  sus 
habitantes  de  Atuay,  y  por  mi  el  de  Córdova  y  Ramos. 

Inmediatamente  acudieron  muchísimas  canoas,  y  en- 
tre ellas  una  doble  en  la  que  venia  el  principal  de  sus 
naturales  nombrado  Trajustotoa,  con  un  gran  obsequio 
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do  puercos,  pétales  y  frutos  que  produce  la  isla,  en  iodo 
semejantes  á  los  de  las  demás  antecedentes  con  el  au- 
mento de  coles  gustosísimas  :  lo  gratifiqué  con  hachas, 
hazuelas  y  demás  fierro  que  traia  para  el  efecto,  con  lo 
cual  se  retiró  muy  gustoso. 

Bien  satisfecho  de  la  hondad  de  esta  gente  me  deter- 
miné á  las  tres  de  la  tarde  á  mandar  la  lanchitahien  per- 
trechada con  el  primer  piloto  á  reconocer  la  ensenada, 
rio  y  terreno. 

A  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  día  regresó  el  piloto, 
y  me  dio  parte  de  haber  desembarcado  en  tierra,  en  la  que 
notó  muchos  sembrados  de  todos  los  frutos  que  traian  á 
bordo,  que  estaban  cultivados  en  la  llanura  de  la  ribera 
del  rio  :  que  el  agua  de  este  es  exquisita,  y  tiene  de  pro- 
fundidad en  partes  como  dos  brazas,  y  una  gran  barra  en 
su  boca,  la  que  no  se  determinó  á  sondar  por  la  mucha 
mar  que  en  ella  habia  :  que  fué  tratado  amigablemente 
de  todos  los  habitantes  á  imitación  del  principal  Ery^ 
que  era  un  joven  como  de  10  años,  nombrado  Tamii 
Ery,  y  que  Trajustotoa  era  el  que  dirigia  el  gobierno  por 
menor  edad  de  Tama  Ery^  y  que  este  era  en  tierra  con- 
ducido en  hombros  de  sus  subditos. 

A  las  siete  de  la  mañana  del  siguente  día  mandé  al  se- 
gundo piloto  con  la  lancha  á  sondar  la  ensenada,  y  re- 
gresó á  las  diez  habiéndolo  verificado. 

A  las  seis  de  la  mañana  del  16  me  levé,  y  di  la  vela  di- 
rigiéndome á  la  isla  de  Ouijaú  en  la  que  dejé  caer  la  ancla 
á  las  dos  de  la  tarde  del  mismo,  en  una  ensenada  de  buen 
fondo,  abrigada  de  las  vientos  del  N.  N.  E.  al  S.  S.  E. 
á  la  que  di  el  nombre  de  ensenada  de  Mazarredo^  en  la 
que  encontré  fondeado  al  paquebot  inglés  Argonauta,  re- 
convine á  su  capitán  Golnet  de  hallarse  en  su  buque  se- 
gún noticia  de  la  tripulación  el  marinero  Martin  Mariano 
que  se  me  habia  desertado  en  la  isla  de  Guagú^  á  que  me 
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contestó  no  se  hallal)a  en  su  bordo,  ni  lo  había  visto  en 
la  referida  isla  de  Guaijii  después  de  mi  salida. 

Alas  dos  y  media  de  la  tarde  del  subsecuente  dio  la 
vela  para  Mamo  el  paquebot,  y  los  indios  me  dijeron  que 
en  tierra  había  fragmentos  de  embarcación  perdida,  lo 
que  creí  por  haberme  dicho  el  capitán  Golnet  que  en 
el  antecedente  viaje  á  esta  isla  había  comprado  un  palo 
mayor  con  sus  cinchos  de  fierro,  del  que  hizo  leña;  por 
lo  que  me  detuve  este  dia  obsequiando  á  los  indios  á  fin 
de  que  me  trajesen  un  pedazo  de  palo  de  los  fragmentos 
del  buque  naufragado. 

Al  siguiente  dia  bien  de  mañana  quedé  desengañado 
por  haberme  presentado  el  indio  que  me  dio  esta  noticia 
y  llevó  el  encargo  de  traer  de  tierra  algún  vestigio,  una 
raíz  de  un  árbol,  diciéndome  era  del  buque  perdido.  En 
esta  atención  y  en  la  de  irse  avanzando  la  estación,  de- 
terminé dar  la  vela  siguiendo  mi  navegación  por  el  pa- 
ralelo de  21  á  22  grados  por  haber  experimentado  esta- 
ban los  vientosfrescos  y  constantes  del  1  ."^  al  2.°  cuadrante, 
lo  que  verifiqué  zarpando  la  ancla  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana, y  haciendo  toda  fuerza  de  vela  en  vuelta  del  S.  S.  0. 
á  fin  de  franquearme  de  un  bajo  que  se  halla  al  0.  de  esta 
isla  que  le  dan  el  nombre  los  indios  de  Temotimapapa. 

A  la  una  del  dia  del  4  de  junio  di  vista  al  cabo  de  en- 
gaño :  á  las  tres  de  la  tarde  del  10  dejé  caer  la  ancla  al 
abrigo  de  Maribeles  :  á  las  cuatro  de  la  madrugada  del 
día  11  me  levé,  y  di  la  vela  en  demanda  del  puerto  de 
Cavile,  en  donde  fondee  con  toda  felicidad  á  los  o3  dias 
de  mí  salida  de  la  isla  Onijau  sin  haber  tenido  mas  nove- 
dad que  haber  rendido  el  botalón  de  la  redonda  corriendo 
en  popa  sobre  un  gran  chubasco. 

Manila  16  de  julio  de  1791. 

Manuel  Qaimper» 
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PROSIGUEN  LOS  VIAJES 

Del  Padre  misionero  Fray  Narciso  Girbal. 

Son  tan  interesantes  á  la  Religión,  al  Estado,  y  á  toda 
la  humanidad  las  noticias  del  Ucayali,  Hiiallaga^  Chipii- 
rana^  Mayro^  y  los  demás  rios  por  donde  los  misioneros 
de  Ocopa  prosiguen  con  ejemplar  constancia  ejercitando 
su  apostólico  ministerio,  que  nos  complacemos  siempre 
que  se  nos  presenta  ocasión  de  participar  algunas  al  pú- 
blico. El  reino  este*,  y  la  nación  toda,  carecía  hasta  el  pre- 
sente de  nociones  exactas  de  aquellos  inmensos  paises. 
Ya  la  Sociedad  ha  publicado  muchas  que  con  el  Mafa  de 
la  Pampa  del  Sacramento  forman  otros  tantos  rasgos 
apreciables  en  su  Mercurio.  Ahora  las  continuamos  tra- 
tando de  dos  pequeñas  expediciones  que  el  infatigable 
zelo  del  P.  Fr.  Narciso  Girbal  emprendió  por  aquellos 
impenetrables  desiertos  en  busca  de  la  nación  de  los  Ca- 
panahuas^ como  también  para  verificar  ciertas  especies 
importantes  que  el  Sr.  D.  Francisco  Requena,  coronel  de 
ingenieros  y  gobernador  de  Maijnas^  le  encargaba  en  la 
carta  siguiente  que  puede  servir  de  preliminar  á  esta  corta 
relación. 

R.  P.  Fr.  Francisco  Girbal  y  Barceló. 

Mi  mas  estimado  Padre  y  Sr. :  La  salida  del  intérprete 
no  se  ha  demorado  mas  tiempo  que  el  que  fué  necesario 
para  que  viniese  aquí  á  recibir  mis  órdenes,  y  encar- 
garse de  algunos  pocos  víveres  que  podrán  ser  útiles  á 
V.  R.  y  sus  compañeros  en  ese  pueblo  (especialmente  la 
harina  de  yuca  brava)  cuando  salga  á  tratar  con  las  na- 
ciones que  están  esparcidas  por  los  bosques.  El  intér- 
prete Antonio  Ytana  lleva  lo  que  va  expresado  en  la  ad- 
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junta  relación,  y  le  be  dado  la  embarcación  San  Ignacio, 
mandándola  calafatear  de  nuevo,  de  la  cual  se  puede 
servir  V.  R.  todo  el  tiempo  que  guste,  porque  no  hace 
falta  aquí,  pudiendo  regresar  los  bogas  que  serán  Oma- 
guas, y  Panos,  en  alguna  balsa,  ó  en  otra  canoa  de  la 
misión. 

A  D.  Nicolás  Gándamo  tengo  mandado  que  en  la 
laguna  haga  cargar  la  embarcación  de  toda  la  se- 
milla de  yuca  brava  que  pueda  sostener  su  buque;  y 
seria  muy  oportuno  para  esas  reducciones  establecer 
sementeras  de  ese  fruto,  pero  con  la  precaución  de  que 
no  se  mezcle  con  la  dulce  (pues  asi  la  planta  como  la 
raíz  se  equivoca  mucho  la  una  con  la  otra)  para  evitar 
las  desgracias  que  acarrearían  si  se  comiese  inadverti- 
damente. 

En  la  entrada  que  va  V.  R.  á  emprender  á  esas  bár- 
baras naciones  que  dan  sepultura  en  sus  vientres  á  los  di- 
funtos (costumbre  inhumana  que  practican  otras  naciones 
del  Yapara  desenterrando  al  año  los  cadáveres  para  be- 
ber los  huesos  hechos  polvos  en  sus  chichas)  puede  ha- 
cer gran  servicio  al  rey  examinando  ese  rio  caudaloso  que 
dice  está  inmediato,  y  que  ha  de  ser  precisamente  el 
Yavari,  por  el  cual  los  Portugueses  tienen  hechos  varios 
exámenes  dirigidos  con  ideas  injustas  y  ambiciosas,  no 
menos  contrarias  á  las  intenciones  y  dignidad  de  sus  mo- 
narcas, que  á  la  propagación  del  Evangelio.  Conviene 
mucho  al  desempeño  de  mi  comisión  el  saber  todas  las 
particularidades  de  él,  y  mucho  mas  el  lograr,  sin  per- 
juicio de  esas  misiones,  el  que  un  par  de  soldados  fueran 
á  navegarlo.  V.  R.  me  podrá  instruir  si  hay  facilidad  de 
hacerlo,  de  modo  que  los  Pi7?ios,  y  demás  indios  amigos, 
no  entren  en  desconfianza,  á  fin  de  que  no  se  malogre  el 
fruto  de  su  predicación  por  esta  causa.  Asegurado  V.  R. 
de  cuanto  estimo  los  adelantamientos  de  esas  reducciones. 
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no  deje  de  mandarme  cuanto  guste,  ni  tema  molestarme, 
avisándome  lo  que  necesite ;  pues  en  todo  lo  que  pueda 
contribuiré  á  sus  santos  intentos  con  el  mayor  gusto  y 
complacencia,  como  asimismo  en  lo  que  fuere  de  su  sin- 
gular obsequio. 

Nuestro  Señor  guardo  á  V.  R.  para  la  felicidad  de  esas  naciones 
muchos  años.  Jeberos  4  de  diciembre  de  1792. 

Francisco  Requena. 

P.  D.  Repito  á  V.  P.  que  el  servicio  del  rey  se  interesa 
mucho  en  aclarar  el  curso  del  rio  Yavari,  que  no  ha  de 
estar  muy  distante  del  Ucayali^  pues  corren  casi  parale- 
los ;  y  así  me  persuado  á  que  entrando  \^ove\  rio  Maquea 
nuevamente  descubierto,  luego  que  se  haya  navegado 
algunos  dias  ha  de  estar  cerca  de  su  orilla  oriental  la  mar- 
gen del  Yavari. 

Esta  carta  que  publicamos  con  gusto  porque  hace 
honor  á  quien  la  escribe,  es  una  prueba  relevante, 
así  de  la  actividad  y  esfuerzos  del  Sr.  Requena  en 
cuanto  gobernador,  como  de  su  zelo  religioso  en  promo- 
ver y  socorrer  á  aquellas  misiones  y  reducciones  re- 
cientes. 

En  consecuencia,  pues,  de  ambos  designios  partió  el 
P.  Girbal  del  pueblo  de  Sarayacu  el  25  de  febrero  de 
1793,  acompañado  de  siete  bogas,  un  mestizo,  y  el  in- 
térprete Paño  de  que  habla  el  Sr.  Requena,  y  á  la  me- 
dia hora  de  navegación  por  el  caño  de  Santa  Catalina  (en 
cuyo  margen  estcá  situado  el  pueblo  de  Sarayacu)  entra- 
ron en  las  apacibles  corrientes  del  UcayaU  d.  cuya  orilla 
derecha  arribaron  diferentes  veces  en  este  dia,  para  re- 
coger cacao  que  lo  hay  en  grande  abundancia,  sin  servir 
sino  de  pasto  ó  alimento  á  la  infinidad  de  monos  de  va- 
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ríos  colores  que  inundan  aquellas  playas.  Llegó  la  noche, 
y  tratando  de  arribar  para  pasarla  con  menos  incomodi- 
dad, advirtieron  candelada  en  la  orilla  opuesta.  Atravesa- 
ron el  rio  para  reconocer  si  era  gente  amiga,  y  hallaron 
tres  canoas  de  gentiles  Panos  del  pueblo  de  Sarayacu 
que  habian  salido  á  pescar  para  el  sustento  de  sus  fami- 
lias. Recibióronnos  (dice  el  P.  Girbal)  con  aquel  agrado 
que  les  es  tan  propio  y  natural,  é  inmediatamente  lim- 
piaron con  toda  diligencia  un  sitio  para  poner  en  él  mi 
cama,  diciéndome  en  su  lengua  con  semblante  risueño  : 
Nenu  Niimpapa  husay ;  aquí  dormirá  nuestro  padre.  Ce- 
namos juntos  alegremente,  ofreciéndonos  ellos  sus  tor- 
tugas y  vacas  marinas,  y  nosotros  de  lo  que  llevábamos. 
A  las  tres  de  la  mañana  del  26  se  despidieron  los  Panos 
regalándome  una  excelente  tortuga  como  de  tres  arrobas, 
y  porción  de  vaca  marina.  Los  caimanes  al  olor  de  esta, 
se  acercaron,  y  nos  rodearon  de  manera  que  fué  preciso 
valemos  de  las  armas  de  fuego.  Estos  cruentos  enemigos 
si  de  antemano  no  se  les  espanta,  saltan  osadamente  á  las 
canoas,  y  se  llevan  al  primero  que  encuentran.  Son  mu- 
chos los  ejemplares  de  estas  desgracias. 

Así  con  las  debidas  precauciones  se  hicieron  á  la  vela 
el  2G  luego  que  rayó  el  dia.  Navegaron  unas  tres  horas 
rio  abajo,  é  inclinándose  un  tanto  á  la  derecha,  de  re- 
pente se  hallaron  en  un  mundo  de  agua.  Tal  es  la  laguna 
llamada  por  los  indios  Sahuaya,  que  quiere  decir  lago  de 
tortugas,  por  las  muchas  que  en  él  se  crian.  Este  era  uno 
de  los  objetos  del  P.  Girbal,  quien  habiendo  sabido  por 
los  indios  que  habia  tal  laguna,  dirigió  desde  luego  su 
rumbo  por  ella,  creyendo  encontrar  algún  rio  que  allí 
desaguase,  ó  algún  canal  que  se  internase  hasta  las  tier- 
ras que  buscaba.  Con  estas  miras  fué  rodeando  el  lago  en 
busca  de  alguna  quebrada  ó  caño  que  los  dirigiese  hacia 
los  Capanahuas.  En  efecto  hallaron  uno  capaz  de  nave- 
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garse  con  canoas,  pero  quedaron  con  el  desconsuelo  de 
no  poder  penetrarlo  por  estar  la  laguna  sumamente 
crecida,  tocando  hasta  las  ramas  de  los  árboles  que 
la  circundan.  Por  esle  motivo  no  pudo  tampoco  el 
P.  Girbal  hacer  concepto  de  la  extensión  de  dicho  caño, 
ni  hasta  donde  se  interna.  Bástanos  saber  que  lo  hay, 
que  no  faltará  tiempo  para  examinarlo  despacio,  estando 
tan  cerca  de  Sarayacii.  En  cuanto  á  la  extensión  de  la 
laguna  hace  juicio  el  P.  Girbal  que  será  dos  tantos  mayor 
que  la  de  Cocama. 

En  estas  diligencias  pasaron  todo  el  dia  26,  y  antes  de 
ponerse  el  sol  salieron  de  la  laguna,  atravesando  segunda 
vez  el  UcayaU^  en  busca  de  otro  sitio  para  pasar  la  noche, 
pues  en  aquellos  parajes  es  tan  copiosa  la  inundación  del 
rio  que  apenas  se  encuentra  en  sus  riheras  donde  afir- 
mar el  pié,  ni  lugar  que  no  esté  tan  anegado^  como  cu- 
bierto de  zancudos  y  sabandijas,  especialmente  en  el  ve- 
rano. Llegó  el  dia  27,  y  desde  el  amanecer  volvieron  á 
la  misma  tarea  de  buscar  cacao  hasta  el  medio  dia,  en 
cuya  hora  dieron  con  empeño  á  remo  rio  arriba  para  lle- 
gar á  un  pueblo  de  Conibos,  que  en  el  primer  viaje  del 
P.  Girbal,  y  á  persuasiones  suyas,  se  avecindaron  cerca 
de  Sarayacu  en  la  parte  opuesta  de  Santa  Catalina.  Aquí 
esperan  sacerdote  que  los  cuide  y  los  instruya  en  los 
misterios  de  nuestra  santa  religión  ;  gracia  que  no  han 
conseguido  hasta  ahora,  por  ser  pocos  los  operarios  y 
mucha  la  mies. 

Dos  noches  pasó  el  P.  Girbal  con  los  Combos  obligado 
del  inmenso  aguacero  que  no  cesaba  en  aquellos  dias;  y 
viendo  anegado  casi  todo  el  sitio  que  habitaban  estos 
infelices,  persuadiólos  á  que  buscasen  otro  mejor  en  las 
cercanías  de  Sarayacu^  y  en  compañía  de  los  Panos. 
Ellos  recelaron  algún  tanto  por  la  mutua  desconfianza 
que  tienen  entre  sí  los  pueblos  ó  familias  de  distintos 
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nombres ;  mas  con  todo,  se  conformaron,  remitiéndose  á 
lo  que  el  Padre  dispusiese  de  ellos.  Con  esto  se  despidió, 
y  volviendo  á  entrar  en  las  corrientes  del  Ucayali^  y  na- 
vegando el  rio  poco  mas  de  media  hora  dieron  con  otro 
caño  distante,  como  unas  cinco  ó  seis  leguas  de  la  lagu- 
na Sahuaya^  y  casi  al  frente  de  Saracayu.,  ó  Mama. 
Este  caño  por  la  excesiva  corriente  del  rio  formaba  un 
inmenso  rebalse,  como  de  diez  á  doce  leguas,  y  capaz 
(dice  el  P.  Girbal)  de  navegar  por  él  un  navio  de  guerra. 
Gomo  á  las  ocho  leguas  de  navegación  encontraron  con 
la  principal  boca  del  rio  Maquea  que  corre  Nordeste 
Suroeste  regando  las  tierras  de  los  infieles  Capanahuas^ 
Manahuas^  Sentís  y  otras  varias  naciones  esparcidas  por 
aquellas  dilatadas  pampas.  El  objeto  de  nuestra  expedi- 
ción (dice  el  P.  Girbal)  era  hacerles  una  visita  para 
amistarnos  con  ellos,  regalarlos,  y  prepararlos  de  este 
modo  á  recibir  con  agrado  á  nuestras  personas,  y  des- 
pués el  Santo  Evangelio. 

Todo  el  convoy  se  componía  de  un  barco  y  cuatro 
canoas,  corto  esfuerzo  para  el  caso  de  alguna  resistencia 
por  parte  de  aquellas  naciones ;  pero  no  habia  otro  por 
entonces.  Esta  consideración  acobardó  á  los  indios  bogas 
antes  de  entrar  por  la  boca  del  Maquea^  pues  reflexio- 
nando sobre  la  debilidad  de  sus  fuerzas,  y  haciendo  me- 
moria entonces  del  agravio  que  sus  mayores  hablan  he- 
cho en  otro  tiempo  á  los  Capanahuas^  aprisionándoles 
muchos  de  sus  compañeros,  temieron  pasar  adelante. 
Este  recelo  era  bien  fundado,  pues  como  unos  cuarenta 
años  antes  habian  hecho  una  entrada  los  Panos  en  tierra 
de  los  Capanahuas^  y  se  trajeron  muchos  prisioneros  de 
aquella  nación.  De  estos  solamente  vivian  dos  que  vinie- 
ron pequeñitos,  y  acompañaban  en  este  viaje.  Eran  ya 
tan  Panos  como  los  demás  compañeros,  y  así  temieron 
igualmente,  pues  en  estas  naciones  (Panos  y  Combos) 
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que  no  son  antropófagas  hay  la  costumbre  de  hacer  pri- 
sioneros, traerlos  rá  sus  tierras,  y  casarlos  con  mujeres 
de  su  familia  para  aumentar  su  nación.  Con  esta  política, 
que  á  ciertas  luces  no  parece  muy  acertada,  crece  de 
contado  su  población,  y  á  las  dos  generaciones  ya  son 
todos  unos. 

Condescendiendo,  pues,  el  P.  Girbal  á  sus  temores; 
conociendo  los  pocos  preparativos  para  su  defensa  en 
caso  de  ataque,  y  que  no  era  prudencia  arriesgarse  á 
entrar  con  una  gente  tímida  muchas  leguas  adentro  de 
la  boca  del  Maquea,  tuvo  á  bien  no  pasar  adelante,  y  asi 
continuaron  navegando  á  la  derecha  del  dicho  rebalse, 
que  se  esparce  con  la  misma  extensión  y  profundidad, 
hasta  que  estrechándose  dando  una  vuelta,  y  formando 
un  perfecto  medio  círculo  en  que  se  gastan  como  diez  y 
ocho  horas  de  navegación,  viene  á  dejar  una  península 
entre  él  y  el  Ucayali.  Gomo  los  indios  nunca  habían  es- 
tado en  aquel  paraje,  creyeron  todos  que  el  canal  se 
unia  con  el  rio  por  aquella  parte,  mas  se  hallaron  bur- 
lados, porque  el  caño  se  pierde,  y  fenece  como  á  dos- 
cientos pasos  distante  del  UcajjalL  En  este  conflicto  tu- 
vieron por  mas  acertado  hacer  varar  las  canoas  y  el 
bote,  y  llevarlas  arrastrando  todo  aquel  espacio  de  tier- 
ra, cuya  faena  con  tan  poca  gente  les  duró  hasta  las  diez 
de  la  noche  del  3  de  marzo;  y  navegando  después 
toda  ella,  fondearon  el  4  por  la  mañana  en  una  ran- 
chería de  Combos,  que  los  acompañaron  hasta  el  pueblo 
de  Panos  de  la  laguna  de  Sta.  Catalina.  Entonces  á  per- 
suasiones mias  (dice  el  P.  Girbal)  formaron  Panos  y  Co- 
mbos una  confederación  como  de  hermanos,  fundados 
todos  en  la  esperanza  que  les  di  de  procurarles  un  Reli- 
gioso que  los  cuidase,  y  enseñase  el  camino  de  la  salud 
eterna.  Empleáronse  aquellos  días  en  rozar  un  grande 
espacio  de  tierra  para  iglesia,  hospicio,  cuartel,  y  habi- 
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taciones.  Plantamos  nuestra  cruz,  y  dimos  á  aquel  lugar 
el  título  de  la  Virgen  del  Pilar  en  Mama.  Evacuadas 
estas  precisas  diligencias,  me  despedí  de  Panos  y  Com- 
bos^ dejándolos  muy  deseosos  de  tener  en  breve  un  Reli- 
gioso, y  yo  llegué  en  pocas  horas  á  Sarayacu,  donde  refi- 
riendo á  mis  compañeros  el  suceso,  convenimos  todos 
en  suplicar  á  nuestro  P.  Guardian  de  Ocopa  remitiese 
otro  misionero  que  se  encargase  de  la  dicha  nueva  po- 
blación del  Pilar,  quedando  entretanto  el  P.  F.  Manuel 
Ochoa  en  visitar  con  la  frecuencia  posible  á  aquellos 
infelices  para  prestarles  los  auxilios  que  exijan  sus  ne- 
cesidades. 

De  esta  expedición,  y  carta  del  Sr.  Requena,  resultan 
varias  noticias  que  no  teníamos.  La  primera  es  la  de  la 
nación  Capanahua^  cercana  al  Ucayali^  que  come  los 
cuerpos  de  sus  difuntos.  La  segunda  que  hay  una  laguna 
llamada  Sahuaya^  dos  tantos  mayor  que  la  de  Cocama^ 
y  contigua  al  Ucayali,  La  tercera,  que  hay  un  rio  Ma- 
quea navegable,  que  corre  Nordeste  Suroeste  (1),  y 
desemboca  en  un  caño,  ó  canal  espacioso  que  se  une  con 
el  Ucayali.  Estas  nociones  que  no  teníamos,  sirven  no 
menos  para  ilustrar  y  rectificar  la  geografía  de  estos  paí- 
ses, que  para  las  combinaciones  y  resultados  que  pueda 
sacar  el  gobierno  en  aquellas  distancias,  especialmente 
en  cuanto  á  contener  á  los  Portugueses  que  suben  cuan- 
do pueden  por  aquellos  rios  y  canales,  á  cautivar  indios 
gentiles ;  impedimento  grande  para  que  nuestras  misio- 
nes florezcan. 

La  otra  expedición  que  asimismo  emprendió  el 
P.  Girbal  en  busca  de  los  Capanahuas ^  fué  anterior  á  la 

(1)  Algo  extraña  parece  esta  dirección  del  Maquea,  pero  puede  ex- 
plicarse fácilmente,  diciendo  que  nace  por  el  Sur  ó  el  Este,  y  des- 
pués da  una  vuelta  para  entrar  en  el  Ucayali  con  el  rumbo  al  Su- 
doeste. 
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referida,  y  la  posponemos  á  aquella  por  contener  menos 
particularidades,  y  mas  cuando  tampoco  tuvo  efecto  casi 
por  las  mismas  causas  que  la  otra.  Emprendió  este  viaje 
el  dicho  Padre  en  el  invierno  anterior  con  mayor  núme- 
ro de  gente,  porque  lo  hizo  por  tierra  después  de  atra- 
vesar el  Ucayali.  Desde  los  principios  fueron  rozando  el 
terreno  paso  á  paso  por  la  intrincada  maleza  y  espesura 
de  árboles  de  aquella  inmensa  pampa.  Así  caminaron 
algunos  dias  (no  dice  cuantos)  creyendo  hallar  mas  in- 
mediata á  la  nación  que  buscaban.  En  esto  les  sobrevino 
la  hambre,  mal  irresistible,  que  los  obligó  á  cazar  monos 
y  comer  raices  y  yerbas  de  las  mas  conocidas  por  los  in- 
dios. Asi  lo  iban  pasando  cuando  un  accidente  impre- 
visto le  trastornó  al  Padre  misionero  todos  sus  proyec- 
tos. Subió  uno  de  sus  compañeros  á  un  árbol  muy  alto 
tras  de  un  mono,  y  en  alguna  mala  postura  se  vino 
abajo,  lastimándose  entre  las  ramas  y  dando  con  su 
cuerpo  en  tierra.  Los  demás  tuvieron  este  funesto  acci- 
dente por  mal  agüero,  y  declararon  al  Padre  que  no  po- 
dían ya  pasar  adelante.  El  Padre  considerando  que  la 
hambre  sola  era  bastante  razón  para  darles  gusto,  con- 
descendió á  su  demanda,  y  volviéndose  por  el  mismo 
camino,  y  atravesando  el  Ucayali  en  las  canoas  que 
dejaron  á  su  orilla,  se  restituyeron  á  Sarayacii.  Frus- 
trada esta  expedición  emprendió  la  segunda  por  otros 
rumbos,  según  hemos  referido  arriba,  y  volverá  á  repe- 
tir tercera  y  cuarta,  en  busca  de  los  Capanahuas,  y  del 
rio  Yavari  con  el  ánimo  generoso  que  brilla  en  su  apos- 
tólico zeio  por  el  bien  de  las  almas  y  del  Estado. 
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REGRESO 

Del  Padre  Girbal  ú  Lima. 

Los  pasos  de  este  fiel  operario  evangélico  son  tan  pre- 
ciosos, que  no  debemos  omitir  ninguno,  especialmente 
de  aquellos  que  se  dirigen  á  nuestra  mayor  ilustración. 
A  pocos  dias  de  haber  llegado  á  Sarayacu  después  de  la 
expedición  referida  por  el  lago  de  Sahuaya  y  rio  Maquea^ 
enfermó  peligrosamente  de  modo  que  estuvo  para  rendir 
la  vida.  Salió  una  tarde  á  visitar  el  plantío  de  canelos  y 
otras  sementeras  de  la  conversión  ;  y  á  la  vuelta  para  el 
pueblo  sintióse  acometido  de  una  fiebre  que  por  puntos 
se  fué  haciendo  maligna,  y  le  repitió  con  unos  síntomas 
tan  extraordinarios,  que  creyó,  y  creyeron  todos  haber 
ya  llegado  el  término  de  sus  dias.  Quiso  Dios  mejorar 
sus  horas,  y  continuarle  la  vida,  pero  no  pudiendo  con- 
valecer, sintiéndose  cada  dia  mas  débil,  y  persuadiéndose 
á  que  su  salud  no  podia  restablecerse  en  Manoa^  ni  ser 
tampoco  de  alguna  utilidad  su  persona  en  aquellos  pai- 
ses;  determinó  mudar  temperamento,  bien  fuese  en  los 
Maynas^  en  Cumbasa,  ó  en  Lima,  Despidióse  de  sus  her- 
manos, y  de  aquellos  indios,  todos  derramando  lágri- 
mas ;  pero  consolándose  en  parte  con  la  palabra  que  les 
dio  de  volver  á  ellos  si  Dios  le  continuase  la  vida.  Car- 
gado, y  metido  en  su  canoa,  emprendió  un  nuevo  viaje 
capaz  él  solo  de  acabar  con  la  vida  del  hombre  mas  ro- 
busto. Navegó  rio  abajo  todo  el  Ucayali  hasta  emboca- 
dura en  el  Marañon.  En  esta  coyuntura  tuvo  tiempo,  y 
paciencia  de  observar  que  desde  Manoa  ó  Sarayacu, 
hasta  el  dicho  Marañon  forma  el  Ucayali  ochenta  y  tres 
tornos,  ó  vueltas  en  su  dilatada  carrera.  Observó  tam- 
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bien  que  en  la  mitad  de  la  confluencia  de  este  rio  se 
aparta  un  gran  brazo  de  él,  y  á  pocas  leguas  se  extiende 
tanto  que  formando  una  laguna  inmensa,  hace  horizonte 
por  aquella  parte.  Los  indios  dijeron  al  P.  Girbal  aun- 
que con  alguna  desconfianza,  que  aquel  caño,  canal  ó 
brazo  del  rio  se  interna  por  aquella  pampa,  hasta  unirse 
con  el  Marañon  en  tierra  de  los  Portugueses  que  por 
allí  subian  al  Ucayali.  Notó  el  P.  Girbal  que  esto  no  lo 
aseguraban  con  toda  firmeza,  ni  como  testigos  de  vista  ; 
pero  si  así  fuese  es  por  cierto  materia  muy  digna  de  la 
atención  del  alto  gobierno,  pues  fácilmente  podrán  subir 
los  Portugueses  el  Ucayale  arriba,  y  pasear  casi  todas 
las  fronteras  del  Perú,  asustando  á  aquellos  indios,  é 
inquietándolos  con  sus  piraterías.  Yo  me  sospecho  que 
el  dicho  brazo,  canal,  ó  lo  que  fuese,  no  llega  á  unirse 
con  el  Marañon  por  aquella  parte;  y  en  caso  de  unirse, 
puede  ser  este  el  que  llaman  rio  Yavari^  por  cuyo  descu- 
brimiento tanto  anhela  el  Sr.  Requena;  ó  tal  vez  el  que 
Mr.  La  Gondamine  llama  Puriis^  cuya  situación  describe 
por  estos  parajes.  Ello  no  está  averiguado  hasta  ahora  ; 
pero  estamos  en  tiempo  de  averiguarlo,  teniendo  á  un 
P.  Girbal,  á  susdos  compañeros  los  PP.  Márquez  y  Dueñas, 
y  á  la  cabeza  de  ellos  el  infatigable  P.  Guardian  de  Oco- 
pa  F.  Manuel  Sobrevida,  que  no  reparando  en  incomo- 
didades ni  peligros,  dirigen  todos  sus  esfuerzos  á  cuanto 
puede  ser  útil  al  servicio  de  Dios  y  del  rey.  Quizá  en  este 
último  viaje  que  ha  emprendido  el  P.  Girbal  evacuará 
esta  diligencia  con  otras  muchas  de  que  va  encargado. 
Entre  tanto  sigámosle  sus  pasos. 

Llegó  por  fin  á  Omaguas  después  de  catorce  días  de 
navegación  por  el  Ucayali,  Allí  lo  recibieron  y  obsequia- 
ron como  correspondía  á  su  carácter  y  al  infeliz  estado 
de  su  salud.  Proveído  por  el  cura  de  aquella  doctrina 
de  algunas  cosas  necesarias,  como  yucas,  plátanos  y  ma- 
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zato,  surcaron  el  Marañon  arriba,  y  en  cinco  dias  llega- 
ron al  pueblo  de  San  Regis :  en  otros  nueve  á  Urarinas^ 
donde  descansaron  dos  dias  enteros  ;  y  en  otros  tres  apor- 
taron por  fin  á  la  embocadura  del  HiiaUaga  con  el  Ma- 
rañon. Navegaron  dos  horas  por  aquel  rio,  y  entraron 
por  la  boca  de  otro  llamado  Aipeim.,  con  el  fin  de  con- 
ducirse á  Jeberos  en  busca  del  Sr.  gobernador  áeMaynas. 
Con  mucha  razón  (dice  el  P.  Girbal)  le  dieron  los  anti- 
guos á  este  rio  el  nombre  de  Aipena^  pues  en  sus  riberas 
no  se  encuentra  el  mas  pequeño  consuelo.  Ni  se  halla 
cosa  alguna  que  comer,  árbol,  ni  hoja  para  defenderse 
de  la  lluvia,  ni  sitio  en  que  poder  saltar  a  tierra  en  cual- 
quiera necesidad,  por  ser  todo  un  continuo  lago  aun  á 
mucha  distancia  de  las  orillas  del  rio. 

En  cuatro  dias  de  esta  incómoda  navegación  llegaron 
finalmente  al  pueblo  de  Jeberos^  que  dista  poco  mas  de 
media  legua  del  Aipena.  No  es  fácil  explicar  el  entra- 
ñable amor  con  que  el  Sr.  Requena  y  toda  su  familia  re- 
cibieron al  P.  Girbal,  y  el  consuelo  que  este  Religioso 
halló  después  de  veinte  y  ocho  dias  de  un  penoso  viaje, 
en  unos  vasos  tan  frágiles  como  las  canoas,  que  estuvie- 
ron á  punto  de  volcarse  mas  de  una  vez,  ya  en  una  gran 
tormenta  quesufrieron  en  el  Marañon,  ya  por  el  tropiezo 
de  los  grandes  maderos  que  arrastra  este  caudaloso  rio. 
En  todo  aquel  dilatado  viaje,  no  encontraron  mas  gente 
ni  buques,  que  unas  canoas  de  Panos  del  mismo  pueblo 
de  Sarayacu  que  volvían  á  su  tierra  desde  San  Regís, 
adonde  acostumbran  venir  á  sus  pequeños  comercios  ó 
cambalaches. 

Contábanse  29  de  julio  cuando  llegó  el  Padre  á  Jebe- 
ros, donde  permaneció  quince  dias  regalado  y  obsequiado 
por  el  Sr.  Requena,  que  alojó  también  á  todos  los  Panos 
en  una  casa  contigua  á  la  suya.  Cuando  en  estos  paises 
distantes  y  solitarios  se  encuentran  dos  amigos  impensa- 
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clámente,  sienten  un  placer  que  les  dura  por  muchos 
dias,  sin  agotarse  jamás  el  asunto  de  sus  conversaciones. 
Las  del  Sr.  Requena  con  el  P.  Girbal  corrieron  larga- 
mente sobre  el  mayor  arreglo  de  aquellas  misiones  y  go- 
bierno de  Mcüjnas.  Desea  mucho  aquel  caballero  gober- 
nador que  el  colegio  de  Ocopa  establezca  un  hospicio  en 
Jeberos  para  socorro  y  mas  pronta  comunicación  de  los 
misioneros  del  Ucayali,  extensión  de  aquellas  misiones 
en  las  cercanías  de  aquel  gran  rio,  y  también  que  para 
el  auxilio  general  de  las  de  Maynas  .  Dice  también  que 
para  el  mas  expedito  régimen  de  este  hospicio  se  podian 
fácilmente  y  á  poca  costa  construir  dos  barcos,  que  ar- 
mados en  guerra  (como  los  hay  en  el  Paraná  )  sirviesen 
de  respeto  en  todas  aquellas  conversiones,  y  de  freno 
contra  cualquiera  mal  intento  de  las  naciones  bárbaras, 
estando  siempre  á  las  órdenes  de  aquel  gobernador.  Es- 
tos barcos  pasearían  los  nuevos  establecimientos,  los 
proveerían  á  tiempo  de  lo  necesario,  tomarían  lengua  de 
lo  que  pasaba  en  las  naciones  vecinas,  se  harian  estas 
cada  dia  mas  accesibles  á  los  nuestros,  por  la  continua 
vista  y  trato  con  ellos ;  y  finalmente  mantendrían  el  res- 
peto y  subordinación  en  todo  aquel  dilatado  país.  Esto 
no  es  fácil  conseguirse  construyendo  un  fuerte,  ni  dos : 
estos  necesitan  soldados,  que  son  aborrecidos  de  aquella 
gente ;  ni  tampoco  pueden  mudarse  de  una  parte  á  otra. 
Los  barcos  lo  andan  todo ;  excitan  y  fomentan  el  comer- 
cio recíproco;  y  en  estas  regiones  podrán  también  im- 
pedir el  clandestino  que  logran  hacer  con  harta  frecuen- 
cia los  Portugueses.  Aun  á  las  misiones  de  Cajamarquilla 
podian  servirles  de  auxilio  por  el  Hiiallaga,  y  recibirlo 
mutuamente  las  de  Maynas.  Otras  muchas  conveniencias 
iria  descubriendo  el  tiempo  con  el  entable  de  estos  barcos, 
especialmente  agregándose  el  gobierno  de  Maynas  al 
vireinato  de  Lima.^  de  donde  son  mas  prontos  los  socor  • 
II»  4 
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ros  y  mas  fácil  la  comunicación  que  desde  Quito.  Todo 
cuanto  se  dirija  á  cerrar  el  reino  del  Perú  con  el  Mará- 
ñon  y  Ucayali^  nos  parece  de  grande  importancia.  Unas 
ideas  llaman  á  otras.  Con  el  tiempo  se  pusieran  otros 
barcos  en  Manoa^  otros  en  San  Mujuel  de  los  Conibos^ 
otros  en  la  boca  del  Paro  ó  unión  con  el  Apurimac  (su- 
puesto el  restablecimiento  de  las  misiones  del  cerro  de 
la  Sal ) ;  y  vé  aquí  ya  fácilmente  entablada  la  comu- 
nicación por  agua  con  las  misiones  de  Haanta.,  Apolo- 
bamba  y  los  3íoxos^  hasta  Santa  Cruz  y  Mizque^  con  in- 
tervalo de  muy  pocas  jornadas  de  tierra.  Esto  llama  na- 
turalmente á  la  apertura  de  un  camino  desde  Apolobam- 
ba  al  Cuzco  que  muchas  veces  se  ha  proyectado,  y  nunca 
llevado  á  debido  efecto,  sino  por  uno  ú  otro  particular, 
á  costa  de  trabajos  y  fatigas.  Teníamos  pues  expedita  la 
comunicación  por  aquel  costado  del  reino  hasta  el  otro 
vireinato.  ¿  Y  quién  podrá  después  impedirla  hasta  Bue- 
nos-Aires, teniendo  últimamente  abiertos  los  caminos  por 
tierra  desde  Santa  Cruz  hasta  los  valles  de  Salinas^  Ta- 
rija  y  Senta  ?  Si  en  continuación  de  estas  miras  se  po- 
nen otros  barcos  en  lugares  competentes  del  Pilcomaijo 
y  Bermejo,  pero  especialmente  en  este  último  que  ya  está 
todo  navegado  por  el  coronel  D.  Adrián  Cornejo,  podia 
comerciarse  cómodamente  desde  Jaén  de  Bracamoros, 
desde  los  Maynas^  desde  Moijobamba  y  Lamas.,  desde  el 
reino  de  Quito  por  el  Ñapo.,  Tigre  y  Pastaza.,  hasta  Bue- 
nos-Ayres.  ¡  Qué  perspectiva  tan  bella  presentan  estas 
ideas  para  la  población,  navegación  y  comercio  con  los 
preciosos  é  innumerables  frutos  de  la  montaña  !  ¿  cuándo 
llegará  el  tiempo  en  que  se  lleven  estos  nuestra  atención 
con  preferencia  al  laboreo  de  las  minas  ?  Quizá  está  re- 
servado á  las  grandes  luces  del  alto  jefe  que  nos  gobierna, 
á  la  inteligencia  y  eficacia  del  Sr.  Requena,  al  zelo  apo3- 
tólico  del  P.  Sobrevida  el  realizar  todas  estas  empresas, 
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así  como  las  han  comenzado  con  generoso  empeño  y 
éxito  feliz. 

En  estos  paraísos  y  otros  semejantes  se  entretenían  el 
Sr.  gobernador  con  el  P.  misionero  Girbal,  cuando  llegó 
el  tiempo  de  la  despedida  de  este,  algo  restablecido  ya 
de  sus  males.  Bajando  pues  por  el  Aipena^  y  subiendo 
por  el  Hiíallaga^  llegó  sin  mayor  incomodidad  á  Ciim' 
hasa^  donde  se  mantuvo  tres  semanas  con  ánimo  de  re- 
gresar al  Ucayali  sí  lograba  su  entero  restablecimiento; 
pero  al  cabo  de  este  tiempo  sintiéndose  todavía  débil  y 
enfermo,  determinó  seguir  hasta  Lima.  Despidióse  de 
sus  amados  Panos  que  dirigieron  su  rumbo  por  el  Chi- 
¡mrana  á  Sarayaca  guiados  por  \osCumbasos  ;  y  el  Padre 
continuó  por  el  Hnallaga  hasta  Playa-Grande  donde  pen- 
só hallar  muías  para  conducirse  á  Haánuco.  Halló  bur- 
ladas sus  esperanzas ;  vínose  á  pié  las  30  leguas  de  aquel 
camino  nuevamente  abierto  por  la  montaña,  en  que  se 
dasmayó  tres  veces,  faltándole  las  fuerzas.  ¡  Qué  pasos 
tan  agradables  al  cielo  !  Siete  días  gastó  en  este  descon- 
solado viaje  de  tierra,  y  el  27  de  octubre  llegó  por  fin  á 
la  ciudad  de  Huánuco,  habiendo  salido  de  Saraijacu  el 
23  de  mayo.  En  aquel  hospicio  tomó  por  algunos  días 
los  remedios  oportunos  al  restablecimiento  de  su  salud; 
y  habiendo  logrado  recuperarla  en  parte,  se  puso  en  ca- 
mino para  Lima,  adonde  llegó  el  9  de  diciembre  de 
1793,  después  de  un  viaje  de  seis  meses  y  medio.  Aquí 
lo  vimos  todavía  con  un  semblante  pálido,  y  decaído  de 
fuerzas;  pero  los  aires  de  esta  capital  le  fueron  favorables. 
Restablecióse  en  el  tiempo  de  su  residencia  en  ella,  y  no 
contribuiría  poco  para  su  pronto  recobro  la  nueva  em- 
presa á  que  le  destinaron.  Las  grandes  almas  se  renue- 
van y  fortalecen  con  la  sola  imagen  de  las  grandes  accio- 
nes. A  una  mera  insinuación  del  Excmo.  Sr.  virey 
volvió  á  emprender  el  viaje  mas  original  que  ha  pen- 
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sado  ningún  particular  en  estos  paises.  Encaminóse  otra 
vez  á  Sarayacu  por  los  Mayuas^  para  subir  luego  desde 
aquel  pueblo  por  el  Ucayali^  Pachítea  y  Mayro^  basta 
el  embarcadero  de  este  último  cerca  de  Puzum,  regre- 
sando después  por  Hutánuco  á  Lima.  Esta  grande  em- 
presa que  ba  costado  tantos  debates  en  otros  tiempos, 
parece  estar  reservada  al  zelo  desinteresado  y  verdadera- 
mente apostólico  del  P.  Girbal,  que  sin  pedir  un  peso  al 
real  Erario,  ni  á  su  colegio  de  Ocopa ;  sin  temor  de  loiCa- 
sivos  y  Callisecas^  cruelísimos  antropófagos,  ba  puesto  en 
planta,  fiado  en  la  providencia,  el  descubrimiento  de 
una  nueve  ruta  desde  Lima  á  Mama,  que  será  la  admi- 
ración de  todos,  y  abrirá  campo  á  mil  empresas  políticas 
y  mercantiles.  Esperámoslo  de  vuelta  por  octubre  ó  no- 
viembre de  este  año,  con  triunfos  mas  dignos  que  los  de 
César  y  Mételo. 


CARTA 

Del  Sr.  D.  Francisco  Requona,  gobernador  de  los  Maynas,  al 
R.  P.  Guardian  de  Ocopa  con  algunas  reflexiones  referentes  ai  me- 
jor gobierno,  y  progresos  de  las  misiones  del  Ucayali. 


Reverendo  Padre  y  señor  de  mi  mayor  veneración  : 
recibí  con  grande  complacencia  los  Mercurios  en  que  se 
describen  los  viajes  de  V.  R.  y  los  de  su  amado  subdito 
el  P.  Girbal  con  el  Mapa  que  dio  á  luz  en  LÍ7na,  todo  con 
su  apreciable  carta  de  octubre  del  año  pasado.  Por  esta 
fineza  le  tengo  dadas  las  debidas  gracias  en  carta  que  le 
remití  por  la  via  de  Jaén,  sin  que  mis  tareas  me  hubiesen 
permitido  manifestarle  entonces  algunas  reflexiones  que 
ahora  menos  ocupado  voy  á  hacerle,  persuadido  que  sa- 
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brá  V.  R.  excusarlas  si  no  son  oportunas  ;  y  si  le  pare- 
cen juiciosas  y  útiles,  dará  algunas  órdenes  relativas  á 
ellas,  para  el  régimen  de  las  nuevas  misiones  del  Ucayali, 
Hace  V.  R.  en  su  Diario  un  elogio  de  los  pequeños 
magistrados  que  en  3íaijnas  se  eligen  para  observar  la 
conducta  de  los  muchachos;  y  yo  quisiera  hacerle  ver 
algunos  defectos  que  en  el  gobierno  y  policía  de  los  in- 
dios se  cometen  para  desterrarlos  del  todo  entre  las  na- 
ciones que  se  ofrecen  ahora  al  cultivo  de  su  religión.  Así 
los  jueces  en  Maynas,  como  los  misioneros,  ejercen  so- 
bre estos  naturales  la  respectiva  jurisdicción  debida  á 
los  fueros  real  y  eclesiástico  :  y  desde  luego  por  peque- 
ñas faltas  los  condenan  á  un  número  de  azotes  propor- 
cionado al  delito.  Estos,  dados  en  la  espalda  (es  por  lo 
regular  con  el  manatí  ó  cuero  de  vaca-marina )  vician 
la  constitución  :  de  recibirlos,  puede  dañarse  alguna  de 
las  entrañas  inmediatas,  con  perjudiciales  resultas  de  la 
salud.  Si  nuestras  leyes  tienen  dictado  este  castigo,  es 
para  aquellos  delincuentes  que  por  la  gravedad  de  sus 
crímenes  se  hacen  no  solo  merecedores  al  dolor  que  les 
causan,  sino  también  á  las  malas  consecuencias  que  pue- 
den sobrevenirles.  Sin  embargo,  los  mismos  jueces  que 
los  decretan,  proporcionan  después  en  los  hospitales  los 
remedios  necesarios  para  evitarlas.  Pero  los  propios  azo- 
tes dados  sobre  los  calzones  ó  pampanillas,  después  de  no 
hacerse  por  la  ropa  muy  sensibles,  aunque  los  pacientes 
los  desmienten  por  el  fuerte  chillido  que  tienen  adapta- 
do para  recibirlos,  traen  consigo  otra  especie  de  daño  en 
lo  moral  mas  grave  para  que  el  alma  lo  padezca;  á  lo 
menos  es  muy  factible  que  algunos  lo  experimenten,  y 
aunque  fueran  pocos  ó  uno  solo  el  que  se  puede  hallar 
en  este  riesgo,  es  muy  digno  de  precaverse  y  de  obviarlo. 
Siempre  trae  este  género  de  castigo  mucha  indecencia, 
especialmente  efectuado  en  las  plazas,  cementerios  ó 
II.  4. 
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atrio  del  templo.  La  poca  ropa  con  que  están  vestidos  los 
(le  ambos  sexos,  laque  se  descompone;  la  publicidad, 
varios  incidentes  anexos  al  estado  y  edad  de  las  personas, 
y  otras  mucbas  circunstancias  bacen  abominable  esta 
fatal  costumbre  que  no  es  privativa  de  solo  Maynas.  No 
faltan  países  mas  cultos  en  que  se  ejercita.  Si  es  preciso 
castigar  á  los  indios  neófitos  como  niños;  no  hay  necesi- 
dad que  sea  en  aquella  parte  que  á  estos  se  castiga  con 
el  azote.  También  para  los  muchachos  se  hizo  la  pal- 
meta, y  no  es  menos  dolorosa  esta  pena,  y  otras  que 
hay  igualmente  aflictivas.  Yo  hago  hacer  uso  de  ella  para 
los  delitos  leves  :  y  del  cepo^  y  otras  prisiones  para  los 
de  mayor  gravedad.  Quisiera  ejecutaran  lo  mismo  los 
eclesiásticos  de  las  misiones,  y  que  considerasen  que  sino 
observaban  do  esta  suerte  en  lo  material  de  la  letra  al 
Sr.  Montenegro  en  su  sínodo  diocesano,  se  sujetaban 
mejor  al  espíritu  de  lo  determinado  por  aquel  zeloso 
prelado. 

Pudiéndose  hacer  nuevas  poblaciones  en  Manocí^  y  por 
todo  el  curso  del  Ucayali  y  de  sus  rios  colaterales,  seria 
útil  no  fabricasen  los  indios  sus  casas  en  la  forma  y  uso 
de  Maynas.  Por  estas  partes  á  pesar  de  cerca  de  dos  si- 
glos de  conquista,  y  de  haber  sido  servidas  sus  misiones 
por  los  Padres  que  fueron  de  la  compañía,  viven  en  los 
pueblos  una  ó  dos  familias,  y  á  veces  mas  en  sola  una 
pieza  cercada  de  palos  ó  paja,  á  que  se  reduce  todo  su 
edificio  sin  viviendas  separadas  para  dormitorio  de  los 
casados,  ni  de  los  hijos;  siendo  esto  tan  opuesto  á  las 
buenas  costumbres,  pues  se  adelanta  en  los  párvulos  la 
malicia  al  uso  de  la  razón,  mamando  el  vicio  casi  con  la 
leche  por  la  indecencia  é  inverecundia  con  que  viven  los 
padres  y  demás  familia.  Parece  que  estos  naturales  nun- 
ca tuvieron  quen  les  inspirara  las  reglas  de  la  modestia 
que  debían  guardar  entre  sus  semejantes.  La  promiscui- 


ANTIGUO   MERCURIO   PERUANO.  67 

dad  con  que  se  bafian;  el  poco  empacho  para  andar  des- 
cubiertas; la  libertad  con  que  trajinan  y  caminan  los 
jóvenes,  todo  acredita  su  ignorancia  en  las  leyes  del 
pudor,  por  un  efecto  de  la  mala  crianzlt,  con  que  creye- 
ron estos  indios  que  desde  que  tuvieron  misioneros  per- 
tenecia  á  estos  solo  la  educación  de  los  hijos,  quedando 
ellos  libres  de  este  penoso  pero  tierno  cuidado,  visto  lo 
poco  que  se  interesan  en  su  modestia  y  buena  conducta. 
Aquellas  naciones  mas  apartadas  del  comercio  de  los 
blancos;  aquellas  que  mas  por  necesidad  que  por  gusto 
son  todavía  antropófagas ;  las  que  están  enteramente  des- 
nudas ;  las  que  usan  la  poligamia ;  las  que  llevan  gran 
pelucon  de  estopa  y  cotilla ;  los  hombres  (llegando  á  sus 
habitaciones  en  mis  viajes)  me  han  parecido  en  esta  parte 
mas  civilizados :  sus  casas  muy  grandes,  en  que  están 
congregadas  varias  familias,  tienen  tantos  dormitorios,  ó 
pequeñas  celdillas  al  rededor,  cuantos  son  los  matrimo- 
nios y  personas  solteras  que  componem  la  parcialidad, 
con  una  espaciosa  sala  en  el  centro  de  estas  divisiones, 
para  el  uso  común  de  todos  durante  el  dia ;  recibiendo 
esta  pieza  la  luz  por  el  techo,  que  para  este  efecto  lo  ha- 
cen mas  elevado  que  el  del  restante  edificio  de  la  cir- 
cunferencia. Es  fácil  á  los  principios  cuando  fabriquen 
las  casas  hacerles  conocer  á  los  Mamas  las  ventajas  que 
les  traerá  de  formarlas  para  una  sola  familia,  y  que  ten- 
gan sus  divisiones  para  decente  recogimiento,  haciéndo- 
les que  desprecien  las  que  hasta  ahora  hayan  usado,  y  aun 
las  mismas  que  en  sus  viajes  por  Maynas  tengan  visto  en 
los  pueblos  cristianos.  Por  fortuna  del  P.  Fr.  Narciso 
Girbal,  es  la  nación  Pana  una  de  las  primeras  con  quien 
ha  ido  á  tratar  :  y  esta  si  es,  en  ia  gentilidad  del  Ucaya- 
/i,  conforme  es  la  parte  de  ella  que  está  desde  la  conquis- 
ta en  la^aguna  reducida,  siendo  la  mas  recatada  y  civil 
de  todas,  es  regular  que  pueda  conseguir  de  ellos  forma- 
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cion  de  las  casas  de  suerte  que  sirvan  de  norma,  y  estí- 
mulo para  ios  demás  pobladores  del  Ucaijali.  Así  fueran 
los  Cocamas  y  Cocumülas  que  viven  con  ellos  en  el  mis- 
mo pueblo  de  lá^guna  de  esta  gobernación.  No  solo 
viven  estos  en  una  misma  casa  bien  pequeña  sin  separa- 
ción; en  un  solo  toldo  duermen  marido  y  mujer,  y  los 
hijos  de  cualquiera  edad  que  sean  por  precaverlos  de  los 
aguijones  de  los  zancudos.  Si  el  indio  está  de  viaje,  si 
la  mujer  está  en  la  sementera,  aquel  se  acuesta  con  las 
hijas,  esta  con  los  hijos  adultos,  los  mismos  hermanos  de 
ambos  sexos;  en  fin  cualquier  pariente  como  esté  en  la 
casa,  le  parece  que  tiene  derecho  á  un  lugar  pequeño 
que  sea  dentro  de  los  toldos  reducidos  que  usan.  Lléne- 
me de  horror  cuando  después  de  trece  años  de  goberna- 
dor (todos  fuera  de  la  provincia  por  la  comisión  de  que 
estaba  encargado)  llegué  por  la  primera  veza  experimen- 
tar este  desorden,  que  el  inveterado  uso  lo  tenia  como 
permitido,  sin  haber  dado  lugar  á  la  advertencia,  para 
que  se  conociese  era  precisa  la  denuncia,  haciéndolo' con 
error  necesario  por  la  multitud  de  los  mosquitos,  é  in- 
digencia de  los  habitantes.  Creo  que  V.  P.  se  llenará 
también  de  horror  al  considerar  del  modo  que  viven 
aquellos  cristianos,  y  los  desórdenes  de  indispensables 
consecuencias  por  tan  detestable  y  tan  inmediata  unión. 
¡  Qué  vigorosísimas  las  tentaciones  entre  ellos!  Lasbarrcras 
del  parentesco  y  reparos  de  la  mas  estrecha  consangui- 
nidad, ¡  qué  débiles  obstáculos!  A  lo  menos  en  aquellos 
intervalos  que  sin  desprenderse  enteramente  del  sueño 
no  ha  adquirido  todavía  todo  su  dominio  el  alma  pa- 
ra hacer  voluntarias  nuestras  acciones,  jqué  excesos  no 
pueden  cometerse!  jY  qué  fatales  resultados  han  de  ori- 
ginarse! Desde  luego  pedí  al  Padre  superior  do  las  mi- 
siones, fuese  el  continuo  empeño  de  su  predicación  el 
desterrarían  perniciosa  práctica  :  á  los  justicias,  congre- 


ANTIGUO    31ERGURI0    PERUANO.  69 

gados,  hice  ver  el  inminente  riesgo  en  que  vivían  sus 
gentes  amonestándoles  con  graves  penas  si  se  descuida- 
ban en  zelar  y  castigar  á  los  padres  de  familia  que  conti- 
nuasen en  este  género  de  vida  ;  y  al  teniente  de  gober- 
nador previene  fuese  ocupando  con  preferencia  en  las 
faenas  del  servicio  á  los  que  se  hallasen  necesitados  de  tol- 
dos, para  que  recibiendo  la  paga  en  lienzo,  tuviesen  con 
que  formarlos. 

Es  también  muy  general  en  May  ñas  el  uso  de  pintarse, 
como  lo  es  en  el  Ucayali^  y  generalmente  entre  todas  las 
naciones  incultas  de  esta  América  :  pero  es  necesario 
distinguir  los  diferentes  objetos  con  que  lo  practican. 
Unas  veces  es  por  libertarse  de  la  importunidad  de  los 
varios  insectos  que  abundan  estos  bosques,  y  de  los  ar- 
dientes rayos  del  sol :  otras  lo  hacen  por  adorno  y  gala. 
Por  el  primer  motivo  es  muy  justo  que  lo  hagan,  y  no 
se  les  debe  reprehender,  conociendo  m.uy  bien  ser  esta  la 
causa  cuando  se  presentan  con  un  colorido  igual,  por  las 
piernas,  brazos,  cara,  y  partes  del  cuerpo  expuestas  á  la 
inclemencia  :  pero  por  el  segundo,  es  muy  debido  procu- 
rar con  suavidad  vayan  olvidando  un  afeite  tan  ridículo, 
en  que  tiene  mucha  parte  la  superstición,  y  la  barbarie. 
Con  aquello  mismo  con  que  pretenden  hermosearse,  con 
eso  es  con  lo  que  se  presentan  mas  horrorosos.  Siempre 
es  un  uso  muy  opuesto  á  la  civilidad,  y  cultura  que  con- 
servan aun  los  cristianos  del  tiempo  de  la  gentilidad; 
siendo  entre  los  mas  de  los  infieles  el  estímulo  para  sus 
pinturas,  la  semejanza  que  quieren  tener  con  aquel  ani- 
mal de  quien  llevan  el  nombre,  continuando  aun  des- 
pués del  bautismo  con  esta  práctica  que  no  deja  de  re- 
cordárselo. He  conseguido  ya  en  los  pueblos  en  que  he 
residido,  la  Laguna  y  Jeberos,  los  mas  numerosos  de  la 
provincia,  vayan  despreciando  las  pinturas :  y  por  la 
antigüedad  de  la  costumbre  y  poca  prudencia  de  algunos 
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tenientes  partidarios,  no  es  fácil  lograrlo  en  los  demás 
todavía;  pues  para  esto  se  requiere  un  regular  tino  y 
maña  con  que  se  logre  hacerles  amar  aquello  mismo  de 
que  á  ellos  les  resulta  bien.  El  que  no  concurran  á  la 
comida  pública,  bebida,  y  baile  los  que  en  dia  de  fun- 
ción se  presentan  pintados,  me  ha  surtido  del  remedio 
mas  eficaz  para  que  abominen  los  colores;  tal  vez  que  si 
desde  el  principio  se  les  amonesta  á  los  de  Sarayacu  so- 
bre esto,  sea  factible  conseguir  abandonen  las  pinturas  y 
sea  después  dificultoso  si  se  les  tolera  con  ellas  mucho 
tiempo  siendo  ya  cristianos. 

Ya  se  vé  que  estcá  demás  la  reñexion  de  que  debe  ins- 
pirárseles á  las  indias  de  aquellas  nuevas  reducciones,  se 
acomoden  en  el  cristianismo  á  un  traje  que  á  un  tiempo 
les  será  cómodo  y  honesto,  en  atención  á  que  habiendo 
entrado  para  dar  principio  á  aquellos  establecimientos  un 
religioso  como  el  P.  Girbal,  en  quien  como  lo  ha  acredi- 
tado ya  con  su  animoso  zelo,  parece  se  renuevan  en  el 
dia  los  antiguos  predicadores  del  Evangelio,  no  habrá 
dejado  de  atender  con  sus  providencias  y  amonestacio- 
nes á  que  abominen  y  se  enfaden  de  las  indecentes,  y 
escasas  ropas  que  los  cubren ;  y  aun  hallará  con  dolor  y 
aflicción  de  su  espíritu  como  ya  lo  anuncia,  personas  en- 
teramente desnudas;  y  así  quisiera  que  á  las  mujeres  de 
Maynas  ya  cristianas  no  se  imitase  en  el  vestido.  No  de- 
jaría este  de  escandalizar  á  V.  R.  y  su  compañero,  en  el 
primer  viaje  á  la  Laguna,  cuando  por  la  primera  vez 
vieron  estas  gentes.  La  corta  pampanilla  de  vara  y  media 
do  lienzo,  es  la  única  vestidura  en  sus  casas,  trabajos,  y 
sementeras,  tomando  solo  la  pacha  (manta  de  seis  varas 
con  que  se  embozan  y  tapan  la  parte  superior  del  cuerpo) 
para  asistir  al  templo,  ó  para  los  actos  de  ceremonias  y 
cumplimiento.  Lo  regular  es  andar  con  sola  la  pampa- 
nilla, atravesando  por  todas  partes,  no  teniéndolo  por 
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indecencia  en  fuerza  de  la  costumbre.  Si  la  misma  pacha 
convirtieran  en  saya  (que  bien  pueden  hacerlo)  y  la  pam- 
panilla en  cotón,  largo  este  hasta  mas  abajo  del  atado  de 
la  saya,  y  esta  asimismo  larga  hasta  los  tovillos,  sería  un 
traje  desembarazado  y  cómodo;  del  propio  costo  que  el 
que  ahora  usan,  y  bastante  honesto  afiadiendo  solo  un 
paño  para  cubrirse  la  cabeza  en  lugar  de  mantilla  cuan- 
do tuviesen  que  acudir  á  la  iglesia.  Pero  ¡qué  dificultoso 
es  desterrar  una  moda  inveterada  entre  estas  gentes  1 
Cuanto  son  fanáticas  las  mujeres  en  paises  mas  cultos, 
por  la  sucesiva  y  pronta  variación  de  sus  adornos;  tanto 
son  adictas  estas  indias  á  imitar  lo  que  vieron  hacer  á  sus 
madres.  Algunas  que  ya  se  han  puesto  por  accá  saya,  han 
sido  por  las  demás  motejadas  de  señoras;  y  esto  han  te- 
nido tal  eficacia,  que  muchas  después  de  haber  servido 
á  mi  familia  lo  mismo  fué  salir  de  la  casa,  que  abandonar 
como  una  materia  de  ludibrio  el  traje  que  se  les  habia 
dado,  volviendo  al  suyo  antiguo.  Lo  que  he  podido  con- 
seguir en  nueve  meses  que  resido  en  este  pueblo  es,  que 
tengan  todas  cotón ;  pero  todavía  no  logro  que  todas  se 
lo  pongan  por  gusto  y  decencia.  Saben  las  mas  llevarlo 
en  la  mano,  hincarse  sobre  él  en  la  iglesia,  y  ponérselo 
al  salir  temiendo  la  revista  que  se  ha  de  hacer  de  ellos, 
sin  embargo  de  habérseles  facilitado  lienzo  á  las  que  no 
lo  tenían  para  hacerlo,  y  de  haber  animado  con  algunos 
pequeños  obsequios  á  las  primeras  que  se  lo  pusieron. 
Puede  ser  que  á  V.  R.  sea  adaptable  mi  pensamiento,  y 
aunque  no  lo  sea  para  el  público,  creo  que  esto  basta  para 
que  en  el  Ucayali  se  introduzca  desde  luego  el  uso  de  la 
saya,  cotón,  y  paño  en  la  cabeza,  despreciando  no  solo 
la  pacha,  de  Maynas^  sino  también  el  anaco  que  usan  las 
indias  por  otras  partes. 

Convendría  mucho  para  introducir  en  aquellas  misio- 
nes el  idioma  Español  en  obedecimiento  de  las  reitera- 
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das  órdenes  de  nuestro  augusto  soberano,  el  que  en  ellas 
no  se  hablase  absolutamente  por  los  milicianos  y  demás 
agregados  á  los  misioneros  en  Inga.  Tengo  entendido  que 
en  el  Ucayaü  hay  entre  las  varias  naciones  que  lo  pue- 
blan diferentes  idiomas,  y  es  regular  que  asi  sea ;  pues  lo 
mismo  se  ha  encontrado  en  las  castas  de  gentes  que  ha- 
bitan por  el  Marañon  :  y  aunque  tengan  poca  semejanza 
algunos,  como  derivados  tal  vez  de  un  mismo  dialecto, 
facilitando  la  inteligencia  de  uno^  de  estos  idiomas,  la  de 
otros  con  todo  siempre  causará  mucho  trabajo  á  los  mi- 
sioneros, el  tener  que  aprender  muchos.  Las  gentes  que 
entraron  á  la  conquista  de  esta  provincia  de  mi  goberna- 
ción, encontrando  desde  luego  á  las  naciones  Maynas  y 
Roamaynas  que  hablaban  el  idioma  general  del  Perú,  el 
que  entendian  ellos  mismos,  lo  hicieron  común  asi  para 
blancos  como  para  indios;  y  los  ex-jesuitas  lo  vulgariza- 
ron mucho  mas,  queriéndolo  introducir  entre  las  demás 
naciones  que  se  fueron  reduciendo  progresivamente  :  si 
hubieran  tomado  desde  entonces  el  cuidado  de  enseñar  el 
español,  estañan  estos  paises  mas  civilizados,  sin  que  por 
aquella  mal  acordada  práctica  se  hayan  en  tanto  tiempo 
adelantado  mucho  los  indios  en  los  conocimientos  de  la 
religión;  porque  los  sacerdotes  que  venian  de  Europa, 
se  hallaban  en  la  necesidad  de  aprender  el  idioma  Inga 
para  entrar  á  las  misiones,  y  después  de  estar  en  ellas, 
los  particulares  de  aquella^gentes  á  donde  eran  destina- 
dos por  su  prelado.  Menos  mal  hubiera  sido  ya  que  no 
enseñaban  en  idioma  español,  no  introducir  el  Inga, 
tan  extraño  y  forastero  este  como  aquel,  para  casi 
todas  estas  bárbaras  naciones,  dedicándose  á  instruir 
á  cada  una  en  el  que  les  era  peculiar  y  propio :  ha- 
biendo resultado  que  aunque  por  estas  misiones  todos 
son  cristianos,  por  el  bautismo  que  recibieron  al  na- 
cer, casi  las  dos  terceras  partes  no  adquieren  los  co- 
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nocimientos  que  son  necesarios  para  alcanzar  la  vida 
eterna. 

¿Ni  cómo  lo  podrán  conseguir,  por  mas  que  en  repeti- 
dos años  oigan  todos  los  días  la  doctrina,  y  se  la  hagan 
repetir  en  un  idioma  que  no  entienden?  Es  continuado 
á  la  verdad  el  rezo,  pero  el  fruto  es  casi  ninguno.  ¿Qué 
importará  que  lo  sepan  de  memoria,  si  no  saben  el  signi- 
ficado de  las  voces?  ¿  Podrán  asi  estar  aptos  para  recibir 
los  Santos  Sacramentos?  Aunque  se  les  haga  á  los  habi- 
tantes del  Ucayali  comprender  en  sus  idiomas  nativos 
por  medio  de  interpretes,  los  misterios  de  nuestra  cató- 
lica religión,  procúrese  desde  ahora  enseñarles  el  español; 
pues  es  un  grande  recurso  por  estas  partes  lo  sepan 
algunos,  principalmente  los  curacas,  para  que  estos  im- 
buidos de  los  documentos  que  pueden  recibir  directa- 
mente del  gobernador  ó  del  misionero,  puedan  trasladar- 
los al  común  de  la  gente;  siendo  este  el  mas  fácil  modo 
de  inspirar  á  todos  los  mas  loables  y  justos  sentimientos 
sobre  nuestra  santa  fé,  y  debido  vasallage  á  su  legítimo 
soberano,  no  pudiendo  conseguirse  esto  con  el  idioma 
Inga,  por  ignorarlo  los  gobernadores  y  los  misioneros, 
quienes  por  lo  regular  vienen  á  estos  paises  desde  Es- 
paña. 

Si  acaso  han  mortificado  el  corazón  de  V.  R.  las  ante- 
cedentes reflexiones,  puede  ser  que  las  siguientes  le  sean 
mas  agradables.  Si  hasta  ahora  ha  sido  mi  intento  no  se 
practiquen  en  las  nuevas  reducciones  del  [/m//« /i  costum- 
bres mal  introducidas  y  peor  toleradas  en  Maijuas ; 
ahora  quisiera  que  para  beneficio  de  esas  nuevas  pobla- 
ciones se  hiciesen  los  establecimientos  que  en  el  propio 
Maijnas  se  han  ejecutado. 

Deseo  que  fuera  uno  de  los  principales  cuidados  del 
P.  Girbal  y  de  sus  compañeros  el  entablar  sementeras  de 
yuca  brava,  para  lograr  con  ella  la  fábrica  de  su  harina, 
n.  5 
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y  tener  seguro  un   mantenimiento   para  ellos,   para 
los  milicianos  que  les  acompañan,  y  para  los  mismos 
naturales,  mas  sano,  proporcionado  para  conservarse 
mucho  tiempo,  propio  y  aun  necesario  para  las  excur- 
siones apostólicas :  esto  es  tener  fijo  un  alimento  que 
sirva  por  el  pan  de  otros  países,  y  abrace  todas  las  venta- 
jas que  este  tiene  sobre  todos  ios  demás  víveres.  Todas 
las  colonias  europeas  en  la  América,  han  sabido  adoptar 
esta  especie  de  sustento,  que  les  ha  parecido  indispensa- 
ble para  el  adelantamiento  de  ellas,  y  solo  por  estas  par- 
les del  Marañon  no  se  ha  cultivado,  como  asimismo  en 
las  provincias  del  mar  del  Sur,  situadas  con  aproxima- 
ción á  la  equinoccial  adonde  serian  igualmente  que  aquí 
útiles,  á  lo  menos  para  las  navegaciones  dilatadas  que  en 
aquel  mar  se  hacen,  obligadas  las  embarcaciones  ordina- 
riamente á  hacer  arribadas  siempre  con  graves  costos,  y 
las  mas  veces  con  mucho  riesgo  por  la  inopia  de  víveres. 
Si  los  plátanos,  yucas  y  otras  raices  pueden  suplir  por  el 
pan  estando  con  permanencia    en  un  lugar,  aunque  con 
ellas  cargando  para  satisfacerse  los  estómagos,  también 
los  enervan  y  debilitan,  de  nada  sirven  para  viajes  de 
largo  curso  y  por  despoblados :  embarazan  mucho,  y  du- 
ran poco  :  es  carga  onerosa  al  principio,  se  pudren  des- 
pués con  aceleración  y  en  detrimento  de  la  salud ;  y  úl- 
timamente faltan  del  todo  sin  poder  llegar  los  navegantes 
al  término  deseado.  ¿De  qué  le  hubiera  servido  al  P.  Gir- 
bal  un  socorro  de  plátanos,  si  no  se  le  hubiera  enviado 
harina?  Todas  las  expediciones  hechas  por  el  Marañon 
de  su  conquista,  ó  se  han  malogrado,  ó  no  se  ha  conseguido 
por  esta  causa  el  éxito  que  se  prometían.  En  la  misma 
que  ha  estado  á  mi  cargo  hubo  muchas  víctimas  al  princi- 
pio, sacrificadasá  la  escasesy  malacalidad  de  los  manteni-- 
micntos:  necesitábase  dar  cumplimiento  á  las  ordenes  de 
S.  M.  y  grande  ó  monstruosa  porción  de  yucas  y  plátanos 
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recogidos  con  grande  dificultad,  mas  incomodaban  las  em- 
barcaciones y  equipajes  que  scrvian,  obligadosá  comer  es- 
tos enteramente  maduros,  y  aquellas  casi  podridas,  ataca- 
ron desde  luego  tá  la  gente  la  diarrea,  la  disenteria,  los 
vómitos,  el  escorbuto,  y  otras  enfermedades  epidémicas. 
Fuénecesarioestablecer  en  las  misiones  esta  nuevacultura, 
á  pesar  de  los  obstáculos  que  se  oponían  desde  el  principio 
para  su  consecución.  Los  comisarios  portugueses  en  cuyos 
dominiosme  hallaba,  con  los  pretextos  mal  simulados  que 
lessugeria  su  política,  hacían  ilusorias  las  providencias 
para  que  las  embarcación  es  do  la  expedición  de  mi  mando, 
regresando  vacías  del  cuartel  de  Tefe  á  la  provincia  de 
Maynas^  no  cargasen  en  los  pueblos  mmediatosá  la  fron- 
tera los  palos  de  yuca  que  se  habían  de  sembrar,  para 
así  tenerme  como  á  su  dependencia  y  voluntad.  Mas  yo 
supe  eludir  sus  intentos  nada  conformes á  una  verdadera 
y  sincera  amistad.  Advirtiendo  que  toda  planta  que  se 
reproduce  por  sus  palos  ó  estacas,  también  se  puede 
multiplicar  por  la  simiente  que  debe  tener,  hice  recoger 
en  varias  estaciones  las  flores  secas  de  la  yuca,  y  hallé 
dentro  de  los  botones  que  se  forman  en  el  centro  de  los 
capullos  cuanta  semilla  fué  bastante  para  tener,  aunque 
con  alguna  mas  dilación  mucha  harina  de  sus  raices,  con 
que  abastecer  mi  partida  de  división,  y  hallarme  en  es- 
tado de  que  los  mismos  Portuguses  la  pidiesen.  En  el 
dia  pueden  ir  los  barcos  que  fueren  precisos  cargados  de 
palos  recien  cortados  de  estas  sementeras  á  Sarcnjacu^ 
siempre  queV.  R.  mande  se  cultiven.  El  beneficio  es 
bien  simple,  y  aunque  podria  incluir  aquí  dibujos  de 
su  fábrica,  y  de  lo  que  es  necesario  para  ella,  omito 
hacerlo  porque  mas  inteligible  ha  de  ser  la  remisión 
al  P.  Girbal  de  algunas  familias  Maijnas^  que  ense- 
ñen á  los  nuevos  convertidos  á  construir  los  hornos 
de  tostar  y  hacer  los  expremidores,  rayos  y  cedazos, 
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llevando  también  muestras  de  ellos  para  la  primera  labor. 
La  harina  de  yuca  brava  tiene  tantas  ventajas,  que  se 
hace  por  muchos  títulos  recomendable  su  cultivo.  Un 
espacio  de  quinientas  varas  en  cuadro  en  terreno  nueva- 
mente desmontado,  y  de  tierra  gredosa  con  alguna  mez- 
cla de  arena,  puede  dar  en  la  primera  siembra  cerca  de 
dos  mil  arrobas  de  harina,  que  bien  tostada  dura  hasta 
dos  años.  Yea  V.  R.  asegurado  una  especie  de  grano  que 
en  los  almacenes  no  espera  para  usar  de  él  que  se  lleve 
al  molino,  se  le  quite  el  salvado,  se  amase,  fermente,  y 
cocine;  permaneciendo  en  este  estado  mucho  mas  tiempo 
que  el  que  podia  durar  el  pan  de  biscocho.  Si  la  galleta 
mas  bien  hecha  es  susceptible  de  pronta  corrupción,  es- 
pecialmente en  países  húmedos  y  cálidos,  como  yo  lo 
tengo  experimentado :  asimismo  he  visto  que  en  estas 
montañas  adonde  todo  mantenimiento  se  daña  breve,  esta 
harina  se  conserva  mejor  tardando  mas  en  damnificarse, 
retosttándola  solamente  de  nuevo  cuando  ha  estado  mas 
de  un  año  almacenada.  En  estos  terrenos  cria  gusanos  el 
tabaco,  la  miel,  la  raspadura,  la  misma  pimienta,  mien- 
tras la  harina  de  yuca  brava  se  conserva  ilesa.  Cuanto 
esta  raíz  es  nociva  comida  con  su  jugo,  tanto  es  mas  sano 
alimento  después  de  depurado,  y  de  apartar  el  fuego  to- 
das sus  partículas  venenosas  :  consérvanse  las  gentes  con 
ellas  robustas  y  bien  fuertes  para  sostener  los  mayores 
trabajos.  Los  indios  de  estas  misiones  en  viajes  que  han 
hecho  conmigo  de  tres,  cuatro  y  cinco  meses  por  despo- 
blados, se  han  hallado  con  este  sustento  vigorosos  para 
vencer  con  el  remo  rápidas  corrientes,  sin  descansar  mu- 
chos días  de  bogar,  desde  el  rayar  la  aurora  hasta  algu- 
nas horas  después  de  entrada  la  noche,  reparando  per- 
fectamente con  esta  comida  las  fuerzas  perdidas  por  la 
fatiga,  llevando  segura  su  provisión  y  bien  desahogadas 
las  embarcaciones.  Ocupa  el  lugar  de  un  pié  cúbico  la  ha- 
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riña  que  un  hombre  puede  comer  al  mes ;  y  últimamente 
después  de  tantas  utilidades,  tiene  la  singular  conve- 
niencia no  menos  apreciable,  de  costar  poco.  La  libra  y 
media  que  hago  dar  de  ración  á  la  tropa,  vale  un  octavo 
de  real,  esto  es,  cinco  reales  por  cada  sesenta  libras,  y 
á  este  respecto  está  regulado  en  la  provincia  el  pago  á  los 
indios  que  la  fabrican.  Hácense  también  de  la  misma  masa 
dispuesta  para  la  harina,  con  alguna  corta  diferiencia  en 
su  preparación,  cazabes  como  en  nuestras  colonias  del 
mar  del  Norle,  que  cuando  estos  son  muy  delgados  su- 
plen muy  bien  por  una  regular  galleta  sin  tener  su  dure- 
za; almidón  tan  delicado  como  el  de  papas,  de  que  se 
hacen  buenos  biscochuelos;  puchacari,  granos  que  siendo 
de  cortísimo  diámetro  se  dilatan  remojados,  componién- 
dose con  ellos  una  bebida  bastante  fresca  y  agradable;  y 
también  se  disponen  de  la  referida  masa  rosquitas,  y  pan 
como  el  de  trigo,  aunque  este  último  beneficio  es 
solo  para  comerlo  breve,  por  lo  duro  y  correoso  que  se 
pone  pasando  algunos  dias. 

No  es  de  menos  importancia  para  conseguir  un  estable- 
cimiento de  misiones  en  el  Ucayali,  y  demás  rios  colate- 
rales que  sea  permanente  el  uso  de  otras  distintas  embar- 
caciones mas  cómodas  y  seguras  que  las  pequeñísimas 
canoas  con  que  se  manejan  los  gentiles.  En  esta  parte  ni  en 
Maynas  se  habia  hecho  hasta  ahora  otra  cosa  que  imitar 
torpemente  á  los  indios,  haciendo  solo  otras  canoas  de  la 
misma  figura  y  construcción,  aunque  algo  mas  grandes; 
pero  todas  igualmente  inútiles  para  largas  navegaciones, 
y  arriesgadas  por  los  fuertes  huracanes  que  por  estos 
grandes  rios  se  experimentan.  Cargada  siempre  la  atmós- 
fera de  densos  vapores  en  este  como  centro  de  la  Amé- 
rica meridional,  acumulados  por  la  continuada  pugna 
de  los  vientos  generales  N.  E.  y  S.  0.  que  reinan  casi 
sin  intermisión  en  los  dos  mares  opuestos  del  Norte  y  del 
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Sur,  sin  que  penetre  á  enrarecerlos  el  sol  con  su  revolu- 
ción diaria,  forman  por  su  gravedad  las  mas  furiosas 
fermentaciones,  que  causan  prontas  y  terribles  turbo- 
nadas, sin  que  las  canoas  cuando  oslan  en  medio  del  rio 
puedan  por  su  poco  bordo  salvarse  del  agitado  é  irregu- 
lar movimiento  de  las  aguas,  ni  cuando  llegan  por  su 
fortuna  á  la  orilla  dejan  de  anegarse  con  pérdida  irrepa- 
rable de  cuanto  se  conduce.  ¡  Cuántos  misioneros  y  gente 
blanca  ban  sido  victimas,  desde  la  conquista  de  estas 
canoas  I  j  Cuántos  infelices  han  perecido  en  esta  propia 
expedición  de  mi  mando  1  j  Cuántas  pérdidas  de  efectos 
y  víveres  estimables,  por  no  tener  con  que  reponerse  I 
Habiendo  sido  preciso  á  los  principios  de  estas  demarca- 
ciones servirse  de  ellas  por  falta  de  otros  buques,  pues 
aunque  vino  maestro  de  Guayaquil  con  algunos  oficiales 
para  hacer  embarcaciones,  hicieron  tres,  que  por  no 
consultar  á  los  indios  del  país  sobre  la  duración  de  las 
maderas,  y  por  no  reflexionar  que  con  ellas  se  habia  de 
navegar  también  contra  la  corriente,  al  año  se  pudrieron, 
y  fué  preciso  pegarles  fuego  para  aprovechar  la  clavazón, 
ni  con  ellas  jamás  se  pudo  adelantar  nada  por  la  mas 
pequeña  correntada.  Siguieron  aquellos  artífices  la  misma 
práctica  de  su  país,  en  donde  solo  sirven  los  remos 
l)ara  ayudar  á  hacer  el  viaje  un  poco  mas  acelerado 
que  el  que  hace  la  marea,  ó  para  segundar  el  poco 
movimiento  que  dá  la  vela,  cuando  es  el  viento  escaso. 
Por  esta  razón  y  por  el  grande  gasto  que  hacian  al  rey, 
los  despedí  á  costa  de  hacer  otras  con  el  trabajo  de  ins- 
truir á  los  indios  de  las  misiones,  como  en  efecto  habiendo 
puesto  cuidado  en  el  modo  con  que  hacian  los  Portugue- 
ses las  suyas,  formé  de  ellos  una  maestranza  regular  con 
que  construí  después  todas  las  embarcaciones  que  me 
fueron  necesarias  para  el  servicio  de  la  partida,  y  de  los 
tamaños  y  calidades  precisas  para  vencer  las  mayores 
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correntadas.  Es  verdad  que  esto  me  atrajo  la  porfiada 
tarea  de  mas  de  once  años,  en  que  diariamente  tenia  que 
darles  las  reglas  del  manejo  y  uso  de  las  herramientas; 
pero  así  consiguió  tener  la  expedición  copia  de  carpinte- 
ros de  Ribera,  que  en  el  lugar  de  dos  pesos,  y  doce  rea- 
les de  jornal  que  ganaban  los  de  Guayaquil,  estos  sirvie- 
sen, unos  por  veinte  reales,  otros  por  diez  y  seis  de 
mesada,  criando  al  mismo  tiempo  un  número  correspon- 
diente de  calafates.  ¿,  No  será  lástima  que  no  se  aprove- 
chen y  conserven  estos  conocimientos  adquiridos  ya  por 
los  indios  de  Maynas^  para  el  fomento  de  sus  misiones, 
y  de  las  nuevas  del  Ucaijalí  ?  Los  mas  de  estos  nuevos 
carpinteros  son  naturales  de  los  pueblos  de  Omaguas, 
Laguna  y  Jeveros.  ¿  Estando  tan  á  la  mar  ó  será  dificul- 
toso servirse  de  ellos,  para  hacer  en  Manoa  una  ó  dos 
embarcaciones,  que  aseguren  á  los  misioneros  en  sus 
viajes,  en  que  puedan  llevar  los  mantenimientos  preci- 
sos, conducir  sin  averías  los  efectos  para  la  misión,  y  aun 
estar  con  ellas  mas  resguardados  de  los  insultos  de  los 
infieles  ? 

Parece  que  merecia  este  pensamiento  que  me  exten- 
diese en  un  menudo  detalle  sobre  el  modo  de  construir 
estos  barcos;  sobre  la  diferente  forma  ó  figura  que  se  les 
dá,  según  la  naturaleza  de  los  rios  por  donde  han  de 
navegar;  y  sobre  todas  las  ventajas  que  con  ellos  se  ad- 
quieren para  la  seguridad  de  los  pueblos,  prontos  socor- 
ros que  llevan  adonde  son  necesarios;  conveniencia  de 
las  misiones,  y  utilidades  que  acarrean  al  comercio.  Pero 
molestarla  mucho  á  V.  R.  con  un  papel  ya  demasiado 
largo ;  y  me  falta  tiempo  para  hacerlo,  pues  este  mismo 
ha  sido  necesario  interrumpirlo  muchas  veces  por  las 
ocupaciones  de  que  estoy  encargado.  No  obstante  diré 
alguna  cosa  mientras  tenga  lugar  de  hacerlo  mas  demos- 
trable con  algunas  figuras ;  pues  quisiera  se  vulgarizase 
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bastante  el  método,  para  la  inteligencia  de  los  RR.  Pa- 
dres y  otros  vasallos,  que  se  encuentren  en  ocasiones  y 
ocurrencias  semejantes  á  las  en  que  yo  me  he  hallado, 
para  el  mejor  desempeño  de  sus  ministerios  y  comi- 
siones. 

La  principal  operación  consiste  en  dar  á  un  palo,  del 
cual  por  su  diámetro  podría  solo  salir  una  canoa  de  mi- 
sión de  tres  cuartas  de  ancho,  por  medio  del  fuego  la 
abertura  de  cerca  de  tres  varas :  esto  es,  extender  casi 
toda  la  circunferencia  de  su  grosor,  de  tal  suerte  que  toda 
ella  sirva  de  buque.  Después  de  estar  cortado  y  limpio  de 
la  exterior  madera  que  es  suceptible  de  corrupción,  pro- 
curando quede  formando  como  un  cilindro,  se  le  tira 
por  toda  su  longitud  una  linea  recta,  por  aquella  parte 
superior  que  se  destina  para  la  abertura,  y  diametral- 
mente  opuesta  otra  que  se  designa  para  la  quilla  :  por 
esta  última  se  va  disminuyendo  hacia  las  puntas  un  poco 
el  grosor  del  palo,  haciendo  mayor  la  diminución  por 
la  parte  que  se  determina  para  proa,  y  no  tanto  aquella 
que  debe  servir  de  popa;  pero  sin  quitarle  nada  por 
donde  se  corrió  la  primera  linea  expresada,  de  confor- 
midad que  en  esta  disposición  podría  representarse  su 
perfil  ó  sección  vertical,  por  un  segmento  de  círculo  cor- 
tadas sus  extremidades  por  dos  rectas  perpendiculares  á 
la  cuerda :  tíranse  después  otras  dos  líneas  paralelas,  á 
uno  y  á  otro  lado  de  la  que  se  fijó  para  señalar  la  aber- 
tura, con  el  intervalo  entre  ellas  de  un  palmo,  ó  una 
tercia ;  y  por  este  espacio  se  empieza  á  cavar  el  palo  por 
todo  su  largo,  á  excepción  de  otra  tercia  en  cada  una  de 
sus  puntas  que  se  reservan  para  lo  último,  á  fin  de  evi- 
tar se  rajen  las  cabezas.  Guando  el  palo  está  suficiente- 
mente cavado,  para  hacerse  de  mas  fácil  manejo,  se  pone 
con  la  abertura  para  abajo,  presentando  hacia  arriba  la 
linea  de  la  quilla,  y  perpendiculares  á  esta  se  tiran  otras 
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por  toda  su  longitud,  guardando  la  distancia  entre  ellas 
de  una  vara.  Por  todas  estas  líneas  curvas,  se  van  dando 
barrenos  (basta  dar  uno  en  cada  tercia)  todos  por  una 
misma  vitola,  siendo  lo  regular  hacerlos  de  dos  pulga- 
das cuando  el  barco  ha  de  ser  grande,  y  mas  cortos 
cuando  ha  de  ser  menor.  Después  se  vuelve  á  poner  el 
palo  en  su  anterior  posición,  y  se  continúa  cavando 
hasta  c|ue  van  pareciendo  las  extremidades  de  los  barre- 
nos, perfeccionando  después  su  interior  superficie  con 
azuelas  curvas.  Para  darle  fuego  se  suspende  por  sus 
extremidades  con  cuatro  gruesas  palancas  cruzadas  en 
forma  de  tijeras  abiertas,  y  cuando  está  elevado  como 
seis  ó  siete  palmos,  se  aseguran  las  mismas  palancas  con 
tres  horcones  cada  una,  bien  hacinados  por  los  extremos 
que  descansan  en  el  terreno.  Échase  dentro  del  palo 
tierra,  y  sobre  ella  leña  bien  seca  y  menuda,  y  otras  dos 
filas  de  otra  mas  gruesa  en  el  suelo,  extendidas  por  el 
frente  de  ambos  costados.  Esta  es  la  primera  que  se  en- 
ciende, y  cuando  ya  ha  principiado  á  ensancharse  algo  la 
abertura  se  da  fuego  también  á  la  leña  interior  para  fa- 
cilitar con  mayor  brevedad  la  operación ;  mas  es  necesa- 
rio que  este  fuego  se  entretenga  igual  por  todas  partes, 
y  de  tal  modo  que  el  palo  por  ninguna  deje  de  calentarse 
sin  que  tampoco  se  queme.  Para  evitar  esto  se  tienen 
unos  estopones  á  la  extremidad  de  largas  varas,  poniendo 
con  ellos  agua  en  aquel  sitio  que  se  advierte  está  ardien- 
do :  luego  que  los  bordes  empiezan  á  parecer  perpendi- 
culares á  la  tierra,  se  ponen  en  ellos  unos  trozos  de  palos 
como  de  dos  varas  de  largo,  y  ocho  pulgadas  de  diáme- 
tro, abiertos  por  el  medio  hasta  su  mitad,  donde  están 
liados  de  gruesos  bejucos  para  que  no  se  rajen  del  todo. 
Estos  maderos  sirven  como  de  tenazas,  con  que  se  atraen 
suavemente  los  costados  hacia  abajo,  conservándolos  en 
aquella  disposición  que  se  desea,  por  medio  de  unos  be- 
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jucos  que  penden  de  su  superior  extremidad,  y  se  atan 
á  fuertes  estacas  clavadas  en  la  tierra,  formando  una 
línea  equidistante  á  los  costados,  y  con  alguna  separación 
de  la  candela  para  que  ios  bejucos  no  se  quemen.  Últi- 
mamente, por  medio  de  estas  tenazas  se  da  la  figura  que 
se  pretende  á  los  costados  del  palo,  dócil  por  el  calor;  y 
abriendo  ó  cerrando,  ya  una,  ya  otra  de  las  tijeras  que 
lo  conservan  en  el  aire,  se  le  da  aquella  vuelta  de  popa 
á  proa  que  se  juzga  conveniente,  con  atención  al  corte 
que  se  le  dio  al  principio,  y  á  que  la  gravedad  también 
de  él  lo  hace  inclinar  htácia  abajo  en  fuerza  de  la  dilata- 
ción á  que  le  obliga  el  fuego.  Teniendo  el  artífice  verifi- 
cados estos  dos  fines,  le  disminuye  poco  á  poco  la  leña  ; 
y  antes  de  que  se  enfrie  enteramente,  sin  quitarle  las  ti- 
jeras y  tenazas,  le  pone  puntales,  polines  y  bancos  atra- 
vesados de  uno  á  otro  borde,  para  que  se  conserve  en 
aquella  figura,  sin  que  pueda  tomar  otra  ni  cerrarse; 
siendo  preciso  advertir  que  esta  faena  debe  hacerse  en 
tiempo  sereno,  porque  si  las  llamas  dirigidas  por  el 
viento  dan  mas  calor  á  unas  partes  que  á  otras,  no  se 
consigue  entonces  la  extensión  uniforme  y  regular,  tan 
necesaria  en  este  tablón  curvilíneo  que  ha  deservir  de 
principal  fundamento  para  la  embarcación. 

Para  hacer  esta  se  pone  el  expresado  tablón  en  el  as- 
tillero :  se  ajustan  á  él  las  cavernas  que  le  corresponden : 
se  elevan  brazos  que  continúen  lá  vuelta  de  los  costados, 
todo  según  el  puntal  y  manga  que  debe  tener  :  colocánse 
las  falcas,  durmientes  y  bancos,  y  ciérrase  después  por 
popa  y  proa  con  dos  rodelas,  con  lo  cual  se  tiene  con- 
cluido un  buque  capaz  para  mucha  carga,  y  de  poco 
costo  gobernándolo  por  un  remo  de  espadilla  :  cuando 
se  le  ha  de  poner  limón,  se  le  añade  codaste  y  contra- 
codaste, asegurado  este  último  en  la  rodela  de  popa;  y 
cuando  se  quiere  perfeccionar  la  proa,  omitiendo  la  ro- 
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dcía  por  aquella  parte  se  le  pone  roda,  cuchar  ros,  coral 
y  demás  maderos  con  que  se  fortifica ;  aunque  esto  tiene 
mucho  costo,  y  solo  se  ejecutan  estas  obras  si  la  embar- 
cación tiene  que  subir  por  raudales,  ó  si  se  quiere  hacer 
de  mas  hermosa  representación ;  pues  en  este  último 
caso,  se  entabla  su  cubierta,  se  forma  un  cómodo  cama- 
rote, y  se  aparejan  con  la  jarcia  y  velamen  necesario. 
En  fin.  ya  sea  de  esta  suerte,  ó  con  las  cubiertas  ordina- 
ria/de paja,  en  estas  embarcaciones  se  navega  con  mas 
seguridad.  Puédese  en  ellas  dormir  y  cocinar,  sin  h  pre- 
cisión de  hacer  ranchos  para  esto,  lo  que  no  permiten 
muchas  veces  las  inundaciones :  pueden  los  que  no  están 
obligados  á  la  boga,  estar  al  abrigo  de  las  lluvias  y  demás 
inclemencias :  puédense  asegurar  de  averias  los  efectos 
que  se  conducen;  y  últimamente  estar  todos  con  menos 
riesgos  de  los  insultos  de  los  infieles,  con  tal  que  se  haga 
centinela,  y  no  se  dejen  sorprender  de  ellos,  siendo 
este  el  único  modo  que  tienen  de  atacar. 

Ya  desde  ahora  me  lisonjeo  que  con  una  de  estas  em- 
barcaciones, cargada  del  necesario  número  de  arrobas 
de  la  harina  de  yuca,  de  que  antes  tengo  á  V.  R.  reco- 
mendada la  fábrica ;  con  los  avíos  precisos  para  pescar  y 
cazar,  con  buenas  escopetas  para  la  defensa  en  manos  de 
diestros  tiradores,  acompañándola  otras  dos  mas  peque- 
ñas, que  le  sirvan  como  de  botes,  marineros  para  su 
mejor  resguardo,  y  para  previos  reconocimientos,  podria 
con  su  incansable  celo  el  P.  Girbal,  ú  otro  igualmente 
animoso  compañero,  penetrar  como  en  triunfo  y  casi  sin 
riesgo  por  todo  el  rio  Ucayali,  y  si  lo  permitian  sus  cor- 
rientes, introducirse  por  el  Pachitea^  por  el  Pirene^  por 
el  Paro,  y  quién  sabe  si  lograrla  llegar  hasta  el  mismo 
Apurimac;  explorar  la  calidad  de  estos  rios,  las  tierras 
que  son  por  ellos  bañadas,  los  caudales  de  agua  que  los 
componen,  los  saltos,  pongos  y  raudales  que  intercepten 
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el  paso,  los  frutos  que  se  hallan  en  sus  orillas,  las  dis- 
tancias á  que  llegaba  del  3Iayro  y  demás  puertos  cono- 
cidos por  las  antiguas  conversiones  de  su  religión  en  la 
serranía,  y  lo  que  mas  complacerla  á  su  apostólico  minis- 
terio, seria  el  examen  de  las  naciones  gentílicas  que  pue- 
blan dichos  rios  y  los  colaterales,  sus  situaciones,  nú- 
mero de  almas,  usos,  costumbres,  idiomas,  y  disposición 
con  que  pudieran  estar  para  abrazar  el  cristianismo,  ob- 
servando con  un  prolijo  examen  cuanto  le  pareciere,  se- 
ria útil  para  incremento  de  nuestra  santa  religión,  para 
los  reales  intereses,  y  para  la  misma  felicidad  de  aquellos 
habitantes.  ¿Cuánto  mas  prudentes  serian,  después  de  las 
luces  que  podría  comunicar  esta  exploración,  las  provi- 
dencias que  tomase  el  superior  gobierno  para  la  consecu- 
ción de  la  conquista  de  aquellos  países?  ¿Cuánto  mas 
seguros  los  pasos  que  diesen  en  adelante  los  religiosos 
hermanos  de  V.  R.  en  las  empresas  que  acometiesen? 
Resguardada  en  el  modo  posible  la  estimable  vida  de  los 
misioneros,  con  estas  embarcaciones,  mantenimientos,  y 
gente  de  valor  en  su  compañía,  ¿seria  dificultoso  adqui- 
riesen la  amistad  y  pacífica  reducción  de  todas  aquellas 
naciones?  Pudiera  ser  que  lo  consiguieran,  y  no  se  ar- 
riesgaba mucho  en  intentarlo.  Una  embarcación  de  seis 
remos  por  banda,  con  otras  dos  de  cuatro  bogas,  cada 
una  con  ocho  hombres  buenos  cazadores,  con  veinte  es- 
copetas, cien  arrobas  de  harina,  algún  pescado  salado,  y 
algunos  otros  víveres  mas  nobles,  y  necesarios  para  los 
sacerdotes  y  gente  blanca  :  serian  todos  los  preparativos 
que  exigiría  esta  jornada. 

Tal  vez  me  habré  excedido  en  estas  reflexiones  hechas 
de  prisa,  queriendo  dar  parecer  sobre  providencias  que 
tendrá  ya  muy  bien  premeditadas  Y.  R. ;  pero  como  van 
á  su  mano,  espero  que  por  el  motivo  que  me  ha  animado 
á  hacerlas  disculpará  como  le  tengo  rogado  desde  el  prin- 
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cipio,  lo  que  conceptuase  podia  haber  omitido,  Y  para 
no  hacer  el  papel  de  un  inútil  consejero,  si  alguno  de 
estos  pensamientos  quisiese  y  pudiese  V.  R.  poner  en 
ejecución,  le  ofrezco  una  embarcación  para  el  servicio 
del  P.  Girbal,  de  que  puedo  disponer  como  propietario 
de  ella.  Ademas  de  que  se  puede  escoger  entre  todas  las 
dfe  la  expedición  de  mi  mando,  ahora  por  mi  retirada 
algunas  ociosas  debajo  de  ramadas,  la  que  fuese  mas  pro- 
pia para  el  dicho  examen,  en  consideración  de  ser  todo 
para  el  mejor  servicio  de  nuestro  augusto  monarca:  y 
esta  provincia  podrá  suministrar  también  la  harina  de 
yuca  brava  que  fuere  necesaria  con  anticipado  aviso  que 
se  dé,  algunos  indios  buenos  bogas,  y  dos  que  en  calidad 
de  carpintero  y  calafate,  con  la  herramienta  de  sus  ofi- 
cios, hagan  el  viaje  para  el  reparo  de  la  misma  embar- 
cación, pudiendo  igualmente  contar  V.  R.  con  cuanto 
de  mí  dependa;  pues  siempre  me  obligará  á  complacerle 
y  servirle,  la  importancia  de  esta  conquista,  y  lo  muy 
obligado  que  estoy  á  sus  reiteradas  finezas  y  atenciones. 

Dios  guarde  á  V.  R.  muchos  años.  Jeveros  1."  de  no- 
viembre de  1792. 

B.  L.  M.  de  V.  R.,  su  mas  atento  afectísimo  seguro 
servidor, 

Francisco  Requena. 

M.  R.  P.  Fr.  Manuel  Sobreviela,  presidente  y  guar- 
dián del  colegio  de  Ocopa. 
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DESCRIPCIÓN 

De  la  inlendencia  de  Tarma. 

Hacer  ver  con  los  colores  mas  vivos  el  desarreglo  y  la 
desidia  de  las  naciones  que  desconocen  las  ideas  del  es- 
plendor y  la  decencia,  que  viven  contentas  en  su  propio 
abatimiento,  y  no  piensan  deshacerse  de  la  debilidad  y 
la  torpeza  que  constituyen  y  fomentan  su  pobreza  y  su 
deshonra ;  hacer  ver  la  actividad  é  ingenio  de  otras,  que 
con  una  sabia  economía,  hacen  contribuir  las  produccio- 
nes de  la  naturaleza  á  sus  comodidades  y  provecho,  al 
incremento  de  la  población,  del  poder  y  la  opulencia,  es 
el  objeto  mas  vasto  que  puede  proponerse  el  hombre 
sensato,  para  su  entretenimiento  é  instrucción.  Dese- 
chando los  perversos  ejemplos  de  los  pueblos  sumergi- 
dos en  la  ignorancia  y  la  miseria,  se  formará  una  serie 
de  preceptos  políticos  capaces  de  reformar  los  abusos  y 
descuidos  de  su  patria,  y  de  conducirla  al  estado  mas 
brillante  que  pueda  admitir  su  constitución.  Empresa  es 
esta,  sin  duda,  la  mas  ardua ;  pues  no  basta  un  talento 
superior  para  verificarla  con  suceso,  cá  menos  de  que 
vengan  á  su  auxilio,  y  protejan  sus  tareas  aquellos 
genios  que  la  Providencia  ha  destinado  para  regir  las 
naciones  diversas  de  la  tierra.  Mas  seria  imprudencia  des- 
mayar por  la  dificultad  de  los  recursos.  Asi  desde  el  esta- 
blecimiento del  MERGumo,  hemos  procurado  dar  á  luz  al- 
gunas descripciones  de  distintos  territorios  de  nuestro  país, 
con  el  doble  motivo  de  dar  á  conocer  su  situación  local  y 
sus  costumbres,  su  industria  y  su  comercio.  En  prose- 
cución, pues,  de  este  objeto  que  consideramos  como  uno 
de  los  mas  interesantes,  y  que  jamas  perdemos  de  vista, 
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vamos  á  hacer  lo  mismo  con  la  intendencia  de  Tarma. 

Esta  comprende  los  partidos  do  Tarma,  Jauja,  Hua- 
nuco,  Panatahuas^  HuamaUes^  Conchucos^  Huaijias  y 
Cajatamho^  en  trescientas  sesenta  y  dos  leguas  de  longi- 
tud, y  doscientas  catorce  de  latitud. 

Gomo  será  mas  fácil  ha<!.er  un  cabal  concepto  de  toda 
esta  gobernación,  considerando  específicamente  cada  uno 
de  sus  distritos,  vamos  á  ponerlos  á  la  vista  en  el  mismo 
orden  con  que  los  hemos  enunciado. 

El  partido  de  Tarma,  del  que  ha  tomado  su  denomi- 
nación toda  la  intendencia  por  hallarse  en  él  su  capital, 
tiene  de  largo  N.  S.  56  leguas  y  40  de  E.  ú  0.  En  esta 
extensión  se  incluyen  varias  quebradas  de  un  tempera- 
mento benigno,  y  serranías  suiüamente  frígidas;  mas 
no  obstante,  no  se  padece  otra-  enfermedad  que  la  del  ta- 
bardillo, la  que  proviene  ordinariamente  del  excesivo 
consumo  de  los  licores,  que  por  un  errado  principio  se 
toman  para  precaverse  del  frió. 

Riegan  este  va&to  territorio  varios  ríos  caudalosos, 
cuya  noticia  no  debe  omitirse.  Estos  son  el  PííW,  prove- 
niente de  la  gran  laguna  de  Clmcliay cocha  de  9  leguas 
de  largo  y  2  de  ancho,  que  transita  por  un  lado  del  par- 
tido de  Canta,  dirige  su  curso  al  pueblo  de  la  Oroya,  se 
interna  por  el  medio  de  Jauja,  y  sigue  su  derrota  por 
los  distritos  de  Angaraes  y  Huanta,  ya  dentro  de  la  mon- 
taña, ya  fuera  de  ella,  hasta  unirse  y  hacer  confluencia 
con  el  Ene  ó  Apurimác  ;  el  de  Raneas,  que  brota  de  la 
laguna  Alcacocha,  de  una  legua  de  largo,  y  media  de 
ancho,  en  la  pampa  de  Pucunan,  y  corre  por  las  de 
Bombón,  hasta  unirse  en  Ca/nta  con  el  antecedente.  El 
de  Chaupihuaranga,  que  baja  de  los  altos  de  Chinche  en- 
grosado con  las  vertientes  de  la  cordillera  real,  á  la  que- 
brada de  su  nombre  :  allí  recibe  las  aguas  de  varios  ar- 
royos y  del  rio  áeColpas,  las  que  tributa  últimamente  al 
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célebre  rio  de  Hiiánuco.  El  Huariaca,  que  formado  en 
los  altos  de  TuUuranca  y  Sallumarca  de  los  derrames 
de  la  cordillera  de  Ulucmayo^  viene  á  parar  al  asiento  de 
Ambo^  en  donde  junto  con  el  anterior  ya  es  conocido  con 
el  nombre  de  Huániwo.  El  de  Lauricocha  que  nace  de  la 
laguna  así  llamada,  sita  al  sur  de  este  distrito,  corre  al 
norte  por  Huamalies,  y  vá  á  dar  al  centro  de  la  montaña, 
en  donde  ya  es  denominado  Marañon  por  el  P.  Fritz, 
y  Mr.  de  La  Gondamine.  El  Chanchamayo^  que  desciende 
de  los  altos  de  la  Oroya,  pasa  por  Tarma,  Acobamba  y 
Palca,  se  engruesa  con  varios  arroyos,  y  entrando  en 
la  montaña  se  extiende  y  forma  un  profundo  cauce  en 
la  confluencia  de  los  ríos  Ocsabamba  y  Marancocha. 

Su  población  consta  de  trece  doctrinas  nombradas 
Tarma,  Acobíwiba^  Reyes,  Omlores^  Carhnamayo,  Pau- 
cartambo^  Ninacaca,  Pasco,  Hiiarkaca^  Pallanchacra, 
Cayma^  Chacallan  y  Tapu^  y  de  cuarenta  y  cinco  pue- 
blos anexos,  habitados  de  34,911  almas. 

Tarma^  doctrina  encargada  á  los  religiosos  de  Santo 
Domingo,  yace  en  una  quebrada,  donde  goza  de  un  tem- 
peramento bastantemente  suave  y  delicioso,  y  compren- 
de en  su  recinto  5,538  habitantes  entre  Españoles,  Indios 
y  Mestizos.  Antes  del  establecimiento  de  intendencias  era 
una  población  miserable,  donde  no  se  tenia  el  menor  co- 
nocimiento de  policía,  mirándose  con  total  indiferencia 
el  ornato  y  esplendor  propio  de  los  pueblos  grandes  y  ci- 
vilizados. Mas  habiendo  entrado  en  su  gobierno  elSr.  D. 
Juan  María  de  Galvez,  y  procurando  plantificar  las  ideas 
de  las  nuevas  ordenanzas,  tiró  todas  las  medidas  oportu- 
nas para  constituirlo  en  la  clase  de  villa  (1),  erigir  un 

(i)  El  mejor  modo  de  extender  la  ilustración  y  la  cultura,  es  el  de 
reducir  á  lo  menos  á  villas  aquellas  grandes  poblaciones  habitadas  de 
Españoles  en  diversas  partes  del  reino  ;  pues  es  indudable  que  siem- 
pre que  tengan  á  la  frente  sugetos  activos  y  celosos,  se  promoverá  el 


ANTIGUO    MERCUraO    PERUANO.  89 

cabildo  compuesto  del  número  de  regidores  que  previene 
la  ley  de  indias,  y  asignarle  algún  ramo  que  le  sirviese 
de  propios  (I)  para  costear  las  obras  públicas.  Tan  noble 
j)royecto  no  podia  dejar  de  influir  infinito  en  los  ánimos 
de  sus  moradores,  para  verificar  las  interesantes  miras 
de  desterrar  la  mendicidad  y  desaseo,  é  introducir  la  civi- 
lización y  el  trato  urbano,  de  que  depende  la  comodidad 
de  los  habitantes,  y  hermosura  de  los  pueblos.  Así  los 
capitulares  y  alcaldes  elegidos,  conociendo  las  prero- 
gativas  que  gozaban,  propendieron  con  todo  esmero  á 
desempeñar  sus  nuevas  obligaciones,  atendiendo  á  la 
general  compostura  de  las  calles,  á  la  superabundante 
provisión  de  víveres,  y  al  orden  que  debe  guardarse  en 
su  expendio. 

La  villa  no  tiene  otra  iglesia  que  la  parroquial,  y  un 
camposanto  fuera  de  ella,  con  una  decente  capilla,  donde 
se  celebran  los  oficios  funerales,  en  cuyo  recinto  se  se- 
pultan los  cadáveres  do  los  sacerdotes  y  jueces,  y  en  el 
atrio  los  del  resto  del  vecindario. 

El  terreno  de  su  jurisdicción  es  bien  fértil,  y  á  causa 
de  su  diversa  situación  rinde  distintos  frutos,  cosechán- 
dose en  sus  quebradas  y  laderas  maíz,  trigo,  cebada,  y 

fausto  y  espliuidor,  la  civilización  y  policía  :  tomará  creces  el  comer- 
cio, se  descubrirán  nuevos  ramos  de  industria,  y  los  pueblos  inme- 
diatos insensiblemente  se  desnudarán  de  su  corteza  rústica,  y  entra- 
rán en  las  mismas  ideas. 

(1)  Careciéndose  de  rentas  comunes  para  la  ejecución  de  las  obras 
públicas,  se  introdujo  el  derecho  de  mojonazgo,  que  consiste  en  4  reales 
que  se  cobran  por  cada  botija  de  aguardiente  que  viene  de  los  valles 
de  lea,  Pisco  y  Nasca,  á  imitación  de  lo  que  se  practica  en  esta  ciu- 
dad de  Lima  :  sus  productos,  que  se  exijen  por  los  administradores 
y  receptores  de  alcabalas,  ascienden  á  la  cantidad  de  370  pesos,  á 
los  que  se  agregan  100  mas,  provenientes  del  remate  del  abasto  de 
carnes,  que  ha  sido  muy  proficuo,  pues  no  lográndolas  antes  los  po- 
bres, y  cometiéndose  mil  desórdenes  para  su  conservación,  consigue  • 
ahora  toda  clase  de  gente  dos  libras  carniceras  de  vaca  por  medio  real, 
y  por  lo  mismo  una  de  carnero. 
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algunas  otras  semillas;  y  en  los  altos  ó  sierras,  ocas  y 
papas  en  abundancia,  y  de  distinta  especie,  que  sirven 
para  el  mantenimiento  ordinario  de  la  plebe,  é  igual- 
mente forman  un  ramo  grueso  de  comercio  con  los  mi- 
nerales de  Pasco  Yauli,  sito  en  el  partido  de  iluarocbiri, 
fuera  del  que  ofrece  su  consumo  entre  los  vecinos  y  na- 
turales de  sus  diversos  pueblos.  Asila  agricultura  merece 
toda  atención,  pues  de  su  fomento  pende,  no  solo  la  sub- 
sistencia é  incremento  del  territorio,  sino  también  el 
abasto  de  los  minerales  inmediatos.  Con  este  ol)jelo  se  ha 
desterrado  radicalmente  el  abuso  de  hacer  las  siembras 
sin  orden,  estableciéndose  debajo  de  ciertas  penas,  el 
que  precisa  é  indispensablemente  deban  efectuarse  en  los 
meses  de  agosto  y  setiembre,  estación  proporcionada 
á  su  temperamento  ;  evitándose,  mediante  esta  providen- 
cia, el  pasmo  y  deterioro  considerable  de  los  maizes 
cuando  apenas  empezaban  sus  cañas  á  tomar  consistencia, 
y  los  indecibles  perjuicios  que  recibían  los  labradores  en 
sus  heredades  al  tiempo  de  la  cosecha ;  pues  siendo  las 
mas  unas  porciones  pequeñas  de  tierra  sin  poderse  distin- 
guir unas  de  otras,  sino  por  una  débil  señal ;  las  semen- 
teras que  hablan  empezado  mas  tarde  eran  devoradas, 
antes  de  cosecharse,  por  los  grandes  introducidos  en  los 
rastrojales  contiguos. 

Lindando  al  E.  con  las  montañas  de  infieles,  disfruta 
de  las  producciones  propias  de  este  clima,  extrayéndose 
multitud  de  maderas,  que  se  expenden  en  todo  el  distrito 
con  excesiva  utilidad,  abundante  copia  de  frutas  exqui- 
sitas, y  cascarrina  de  calidad  excelente,  que  la  hace  de 
mucho  aprecio  y  consumo  en  este  reino,  y  en  el  de  Es- 
paña. Este  precioso  ramo  de  comercio,  peculiar  á  la  Amé- 
rica Meridional,  es  digno,  del  mayor  esmero,  debiéndose 
observar  el  corte  de  sus  árboles  sin  destruirlos  ni  ani- 
quilarlos, y  guardando  aquella  proporción  que  prefine 
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la  ordenanza  de  montes,  para  su  segura  germinación  y 
permanencia. 

Mas  provechos  se  podrían  reportar,  si  en  la  doctrina 
de  Paiicartamho  se  sembrase  el  trigo,  y  se  construyesen 
molinos  para  reducirlo  á  harinas,  que  expendidas  deja- 
rían sumas  cuantiosas  de  dinero,  y  si  subsistiesen  los 
pueblos  que  la  perfidia  del  apóstata  Juan  Santos  Aia- 
hualpa  sustrajo  de  la  dominación  española,  quedando 
solamente  la  triste  memoria  de  lo  que  fueron,  y  la  indis- 
pensable necesidad  de  mantener  resguardadas  con  forti- 
íicaciones  y  tropa  veterana  sus  principales  fronteras, 
para  precaver  las  irrupciones  de  los  bárbaros. 

A  proporción  del  interés  que  ofrece  en  este  suelo,  y 
del  empeño  con  que  propende  nuestro  caLólico  monarca 
á  la  conversión  de  aquellos  infieles,  se  han  solicitado  los 
medios  mas  oportunos  para  su  reconquista,  abriendo 
camino  para  el  valle  de  Vitoc^  y  estableciendo  en  él  dos 
pueblos  y  una  fortificación  para  su  mayor  seguridad. 
Se  ha  avanzado  de  esta  suerte  un  largo  terreno  amení- 
simo y  fértil,  en  el  que  podrán  lograrse  unos  ramos  flo- 
ridos de  comercio,  y  al  mismo  tiempo  se  facilita  el  juntar 
aquellos  bárbaros  dispersos,  é  instruirlos  en  los  miste- 
rios de  nuestra  santa  religión. 

Mas  no  debe  pasarse  en  silencio  una  de  sus  mas  esen- 
ciales producciones,  que  tiene  grande  giro  en  los  mismos 
términos  del  partido,  y  en  esla  capital.  La  maravillosa 
abundancia,  de  ganado  lanar  y  de  asta,  que  se  cria  en 
muchas  estancias  de  una  considerable  extensión,  da  los 
mas  crecidos  productos,  pues  del  primero  se  conducen 
anualmente  á  esla  ciudad  cuarenta  mil  cabezas,  que  im- 
portan otros  tantos  pesos,  fuera  de  las  chalonas  á  que  se 
reducen  las  carnes  de  las  madres,  por  su  larga  edad  in- 
fecundas, que  siendo  muy  apetecidas  en  el  reino,  son  de 
igual  valor  que  los  carneros  vivos,  y  sin  otro  gravamen 
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que  el  del  flete  que  es  muy  leve,  respecto  de  acomo- 
darse muchas  de  ellas  en  cada  carga.  El  segundo  se  ex- 
pende solamente  en  su  distrito,  y  se  emplea  en  la  la- 
branza de  las  tierras.  Asi  aquel  les  merece  á  sus  dueños 
una  atención  particular,  porque  ademas  de  sus  conoci- 
das ventajas,  tienen  la  de  aprovecharse  de  las  lanas  muy 
necesarias  para  la  manufactura  de  las  ropas  del  país, 
que  se  expenden  á  siete  y  ocho  reales  por  arroba,  no 
obstante  el  grande  acopio  que  se  hace  de  ellas  en  las  dos 
trasquilas  de  S.  Juan  y  Navidad,  que  se  observan  pun- 
tualmente, sin  que  haya  omisión  en  este  entable. 

No  puede  dudarse,  con  todo,  que  en  el  dia  están  muy 
atrasadas  las  fábricas  ú  obrajes,  porque  de  estos  no  hay 
otros  sino  los  dos  de  San  Rafael  y  Llacnacaca,  á  los 
que  se  agregan  los  chorrillos  (1)  de  Ocallapa  y  Pancar- 
marca  en  la  doctrina  de  Acobamba  y  San  Francisco  de 
Huarcoy  en  la  de  Cay  na,  en  que  solo  se  tejen  jergas, 
pues  el  obraje  mas  célebre,  nombrado  San  Juan  de  Col- 
pas, situado  en  esta  última,  que  por  la  extensión  de  sus 
tierras,  por  la  multitud  de  sus  operarios,  y  por  su  tem- 
peramento benigno,  era  tenido  en  tanta  estima,  que 
rendia  seis  mil  pesos  anuales  de  arrendamiento  y  satisfa- 
cía los  réditos  del  principal  de  cincuenta  y  seis  mil  pesos 
de  varias  obras  pias,  con  el  motivo  de  la  extinción  de 
los  repartimientos  (2),  quedó  abandonado  totalmente  : 
lo  que  advirtiendo  los  indios,  y  excitados  del  deseo  de 
la  libertad,  arruinaron  sus  encinas,  y  pusieron  en  obra 
los  medios  convenientes  para  radicarse  en  él  consti- 

(1)  Así  se  llaman  las  fábricas  reducidas  en  la  extensión  de  sus  ofi- 
cinas y  tierras  de  sembrar,  y  en  el  corto  número  de  operarios. 

(2)  Los  corregidores  y  gobernadores  que  les  subsiguieron,  hallaron 
en  esta  finca  la  mas  bella  proporción  para  el  feliz  éxito  de  sus  ideas, 
y  así  la  hicieron  una  posesión  accesoria  á  su  empleo,  transíiriéndofS, 
de  unos  á  otros  por  mantener  siempre  una  cuantiosa  labor,  con  la 
que  lograban  la  recaudación  de  sus  repartimientos. 
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luyéndolo  un  pueblo  formal,  avecindándose  un  excesivo 
número  de  triljutarios,  y  repartiendo  entre  si  las  tierras 
de  su  pertenencia.  Lo  mismo  ha  acontecido  con  el  obraje 
de  Michivilca  y  con  el  chorrillo  de  la  Exaltación  de 
Roco,  erigidos  ya  en  pueblos  con  sus  iglesias,  casas  de 
Ayuntamiento  y  cárceles,  haciéndose  preciso  mantener- 
los en  esta  posesión,  conforme  lo  ordenan  las  leyes  mu- 
nicipales del  reino. 

La  villa  de  Pasco,  situada  en  una  puna  muy  rígi- 
da, á  los  diez  grados  56  minutos  de  latitud  y  300 
grados  54  minutos  de  longitud,  según  el  meridiano 
de  Tenerife,  por  su  demasiada  intemperie  (1)  no  pro- 
duce en  todo  su  distrito  granos  ni  semillas,  y  tan  solo 
tiene  proporción  para  la  cria  de  ganados ;  mas  esta  esca- 
sez de  mantenimientos  ha  sido  subsanada  por  la  natura- 
leza, con  la  grande  copia  de  sus  ricos  minerales.  Así,  no 
obstante  la  aspereza  de  su  clima,  es  una  de  las  mas 
recomendables  poblaciones  del  reino,  tanto  por  su  cre- 
cido vecindario,  como  por  el  abundante  dinero  que  cir- 
cula, y  hace  todo  el  fondo  de  su  comercio.  Este  presenta 
en  dicha  villa  el  espectáculo  mas  agradable  á  la  contem- 
plación de  los  curiosos,  pues  allí  se  ven  entrar  los  veci- 
nos de  Jauja  á  expender  sus  harinas,  los  de  Gonchucos, 
que  vienen  con  el  mismo  deslino  y  con  el  de  dar  salida 
á  las  ropas  que  labran  en  su  país,  no  obstante  que 
también  los  de  Huamalies  conducen  las  suyas  del  mismo 
modo  que  los  de  Huaylas,  cuya  importación  principal  se 
compone  de  azúcares ;  los  de  Huanuco  que  conducen  la 
coca,  chancacas,  mieles,  granos  y  frutas  y  los  de  Caja- 
tambo  y  Ghancay,  que  trasportan   el  ingrediente  tan 

(1)  Antes  del  descubrimienlo  del  célebre  mineral  que  ha  sido  mo- 
tivo de  la  mas  dilatada  población  que  hoy  se  advierte  en  esos  luga- 
res, era  aquel  terreno  perteneciente  á  dos  estancias,  nombradas  Paria 
y  Llacsahuanca. 
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necesario  de  la  sal.  A  esto  se  agrega  el  concurso  diario  de 
dos  mil  muías  empleadas  en  la  conducción  de  metales, 
cuyo  trabajo  se  paga  siempre  en  dinero  de  contado,  re- 
portando sus  dueños  de  esta  suerte  ganancias  ventajosas. 

La  prosperidad  del  mineral  es  el  alma  de  todas  estas 
negociaciones,  que  ceden  en  beneficio  común  do  sus  co- 
marcas, sintiendo  estas  al  contrario  grande  decadencia 
cuando  aquel  ha  padecido  algún  atraso  en  sus  labores, 
como  cuando  tuvo  la  fatal  desgracia  de  aguarse  hasta  el 
punto  do  perderse  la  esperanza  de  su  restauración.  Pero 
el  celo  ó  incubaciones  de  los  Sres.  D.  Juan  María  de  Gal- 
vez,  D.  Francisco  Güellar  y  D.  Félix  Ijurra  lo  sacaron 
de  aquel  estado  de  langaidez  y  de  miseria,  poniéndolo 
en  el  mas  opulento  y  floreciente;  pues  desde  la  perfec- 
ción de  esta  tan  útil  empresa  ha  ido  creciendo  suma- 
mente en  ios  años  sucesivos  el  número  de  marcos  be- 
neficiados con  un  adelantamiento  notable  á  favor  del 
público  y  del  real  Erario,  los  que  ahora  lo  recibirán 
mayor  en  todo  extremo  con  el  Banco  de  avíos  y  resca- 
tes, erigido  por  nuestro  Excmo.  Jefe,  que  bien  penetra- 
do de  los  progresos  que  con  tales  auxilios  hará  la  mine- 
ría, ha  extendido  tan  recomendable  establecimiento  á 
todos  los  reales  de  minas  dignos  de  la  mayor  atención 
que  tiene  el  vireinato. 

Los  principales  efectos  del  comercio  pasivo  de  todo  el 
distrito  son,  el  jabón,  aceite,  zuelas,  pitas,  ropa  de  bas- 
tilla, aguardiente  y  muías,  consumiéndose  de  aquel  tres 
mil  botijas  anualmente,  fuera  de  las  que  entran  en  los 
pueblos  de  las  quebradas  de  Tarma  y  Ghaupihuaranga ; 
y  de  estas  todas  las  tropas  que  se  introducen,  quedando 
aun  un  gran  vacío  para  entablar  esta  especie  de  negocia- 
ción ;  pues  con  la  extinción  general  de  repartimientos, 
y  con  los  recelos  que  tienen  los  comerciantes  de  arries- 
gar sus  caudales  á  las  contingencias  de  reembolsarlos 
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tarde  y  con  quebrantos,  ha  cesado  aquella  regular  pro- 
visión que  necesitan  las  provincias. 

No  ponernos  á  la  vista  la  descripción  de  las  demás 
doctrinas  de  este  partido,  así  por  evitar  una  superflua 
repetición  de  lo  que  hemos  dicho,  como  por  la  inhabili- 
dad, y  ninguna  policía  de  sus  naturales,  cuyos  pueblos  se 
ven  los  mas  en  las  cimas  ó  faldas  de  los  cerros,  sin  el 
menor  orden  de  calles,  y  compuestos  de  unos  mal  for- 
mados ranchos. 

Pasemos  ahora  á  considerar  brevemente  el  gran  par- 
tido de  Jauja,  célebre  por  la  feracidad  de  sus  tierras,  y 
por  su  agradable  y  suave  temperamento. 

Dilatándose  35  leguas  á  lo  largo,  y  cá  lo  ancho  25,  re- 
cibe las  abundantes  aguas  del  Marancocíia^  proveniente 
de  las  altas  punas  que  se  hallan  al  sur  de  su  distrito,  y 
las  del  ya  mencionado  Pari^  que  á  lo  largo  divide  todo 
su  terreno.  Mas  á  causa  de  hallarse  este  en  una  grande 
elevación,  solo  con  la  lluvia  del  cielo  se  riega  su  amení- 
simo valle,  escaseando  el  agua  muchas  veces  para  su  fo- 
mento, y  aun  para  la  natural  bebida  de  sus  habitantes. 
Por  esta  razón  se  proyectó  un  acueducto,  y  se  trae  aque- 
lla desde  el  rio  de  Yannmarm  por  un  cauce  de  cin- 
cuenta varas,  formado  en  piedra  viva;  pero  habién- 
dose conocido  imposible  ejecutar  la  idea  por  aquella 
parte,  se  tiraron  todas  la  medidas  oportunas,  se  hicieron 
diversos  reconocimientos  en  todos  los  lugares  inmediatos, 
y  convinieron  uniformemente  vecinos  y  peritos  en  que 
era  m.uy  adecuado  para  este  fin  el  paraje  opuesto,  al 
que  se  había  elegido  anteriormente.  Mas  por  temor  de 
errar  segunda  vez,  y  por  la  carencia  de  un  ingeniero  que 
con  inteligencia  y  seguridad  llevase  cá  su  perfección  obra 
tan  importante,  quedó  en  especulaciones  y  deseos  un  de- 
signio tan  benéfico.  Solo  se  ha  logrado  la  construcción 
de  un  puente  en  el  sitio  nombrado   Yanama^  preciso 
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tránsito  para  los  obispados  del  Cuzco  y  Huamanga  :  cons- 
ta de  unos  estribos  de  piedra,  formados  con  aquella  pro- 
fundidad y  requisitos  necesarios  para  su  seguridad  y 
consistencia,  y  de  unos  maderos  de  la  montaña  de  nota- 
ble magnitud,  reportando  los  caminantes  el  alivio  de  no 
tener  que  exponerse  á  vadear  su  corriente  caudalosa. 

No  obstante  aquel  inconveniente,  que  no  ha  podido 
remediarse,  parece  que  la  naturaleza  á  manos  llenas  ha 
derramado  en  este  afortunado  país  sus  liberalidades, 
pues  con  el  expendio  de  harinas,  semilas,  y  otros  varios 
frutos  en  los  minerales  de  Yauli  y  Pasco,  y  de  cuarenta 
mil  cabezas  de  ganado  de  Castilla,  y  dos  mil  de  cerda,  que 
anualmente  se  conducen  á  esta  capital,  del  mismo  modo 
que  una  gran  porción  de  manteca,  huevos,  jamones,  y 
tocinos,  mantiene  un  giro  vasto,  aunque  no  se  trabajan  al- 
gunas minas  que  hay  en  él. 

Su  población  es  una  de  las  mas  numerosas  :  cincuenta 
y  dos  mil  doscientas  ochenta  y  seis  almas  habitan  sus  quin- 
ce doctrinas  nombradas  Aíwmjííwja,  San  Gerónimo  de  Tii- 
mau.  Apata,  la  Concepción^  Euancayo^  Chongos  ^Chupaca^ 
Sicaija^  Horcotuna^  Mito^  Huaripampa,  Sapallanga,  Cin- 
cos, Comas^  Cochangará;  y  diez  y  seis  pueblos  anexos  á 
ellas,  advirtiéndose  en  todos  sus  moradores  una  policía 
regular  con  respecto  á  sus  diferentes  clases,principalmen- 
te  en  Atumjauja,  que  tiene  ya  la  denominación  de  villa  de 
Santa  Fé  (1)  que  con  justicia  merecía  por  su  gran  gentío 
y  decente  vecindario  :  en  Mito  y  en  Hiiancayo  dos  grandes 
pueblos,  que  bien  pueden  obtener  aquel  nombre  y  sus  pri- 
vilegios, pues  no  se  echa  menos  nada  de  lo  que  les  pueda 
proporcionároste  honorífico  y  distinguido  título. 

El  partido  de  Tíuanuco,  al  cual,  según  el  orden  pro- 

(1)  Se  le  asignó  por  concesión  del  superior  gobierno  para  ramo  de 
propios  el  derecho  de  mojonazgo,  que  rinde  anualmente  678  pesos, 
que  deben  invertirse  en  oÍ3ras  públicas. 
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puesto,  debemos  contraernos,  es  de  la  mas  corta  exten- 
sión, pues  solo  tiene  de  largo  N.  S.  17  leguas  y  de  an- 
cho E.  0.  22.  Su  temperamento  es  sumamente  suave, 
benigno  y  saludable,  y  su  terreno  el  mas  fértil  y  apto 
para  producir  toda  especie  de  semillas,  granos  y  frutos. 
Pero  la  calidez  y  sequedad  del  clima,  como  la  falla  de 
pastos,  no  permiten  la  cria  de  ganados  de  Castilla,  por 
lo  que  generalmente  se  abastece  de  las  carnes  que  vie- 
nen de  Huamalies  y  Tarma;  aunque  á  proporción  del  con- 
sumo y  necesidades  de  aquellos  lugares,  abunda  el  ga- 
nado mayor. 

En  esta  jurisdicción  se  comprenden  las  doctrinas  de  la 
ciudad  de  León  de  Huanuco,  Huacar,  y  Santa  María  del 
Valle,  con  diez  y  siete  pueblos  anexos,  habitados  de  diez 
y  seis  mil  ochocientas  veintiséis  almas. 

La  ciudad  de  León  situada  á  los  9%  55.  de  latitud  y 
305''  de  longitud,  es  una  de  las  mas  antiguas  del  reino, 
habiéndose  le  conferido  este  título  por  el  licenciado  Baca 
de  Castro,  el  que  aprobó  el  Sr.  D.  Carlos  V,  en  cédula 
expedida  en  la  villa  de  Monzón  á  8  de  agosto  de  1542.  Fué 
la  principal  morada  de  los  conquistadores,  y  de  los  prime- 
ros caballeros  que  vinieron  al  Perú,  en  quienes  compitió 
siempre  la  nobleza  ilustre  de  sus  personas  con  su  celo  y 
fidelidad  á  la  corona.  Así  fueron  sus  mas  acérrimos  de- 
fensores en  las  primeras  turbulencias  que  incitó  la  perfi- 
dia al  principio  de  la  conquista;  y  en  la  última,  promo- 
vida por  el  traidor  Francisco  Hernández  Girón,  fué 
tanto  el  ardor  con  que  defendieron  las  intereses  de  la 
monarquía,  que  no  solo  los  vecinos,  sino  también  los  in- 
dios del  distrito  lo  persiguieron  y  atajaron  transitando  á 
su  costa  muchas  ásperas  provincias  hasta  lograr  apren- 
derlo en  Jauja,  y  conducirlo  á  esta  capital  custodiado 
con  las  compañías  de  los  capitanes  Juan  Tello  de  Soto- 
mayor  y  Miguel  de  la  Cerna.  Este  servicio  de  tanta 
II.  6 
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monta  y  consideración  captó  de  tal  manera  la  benevo- 
lencia y  gratitud  del  soberano,  que  no  solo  concedió  á  la 
ciudad  el  titulo  de  muy  noble  y  muy  leal  de  los  caba- 
lleros, dándole  por  armas  el  cuerpo  del  tirano  en  pié,  asido 
de  una  cadena  al  cuello,  y  un  león  rampante,  sino  tam- 
bién colmó  do  ricas  encomiendas  á  los  mas  de  sus  vecinos, 
é  indultó  para  siempre  á  sus  indios  de  la  paga  del  tributo; 
inmunidad  que  hasta  el  dia  conservan,  pues  aunque  en 
164'j  pretendieron  los  oficiales  reales  de  las  cajas,  que 
allí  existían,  hacer  numeración  de  tributarios,  mediante 
el  recurso  que  entablaron  los  naturales  en  esta  real  au- 
diencia, fueron  mantenidos  en  sus  fueros  y  prerogativas. 

Todas  estas  distinciones,  y  los  singulares  privilegios 
dados  posteriormente  al  cabildo  y  ayuntamiento,  erigido 
desde  la  fundación  de  la  ciudad,  sostuvieron  á  esta  en 
aquel  esplendor  y  lustre  que  la  hacian  una  de  las  mas 
suntuosas  y  célebres  del  reino.  Sus  habitantes  disfruta- 
ban muchas  riquezas,  como  lo  manifiestan  los  hermosos 
monumentos  de  sus  antiguas  casas,  y  las  fundaciones  de 
los  conventos  de  San  Francisco,  Santo  Domingo,  San 
Agustín,  la  Merced  y  San  Juan  de  Dios,  con  unas  rentas 
regulares.  Pero  con  la  extinción  de  algunas  encomiendas 
fué  decayendo  de  aquel  brillo  primitivo,  viniendo  á  una 
total  obscuridad  con  la  retirada  de  muchas  personas  á  la 
capital  de  Lima.  Nuestros  augustos  monarcas,  instruidos 
del  grande  deterioro  á  que  iba  aquella  población,  en  re- 
petidas reales  cédulas  prohibieron  semejantes  transmi- 
graciones; pero  no  obstante  líuanuco  sufrió  las  fatales 
consecuencias  de  su  inobservancia. 

Antiguamente  solo  so  comprendían  en  su  distrito  los 
contornos  de  la  ciudad;  pero  con  tanta  abundancia  de 
gente,  que  se  contaban  mas  de  treinta  mil  indios,  siendo 
lo  demás  del  terreno  afecto  cá  las  provincias  de  Tarma  y 
Huamalles;  masen   1692  el  conde  de  Montes  Claros, 
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virey  de  estos  reinos,  en  consideración  del  gran  menos- 
cabo de  la  ciudad,  y  del  total  exterminio  de  los  indios, 
agregó  á  la  jurisdicción  de  su  corregidor  otros  pueblos 
que  hasta  el  presente  le  han  quedado  anexos. 

Con  tales  acontecimientos  la  ciudad  de  León  llegó  a 
tal  miseria,  que  ni  aun  era  bosquejo  de  lo  que  fué,  que- 
dándole solo  un  triste  recuerdo  de  sus  glorias;  pues  sus 
vecinos  reducidos  á  suma  pobreza,  causa  ordinaria  de 
todo  abatimiento,  cayeron  en  una  general  inacción  y  de- 
saliento, sin  pensar  en  arbitrios  que  pudieran  libertarlos 
de  aquella  calamidad.  Mas  esta  ciudad  en  el  dia  presenta 
otro  teatro,  pues  habiéndose  descubierto  la  cascarilla  en 
la  montaña,  internándose  en  ella,  y  extendiéndose  los 
cocales,  las  utilidades  y  ventajas  que  le  ofrece,  así  este 
llorido  comercio,  como  el  de  sus  mieles,  chancacas  y  azú- 
cares, aunque  de  mala  calidad,  café  y  resinas  de  bastante 
precio,  tienen  ya  sus  vecinos  distintas  proporciones,  y 
crecerán  estas  cada  dia  mas,  según  los  grandes  descubri- 
mientos LO  labor  que  su  van  haciendo  en  aquel  terreno, 
y  siempre  que  se  promuevan  la  industria  y  agricultura. 

Actualmente  se  juzga  que  de  la  exportación  de  estos 
efectos  resultará  á  todo  el  partido  el  ingreso  de  ochenta 
mil  pesos  anuales ;  pero  no  se  ciñe  eu  estos  límites  el 
giro  de  su  comercio,  pues  exponiéndose  en  sus  términos 
alguna  porción  de  ropa  de  Castilla,  y  habiéndose  enta- 
blado la  negociación  de  aguardientes  de  lea,  Pisco  y 
Nasca,  con  el  motivo  de  la  prohibición  de  el  de  caña, 
por  el  conocimiento  práctico  que  se  tenia  de  los  grandes 
perjuicios  que  su  uso  ocasionaba  á  la  salud  :  por  consi- 
guiente se  aumentará  el  numerario  y  recrecerán  las  ga- 
nancias, á  medida  de  la  mayor,  ó  menor  concurrencia  de 
las  personas  que  de  primera  á  segunda  mano,  verifiquen 
su  expendio. 

La  policía  habia  llegado  al  sumo  grado  de  decaden- 
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cia,  pues  aun  el  cabildo  secular  solo  contaba  unos  pocos 
regidores  que  lo  eran  en  el  nombre,  pero  no  en  el  ejer- 
cicio y  sus  respectivas  atenciones.  Estaban  vacas  las  mas 
varas,  y  la  sala  de  Ayuntamiento  se  abria  tan  solamente 
en  cada  año  para  celebrar  la  elección  de  un  alcalde  or- 
dinario, sin  que  hubiese  en  el  tiempo  restante  otro  con- 
greso. Por  tanto  era  desatendida  la  civilidad,  el  arreglo 
de  las  calles,  la  compostura  de  los  caminos,  y  toda  espe- 
cie de  obras  que  contribuyen  al  decoro  y  comodidad  de 
las  poblaciones.  La  renta  privilegiada  de  propios,  al  paso 
que  se  iba  deteriorando,  se  invertía  solo  en  unos  gastos 
ridículos  y  abusivos,  concurriendo  de  esta  suerte  todas 
las  circunstancias  referidas  á  la  ruina  total  de  esta  ciudad. 
Mas  el  tesón  y  empeño  del  señor  ex-gobernador  intendente 
D.  Juan  María  de  Galvez,  en  el  tiempo  de  su  visita  re- 
formó estos  perniciosos  y  envejecidos  desórdenes,  inte- 
grando el  número  de  capitulares,  estableciendo  dos  jun- 
tas semanales  en  los  dias  martes  y  sábado,  para  discutir 
y  determinar  los  objetos  de  civilización  y  buen  gobier- 
no, arreglando  el  caudal  de  propios,  que  en  el  dia  ascien- 
de á  719  pesos,  y  destinando  al  depositario  general 
D.  Asencio  Martin,  en  consorcio  del  procurador  general 
de  la  ciudad,  para  que  reconociesen  prolija  y  exacta- 
mente todas  las  fincas,  averiguasen  su  particular  situa- 
ción, extensión  y  proporciones,  los  documentos  de  los 
poseedores,  y  los  arrendamientos  que  contribuyen. 

En  prosecución,  pues,  de  tan  acertadas  providencias, 
el  mencionado  Sr.  intendente,  viendo  que  á  una  ciudad 
de  tan  hermoso  prospecto  faltaba  una  fuente  que  le  sir- 
viese de  ornato,  y  que  con  igualdad  distribuyese  sus 
aguas,  difundiéndolas  en  las  acequias  de  asignación,  y  en 
las  muchas  huertas  que  encierra,  sin  menoscabo  de  la 
compostura  y  limpieza  de  las  calles :  determinó  y  puso 
en  planta  una  cañería,  por  la  cual  se  condujesen  las 
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aguas  desde  su  céiebre  y  caudaloso  rio  (1)  hasta  la  Plaza 
Mayor,  la  que  sin  duda  recibirá  un  gran  realce  con  obra 
semejante. 

Asimismo  habiendo  en  el  centro  de  la  ciudad  un  ter- 
reno montuoso,  que  comprendia  de  largo  300  varas,  y 
de  ancho  80,  sin  otro  destino  que  el  de  hacer  allí  car- 
reras de  caballos  en  las  tardes  de  los  días  festivos,  se 
formó  una  alameda  rozándolo,  y  plantando  1,500  árbo- 
les de  diversas  especies  los  que  habiendo  preso  felizmente 
crecieron  con  tanta  rapidez,  que  ya  hacen  una  vista  de- 
liciosa, constituyendo  á  este  sitio  el  lugar  de  desahogo  y 
de  recreo,  así  por  la  agradable  perspectiva  que  causa  la 
frondosidad  de  la  arboleda,  como  porque  concluyendo  la 
carrera  en  una  insensible  bajada  al  rio,  las  corrientes 
de  este  y  los  muchos  sembradíos  de  la  otra  banda,  que  se 
divisan,  presentan  un  campo  sumamente  hermoso  y  di- 
vertido, en  que  con  gusto  se  pasan  las  tardes  de  aquel 
apreciable  clima. 

Ocupados  del  gozo  extremo  que  nos  causa  el  ver  pro- 
movida la  policía  y  aseo  de  los  pueblos,  y  del  ardiente 
deseo  de  que  se  propaguen  y  realicen  por  todo  el  reino 
ideas  tan  proficuas  al  bien  estar  y  esplendor  de  muchas 
crecidas  poblaciones  que  hay  en  él  con  proporciones  su- 
ficientes para  hacerse  espectables,  y  brillar,  si  es  posi- 
ble, en  competencia  de  esta  capital;  hemos  dejado  cor- 
rer nuestra  pluma  detallando  con  toda  particularidad  las 


(i)  En  el  ingreso  de  la  ciudad  se  incorporan  el  rio  de  Pilcomayo, 
originado  de  los  que  bajan  por  las  quebradas  de  Tarma;  y  el  Ti- 
ticaca que  viene  por  la  quebrada  de  las  Higueras  de  las  punas  de 
Huamalies,  y  componen  el  rio  de  Huánuco  que  gira  por  la  doctrina 
de  Santa  María  del  Valle  hasta  lo  interior  de  la  montaña;  se  navega  por 
él  cómoda  y  seguramente  hasta  Cajamar quilla,  Pataz,  y  los  Lamas  del 
obispado  de  Triijillo,  y  las  conversiones  de  Maijnas  de  el  de  Quito, 
cuyos  indios  lo  transitan  todos  los  años  para  expender  sus  efectos  en 
la  ciudad  expresada. 

II.  6. 
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acertadas  medidas  que  se  han  tomado  para  sacar  á  la 
noble  y  antigua  ciudad  de  León  de  Huanuco  de  su  obs- 
curidad y  miseria.  Por  felicidad  nuestra  estamos  en  el 
siglo  de  las  luces,  y  el  reino  puede  gloriarse  de  tener 
bajo  la  superior  dirección  de  nuestro  Excmo.  virey, 
tan  ilustrado  como  benéfico,  gobernadores  intendentes, 
que  conociendo  todo  el  peso  de  sus  obligaciones,  y  las 
atenciones  particulares  que  le  merecen  á  nuestro  au- 
gusto soberano  estos  sus  amados  dominios,  esforzarán  su 
celo  y  sus  conatos  para  derramar  por  todas  partes  el  es- 
plendor la  cultura  y  el  buen  gusto.  Entonces  los  pueblos 
encomiarán  su  beneficencia  y...  mas  bajemos  el  vuelo  de 
la  consideración,  y  atemos  el  hilo  de  nuestro  discurso. 

En  la  montaña  frontera  del  venturoso  país  que  acaba- 
mos de  delinear,  se  halla  el  partido  de  Panatahuas  :  su 
extensión  es  de  30  leguas  de  largo,  y  17  de  ancho;  y 
solo  contiene  diez  pueblos,  de  los  cuales  cinco  pertene- 
cen á  la  doctrina  de  Santa  María  del  Valle,  y  los  restan- 
tes á  las  misiones  de  Ocopa.  Lo  riegan  el  rio  de  Huánuco^ 
el  Pachitea,  el  Ucayále,  el  de  Pozíizu  y  el  Mayro  :  el 
primero  y  el  segundo  se  navegan  en  urcas,  bergantines 
y  chatas,  y  el  último  es  la  célebre  y  segura  puerta  para 
la  Pampa  del  Sacramento,  misiones  de  Mama  y  demás 
fértilísimas  montañas  que  encierran  mies  muy  abundante 
para  el  celo  infatigable  de  nuestros  misioneros,  y  gran- 
des maravillas  y  riquezas  en  los  reinos,  mineral,  animal 
y  vegetal,  que  pueden  engrandecer  mas  al  Estado,  y 
dar  creces  al  comercio.  Poseído  íntimamente  nuestro 
Excmo.  jefe  del  conocimiento  de  tantos  y  tan  grandes 
ventajas  que  resultan  de  la  apertura  de  su  puerto,  y  de 
la  expedición  de  su  camino  ha  dado,  como  tenemos  di- 
cho en  otra  parte,  las  mas  serias  providencias  para  que 
se  ejecute  obra  de  tanta  importancia.  Quizas  con  su  con- 
clusión se  presentarán  al  Mercurio  asuntos  que  ocupen 
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algunas  de  sus  páginas,  y  manifiesten  bajo  de  aspecto 
mas  lustroso  este  territorio  que  ahora  por  la  escasez  de 
sus  moradores,  apenas  se  conoce. 

Euamalies,  distrito  sumamente  pobre  y  miserable,  se 
extiende  de  N.  á  S.  82  leguas,  y  de  E.  á  0.  30,  y  es  re- 
gado de  las  vertientes  de  las  cordilleras  de  Ayras  y  Ya- 
nasayas,  por  el  rio  Mamñon^  y  por  el  Kiei^e  que  for- 
mado por  las  aguas  de  la  cordillera  de  Paria  corre  por  la 
quebrada  de  su  mismo  nombre^  recogiendo  al  paso  va- 
rios riachuelos  y  fuentes,  para  contribuir  raudales  mas 
abundantes  al  primero. 

Su  población  se  compone  de  las  doctrinas  de  Baños^ 
Jesús^  Pachas^  Llata^  Singa,  Chavin  de  Patriarca,  Hua- 
caíbamba  y  Huacrachuco ;  y  de  treinta  pueblos,  habitados 
de  14,234  almas.  La  capital  de  todo  el  partido  es  el 
Asiento  Real  de  Huallanca,  que  antes  era  una  estancia 
reducida  de  vaquería,  afecta  á  otra  que  se  halla  en  el 
sitio  nombrado  Haanuco  el  Viejo  (1) :  no  tenia  habitación 
alguna,  pues  todo  su  terreno  solo  servia  para  pastear  ga- 
nados ;  mas  el  año  de  1779  se  descubrieron  en  él  unos 
ricos  minerales  de  plata,  aunque  de  explotación  bien  di- 
ficultosa :  motivo  que  ha  embarazado  sus  progresos;  pues 
sin  embargo  de  haberse  avecindado  muchas  gentes  en 
los  años  corridos,  formaiido  la  mas  numerosa  pobla- 
ción ;  la  falta  de  caudales  ha  ocasionado  la  de  avíos  y 

(1)  Este  bello  lugar  es  áigno  de  loda  consideración,  pues  hay  en 
él  un  suntuoso  palacio  que  mantenían  los  Incas  para  bañarse.  Su  fá- 
brica es  tan  hermosa  y  tan  bien  dispuesta,  que  admira  fuesen  sus 
artífices  gentes  que  carecían  de  los  conocimientos  de  la  arquitectura. 
Asombran  su  capacidad,  su  disposición  y  sus  materiales;  pues  se 
encuentran  piedras  de  tan  extraordinaria  magnitud,  que  una  sola 
es  suficiente  para  hacer  los  oficios  de  umbral  en  sus  pórticos,  que  son 
bien  dilatados  y  extensos.  Aquí  se  encuentra  en  suma  abundancia  la 
piedra  llamada  del  águila,  específico  para  contener  hemorragias, 
abortos  y  hemoptisis,  etc.,  que  ademas  de  estas  circunstancias  por  su 
bello  color  se  hace  recomendable. 
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demás  auxilios  necesarios  para  su  labor.  Se  extraen  no 
obstante  de  sus  cerros  dos  especies  de  metales  pacos  y 
soroches  :  los  primeros  se  benefician  por  crudo  ;  y  en  los 
segundos  que  debian  trabajarse  por  fundición,  á  causa 
de  ignorarse  esta  especie  de  maniobra,  se  emplea  la 
misma  labor.  En  la  actualidad  hay  establecidos  pocos 
ingenios ;  pero  sin  embargo,  se  saca  al  año  una  regular 
cantidad  de  marcos,  que  sin  duda  crecerán  mediante  la 
favorable  revolución  que  en  esta  época  feliz  experimenta 
el  importante  cuerpo  de  mineros. 

En  años  pasados  se  encontró  una  poderosa  mina  de 
azogue,  sita  en  el  cerro  de  Chonta,  por  D.  Manuel  Pérez 
Bustamante,  el  que  por  carecer  de  íacuUades  y  arbitrios 
para  trabajarla,  la  tenia  sin  uso.  Con  este  motivo  ha- 
biéndola pedido  por  despoblada  y  desierta  D.  Joaquin 
González,  fué  reconocida,  se  extrajo  porción  de  sus  me- 
tales, y  se  hicieron  varios  ensayos,  que  ratificaron  la 
idea  de  su  ventajosa  ley.  En  esta  inteligencia,  después  de 
sustanciado  un  expediente  por  todos  sus  trámites,  el 
limo.  Sr.  Escobedo,  superintendente  entonces  de  real 
Hacienda  en  el  Perú,  adjudicó  la  mina  el  citado  Gonzá- 
lez, con  la  precisa  circunstancia  de  que  afianzase  ante 
todas  cosas  con  personas  de  abono  el  trabajo  ;  pero  por 
fatalidad  no  sabemos  que  este  haya  tenido  siquiera  prin- 
cipio. Esta  empresa,  si  llegase  á  efectuarse,  proporcio- 
narla con  las  admirables  riquezas  que  ofrece  la  mina,  las 
mayores  utilidades  á  los  particulares  y  al  Estado,  y  el 
partido  mudarla  de  faz  enteramente. 

Su  comercio  principal  consiste  en  ropas  del  país,  en 
cuya  fábrica  se  ocupan  ordinariamente  los  indios  y  pro- 
vincianos, por  lo  que  no  hay  pueblo  que  no  tenga  sus 
telares  para  esta  especie  de  labranza.  Siendo  este  el  úni- 
co ramo  que  les  presenta  un  giro  regular,  es  también  el 
caudal  que  manejan;  pues  no  corriendo  en  dinero  arriba 
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de  dos  mil  pesos,  con  él  cubren  toda  suerte  de  deudas. 

No  l}ay  duda  que  en  alguna  de  sus  quebradas  se  cose- 
chan granos,  semillas  y  otros  frutos  de  sierra  ;  pero  con 
tanta  escasez,  que  se  consumen  en  el  partido,  sin  que 
haya  sobrantes  para  exportarlos  á  los  distritos  circunve- 
cinos. Solo  abunda  el  ganado  de  Castilla,  que  deja,  vivo 
ó  muerto,  el  valor  de  sus  carnes ;  y  la  loma  de  que  se 
surten  los  obrajes  para  la  maniobra  de  sus  tejidos. 

Confinando  por  la  parte  del  E.  ccn  montañas  de  infie- 
les, goza  en  sus  inmediaciones  de  una  fertilidad  propor- 
cional á  aquel  clima.  Hay  muchos  cocales,  aunque  su 
fruto  es  de  calidad  inferior  al  de  Huanuco  :  se  extrae 
mucha  cascarilla  de  bastante  estimación,  algodón,  resi- 
nas, y  varias  yerbas  medicinales  en  los  lugares  de  3íen- 
zon^  Cilicio paij a  y  Patairroiidos ;  y  últimamente  se  han 
logrado  por  D.  Matías  Abadia  sementeras  de  tabaco  y  de 
cacao  de  tres  especies  con  respecto  á  los  diferentes  sitios 
de  su  siembra.  El  buen  suceso  de  estas  tentativas,  y  de 
las  de  D.  Juan  Bezares,  que  posteriormente  se  internó 
por  aquellos  parajes,  desvaneció  el  recelo  de  irrupción 
de  bárbaros,  y  atrajo  multitud  de  indios  que  interesados 
igualmente  en  el  goce  de  las  producciones  de  este  suelo, 
han  franqueado  diversos  caminos,  y  han  proporcionado 
con  sus  brazos  los  auxilios  necesarios  á  esos  dos  nuevos 
colonos. 

Con  este  partido  linda  el  de  Conchucos^  que  tiene  de 
largo  N.  S.  GO  leguas,  y  de  ancho  30.  Aunque  es  infe- 
rior en  su  extensión  al  antecedente,  comprende  con  todo 
muchas  mas  doctrinas  y  habitantes.  Aquellas  son  Chavin 
de  Únanlas,  San  Mancos  Uco,  LlamclUn^  San  Luis  de 
Huari,  Chacas^  Piscobamba^  Pomabamba^  Sichiias^  Co- 
rongo^  Llapo,  Tanca  Cavana,  Ápallasca  y  Santo  Domingo 
de  Huari  con  19  pueblos  anexos,  y  el  número  de  sus  mo- 
radores asciende  á  veinte  y  cinco  mil  trescientos  y  ocho. 
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Su  fértil  terreno  es  regado  por  las  aguas  abundantes 
de  cinco  rios.  El  primero,  conocido  con  el  nombre  de 
Conchucos^  ó  del  Callejón^  nace  en  la  cordillera  de  Caja- 
cara^  se  aumenta  con  raudales  procedentes  del  partido 
de  Gajatambo,  y  engrosado  con  otros  derrames  se  hace 
tan  caudaloso,  que  para  transitarlo  son  necesarios  seis 
puentes  en  diversos  lugares.  Finalmente  dirigiéndose 
para  Pataz  de  la  intendencia  de  Trujillo,  corre  muy  so- 
berbio á  las  ocho  leguas  de  Chavin,  ocupando  un  grande 
y  dilatado  cauce.  Cerca  de  sus  orillas  se  ven  las  ruinas 
de  un  castillo  construido  por  la  gentilidad,  del  que  la 
mayor  parte  existe  debajo  de  tierra  con  sus  cuadras, 
y  divisiones  bien  formadas,  siendo  lo  mas  admirable  el 
que  se  extienda  su  fábrica  por  debajo  del  rio  hasta  la 
banda  opuesta;  las  piedras  de  que  se  compone  están  bien 
labradas,  y  son  de  una  grande  longitud,  pues  solo  una 
de  ellas,  sacada  de  aquellos  escombros,  tiene  ocho  varas 
castellanas,  y  hoy  sirve  en  el  rio  de  un  cómodo  y  seguro 
puente. 

El  segundo  es  el  mismo  Marañon^  que  saliendo  de 
Huamalies  gira  por  el  asiento  de  Rapayan^  célebre  en 
otro  tiempo  por  su  riqueza,  hasta  el  valle  de  Arancay  de 
las  montañas  de  este  partido,  por  donde  ingresa  en  la  ju- 
risdicción de  Pataz. 

El  tercero  es  el  Chacral,  que  originándose  de  la  cor- 
dillera de  Uicopacha,  y  corriendo  por  la  vasta  y  desierta 
quebrada  de  Oacaibamba,  y  por  un  acueducto  de  mas 
de  dos  leguas,  ideado  y  concluido  en  estos  tiempos  por 
el  subdelegado  D.  José  Gaceda,  tributa  sus  aguas  al  pue- 
blo de  Santo  Domingo  de  Huari,  capital  de  aquel  dis- 
trito, reparándose  de  esta  manera  la  suma  escasez  que 
desde  la  antigüedad  padecía  la  referida  doctrina. 

El  cuarto  y  quinto  son  los  de  Chuquicara  y  Tablachaca^ 
que  bajando  de  varios  ramos  de  la  cordillera  real,  pa- 
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san  por  los  términos  de  la  doctrina  de  Tanca,  adonde 
acuden  los  naturales  del  país  y  otros  de  las  comarcas 
desde  el  mes  de  mayo  hasta  el  de-  agosto,  en  que  bajan 
las  aguas,  á  recoger  y  lavar  sus  arenas,  de  las  que  sacan 
el  oro  riquísimo  de  23  quilates,  que  contienen  tanto  en 
oro  como  en  polvo. 

A  medida  de  la  copia  excesiva  de  aguas  que  bañan  el 
pingüe  suelo  de  este  territorio,  son  las  cosechas  de  mi- 
niestras,  semillas  y  granos,  entre  los  que  sobresale  el 
trigo,  pues  por  su  calidad  superior  es  tan  estimado  en  el 
mineral  de  Pasco  y  en  qtros  partidos,  que  se  expende 
en  ellos  á  un  precio  ventajoso,  cuando  en  él  no  hay 
quien  dé  un  peso  por  una  carga.  La  misma  reputación 
tienen  las  manufacturas  del  país;  pues  siempre  han  sido 
preferidas  á  las  de  otros  distritos  en  los  próximos  mine- 
rales, y  en  la  costa. 

Aquí  se  presentan  á  tropel  las  producciones  de  la  na- 
turaleza. Por  la  parte  del  0.  E.  confina  con  la  montana  de 
Monzón  y  Chiclopaijá;  y  logra  asimismo  de  todos  los  fru- 
tos diversos  que  en  ella  se  recogen.  En  el  pueblo  do 
Atnn-Concliiicos  hay  una  mina  de  azogue  de  ley  muy  su- 
bida, pues  de  una  libra  de  piedra  se  han  extraído  en  un  en- 
sayo dos  onzas  de  metal;  mas  no  obstante  por  falta  de 
ánimo  y  de  caudales  ha  quedado  intacta.  En  el  curato 
de  LlamclUa  hay  minas  de  azufre  y  de  salitre,  pero  tam- 
poco se  benefician ;  en  su  jurisdicción  se  halla  la  célebre 
piedra  llamada  Catachi  que  se  forma  en  lo  bajo  del  bar- 
ranco, en  el  que  descendiendo  las  %aias  de  un  manan- 
tial, se  condensan  y  petrifican  en  figura  de  columnas,  ó 
cirios  de  cera  blanca.  Disuelta  en  polvos  es  medicina 
eficaz  para  lashemorragias;  y  mezclada  con  claras  de  hue- 
vos consohda  brevemente  cualesquiera  fractura  de  huesos. 
La  generación,  estructura  y  uso  de  esta  piedra  ofrecen 
un  vasto  campo  á  las  reflexiones  del  sagaz  c  indagador 
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filósofo,  que  espiando  á  la  naturaleza,  intenta  sorpren- 
derla en  sus  arcanos. 

Hiiaylas^  penúltimo  partido  de  la  intendencia,  es  uno 
de  los  nías  hermosos,  feraces  y  poblados.  Su  longitud 
es  de  42  leguas,  y  su  latitud  de  23.  Comprende  las  doc- 
trinas de  Huarás,  Ayja,  Recuay^  Marca^  Carlinas^  Yiin- 
(jaxj.  Caras,  Mácate,  Cotaparaco,  Purarin,  Pampas  de 
Huaylas,  y  Atun-Hnay las ,  con  veinte  pueblos  anexos, 
habitados  de  cuarenta  mil  ochocientos  veinte  y  dos  vi- 
vientes, entre  quienes  abundan  mucho  los  mestizos. 

Son  n.uy  trabajadores  todos  aquellos  provincianos, 
especialmente  los  del  lugar  llamado  el  Callejón,  que  es 
una  llanura  extendida  á  lo  largo  del  partido,  y  situada 
entre  dos  cordilleras,  la  una  nevada  al  E.  y  la  otra  nom- 
brada la  negra  al  0.  E.  de  un  temperamento  benigno  y 
saludable.  Se  cosechan  copiosamente  granos  y  semillas  de 
toda  especie  :  se  cultiva  con  empeño  el  algodón,  y  de  él 
se  tejen  calcetas,  medias,  toallas,  y  otras  especies  de  pa- 
ños muy  finos.  Asimismo  se  emplean  las  lanas  de  sus 
rebaños  en  algunos  pueblos  y  obrajes,  en  la  fábrica  de  la 
ropa  del  país.  También  se  beneficia  la  caña  dulce,  de  la 
que  hay  plantíos  de  grande  extensión  :  se  labra  azúcar 
muy  fina,  con  que  se  proveen  los  demás  distritos  comar- 
canos; y  con  los  sobrantes  de  este  efecto,  del  mismo  modo 
que  con  las  muchas  frutas  que  produce  aquel  amenísimo 
terreno,  se  hacen  conservas  que  puestas  en  casas  de  ma- 
dera, se  trasportan  y  se  expenden  con  utilidad  en  diversos 
territorios. 

Aunque  hay  muchas  minas  de  plata,  y  varios  ingenios 
levantados  en  suficiente  número,  no  se  benefician  sus 
metales;  pues  los  provincianos,  respecto  de  lograr  su 
subsistencia  por  medio  de  otras  negociaciones,  no  se  de- 
dican á  esta  especie  de  labor. 

Los  moradores  de  este  partido,  por  razón  de  estar 
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próximos  á  la  casta,  tienen  modales  mas  urbanas  y  de- 
sembarazadas que  los  demás  habitantes  de  otras  sierras. 
Iluaraz  su  capital  es  de  una  bella  planta  :  contiene  mu- 
chos Españoles;  y  por  concesión  del  superior  gobierno 
se  halla  hoy  con  un  Ayuntamiento  á  sii  frente. 

El  partido  de  Cajatambo  es  el  que  últimamente  se  nos 
presenta,  SLgun  el  orden  que  nos  prescribimos  al  prin- 
cipio de  esta  descripción ;  pero  habiéndose  dado  en  otro 
tiempo  una  idea  de  él,  solo  diremos  que  en  sus  diversas 
poblaciones  hay  diez  y  seis  mil  ochocientas  setenta  y 
dos  almas  :  que  sus  minas  tan  célebres  en  el  siglo  pasa- 
do, y  tan  deterioradas  en  este,  se  van  reponiendo  :  que 
aunque  la  agricultura  no  hace  progresos  por  lo  inade- 
cuado del  terreno  y  suma  frigidez  del  clima  :  que  aun- 
que están  arruinados  los  obrajes,  y  que  sus  lanas  solo  se 
venden  en  crudo;  el  expendio  de  la  sal  de  sus  salinas  es 
un  nuevo  ramo  que  suple  en  algún  modo  las  otras  en- 
tradas de  que  carece;  y  que  si  se  pusiese  en  planta  el 
beneficio  de  la  grana,  ó  cochinilla,  que  no  ha  tenido  otro 
uso  en  este  país,  sino  el  de  tinturar  sus  manufacturas, 
cuando  estas  tenian  estimación,  saldria  del  abatimiento  y 
languidez  en  que  ha  venido  á  parar  su  antigua  opu- 
lencia. 

I  Qué  de  pensamientos  no  sugiere  la  consideración  de 
la  intendencia  de  Tarma  en  sus  diferentes  territorios  1 
Las  provincias  agrícolas,  como  Jauja,  Huaijlas,  Conchu- 
cos y  Tarma,  estcán  mas  pobladas  respecto  de  los  demás 
terrenos,  y  á  proporción  del  fomento  que  tiene  en  cada 
una  de  ellas  la  industria.  Parece  que  la  naturaleza  se 
complace  en  multiplicar  las  generaciones  de  aquellos, 
que  se  dedican  á  sacar  de  su  regazo  los  preciosos  dones 
con  que  los  brinda  y  los  halaga.  Los  minerales  infecun- 
dos y  eriazos  esconden  sus  metales  en  las  profundas  ca- 
vernas, donde  reina  la  oscura  noche;  y  en  su  superficie 
'ii.  7 
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la  nieve  y  el  rayo  abrasador  combaten  unidos  contra  el 
hombre;  pero  él  soberbio  contrasta  todos  los  elementos, 
y  cual  otro  Prometeo  lleva  la  luz  basta  las  estancias  de 
Pluton.  Mas  esta  audacia,  este  arrojo  inconcebible  en 
medio  de  los  peligros  inminentes,  puede  decirse  que  cu- 
bre de  mieses  los  campos  de  las  provincias  fértiles,  y 
hace  crecer  la  prole  del  incansable  labrador.  La  plata  y 
el  oro,  libres  de  la  escoria  con  su  brillo  reaniman  sus 
fuerzas,  vivifican  sus  espíritus  :  él  solo  halla  en  sus  co- 
sechas un  recurso  para  hacerse  dueño  de  estas  especies 
tan  necesarias  y  estimadas :  todo  revive,  y  aparece  bajo 
de  nueva  forma,  la  población,  las  artes,  los  conocimien- 
tos que  ilustran  y  adornan  el  alma  :  en  una  palabra,  la 
civilidad  y  la  finura  progresivamente  se  aumentan,  y 
llegan  al  ápice  de  la  perfección.  Justamente  diríamos 
que  la  felicidad  del  hombre  está  muy  lejos  de  él ;  pues 
para  poseer  alguna  parte  de  ella,  y  reproducir  su  seme- 
jante, necesita  sepultarse  vivo,  y  tal  vez  aniquilarse. 
Esta  aserción  que  tiene  las  apariencias  de  paradoja,  reci- 
birá todos  los  caracteres  de  la  verdad,  si  se  atiende  á  la 
desidia,  á  la  rustiquez,  á  la  ignorancia,  á  la  barbarie  de 
aquellas  gentes,  que  aunque  nacidas  en  el  seno  de  la 
abundancia,  arrastran  una  vida  miserable,  y  no  dejan 
descendencia.  Mas  ya  desapareció  de  esta  región  afortu- 
nada aquel  nublado  que  oscurecía  su  hermosa  faz ;  el 
oro  y  la  plata  se  presentan  á  un  lado,  al  otro  los  sabrosos 
y  sazonados  frutos;  estos  se  redoblan,  y  crecen  sus  culti- 
vadores, á  medida  de  la  mayor  circulación  de  aquellos 
metales  que  los  hombres  reciben  en  lugar  de  todo.  Las 
ciudades  recobran  su  esplendor,  y  adoptan  aquel  aire  de 
grandeza  que  les  es  propio ;  y  los  pueblos  con  tales  ejem- 
plos se  convierten  en  villas,  y  ofrecen  un  prospecto  mas 
grandioso  y  agradable. 
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DESCRIPCIÓN  GEOGRÁFICA 

De  la  ciudad  y  partido  de  Trujillo,  por  D.  José  Ignacio  de  Lecuanda. 
1 1.  —  Noticias  históricas  y  topográficas. 

No  contento  el  héroe  conquistador  de  este  poderoso 
y  dilatado  imperio  D.  Francisco  Pizarro  con  tantas  proe- 
zas de  valor  y  máximas  políticas,  como  las  que  nos  tras- 
lada la  historia,  quiso  también  dejar  á  la  posteridad 
una  señal  perpetua  del  reconocimiento  que  debia  á  su 
patria. 

Era  de  Trujillo  de  Estremadura  en  la  península  de 
España,  y  le  dio  su  mismo  nombre  á  la  del  Perú,  de- 
jando á  aquella  la  gloria  de  llamarle  hijo,  y  á  esta  el 
timbre  de  reconocerlo  por  padre.  Dotóla  entre  otras  ri- 
quezas, con  fundarla  en  uno  de  los  climas  mas  fértiles  y 
agradables  de  todos  cuantos  se  conocen  desde  esta  faja  de 
la  costa  llana,  que  corre  de  los  8  grados  de  la  parte  del 
Norte  de  la  equinocial,  hasta  los  28  de  la  del  Sur. 

Es  habitada  de  5,515  personas  de  todas  clases,  edades 
y  condiciones,  y  aunque  se  ve  delineado,  según  las  me- 
jores y  mas  conformes  reglas  del  arle,  con  todo  no  es 
agradable  á  la  vista  en  la  distancia  (1).  El  origen  de  que 
esto  dimana,  consiste  en  que,  no  siendo  expuestos  estos 
paises  á  las  aguas  como  otros,  están  cubiertas  las  casas  de 
una  argamasa  ó  barro  endurecido,  careciendo  por  esto 
de  aquellos  capiteles  y  tejas  que  adornan  y  hermosean  la 
arquitectura  de  otras  regiones;  asimismo  sus  paredes 
son  por  lo  regular  delgadas  y  bajas,  á  precaución  de  los 

(1)  El  Sr.  D.  Jorge  Juan  en  la  historia  de  su  viaje  á  esta  América  la 
considera  una  de  la  3.»  orden. 
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terremotos,  por  cuanto  ha  acreditado  la  experiencia,  que 
estos  hacen  mayor  estrago  en  los  edificios  mas  sólidos  y 
elevados 

De  su  plaza,  que  forma  un  perfecto  cuadro,  salen  sus 
calles  bien  aniveladas,  siendo  su  longitud  de  1,637  va- 
ras, y  la  latitud  de  1,355.  Los  jardines  que  tienen  sus 
casas,  y  los  de  su  arca  coronados  de  un  perpetuo  verdor, 
sirven  á  la  ciudad  de  adorno  y  de  recreo;  y  para  que 
el  riego  amenizase  sus  plantas  proporcionó  el  arte  los 
acueductos,  ó  manantiales.,  igualmente  útiles  á  otros  des- 
tinos. Su  suelo,  que  es  lodo  arenoso,  no  solo  lo  causa  el 
viento  de  las  playas,  sino  que  también  lo  aumenta  la  que 
trae  la  agua,  que  corre  por  sus  acequias;  de  aquí  pro- 
viene el  que  su  piso  sea  penoso  para  aquellos  que  no  es- 
tán acostumbrados  á  su  tránsito. 

La  edificaron  y  poblaron  muchos  délos  mas  privilegia- 
dos conquistadores  el  añodel535  (1),  al  uno  justo  de 
haberse  fundado  la  de  Lima,  en  el  ameno  valle  del  gran 
Ghimu,  régulo  poderoso  de  la  gentilidad  pagana ;  pero  ya 
sujeto  á  los  emperadores  Incas,  cuando  aquellos  arriba- 
ron á  esta  América  meridional. 

Este  principe,  que  era  independiente  y  absoluto  desde 
Supe  hasta  Tumbez,  en  la  distancia  de  mas  de  200  le- 
guas de  la  costa,  fué  sojuzgado  por  el  mayor  poder  del  ge- 
neral Inca  Yupanqui,  hijo  primogénito  del  emperador 
Pachacutec  IX,  de  este  imperio  en  la  batalla  que  le  pre- 
sentó en  el  campo  de  Parmunca,  decidida  en  Santa.  Se 
hicieron  á  las  márgenes  de  su  caudaloso  rio  las  capitula- 
ciones, dejando  á  este  régulo  pacífico  en  sus  estados, 
sin  otra  pensión  ni  homenaje  que  el  de  adorar  por 
único  Dios  al  Sol,  y  repudiando  para  ello  sus  ídolos  pa- 


(1)  El  abad  de  la  Groix  en  su  Historia  Geográfica,  tom,  8,  pag.  131, 
la  hace  fundada  con  error  el  año  de  1553. 
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trios  á  quienes  daban  culto  en  sus  suntuosos  adoratorios. 

Dista  de  las  playas  marítimas  mas  cercanas  tres  cuartos 
de  legua  en  los  8  grad.  19  min.  (1).  Sus  limites  por  el 
Norte,  están  con  el  partido  de  Cajamarca,  en  distancia  de 
16  leguas.  En  la  misma  se  halla  al  Nordeste  con  el  de 
Saña.  Por  el  Oeste  y  Sudeste  con  la  mar.  Por  el  Este 
con  Huamachuco  á  las  siete,  y  por  el  Sur  con  Santa  á 
las  24. 

Se  conservan  aun  á  media  legua  de  esta  ciudad  en  un 
sitio  llamado  Ghanchau,  confinante  al  mar,  unos  admira- 
bles monumentos  del  poder  y  soberanía  de  estos  antiguos 
príncipes,  que  son  los  ruinosos  edificios  de  un  magnífico 
palacio,  y  los  trozos  de  sus  dobles  murallas  de  tierra. 
De  esta  materia  son  también  los  suntuososy  grandes  sepul- 
cros adonde  se  enterraban  con  sus  tesoros,  y  especie  de 
su  mayor  gusto  y  ornato,  que  han  enriquecido  á  algunos 
que  activos  se  han  dedicado  á  desentrañarlos,  como  se 
dirá  en  su  lugar. 

Se  ven  también  muchas  poblaciones  destruidas  por  el 
tiempo,  y  otras  fábricas  ingeniosas  para  conducir  las 
aguas  á  las  tierras  áridas  y  arenosas,  que  sin  el  riego 
eran  infructíferas,  y  aun  hoy  lo  son  por  nuestra  escasa 
dedicación. 

Se  admiran  indicios  claros  de  muchos  prados  artificia- 
les, y  señales  nada  equívocas  del  modo  de  cultivar  los 
mas  encumbrados  cerros,  á  donde  con  destreza  nunca 
bien  ponderada,  violentaban  el  curso  de  las  aguas,  diri- 
gidos solo  de  la  razón  natural,  y  sin  el  menor  conoci- 
miento de  los  principios  teóricos,  y  mucho  menos  de  las 
máquinas  hidráulicas :  obras  á  la  verdad,  que  fatigarían 
el  discurso  de  los  físicos,  para  investigar  su  elevación,  y 


(1)E1  mismo  Abad  de  laCroix  al  tít.  8  y  pag.  dicha,  la  sitúa  con 
equívoco  á  9  leguas  del  mar. 
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mantener  ciertos,  fijos  y  estables  los  axiomas,  definicio-' 
ncs  y  teoremas  del  equilibrio  de  los  líquidos. 

Estos  industriosos  inventos,  que  cuanto  mas  se  con- 
templan, tanto  mas  suspenden  el  juicio,  nopodrian  ven- 
cerlos el  mas  sabio  y  esforzado  empeño  de  los  Españoles» 
por  lo  difícil  de  congregar  tantos  millares  de  hombres, 
que  serian  necesarios,  lo  que  conseguían  estos  régulos  con 
facilidad  por  su  riguroso  dominio,  y  crecido  número  de 
vasallos. 

Son  muchos  los  vestigios  de  sus  adoratorios,  y  magní- 
ficos templos,  en  que  el  ciego  error  de  aquella  bárbara 
gentilidad  veneraba  los  monstruos,  como  simulacros,  y 
otras  curiosas  antigüedades,  de  que  son  depósito  sus  se- 
pulcros. No  son  menos  ponderables  las  soberbias  forta- 
lezas, que  construía  su  precaución  en  defensa  de  sus  ri- 
vales poderosos,  dejando  en  todo  á  la  posteridad  los  mas 
claros  monumentos,  tanto  de  su  idolatría,  como  de  su 
opulencia. 

Contiene  este  partido  en  las  25  1/2  leguas  de  largo, 
y  G  1/2  de  ancho  tres  valles.  El  del  Chimu  (sitial  de  sus 
antiguos  señores).  El  de  Ghicama^  y  el  de  Viríi.  En  este 
último  dieron  los  Españoles  á  este  imperio  el  nombre 
Perú. 

Es  conforme  entre  sus  historiadores,  que  habiendo 
aportado  á  aquel  valle  los  exploradores,  que  destinó 
Blasco  Nuñezde  Balboa,  á  descubrir  la  tierra,  se  encon- 
traron con  un  gentil  en  las  riberas  del  rio.  Asombrado 
este  con  la  vista  de  una  gente  extranjera,  por  desahogo 
de  su  conflicto  porrumpió,  como  quien  respondía  á  las 
no  entendidas  preguntas  en  la  voz  peln.,  que  en  su  idio- 
ma significa  ño.  No  sabemos  que  quisiese  dar  á  entender 
con  esta  expresión.  Lo  cierto  es,  que  los  Españoles  que 
aun  no  percibían  la  natural  pronunciación  de  estos  indios, 
creyeron  que  aquel  había  dicho  Perú.  Este  es  el  origen 
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de  su  nombre  que  hasta  hoy  conserva,  y  conservará  ve- 
rosímilmente hasta  los  venideros  siglos. 

Su  temperamento  declina  á  seco  y  cálido:  y  las  esta- 
ciones son  de  verano  é  invierno,  sin  que  el  frió  de  este 
ofenda,  ni  el  calor  de  aquel  abrase.  Todos  los  que  siguen 
la  carrera  de  las  letras,  aseguran  ser  mal  clima  para  los 
estudios,  acreditando  la  experiencia  los  muchos  jóvenes 
que  se  malogran  arrojando  sangre  por  la  boca.  Aunque 
estos  países  están  situados  bajo  de  la  zona-tórrida,  y  que 
por  esta  causa  se  creyesen  inhabitables,  según  las  opi- 
niones de  los  Europeos  y  Asiáticos  en  la  antigüedad  re- 
mota; con  todo,  lo  intenso  de  su  calor  natural,  lo  tem- 
plan los  vientos  fríos  de  la  elevada  cordillera,  haciéndolos 
aun  mas  deliciosos  que  á  los  de  las  otras  regiones  del 
universo.  No  se  experimentan  lluvias  continuas,  sino  un 
corto  rocío,  á  que  sus  naturales  llaman  Garúa. 

Riegan  y  fertilizan  algunos  de  sus  terrenos  tres  rios, 
que  todos  llevan  el  mismo  nombre  de  sus  valles.  Hay 
también  varios  manantiales,  que  contribuyen  á  este  ob- 
jeto; pero  son  aquellos  de  tan  poco  caudal,  y  estos  de 
tan  corto  depósito,  que  la  escasez  de  las  aguas,  es  un 
continuo  lamento  de  los  profesores  de  la  arquitectura. 

Los  vientos  que  reinan  son  el  Sur,  que  es  apacible  y 
templado ;  y  el  Norte,  que  aunque  recio  y  tempestuoso, 
asoma  pocas  veces  en  esta  región.  Su  suelo  es  arenoso, 
como  el  de  todos  los  valles,  ó  parte  baja  del  Perú,  y  muy 
expuesto  á  los  temblores;  pero  entre  los  muchos  que  se 
han  experimentado,  después  de  la  conquista,  los  que 
mas  estrago  han  hecho,  han  sido  los  del  año  de  1616 
que  arruinó  la  ciudad,  sin  dejar  en  ella  ileso  otro  edifi- 
cio que  la  torre  de  la  iglesia  de  San  Augustin,  y  los  de 
1725  y  1759. 

En  el  de  1686  se  constituyó  la  muralla  que  resguarda 
á  esta  ciudad,  siendo  ella  y  la  capital  de  Lima  las  únicas 
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que  tienen  este  adorno  y  defensa  en  el  reino  del  Perú. 
Se  erigió  de  orden  del  Excmo.  Sr.  Yirey  Duque  de  la 
Palata,  con  ocasión  de  haber  arribado  á  estas  mares  los 
piratas  Eduardo  de  David,  y  Rebano  de  Lusan,  que  el 
vulgo  IhmóFlihustiers. 

Los  puertos  que  tiene  su  costa  á  mas  de  algunas  otras 
caletas  y  surgideros,  son  tres,  pero  nada  seguros,  y  por 
tanto  poco  frecuentados :  el  do  Malabrigo  en  7  grados  y 
37  minutos.  El  de  Huanchaco  inmediato  cá  la  ciudad  con 
una  tasca  ó  barra  peligrosa  en  8  grados,  y  el  de  Guañape 
en  8  y  30  minutos  :  abundan  en  pescado  con  el  que  au- 
xilian á  la  ciudad  y  hacen  algún  comercio  del  que  salan 
para  los  paises  interiores. 

Es  Trujillo  asiento  de  sus  intendentes,  y  estos  magis- 
trados con  sus  tenientes  asesores  llenan  la  obligación  de 
su  código  municipal  en  las  cuatro  partes  de  Justicia,  Po- 
licía, Real  Hacienda  y  Guerra.  Se  extiende  su  jurisdic- 
ción á  los  ocho  partidos,  de  nueve  que  comprende  este 
obispado,  que  son  Trujillo,  Piura  y  Saña,  situados  en  la 
parte  de  los  valles,  y  Gajamarca,  Guambos,  Huamachu- 
co,  Pataz  y  Chachapoyas,  que  son  de  sierra,  participan- 
do estos  dos  últimos  de  la  montaña  Real. 

Hasta  el  nuevo  sistema  de  las  intendencias,  que  en  esta 
América  tuvo  su  principio  el  año  de  1784,  se  gobernaba 
esta  ciudad  por  un  corregidor  sin  conexión,  dependencia 
ni  superioridad,  sobre  los  demás  jueces  temporales  de 
las  otras  ocho  provincias,  que  se  llaman  partidos. 

Es  el  interdeníe  jefe,  ó  presidente  de  su  cabildo,  que 
se  compone  de  dos  alcaldes  ordinarios,  uno  provincial, 
otro  de  aguas  y  doce  regidores,  defensor  de  menores,  pro- 
curador general,  escribanos  y  demassubalternos.  Fué  crea- 
do por  merced  del  augusto  emperador  Carlos  Y,  por  real 
cédula  de  7  de  octubre  de  1 537,  ilustrándolo  con  su  escudo 
de  armas,  y  engrandeciéndolo  con  varias  prerogativas. 
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El  mismo  conquistador  estableció  las  cajas  de  real 
Hacienda,  y  en  sus  ministros,  contador  y  tesorero  resi- 
den las  facultades  económicas  y  coactivas,  que  declara  la 
real  ordenanza  de  intendentes,  y  las  leyes  municipales 
de  Indias.  Su  privativa  dirección  abraza  todo  el  ámbito 
de  la  provincia  y  sus  partidos,  y  de  cuyos  ramos,  valores 
y  demás  relativo  se  dará  razón  en  el  tratado  de  real  Ha- 
cienda. 

Hay  también  una  administración  principal  con  el  título 
de  Rentas  Reales  unidas,  que  tiene  á  su  cargo  el  despa- 
cho, cuenta  y  cobranza  de  lo  perteneciente  á  alcabalas, 
tabacos,  pólvora,  naipes  y  papel  sellado ;  como  igual- 
mente recibir  las  relativas  á  los  tenientes  de  su  juris- 
dicción. 

Se  estableció  otra  particular  de  correos,  sujeta  sola  á 
la  administración  de  Lima,  que  como  matriz  da  razón  de 
su  giro  y  caudales  á  la  superintendencia  general  de  Es- 
paña. 

Tienen  también  su  silla  en  esta  ciudad  los  señores 
obispos,  cuya  extensión  y  límites  comprende  todo  lo 
que  abraza  la  intendencia,  con  el  gobierno  de  Jaén,  que 
en  lo  político  y  civil  pertenece  al  vireinato  de  Santa  Fé. 

Antiguamente  estaban  sujetas  todas  estas  provincias 
en  lo  espiritual  á  la  jurisdicción  de  la  metrópoli  de  Lima 
y  diócesis  de  Quito.  Se  creó  obispado  el  año  de  1609,  en 
virtud  del  Breve  del  Sumo  Pontífice  Paulo  V,  á  instan- 
cias del  Sr.  Felipe  IH,  por  súplica  de  Santo  Toribio,  ar- 
zobispo de  Lima,  á  quien  en  el  año  pasado  de  1789  se 
ha  declarado  Patrón  universal  de  este  obispado  :  y  aun- 
que desde  el  año  de  1577,  se  habia  concedido  esta  gra- 
cia por  la  Santidad  de  Gregorio  XIH,  no  tuvo  efecto  hasta 
aquel  su  erección  formal. 

Han  ocupado  la  Silla  Episcopal  treinta  reverendos 
obispos,  cuyos  nombres  y  épocas  de  su  gobierno  omito 
II.  7. 
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referir  por  no  hacer  molesta  la  narración.  Solo  diré  que 
el  primero  fué  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Fray  Alonso  Guz- 
man  de  Talabera,  del  orden  de  San  Gerónimo,  que  re- 
nunció la  mitra  sin  tomar  posesión,  y  el  último  hasta  el 
presente  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  José  Andrés  de  Achurra. 

La  renta  que  le  correspondió  al  limo.  Sr.  obispo  de 
esta  diócesis  el  año  pasado  de  1788,  deducida  de  los  cua- 
drantes respectivos,  ascendió  á  veinte  y  cinco  mil  qui- 
nientos ochenta  y  nueve  pesos  uno  y  medio  reales,  in- 
clusos diez  mil  de  cuartas  funerales.  En  esta  suma  no  se 
comprenden  los  derechos  que  le  produce  su  curia  ecle- 
siástica, que  estos  no  son  fáciles  de  regulares;  pero  no 
obstante  puede  asegurarse  que  asciende  todo  el  valor 
de  la  mitra  á  la  cantidad  de  veintiocho  mil  pesos. 

La  erección  y  reglas  establecidas  se  hallan  aprobadas 
en  real  cédula  de  25  de  febrero  de  1624,  habiéndose 
arreglado  su  ceremonial  á  la  santa  iglesia  catedral  de  Se- 
villa, como  lo  está  la  de  Lima. 

Su  cabildo  eclesiástico  se  compone  de  deán,  arcediano, 
chantre,  dos  canónigos  de  merced,  dos  de  oficio,  ó  de 
oposición  con  el  nombre  de  doctoral  y  magistral,  y  dos 
racioneros.  Asisten  también  al  despacho  de  sus  funciones 
un  sacristán  mayor,  un  sochantre,  maestro  de  ceremo- 
nias, el  de  capilla  y  ocho  capellanes,  un  perriquero  y 
veinte  y  cuatro  colegiales,  fuera  de  músicos  y  otros  su- 
balternos destinados  al  culto. 

El  sagrario  de  dicha  catedral  corre  al  cuidado  de  un 
cura,  y  aunque  desde  su  erección  eran  dos,  se  suprimió 
uno  de  ellos  en  estos  últimos  años,  porque  sus  proven- 
tos no  eran  bastantes  á  la  congrua  alimentaria  de 
ambos. 

La  gruesa  total  de  diezmos  importó  en  el  bienio  de 
1787  y  1788,  la  suma  de  131,509  pesos  4  reales.  Estos 
íntegramente   se  distribuyen  en  su  Majestad  por  sus 
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reales  novenos  y  vacantes  en  el  limo.  Sr.  obispo,  en  el 
venerable  cabildo,  curas,  capellanes  reales,  sacristanes, 
y  demás  subalternos.  Fáganse  también  las  pensiones  esta- 
blecidas á  beneficio  de  los  hospitales,  fábricas,  costas 
generales,  y  trigésima  del  seminario,  se  nota  en  el  pre- 
sente tiempo  el  aumento  considerable  de  58,824  pesos 
4  reales  según  el  cotejo,  que  tengo  hecho  con  el  biennio 
de  1759  y  1760,  que  solo  produjo  72,685  pesps.  Este 
cuantioso  aumento  ha  tenido  su  origen  desde  que  se 
descubrió  el  cerro  mineral  de  Chota  en  Gajamarca  por 
las  razones  que  evito  referir  porque  son  bien  obvias. 

En  el  año  de  1621,  erigió  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Garlos 
Marcelo  Gorni  obispo  que  fué  de  esta  diócesis  un  cole- 
gio seminario,  según  lo  mandado  en  el  santo  Goncilio 
general  de  Trento.  Es  conocido  bajo  del  título  de  San 
Garlos  y  San  Marcelo ;  y  en  su  primordial  erección  solo 
mantuvo  doce  colegiales  que  hoy  como  se  ha  dicho  son 
veinte  y  cuatro,  según  su  última  reforma.  Al  presente 
hay  sesenta,  y  los  supernumerarios  á  pensionistas  pagan, 
ó  deben  pagar  cien  pesos  al  año.  Sus  rentas  consisten  en 
el  3  p.  100  del  seminario,  deducido  de  los  sínodos,  parte 
de  diezmos  y  capellanías,  como  también  de  lo  obencio- 
nal  de  curatos,  de  cuyo  último  ramo  no  se  pagaba  anti- 
guamente, y  le  dio  su  principio  el  limo.  Sr.  obispo  Dr. 
D.  Baltasar  Jaime  Martínez  Gompañon,  promovido  de 
esta  mitra  á  la  Metrópoli  de  Santa  Fé. 

En  el  de  1786  fundó  el  mismo  Sr.  limo,  una  congre- 
gación de  clérigos,  bajo  del  titulo  del  Salvador,  asi  para 
la  instrucción  de  los  eclesiásticos  del  obispado  en  las 
materias  morales,  como  para  la  corrección  de  los  menos 
exactos  en  el  cumplimiento  de  tan  elevado  ministerio,  á 
imitación  de  las  que  se  hallan  erigidas  en  Saragoza,  Te- 
ruel, Albarracin,  y  otros  lugares  de  la  Península,  con- 
firmadas por  la  Santidad  de  Glemente  XII.  Para  este  ña 


120  ANTIGUO   MERCURIO    PERUANO. 

destinó  la  iglesia  y  casa  que  servia  en  esta  ciudad  de 
colegio  á  los  Regulares  expatriados.  No  tiene  rentas  sufi- 
cientes para  sostenerse ;  y  deseoso  este  prelado  de  ver  lo- 
grados sus  loables  designios,  ha  pensionado  á  cada  uno 
de  sus  individuos  en  diez  pesos  al  mes,  para  su  congrua 
alimentaria,  contribuyendo  de  sus  rentas  propias  todo  lo 
demás  necesario,  así  para  este,  como  para  todos  los  otros 
precisos  gastos. 

Tiene  la  ciudad  cinco  conventos  de  Religiosos,  que 
son  el  de  San  Francisco,  y  el  de  Santo  Domingo,  funda- 
dos estos  en  el  tiempo  del  mismo  conquistador  Pizarro  : 
el  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  creado  á  los  pocos 
años  de  la  erección  de  esta  ciudad,  aunque  por  la  incuria 
de  sus  archivos,  ó  tal  vez  por  las  inundaciones  que  ha 
padecido,  no  consta  el  año  fijo  de  la  fundación  de  este, 
y  de  los  dos  anteriores.  El  de  San  Agustín  se  edificó  en 
25  de  octubre  de  1558,  y  el  de  la  Religión  Hospitalaria 
Betlemitica  el de  1680,  que  se  mira  con  lasti- 
moso abandono  por  causas  que  omito  referir.  Las  rentas 
fijas  de  todos  pasan  de  190,500  pesos  anuales. 

Los  monasterios  de  monjas  son  dos,  el  de  Santa  Clara, 
cuyas  fundadoras  vinieron  de  la  ciudad  de  Huamanga. 
Fué  erigido  el  año  de  1587.  Es  su  número  presente  de 
monjas,  tanto  de  velo  negro,  como  de  velo  blanco,  el  de 
sesenta  y  nueve,  fuera  de  novicias  y  de  donadas,  y  en- 
cierra en  criadas  y  seglares  mas  de  cuatrocientas  perso- 
nas. Sus  rentas  anuales  llegan  á  15,000  pesos,  aunque 
su  cobranza  está  muy  atrasada  en  estos  tiempos.  El  otro 
es  de  Carmelitas  Descalzas  de  Sta.  Teresa,  cuyo  ornato 
de  iglesia  y  culto,  es  de  los  mejores  de  todos  los  templos 
del  Perú,  engrandeciendo  mas  esta  obra  sus  venerables 
Religiosas,  que  siguen  en  todo  la  vida  común,  y  son 
ejemplo  de  virtudes  :  se  construyó  el  año  de  1724.  Las 
fundadoras  vinieron  de  Quito.  Tiene  21  de  dotación  ó 
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número  fijo :  goza  de  rentas  anuales  siete  á  ocho  mil  pesos ; 
pero  no  cobran  sus  censos  íntegramente,  por  el  atraso  de 
las  fincas  rústicas  y  urbanas,  en  que  se  hallan  impuestos. 

En  fin  tiene  este  partido  diez  curatos,  contándose 
con  el  nuevamente  creado  en  Jacalá,  que  antes  corria 
unido  al  de  la  catedral. 

Asisten  á  la  ciudad  dos  curas,  uno  de  Españoles, 
Mestizos,  Negros  y  Mulatos,  y  otro  de  Indios.  El  primero 
en  el  sagrado  de  esta  santa  iglesia  y  en  la  de  S.  Lorenzo, 
que  es  ayuda  de  parroquia;  y  el  segundo  en  San  Sebas- 
tian, Santa  Ana,  San  Esteban,  y  hoy  también  en  Hua- 
man,  que  se  ha  unido  en  el  nuevo  plan  de  divisiones  del 
concurso  celebrado  en  el  año  de  1789.  El  número  de 
curatos  de  toda  la  diócesis,  según  este  último,  es  de  97 ; 
y  sobre  si  han  de  erigir  algunos  otros  corre  expediente 
en  los  tribunales  superiores  del  reino. 

I  II  —  De  los  ejercicios,  idioma,  trajes  y  costumbres  de  los  moradores 
de  este  partido. 

En  toda  la  extensión  que  comprende  este  partido,  no 
hay  mas  de  quince  poblaciones,  inclusa  su  capital  Tru- 
jillo,  y  noventa  y  una  haciendas,  asi  de  fabricar  azúcar, 
como  de  pan  llevar.  En  ellas  solo  se  encuentran  12,141 
personas  de  todos  sexos,  edades  y  condiciones ;  siendo 
bien  de  admirar  el  que  no  corresponde  á  tan  dilatado 
terreno,  tan  corta  numeración.  Verdad  es,  que  la  mayor 
parte  es  inhabitable,  ó  por  mejor  decir,  es  de  una  tierra 
arenosa  y  sin  regadío,  y  por  consiguiente  incapaz  de  dar 
fruto  para  la  subsistencia.  Solo  están  poblados  aquellos 
sitios,  ó  especies  de  quebradas,  por  donde  llevan  los  rios 
su  curso,  cuya  humedad  fertiliza  algunas  llanuras,  que 
las  hace  cómodas  y  apacibles  para  la  habitación. 

Esta  capital  de  su  provincia  fué  poblada,  como  se 
dijo,  por  aquellos  conquistadores,  á  quienes  la  piedad 
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de  César  Garlos  V,  de  feliz  memoria,  premió  con  dife- 
rentes encomiendas,  en  compensativo  de  sus  distingui- 
dos servicios.  Consérvase  la  noticia  de  sus  nombres,  y 
loables  circunstancias  en  diferentes  documentos  del  ar- 
chivo de  este  ilustre  xVyuntamiento. 

Conducidos  de  la  fama  de  su  clima  y  comercio,  que 
fué  opulento  en  tiempo  de  los  galeones,  se  establecieron 
en  ella  muchas  personas  de  ilustre  calidad,  ;y  de  estas  y 
de  aquellas  provienen  las  mas  de  las  distinguidas  iami- 
lias  que  hacen  el  decoro  y  respeto  de  la  República. 

Los  pueblos  confinantes  de^i  partido  estaban  poblados 
de  innumerables  indios  reciente  la  conquista,  y  de  la 
mezcla  de  estos  con  los  Españoles  y  Negros,  se  han  deri- 
vado otras  castas  ínfimas,  que  todos  al  presente  compo- 
nen la  siguiente  numeración  : 


Eclesiast. 

ESPINÓLES. 

INDIOS. 

MESTIZOS. 

PARDOS. 

NEGROS. 

TOTAI^PS. 

414 

10 

9 

1 

434 

Casados . 

342 

1,992 

430 

492 

374 

3,630 

Solteros . 

641 

1,068 

615 

1,254 

774 

4,352 

Viudos. . 

114 

236 

95 

68 

125 

638 

Párvulos. 

23o 

1,281 

409 

843 

309 

3,077 

1,746 

4,587 

1,558 

2,658 

1,582 

12,141 

Daré  aquí  una  idea,  aunque  sucinta,  del  método  de 
gobierno  de  cada  clase,  de  sus  idiomas,  trajes,  ejercicios, 
genios  y  costumbres,  pues  así  se  podrá  hacer  un  cabal 
concepto  de  estos  moradores. 

El  hablar  del  carácter  natural  de  una  nación,  es  obra 
que  en  todos  tiempos  y  edades  ha  fatigado  mucho  el  in- 
genio de  los  sabios.  Unos  atribuyen  la  propiedad  física, 
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Índole,  ó  genio  nativo,  á  las  cualidades  del  aire,  de  los 
bastimentos,  con  que  se  nutren,  ó  á  la  situación  de  la 
tierra  mas  ó  menos  privilegiada ;  pero  siendo  este  un 
problema  que  mas  toca  decidirlo  á  los  filósofos,  no  me 
detendré  en  tan  ardua  empresa,  contentándome  con 
decir  que  no  será  peregrina  la  opinión  de  que  la  crian- 
za, y  el  ejemplo,  son  las  causas  poderosas,  que  contri- 
buyen á  este  objeto. 

Los  Españoles  que  habitan  esta  ciudad  y  sus  partidos 
son  de  unos  genios  muy  dóciles,  atentos,  y  de  caridad 
distinguida  para  con  los  forasteros,  particularmente  con 
los  Europeos,  á  quienes  procuran  abrigarlos,  fomentar- 
los, y  darles  giro  para  lo  que  les  acomoda.  Es  gente  muy 
cultivada,  y  dada  á  las  ciencias;  pero  su  principal  dedica- 
ción es  la  carrera  de  la  Iglesia,  la  de  la  Agricultura,  y  el 
Comercio.  Las  mujeres  son  bien  parecidas,  de  una  ex- 
traordinaria economía,  en  cuya  virtud  exceden  á  las  de 
otros  muchos  paises  del  reino.  Tiene  la  ciudad  familias 
muy  nobles;  y  aquellas  que  provienen  de  los  primeros 
conquistadores  y  encomenderos,  se  juzgan  mas  privile- 
giadas :  otras  hay  que  se  derivan  de  aquellas  personas 
que  atraidas  del  comercio  y  bondad  de  su  clima,  se  fue- 
ron avecindando ;  y  muchas  que  habiendo  venido  con 
honoríficos  empleos  á  ella,  ó  á  los  corregimientos  confi- 
nantes, la  eligieron  para  su  residencia. 

Su  idioma  es  el  castellano  :  sus  trajes  son  semejantes 
en  los  Españoles  de  ambos  sexos,  al  de  Lima  ;  de  modo, 
que  puede  decirse  que  son  los  que  mas  combinan  con 
los  de  ella  en  su  cultura,  en  sus  genios  y  costumbres. 

No  hay  vasallos  en  las  Américas  mas  recomendados 
por  la  piedad  de  los  reyes  que  los  indios,  y  aunque  en 
los  principios  de  la  conquista  fueron  maltratados  y  abati- 
dos por  los  soldados  de  ella,  hemos  de  reÜexionar,  que  sus 
bestiales  y  fieras  costumbres,  excesos  y  traiciones,  daban 
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motivo  á  la  aspereza  y  al  rigor.  Nada  es  mas  difícil  que 
respetar  las  leyes  entre  los  horrores  de  Marte ;  y  en  la 
falla  de  esta  observancia,  no  debe  culparse  á  la  nación 
en  general,  pues  sabemos  que  en  los  primeros  conquis- 
tadores era  algo  escasa  la  política  y  la  piedad,  al  paso 
que  glorioso  el  golpe  de  la  espada. 

Estos  vasallos  esforzados,  que  añadieron  á  la  corona  de 
España  un  nuevo  imperio,  clamaban  por  el  premio  de 
sus  heroicos  hechos,  y  pedia  á  gritos  la  razón  el  que  se 
remunerasen.  Asi,  pues,  en  su  mismo  fruto,  se  les  hizo 
la  gracia,  dándoles  diferentes  encomiendas,  según  su  ca- 
lidad y  sus  servicios.  En  suma,  el  trabajo  personal  de 
los  indios  era  la  ganancia  de  aquellos,  y  se  conocían  en 
muchos  paises  por  el  nombre  de  Yanaconas^  teniéndoles 
por  adscripticios  y  diputados,  para  la  labranza  y  cultivo  de 
las  tierras  que  se  les  señalaban,  sin  que  pudiesen  salir 
de  ellos  á  otros  distritos.  Asi  siguió  algunos  tiempos  esta 
práctica ;  pero  los  inconvenientes  que  se  notaron  dieron 
margen  á  que  se  fuesen  extinguiendo  las  encomien- 
das y  cesase  la  opresión,  que  vino  á  convertirse  en  li- 
bertad. 

Después  siguió  algún  tiempo  el  uso  de  los  reparti- 
mientos, que  habiendo  principiado  á  mediados  de  este 
siglo,  se  suprimió  el  año  de  1779.  Este  era  reducido  á 
que  los  corregidores  les  franqueasen  los  frutos  y  efectos, 
que  les  eran  útiles  y  precisos  para  sus  trajes,  y  demás 
necesario  á  sus  trajines  é  instrumentos  para  el  cultivo 
de  terrenos.  Pero  la  codicia,  que  no  conoce  á  la  pruden- 
cia, convirtió  en  usuras  é  iniquidades  este  amplio  per- 
miso, dejando  á  la  posteridad  el  conocimiento  de  la  mala 
unión  que  liace  la  vara  de  la  Justicia  con  la  del  Mercader. 

Hoy  los  indios  son  los  vasallos  mas  favorecidos  de  todo 
el  resto  de  gentes,  aun  sobre  los  mismos  Españoles.  No 
hay  quien  les  quite  por  justo  motivo  lo  que  logra  su 
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esfuerzo  y  trabajo  :  todo  cuanto  produce  su  industria, 
labranza  y  crianza,  está  exento  de  los  recomendables 
reales  derechos.  El  tributo  ii  homenaje  que  en  todas 
partes  pagan  los  vasallos  á  sus  reyes,  mas  es  en  ellos  in- 
signia de  reconocimiento,  que  pensión  gravosa. 

Esta  nación,  por  su  desgracia  aun  no  se  ha  despren- 
dido en  el  todo  de  la  idolatría.  Su  antigua  religión  era 
la  de  adorar  al  sol,  y  dar  culto  al  diablo  ;  y  esta  noticia, 
y  esta  costumbre  heredada,  los  hace  muy  infelices.  Asi 
se  han  visto  unas  pestes  que  los  han  desolado,  natural- 
menle  permitidas  por  la  Providencia  para  su  castigo. 

Es  punto  de  la  mayor  admiración  el  ver  que  el  limo. 
Sr.  Loayza,  primer  arzobispo  de  Lima  reciente  la  con- 
quista, asociado  con  el  Sr.  Siancas,  oidor  de  aquella  real 
Audiencia,  y  con  Fray  Domingo  de  Santo  Tomás,  hu- 
biese numerado  8.28.'>,Ü00  personas  de  la  nación  india, 
desde  Tumbez  hasta  Jujui  y  Salta,  en  el  extremo  de  Bue- 
noS'Aires,  juzgándose  hoy  por  todos  los  prácticos  y  es- 
peculativos, que  en  el  mismo  terreno  no  llegan  á  cuatro 
millones  los  de  todas  castas,  estados  y  condiciones :  de 
modo  que  en  250  años  no  cabales  vemos  el  lastimoso 
acabamiento  de  su  mitad. 

Muchos  políticos  han  discurrido  sobre  las  causas  de 
la  decadencia  de  esta  nación.  Unos  la  atribuyen  á  la 
bebida  del  aguardiente,  cuyo  fuerte  licor  hace  cruel 
estrago  en  el  temperamento  delicado  del  indio.  Otros 
opinan  que  el  trabajo  penoso  de  las  minas  por  medio  de 
las  mitas,  los  ha  destruido.  Muchos  dicen,  que  la  opre- 
sión de  los  jueces,  y  el  desprecio  con  que  los  ha  tratado 
la  nación  conquistadora,  ha  causado  en  su  tempera- 
mento melancólico  la  impresión  capaz  de  su  ruina;  y 
en  fin  se  ha  hecho  este  un  problema  difícil  de  decidirse. 
Lo  cierto  es  que  la  peste  nunca  vista  del  ano  1720  de  esle 
siglo,  causó  tal  mortandad,  que  los  pueblos  numerosos 
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de  muchos  millares  de  indios,  quedaron  asolados,  y  esta 
fué  la  principal  causa  que  ha  influido  con  las  otras  á  su 
catástrofe  lastimosa. 

Daremos  pues  noticia  de  estas  gentes,  en  cuanto  á  sus 
costumbres,  idioma,  manejo,  trabajo,  trajes,  y  modo  de 
subsistir  que  tienen. 

Los  indios  de  este  partido  habitan  los  pueblos,  que 
son  gobernados  por  sus  alcaldes  y  demás  justicias,  que 
se  nombran  conforme  á  las  reales  ordenanzas.  Son  sus 
repúblicas  las  mejor  regidas,  á  que  también  contribuye 
ser  los  mas  civilizados  que  hay  en  estos  valles  y  en  la  sier- 
ra. Son  muy  dóciles  y  obedientes,  propensos  al  obsequio 
y  al  servicio.  Su  idioma  natural  lo  han  perdido,  y  ha- 
blan el  adquirido  de  los  Españoles.  Con  sus  trajes  ha 
sucedido  lo  mismo,  á  excepción  de  las  mujeres,  que  las 
mas  usan  el  Anaco^  especie  de  túnica,  que  es  el  mismo 
que  conservan  desde  su  remota  gentilidad.  Los  indios 
de  los  otros  valles  de  esta  intendencia,  generalmente 
visten  diferente  de  estos  de  Trujilio. 

Son  muy  dedicados  los  de  este  partido  á  la  agricultura 
y  á  la  pesca,  siendo  estos  sus  comunes  ejercicios,  lo  que 
les  da  lo  suficiente  para  su  subsistencia  alimentaria,  y 
y  venden  el  sobrante,  que  gastan  en  sus  vestuarios  y 
demás  necesario;  pero  son  tan  parcos  en  aquella,  como 
humildes  en  estos  y  en  sus  habitaciones,  que  regular- 
mente son  unas  desaliñadas  chozas. 

Casi  todos  son  de  un  mismo  carácter,  cosa  verdadera- 
mente prodigiosa ;  ellos  son  incrédulos,  y  por  tanto  muy 
desconfiados,  siempre  recelan  el  engaño,  son  crueles  en 
el  castigo,  ebrios  supersticiosos  é  incestuosos,  de  modo 
que  mas  ó  menos  toda  la  nación  es  semejante.  No  hay 
gentes  en  el  mundo  que  mas  aparenten  la  observancia  de 
la  religión  católica,  y  al  pretexto  de  dar  culto  á  los  san- 
tos, hacen  funciones   ostentosas  en  que  gastan  cuanto 
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adquieren,  cediendo  en  utilidad  de  sus  párrocos,  que  por 
esta  causa  tienen  crecidos  proventos. 

Los  negros,  que  tantos  daños  han  ocasionado  á  las 
Américas,  por  muchas  causas  largas  de  referirse,  se  dis- 
tinguen en  libres  y  esclavos;  aquellos  componen  un  gre- 
mio de  díscolos,  porque  son  pocos  los  que  logrando  de  la 
libertad  se  dedican  á  útiles  ejercicios.  Ellos  son  por  lo 
común  autores  de  los  asesinatos,  de  los  robos,  y  de  los 
excesos  mas  criminales;  pero  una  piedad  mal  entendida, 
hace  que  se  vean  con  mas  lástima  que  á  los  privilegiados 
indios  y  demás  castas;  y  ha  crecido  tanto  el  vicio  de  li- 
bertarlos en  este  país,  que  rara  es  la  persona  que  al  mo- 
rir no  se  distinga  con  beneficiar  á  algún  criado  esclavo. 
Es  verdad  que  á  esto  contribuye  el  que  criándose  en  las 
casas  para  el  servicio  doméstico,  les  toman  los  Españo- 
les amor,  y  los  premian  mas  por  él  que  por  el  mérito 
que  han  adquirido  con  sus  servicios. 

La  segunda  clase  es  de  esclavos,  que  están  destinados 
al  cultivo  de  las  haciendas  y  servicio  de  las  casas,  vién- 
dose en  esta  ciudad  lo  que  no  se  verá  en  ninguna  región, 
pues  el  amo  pide  muchas  veces  limosna  par  alimentar- 
los, y  esto  es  frecuente  en  las  señoras  :  primero  permi- 
ten que  pase  por  ellas  la  miseria  y  la  escasez,  que  ven- 
der los  esclavos,  particularmente  aquellos  que  nacieron 
en  su  poder.  Échese  la  vista  á  todas  partes,  y  no  se  ha- 
llará, como  en  otros  lugares,  que  los  criados  tengan  al- 
gún destino  útil,  que  no  sea  el  de  servir  á  la  mano.  Las 
haciendas  de  azúcar,  que  llaman  Trapiches,  se  trabajan 
con  estos,  ya  de  los  que  vienen  por  contrato  de  las  costas 
de  la  África,  ó  de  los  que  nacieron  en  el  país.  Lo  mismo 
sucede  con  las  de  pan  llevar:  pero  han  venido  á  tal  de- 
cadencia unas  y  otras  por  su  falta,  que  apenas  se  labo- 
rean; estando  terrenosextensosentregadosal  abandono  por 
carecer  de  semejantes  auxiliares,  con  quienes  se  acostum- 
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braron  á  trabajar  estos  valles  desde  la  permisión  de  su 
entrada. 

Entre  la  gente  mixta  es  la  mas  distinguida,  ó  se  reputa 
como  tal,  al  que  nace  de  Español  y  de  India,  ó  vke-versa^ 
de  modo  que  estos  son  unos  genízaros,  que  nada  desme- 
recen en  su  nobleza,  pues  que  provienen  de  dos  nacio- 
nes limpias.  Así  lo  conciben  ellos  mismos,  y  crece  ó 
mengua  su  distinción,  según  se  acerca  ó  aleja  del  Espa- 
ñol. Siendo  cuarterón  ó  qitinteroii^  de  este  apenas  se  le 
distinguen  el  color  rojo,  ó  de  cobre  que  es  el  del  indio, 
y  mudando  de  patria,  á  donde  no  le  conozcan,  se  equi- 
vocan, y  le  tienen  en  el  concepto  de  Europeo,  ó  Español 
Americano.  Esta  especie  de  gentes  se  dedican  á  todo 
cuanto  les  acomoda,  tanto  á  los  ejercicios  mecánicos,  como 
á  los  liberales,  así  también  á  las  ciencias,  ó  al  comercio, 
según  el  grado  de  fortuna  ó  protección  que  alcanzan.  No 
componen  república  si  son  mestizos  puros;  aman  mas  á  los 
Españoles  que  á  los  indios,  de  quienes  segregándose  se 
declaran  enemigos  mortales.  Si  son  cholos  á  cuarterones, 
de  modo  que  no  puedan  encubrir  ó  dismular  el  color,  se 
unen  con  ellos,  y  estos  no  están  exentos  del  tributo.  Des- 
pués de  los  indios  es  la  clase  que  mas  abunda  en  el  Pe- 
rú :  los  de  este  partido  en  sus  ejercicios  y  costumbres 
son  semejantes  á  todos  los  de  los  valles,  y  siendo  bien 
cultivados,  y  de  mejor  educación,  que  los  de  las  sierras 
ó  países  interiores,  son  también  mas  útiles  al  rey  y  al 
reino. 

Los  mulatos,  que  provienen  de  español  y  negro,  son 
los  gitanos  de  nuestras  Américas :  digo  así  porque  en  su 
desenvoltura,  en  su  agudeza  y  aun  en  el  color  son  casi 
semejantes.  Verdad  es  que  así  como  los  campos  producen 
buenas  y  malas  yerbas,  así  también  en  este  linaje  se  en- 
cuentran muchos  malos  y  algunos  buenos.  Distingüese 
en  libres  y  esclavos;  los  déla  primera  clase,  conforme 
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van  blanqueando,  y  que  no  se  les  conoce  nada  por  el  color, 
quieren  ser  iguales  á  los  Españoles,  y  logran  comun- 
mente de  ellos  la  principal  estimación.  Es  gente  que 
tiene  habilidad  para  disimular  y  ocultar  sus  defectos  al 
cambio  de  conseguir  doble  aprecio  entre  nosotros.  Los 
esclavos  que  nacen  muy  blancos,  rara  vez  mueren  sin  ser 
libres;  y  pocas  son  las  familias,  aunque  sean  de  medianas 
facultades,  que  no  tengan  como  alhaja  estimable  una 
mulata  para  que  les  sirva  á  la  mano  ;  regularmente  las 
llaman  criadas  de  razón,  ó  déla  estimación  de  las  seño- 
ras, hacen  oficios  de  dueñas  ó  de  amas  de  llaves  según 
la  costumbre  de  nuestra  España,  siendo  estas  el  archivo 
ó  deposito  de  todo  lo  bueno  y  malo  de  sus  amas.  De  esto 
dimana  el  que  sean  mas  atrevidas  y  de  mas  libres  ope- 
raciones que  las  otras  castas  ínfimas,  siendo  tanto  su  or- 
gullo que  por  la  expresada  confianza  se  hacen  en  la  sus- 
tancia dominantes  á  sus  propios  dueños. 

Aunque  en  este  país  es  crecido  su  número  subsisten 
con  desahogo  los  libres,  ya  por  la  protección  de  las  ca- 
sas en  que  nacieron,  ó  porque  se  dedican  á  varios  ofi- 
cios serviles  y  mecánicos:  cierto  es  que  de  todos  modos 
son  mas  nocivos,  que  útiles  al  Estado. 

I  III.  —  De  las  clases  de  animales  cuadrúpedos,  volátiles,  reptiles  y 
peces  de  este  partido. 

No  son  los  bosques  ni  las  selvas  de  estos  valles,  tan 
abundantes  de  animales  cuadrúpedos  y  volátiles,  como  lo 
son  las  déla  parte  austral  de  esta  América,  que  conoce- 
mos por  el  nombre  de  montañas.  Es  punto  á  la  verdad 
digno  de  la  mayor  admiración  el  ver  aquellas  regiones 
casi  incógnitas,  habitadas  en  la  principal  parte  de  indios 
salvajes,  y  poseídas  de  ios  mas  feroces  animales,  tan  va- 
rios y  singulares,  que  sus  propiedades,  estructura,  y  ar- 
moniosas pieles  pregonan  las  prerogativas  de  su  alto  ar- 
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tífice.  No  es  menos  prodigiosa  la  clase  de  las  aves,  pues 
parece  que  han  escogido  por  su  domicilio  estas  ocultas 
entrañas  de  los  bosques,  cuya  multitud,  agradables  plu- 
mas, dulces  cantos  y  suaves  gorgéos,  después  de  embe- 
llezar  con  su  dulzura  el  sentido  y  contemplación  del  que 
las  oye:  son  otros  tantos  panegiristas  de  las  maravillas 
de  su  autor,  y  de  las  que  trataré  en  su  lugar  oportuno. 
Al  cambio  de  estos  animales  raros,  logramos  aquí  los  mas 
útiles,  y  los  mas  provechosos  en  la  especie  de  los  domés- 
ticos ;  pues  luego  que  los  Españoles  conquistaron  las 
Américas,  activos  e  industriosos,  se  dedicaron  cá  trasladar 
los  bueyes,  los  carneros,  las  cabras,  los  asnos  y  los 
caballos,  de  tal  modo,  que  se  han  ido  propagando 
estos,  tanto  que  en  todo  lo  dominado  los  hay  con  abun- 
dancia. 

"Por  tanto,  pues,  y  siendo  los  de  esta  clase  comunes  á 
nuestra  inteligencia  y  conocimiento,  evitaré  tratar  de 
ellos,  y  solo  me  contraeré  á  hablar  de  las  bestias  feroces 
que  habitan  este  partido.  Asimismo  de  las  aves  que  con- 
tiene, y  de  los  peces  que  se  conocen,  valiéndome  en  estas 
materias  de  las  preciosas  indagaciones  del  limo.  Sr. 
D.  Baltasar  Jaime  Martínez  Compañón,  dignísimo  arzo- 
bispo de  Santa  Fé,  quien  siendo  obispo  de  Trujillo,  cor- 
rió esta  diócesis,  uniendo  á  los  trabajos  apostólicos,  las 
observaciones  filosóficas  mas  exactas  sobre  los  tres  reinos 
de  la  naturaleza 

De  la  especie  de  los  cuadrúpedos,  se  conoce  el  llamado 
leopardo,  animal  tan  feroz,  como  devorante  de  los  do- 
mésticos. Refiere  Plinio  que  en  el  África  proviene  del 
adulterio  que  hace  el  oso  con  la  leona,  así  como  en  estas 
regiones.  Este  carnívoro,  no  solo  sacia  su  crueldad  con 
el  ganado,  sino  que  también  embiste  á  los  hombres 
cuando  la  hambre  conmueve  su  atrevimiento.  Vive  con- 
tinuamente receloso,  y  por  tanto  alargando  su  pescuezo, 
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mira  á  lo  recto  y  oblicuo  cuando  camina,  yle  viene  vero- 
símilmente esta  propiedad  de  su  natural  traición  y  cautela. 

El  gato  montes,  que  abunda  en  las  selvas  de  este  valle, 
es  mediocre  entre  el  león  y  el  tigre ,  pero  no  tan  grande, 
como  el  que  nos  refiere  Piinio  de  laHircania  y  la  India. 
Son  comunes  también  á  la  Europa ;  pero  los  de  esta  Amé- 
rica tienen  su  piel  mas  manchada,  asemejándose  al  ca- 
sero de  su  nombre;  en  la  ferocidad  imita  al  tigre,  pero 
es  todavía  mas  ligero  y  mas  astuto :  es  enemigo  mortal  de 
las  ovejas,  de  los  corderos,  y  de  los  cuyes,  teniendo  el 
gusto  cruel  de  destruir  manadas  enteras  sin  comer  su 
carne,  por  solo  chuparles  la  sangre,  dejando  casi  ileso  su 
cuerpo:  facilítale  la  presa  la  noche  (que  es  cuando  mas 
estragos  hace)  el  relumbrarle  sus  ojos  lo  mismo  que  dos 
luceros,  y  es  tan  sagaz  y  traicionero,  que  también  le 
parte  al  hombre  si  lo  advierte  descuidado. 

Se  encuentran  abundantes  los  ciervos,  que  en  estas 
Indias  se  llaman  venados^  quizá  el  mas  veloz  de  los  cua- 
drúpedos, limpio,  hermoso  y  útil,  porque  después  de 
ser  su  carne  comestible  y  sabrosa,  tienen  su  piedra  be- 
suar  y  cornamenta  provechosas  aplicaciones  en  la  medi- 
cina :  su  piel,  beneficiada,  se  ha  hecho  últimamente  en 
Lambayeque  y  en  Piura  un  nuevo  artículo  de  comercio, 
pues  su  gamusa  fina,  suave  y  fuerte,  es  apreciable  para  los 
zapatos  y  otros  destinos :  se  asegura  que  vive  muchos 
años,  y  puede  ser  exageración  de  aquellos  que  refieren 
que  dura  un  siglo  :  se  mantiene  de  yerbas  y  hojas,  como 
las  cabras,  á  las  que  algo  se  parece :  en  su  veloz  carrera 
vuelve  la  cabeza  desconfiando  de  que  lo  persigan.  Afir- 
ma Dioscórides,  que  el  ciervo  tiene  un  humor  verde  á  la 
cola  que  es  venenoso  en  sumo  grado :  debe  refutarse 
como  incierta  esta  noticia  por  cuanto  la  experiencia  en- 
seña lo  contrario,  y  que  este  autor  erudito  se  dejó  en 
esta  parle  conducir  del  engaño. 
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Los  raposos,  á  quienes  en  la  América  llaman  comun- 
mente zorros,  que  tan  inmenso  motivo  han  dado  á  mu- 
chos autores  para  adornar  la  moralidad  de  las  fólmlas  por 
sus  propiedades,  son  aquí  abundantes,  y  se  conocen  de 
varias  especies:  estos  animales  mas  astutos  que  crueles, 
son  también  mas  útiles  que  nocivos,  aunque  sufra  yo  la 
crítica  de  los  que  llevan  opinión  contraria. 

El  conocido  en  estas  Indias  por  hediondo,  es  como  un 
perro  chino  en  su  estructura ;  pero  le  hermosean  dos 
listas  blancas  sobre  color  negro  que. le  abrazan  todo  el 
lomo.  Es  su  continuo  ejercicio  el  ocear  la  tierra  como  el 
cerdo;  su  hocico  es  poblado  de  pelos  y  largos  mostachos; 
destruye  á  las  gallinas  y  demás  aves;  pero  cuando  no 
halla  proporción  para  nutrirse  de  este  noble  alimento, 
come  el  maíz  y  otros  frutos:  llámanle  hediondo,  porque 
cuando  lo  persiguen  moja  su  coposa  cola  con  sus  orines, 
cuyo  fetor  hace  detener  al  hombre  ó  animal  de  olfato 
menos  delicado,  y  cuanto  mas  se  le  acerca  al  cazador  ó 
el  perro  que  le  acosa,  mas  lo  atolondra ;  siendo  esta  y  su 
veloz  carrera  las  armas  de  su  defensa:  dije  que  era  ani- 
mal mas  útil  que  nocivo,  porque  se  ha  descubierto  que 
su  hígado  es  un  específico  el  mas  provechoso  para  sanar 
el  dolor  de  costado,  después  de  seco  y  reducido  á  polvos, 
tomando  el  peso  de  un  real  en  agua  ó  en  vino  :  esta  vir- 
tud también  es  trascendental  á  los  otros  zorros  comunes, 
y  aun  su  carne  comida,  y  bebida  la  sangre  fresca  se  tiene 
por  preservativo,  que  usan  con  frecuencia  estos  morado- 
res, y  otros  muchos  del  reino.  Son  mas  abundantes  estos 
animales  en  todas  las  partes  de  la  sierra  que  en  los 
valles. 

Hay  otro,  igual  á  los  que  generalmente  se  conocen  en 
la  España  :  otro  todo  blanco,  pero  muy  chico  y  enemigos 
perpetuos  de  los  olivares,  por  las  aceitunas  que  comen 
y  destruyen  :  estos  tienen  sus  orejas  semejantes  á  las  de 
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los  racionales,  pero  todos  ellos  parecen  hermanos  en  las 
propiedades. 

El  cuadrúpedo  conocido  por  el  nombre  de  muca  es 
animal  nocturno,  y  abundante  en  todos  los  países  de  es- 
tos valles;  se  parece  algo  en  la  cabeza  y  cuerpo  á  los 
zorros,  particularmente  en  la  afición  y  robo  que  hace  de 
las  gallinas  y  demás  aves  domésticas,  aunque  también  co- 
me algunas  frutas :  de  noche  es  sumamente  ligero,  pero 
de  dia  perezoso  :  dicen  muchos  que  esto  consiste  en  que 
su  vista  es  mas  aguda  en  la  obscuridad  que  en  la  claridad  : 
es  un  fenómeno  el  que  se  advierte  en  este  animal,  y  es 
que  por  naturaleza  tiene  la  hembra  una  bolsa  ó  duplicado 
pellejo  bajo  del  pecho  :  en  este  seno  carga  á  sus  hijos, 
allí  maman  y  crecen,  hasta  que  caminan  por  sus  pies,  ó 
están  robustos. 

Los  osos  comunes  que  pisan  esta  tierra,  no  son  tan  fe- 
roces, como  los  que  se  conocen  en  Piura,  particularmente 
los  frontinos,  son  á  excepción  del  hormiguero  todos  casi 
parecidos,  hasta  en  sus  propiedades  y  figuras.  Mantié- 
nense  aquí  del  ganado  que  aprisionan,  y  el  mayor  nú- 
mero baja  de  la  sierra  á  estos  valles ;  comen  también  el 
maíz  y  las  frutas.  Guando  se  miran  acosados  embisten  con 
tan  la  voracidad,  que  si  el  hombre  que  los  persigue  no  se 
ampara  de  la  fuga  experimentarla  el  mayor  estrago  de  su 
enfurecida  rabia.  Al  paso  que  demuestran  ser  pesados, 
son  tan  ligeros,  que  no  solo  suben  los  cerros,  sino  tam- 
bién los  mas  elevados  árboles,  siendo  tan  astutos,  que  se 
les  ha  visto  contrarestar  al  enemigo  con  piedras :  su  unto 
es  estimable  lo  mismo  que  el  del  frontino,  de  cuyas  vir- 
tudes se  dirá  lo  oportuno  cuando  se  trate  de  él  en  el  par-, 
tido  de  Piura. 

El  uron,  que  abunda  en  los  valles  y  la  sierra,  es  una 
especie  de  zorrillo  :  pero  mas  pequeño,  y  muy  parecido  á 
la  muca  tiene,  como  el  topo  de  Europa,  su  piel  sobre  los 
n.  8 
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ojos,  SU  cola  es  muy  larga,  pelada  y  asquerosa :  la  presa 
de  las  gallinas  ó  cuyes,  á  que  es  muy  aficionado,  suele 
hacerla  de  noche,  pues  en  la  oscuridad  es  mas  activo 
que  en  lo  claro.  Habita  por  lo  común  en  las  cuevas  sub- 
terráneas que  forma,  come  toda  especie  de  frutas,  y  mas 
las  destruye  que  aprovecha. 

El  cuy,  especie  de  conejo,  aunque  de  color  diferente, 
orejas  menores  y  sin  cola,  es  un  animal  muy  abundante 
y  estimado  en  la  América,  particularmente  para  los  in- 
dios :  rara  será  la  casa  urbana  ó  choza  rústica  á  donde 
no  crien  este  animal,  pues  que  es  el  de  su  alimento  co- 
mún, y  la  vianda  mas  regalada  :  su  carne  es  semejante  á 
la  de  los  pavos  :  son  los  guisos  que  hacen  de  este  cua- 
drúpedo tan  varios  y  exquisitos,  que  agradan  á  los  Eu- 
ropeos y  Españoles  Americanos ;  no  se  verá  función,  ó 
convite  espléndido  en  los  de  aquella  nación,  que  no 
tenga  este  plato  como  el  principal  :  el  modo  común  y 
ordinario  es  guisarlo  con  manteca,  papas  y  mucho  pi- 
miento, lo  que  les  llama  la  bebida  de  la  chicha  que  los 
embriaga,  y  es  origen  de  sus  desórdenes :  estos  animales 
se  mantienen  de  la  yerba  de  alfalfa  y  otras,  y  procrean 
mucho  :  los  hay  colorados,  que  son  los  mas  abundantes, 
también  se  conocen  cenicientos,  blancos  y  negros.  Se 
encuentran  silvestres  en  la  sierra  y  en  los  valles,  habi- 
tando en  los  matorrales,  no  se  cazan  porque  la  abun- 
dancia que  hay  en  las  poblaciones,  no  causa  deseo  á 
esta  diversión. 

Los  conejos  de  Castilla,  que  mas  los  hay  en  la  sierra 
que  en  la  costa,  se  conocen  aunque  escasamente  en  este 
partido :  no  se  sabe  si  son  regionales  del  Perú,  ó  traídos  de 
la  Península  por  los  Españoles,  como  es  de  inferir.  No  se 
vela  afición  que  en  Europa  para  cazarlos;  y  son  raros 
los  que  se  logran  en  los  valles,  como  no  se  crien  en  las 
conejeras  de  las  casas  para  gustar  de  ellos.  He  visto  muí- 
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Litud  en  el  partido  deHuamachiico,  adonde  los  pillan  con 
perrüs  :  no  los  sazonan  como  en  la  España,  sino  como 
los  cuyes,  de  que  se  ha  tratado  en  el  anterior  capitulo. 

Por  no  privar  al  que  leyere  esta  obra  de  una  noticia 
que  puede  serle  agradable  por  lo  raro  de  ella,  paso  á 
tratar  del  carbunclo,  cuadrúpedo  nocturno  y  admirable. 
Varios  son  los  autores  que  sobre  este  animal  prodigioso 
han  escrito,  y  entre  ellos  el  docto  Quiñones,  Gonzalo  de 
Céspedes,  y  D.  JoséPellicer.  Lo  cierto  es  que  las  conti- 
nuas opiniones  y  sistemas  de  estos  y  otros  Europeos  y 
Asitá ticos  eruditos,  han  venido  á  engendrar  un  difícil 
problema,  dudando  los  unos,  si  sea  animal  cuadrúpedo  : 
otras  si  se  llama  así  á  una  piedra  resplandeciente  nom- 
brada rubí,  ó  á  lo  menos  parecida  á  ella,  que  luce  en  las 
tinieblas;  y  finalmente  los  mas  afirman,  que  esta  pre- 
ciosa alhaja  se  cria  en  la  cabeza  de  un  animal  que  tiene 
un  capote  con  que  la  cubre  cuando  trasciende  lo  van  á 
coger. 

De  este  es  la  historia  que  voy  á  hablar  en  este  discurso; 
pero  tan  desconfiado,  que  si  por  una  parte  me  anima 
el  deseo  de  publicarla,  por  otra  me  intimida  el  verme 
expuesto  á  la  nota  de  crédulo,  cuando  no  se  me  quiera 
infamar  (lo  que  no  presumo)  por  quimérico,  ó  por  apa- 
Tentador  de  prodigios. 

Brevemente  haré  una  narración  sencilla  y  pura,  refi- 
riéndome á  lo  que  dicen  los  que  lo  han  visto,  así  de  su 
figura,  como  de  la  luz  brillante  que  despide  la  piedra, 
ó  lucerna  que  adorna  su  cabeza. 

En  el  trcánsito  que  sigue  de  esta  ciudad  para  el  ameno 
valle  de  Chicama,  se  ofrece  un  cerro  pedregoso,  á  que 
estos  moradores  llaman  de  la  Campana  :  en  su  falda  el 
ano  de  178G  encontró  á  este  cuadrúpedo  un  pasajero 
viendo  en  su  caballería  de  noche;  no  estaba  esta  muy 
oscura,  y  vio  caminar  á  paso  lento  á  este  animal,  cuya 
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figura  distinguió  ser  poco  mayor  que  un  raposo  de  los 
comunes,  quien  esforzando  su  caballo  le  siguió,  alcan- 
zándole á  dar  un  latigazo  en  el  lomo  con  las  riendas 
del  freno  :  al  verse  este  animal  lastimado  abrió  la  com- 
puerta de  su  frente,  y  llenó  de  luz  la  camparía,  dejando 
admirado  al  caminante. 

No  ha  sido  este  el  único  que  lo  ha  visto  tan  cercano, 
pues  hay  otro  testigo  que  también  afirma  haberlo  encon- 
trado de  noche  entre  unos  peñascos  en  la  misma  inme- 
diación ó  distancia  de  seis  leguas,  yendo  de  la  hacienda 
del  Sausal  para  el  camino  del  mismo  valle :  este,  que  no 
conoce  al  otro  de  quien  hemos  hablado,  asegura  lo  mis- 
mo, sin  diferir  absolutamente  en  cosa  alguna  de  la  rela- 
ción del  primero;  pero  con  la  particular  circunstancia 
de  haber  este  combatido  con  el  animal,  del  que  dice  no 
ser  veloz  en  la  carrera,  pues  queriendo  aprisionarlo  á 
poca  diligencia  le  echó  mano,  en  cuyo  acto  abrió  su  lum- 
brera, y  lo  dejó  no  menos  asombrado  que  al  primero. 

Ya  he  dicho  lo  que  por  estos  se  asegura  de  este  ani- 
mal, dejando  á  otros  muchos  que  dicen  le  han  visto,  y 
aunque  no  he  logrado  por  mas  esfuerzos  que  he  hecho 
examinar  personalmente  los  dos  primeros  testigos,  estoy 
bien  informado  que  son  hombres  de  verdad  y  recto  ma- 
nejo á  quienes  jamás  los  han  notado  ebrios  ni  delirantes. 

Pero  aun  dejando  atrás  estas  circunstancias,  puedo 
aumentar  mas  el  mérito  de  la  verdad  de  estos  prodigio- 
sos sucesos  con  otra  autoridad  mas  respetable,  y  es,  que 
el  sabio  especulativo  limo.  Sr.  obispo  que  fué  de  esta 
diócesis,  Dr.  D.  Baltasar  Jaime  Martínez  Compañón, 
que  actualmente  es  arzobispo  de  Santa  Fé,  en  su  prolija 
vista  trató  mucho,  y  dio  mas  extensa  idea  de  este  animal, 
cuja  figura  la  dirigió  al  soberano,  no  solo  conducido  de 
esta  noticia,  que  dejó  relacionada,  sino  que  general- 
mente afirman  su  existencia,  y  continua  vista  en  la 
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tierra  de  los  Lamas,  hacia  la  parte  austral  de  esta  Amé- 
rica. En  las  inmediaciones  de  Jaén  por  la  parte  de  Piura 
igualmente  dicen  haberlo  visto,  y  todos  uniformes  dan  la 
misma  razón  en  cuanto  á  la  luz  y  íigura  de  este  noc- 
turno cuadrúpedo. 

No  debe  causar  mayor  admiración  su  creencia,  á  vista 
de  las  lucernas  prodigiosas  de  la  montaña,  pues  estas 
después  de  estar  adornadas  con  tres  luceros,  uno  en  la 
barriga,  y  dos  en  la  cabeza  de  un  color  verde  tan  fino 
y  agradable,  que  ni  el  del  Oriente  les  iguala,  despiden  su 
brillantez  y  resplandor,  capaz  de  alumbrar  una  gran 
sala,  y  leerse  un  libro  con  igual  luz  á  la  que  nos  comu- 
nica una  vela  de  cera  ó  sebo  ¿  y  qué  mucho  será  que  la 
naturaleza  fecunda  en  unas  regiones  mas  que  en  otras 
hubiese  escaseádoles  á  es'ios  su  fertilidad,  cuando  en 
aquellas  anduvo  pródiga?  ¿A  quién  no  admirará  al  ver 
unos  animales  tan  peregrinos  en  aquellas  tierras  poco 
conocidas,  que  hasta  estos  últimos  tiempos  ha  ignorado 
el  mundo  descubierto  sus  prodigios?  ¿Qué  dificultades 
no  habrá  para  creer  que  hay  cuadrúpedos  de  propiedades 
tan  extrañas,  y  vestidos  de  unas  pieles  tan  delicadas,  que 
ni  las  telas  mas  exquisitas  pueden  igualar  en  su  gusto  y 
hermosura  ?  ¿  Qué  dirán  muchos  cuando  yo  asegure  con 
verdad  constante,  la  existencia  de  un  animal  volátil,  que 
perdiendo  las  alas  con  el  tiempo,  se  trasforma  en  cuadrú- 
pedo ?  ¿  Qué  novedad  no  causará  el  ver  en  la  clase  de  las 
aves,  una  que  he  oido  componer  su  armoniosa  música 
por  la  via  prepóstera  ?  ¿  Y  cuándo  relacione  el  maravi- 
lloso gorjeo  y  bien  concertado  canto  del  organero  y  otros 
tantos  asombros  de  la  naturaleza,  que  causen  dificultad 
en  su  creencia  ? 

La  bandurria  es  una  de  las  aves  del  gusto  mas  esquí- 
sito,  es  también  acuátil,  y  nunca  anda  sola.  Se  cuenta 
de  este  animal  la  particularidad  do  que  cuando  el  caza- 
II.  8. 
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dor  mata  á  alguna,  se  elevan  las  demás  compañeras  al 
ruido  de  la  escopeta,  y  si  advierten  alguna  muerta,  lejos 
de  huir  cede  la  naturaleza,  que  causen  dificultad  en  su 
creencia  ? 

En  suma,  yo  estoy  indiferente  en  cuanto  á  su  existen- 
cia, pues  si  por  una  parte  fatigo  el  discurso  con  reflexio- 
nar^ que  desde  la  conquista  de  la  América  no  lo  han 
apresado  los  solícitos,  ni  que  sus  historiadores  hacen 
mención  de  este  animal  peregrino;  por  otra  veo  en  la 
Hnea  délos  cuadrúpedos  y  volátiles  de  la  montaña,  tan- 
tas cosas  maravillosas  y  ciertas,  que  conozco  darán  mu- 
cha materia  al  ingenio  cuando  trate  de  ellas. 

El  cuadrúpedo  tejón,  se  halla  por  los  montes  de  Go- 
nachi  :  este  es  un  animal  extraño,  que  algo  se  parece  al 
perro,  y  algo  al  lobo,  es  mas  ágil,  le  sirve  de  alimento  la 
caña  dulce,  y  cuando  esta  le  falta  apela  á  los  avisperos 
ó  colmenares  de  las  avejas,  y  estas  son  las  que  suplen  su 
necesidad  :  sucédele  á  este,  que  en  llegando  á  entrar  el 
invierno  por  los  meses  de  agosto  ó  setiembre,  se  le  rajan 
las  manos,  y  mas  si  interna  á  las  tierras  nevadas,  se  le 
caen  las  garras,  cuyos  dolores  (que  deben  de  ser  vehe- 
mentes) le  hacen  dar  unos  gritos  feroces,  con  la  mano 
levantada  en  señal  de  lo  que  padece,  y  así  anda  hasta 
que  sana  y  vuelve  á  su  estación.  No  he  visto  este  animal 
en  ninguna  de  las  otras  provincias,  de  los  valles  que  he 
andado  en  este  reino,  pero  abundan  en  algunas  de  la 
sierra,  particularmente  en  Gajamarca. 

De  los  reptiles  se  conocen  algunas  culebras  y  víboras, 
que  nada  tienen  de  particular  ó  de  admirable,  y  así  mi- 
ro como  inútil  hablar  de  ellas,  pasando  á  hacerlo  de  las 
aves  mas  raras,  mas  admirables,  y  menos  conocidas. 

En  los  campos  frondosos  y  lagunas  de  este  territorio, 
hay  bastante  cacería,  adonde  los  aficionados  á  ella  ejerci- 
tan su  vicio,  hallándose  en  la  clase  de  las  aves  algunas  de 
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sabor  exquisito,  de  agradables  cantos  y  plumajes.  Tra- 
taré primero  la  historia  de  estas,  y  después  haré  solo 
relación  de  las  que  son  comunes,  y  no  tienen  cosa  nota- 
ble en  su  figura  y  propiedades. 

El  pájaro  niño,  á  quien  se  parece  esta  ave  en  lo  recto 
de  su  cuerpo  y  estatura,  abunda  en  estas  playas  maríti- 
mas :  su  estructura  es  extravagante,  pues  aunque  está 
poblado  su  cuerpo  de  plumas,  las  alas  que  á  todos  los  de 
su  clase  dan  impulso  para  el  vuelo,  son  en  este  de  una 
especie  de  hueso  de  ternilla  ó  cartílago,  careciendo  de 
aquellas.  De  este  origen  proviene  el  que  no  tenga  rápido 
vuelo,  y  procura  vencer  á  saltos  el  camino.  Mantíenese 
del  pescado,  y  su  carne  es  comestible,  particularmente 
para  el  gusto  de  los  indios,  que  son  solícitos  en  cazarlos, 
y  aun  hacen  comercio  de  esta  ave,  trayéndola  á  vender 
á  esta  ciudad  :  y  quitándole  la  primera  pluma,  le  que- 
da una  suave  peluza  blanca,  de  cuya  piel  fabrican  los 
que  toman  tabaco  de  humo,  bolsa  para  guardarlo  pi- 
cado. 

Las  garzas,  que  habitan  mucho  estas  lagunas  de  losr 
valles,  son  de  dos  especies  :  unas  del  común  color 
blanco,  y  otras  de  un  rosado  bajo  muy  agradable,  á  que 
le  dan  el  nombre  de  flamencas.  Sus  cuellos  y  picos  son 
largos,  sus  alas  bien  anchas,  pero  sin  cola,  remontán- 
dose en  su  vuelo  á  grande  altura,  para  lo  que  les  presta 
grande  facilidad  la  poca  cantidad  de  carne  que  contiene 
su  cuerpo.  Se  mantienen  de  los  peces,  aunque  el  abad 
de  Pinche  nos  afirma  que  se  alimentan  también  de  ra- 
nas y  otros  animales  testáceos  como  el  cangrejo,  y  sus 
semejantes.  Andan  siempre  en  crecido  número  :  no  tie- 
nen canto,  sino  un  graznido  desagradable  :  hermosas  á 
la  vista,  mas  no  se  comen.  En  esta  región  no  se  ha  ob- 
servado la  persecución  que  les  hacen  los  halcones  como 
afirman  varios  autores  que  sucede  en  el  Norte  ;  pero  las 
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águilas  son  sus  continuas  enemigas  elevándose  á  la  esfe- 
ra en  gran  distancia  para  apresarlas. 

La  avecilla  que  en  estos  paises  se  conoce  por  el  nom- 
bre de  arrosero,  es  de  agradable  vista,  por  el  plumaje 
amarillo  que  la  adorna.  Es  destructora  de  las  mieses,  y 
como  anda  en  bandadas  muy  crecidas  con  las  de  su  es- 
pecie, aniquila  su  multitud  la  mas  abundante  heredad 
de  granos.  No  tiene  canto  ni  es  comestible;  pero  tiene 
la  particular  circunstancia  de  que  cuando  muere  alguno 
de  estos,  lo  entierran  sus  compañeros,  juntándose  una 
multitud  de  ellos  á  celebrar  sus  honores  postumos. 

La  gallineta,  que  en  su  tamaño  y  pluma  negra  es  se- 
mejante á  las  gallinas  de  este  color,  habita  en  las  lagu- 
nas y  pantanos;  tiene  la  particularidad  de  una  especie 
de  medalla  que  le  hermosea  la  cabeza  amarilla  ó  roja  :  es 
muy  perseguida  de  los  cazadores,  porque  su  carne  es 
gustosa  :  es  de  vuelo  rápido,  y  se  mantiene  del  jugo  de 
la  tierra  á  donde  mete  el  pico,  y  lo  extrae  continuamen- 
te :  esta  ave  se  domestica,  come  pan  y  carne,  sin  que 
extrañe  aquel  natural  alimento  á  que  está  hecha  en  los 
campos. 

El  palo  real,  de  plumaje  armonioso,  abunda  también 
en  las  lagunas,  cuya  carne  exquisita  causa  su  persecu- 
ción. Regularmente  anda  este  animal  con  otros  muchos 
de  su  especie;  pero  el  vulgo,  siempre  crédulo  de  cuanto 
oye  admirable,  cree  que  esta  ave  un  dia  en  la  vida  está 
envenenada,  y  que  quien  la  come  se  inficiona  y  muere, 
sin  que  baste  á  su  desengaño  el  ver  que  diariamente  se 
consume,  y  nunca  causa  el  estrago  que  presumen.  Se 
mantiene  de  los  pescadillos  de  las  lagunas  á  donde  habi- 
ta, en  sus  inmediaciones  ó  vegas,  entre  las  yerbas,  ó  ar- 
bustos que  se  crian  en  su  humedad.  Se  conocen  cuatro 
clases,  siendo  la  mas  notable  la  que  llaman  castañetes, 
porque  cuando  vuela  ó  come  da  unos  golpes  como  las 
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castañetas  :  su  pico  es  tan  ancho  y  abultado  como  su  ca- 
beza. 

La  bandurria  es  una  de  las  aves  del  gusto  mas  exqui- 
sito, es  también  acuátil  y  nunca  anda  sola.  Se  cuenta  de 
este  animal  la  particularidad  de  que  cuando  el  cazador 
mata  á  alguna,  se  elevan  las  demás  compañeras  al  ruido 
de  la  escopeta,  y  si  advierten  alguna  muerta,  lejos  de 
huir,  se  acercan  todas  á  reconocerla,  igualmente  con- 
gregadas, logrando  de  este  modo  el  aficionado  matarlas 
en  mayor  número. 

En  estas  costas  se  conoce  una  ave  corpulenta  á  que 
llaman  sus  naturales  camanay.  Es  de  un  extraordinario 
consumo,  pues  come  de  ellas  toda  especie  de  gentes,  y 
se  vende  en  la  plaza  como  la  demás  carne  de  vaca  ó  car- 
nero :  no  solo  se  guisa  fresca,  sino  que  salada  es  una 
semejanza  á  la  cecina,  de  igual  ó  preferente  aprecio  : 
estos  animales  ponen  unos  huevos  de  color  blanco  que 
tira  á  azul,  y  lo  mismo  quede  la  carne,  hacen  comercio 
de  estos,  que  cocidos,  asados,  y  en  otros  diferentes  gui- 
sos, se  mira  como  vianda  delicada. 

Estos  son  los  volátiles  mas  raros  y  apreciables  que  se 
distinguen  en  este  partido ;  pero  ademas  de  ellos  se  co- 
nocen comunmente  el  sarapico  real,  la  sorda,  la  galla- 
reta, las  palomas  del  monte,  torcaces,  gorriones,  tor- 
dos, gilgueros,  piches,  papamoscas,  chiroques,  chiscosy 
otros  paj arillos  que  habitan  las  selvas. 

Si  como  se  puede  en  algún  modo  comprender  el  go- 
bierno y  propiedades  de  los  animales  cuadrúpedos  y  vo- 
látiles, que  habitan  nuestro  centro  de  la  tierra,  lograse 
el  hombre  un  igual  conocimiento  en  los  acuátiles,  seria 
mas  amena  la  historia ;  pero  allá  en  las  ondas  y  cavernas 
en  que  residen,  no  es  fácil  á  la  observación  humana  pe- 
netrar, ya  su  movimiento  progresivo,  ya  su  modo  de 
nadar,  y  otras  tantas  propiedades,  que  con  mayor  per- 
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feccion  pudiera  persuadir  el  estudio  de  la  naturaleza. 
Algo  podemos  decir  de  sus  figuras,  de  su  gusto,  y  tal 
cual  particularidad  que  les  observan  los  especulativos 
náuticos,  ya  en  su  elemento  del  agua,  y  ya  en  las  costas, 
á  donde  se  pescan,  y  son  parte  de  nuestro  alimento. 
Verdad  es,  que  así  como  los  animales  cuadrúpedos  y  vo- 
látiles, viven  revestidos  de  piel  y  lana,  y  un  armonioso 
plumaje  que  los  resguarda  de  la  eficacia  del  frió  y  del 
aire,  asi  también  los  peces  están  dotados  de  un  pellejo, 
carne  oleosa,  y  una  muchedumbre  de  escamas,  que  todo 
unido,  son  otros  tantos  tutelares  que  contribuyen  á  la 
defensa  y  abrigo  de  la  excesiva  frialdad  de  las  aguas  : 
ello,  cuanto  se  descubre  es  maravilloso,  y  dá  motivo  di- 
latado para  alabar  la  sabiduría  del  Autor  Supremo,  que 
llenó  de  tantas  cosas  admirables  la  tierra,  las  aguas  y  el 
aire,  proporcionando  su  cómoda  subsistencia  á  los  que 
hablan  de  habitar  estos  elementos. 

Trataré  primero  de  aquellos  peces  mas  raros,  y.  mas 
útiles  que  se  conocen  por  su  sabor  y  virtudes :  después 
pasaré  á  dar  una  ligera  y  escasa  noticia  de  los  nombres 
de  los  demás,  pues  que  no  se  sabe  de  sus  propiedades 
cosa  digna  de  notarse. 

Daré  principio  con  el  tauron,  pez  voraz  y  grande,  que 
viene  á  ser  una  especie  del  que  llaman  tollo  :  es  muy 
estimado  por  la  virtud  que  tiene  en  dos  piedras  de  la 
cabeza,  ó  sobre  sus  cejas  :  estas  se  quiebran,  y  en  el 
centro  se  halla  una  médula,  que  seca  y  reducida  á  pol- 
vos, se  ha  experimentado  ser  el  mayor  de  los  específi- 
cos contra  el  mal  de  orina,  que  hace  arrojar  la  piedra, 
y  aun  dicen  que  para  sangre  por  la  boca. 

No  estará  de  mas  el  que  en  obsequio  de  la  utilidad 
pública,  y  aun  separándome  del  intento,  pase  á  explicar 
su  método  curativo,  y  este  se  reduce  á  poner  al  doliente 
en  dieta  rigurosa  de  caldos  simples  del  puchero  :  se  dis- 
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pondrá  con  unas  pildoras  antegálicas,  se  refrescará  des- 
pués con  tisanas,  y  hecho  esto  tomará  los  polvos  en  el 
peso  de  un  real,  desleídos  en  vino  hlanco  por  la  mañana, 
y  á  los  tres  días  volverá  con  otra  igual  dosis,  y  asi  logrará 
arrojar  la  piedra,  y  seguir  su  curso  natural  la  orina.  He 
>  puesto  esta  aplicación  aqui,  porque  como  llevo  dicho, 
'  se  han  experimentado  por  su  medio  prodigiosos  efectos, 
y  para  que  pueda  ser  auxilio  de  los  que  toleran  este  pe- 
noso accidente. 

El  peje-sapo  es  el  de  mas  nomhre,  y  el  que  se  conoce 
por  mas  gustoso  al  paladar  entre  todos  los  demás  de 
esta  costa.  Es  mayor  la  cabeza  que  su  cuerpo,  y  se  pa- 
rece á  la  de  aquel,  de  donde  le  viene  su  nombre.  Tiene 
en  el  vientre  un  conducto  por  donde  expele  cierto  licor 
tan  ligoso  que  el  flujo  ni  reflujo  no  lo  puede  separar  de 
las  perias,  á  donde  hace  su  residencia  :  en  la  baja  mar 
los  diestros  pescadores  los  apresan  con  un  fierro  de  pun- 
ta, á  que  llaman  fisga,  y  el  modo  mas  fácil  que  tienen 
para  este  fin. 

La  corbina  y  la  chita  se  tienen  por  dos  peces  los  mas 
regalados,  y  del  mas  abundante  consumo  en  las  costas 
de  esta  mar  del  Sur,  reputándose  en  su  clase  como  la 
carne  de  vaca  y  el  carnero,  en  los  dias  que  estas  se  pro- 
hiben :  de  estos  salan  alguno  y  le  venden  aquí,  no  solo 
en  su  escasez,  sino  por  los  países  interiores  de  la  sierra. 
Se  extrae  de  la  corbina  el  buche,  del  cual  hacen  una 
cola  muy  apreciable,  que  llaman  los  pintores  colapis,  y 
es  tan  fuerte  y  estimada  que  la  consumen  en  las  obras 
mas  pulidas. 

El  peje-rey  no  es  tan  abundante  en  este  país,  como  lo 
es  en  la  cosía  de  Lima ;  pero  entre  los  que  aquí  asoman, 
se  han  hallado  hasta  de  medía  vara  :  este  acuátil  es  de 
una  escama  muy  fina  :  no  tiene  sangre,  y  solo  se  le  en- 
cuentra una  cantidad  muy  escasa  en  la  cabeza  :  su  color 
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es  entre  verde  y  azul  :  se  pesca  con  redes  menudas : 
mantiénese  de  algunas  yerbccitas,  y  otras  cosas  muy 
tenues. 

El  pez  llamado  caballito,  en  nada  es  semejante  al  ca- 
ballo marino  del  Nilo  y  del  Niger  que  nos  cuentan  :  su 
magnitud,  por  lo  común,  llega  á  vara  y  sesma,  y  su  lati- 
tud á  correspondencia  :  este^anda  saltando  por  encima 
del  agua,  llevando  en  su  curso  la  cola  recta,  y  la  menea 
como  el  lagarto  :  se  alimenta  de  yerbas. 

El  emperador  es  un  animal  extraño,  de  vara  y  cuarta 
de  largo,  y  tres  cuartas  de  ancbo  :  tiene  una  piel  negra 
muy  fina  con  una  lista  blanca,  que  le  cruza  de  una  aleta 
á  otra  por  ambos  lados.  No  goza  movimiento  el  cuerpo 
de  este  acuátil,  por  ser  un  tronco  sin  coyunturas  :  se  le 
ven  también  otras  dos  aletas  chicas  á  un  lado  y  otro  de 
la  cabeza.  El  ombligo  lo  tiene  arriba,  la  boca  muy  chica 
como  de  botija,  sus  encías  de  hueso  muy  cortante,  sin 
división  de  dientes,  las  que  ocupan  todo  el  hueco  de 
ella  por  arriba  y  abajo.  Este,  dicen,  anda  encima  del 
agua  dando  vueltas  como  un  leño ;  pero  cuando  siente 
que  lo  van  á  pescar,  pega  un  salto  con  tanta  ligereza,  que 
se  escapa  del  que  le  acomete. 

El  peje-espada  se  halla  en  estas  costas  mas  adentro  : 
tiene  una  bandera  en  el  lomo,  y  su  espada  en  la  trompa : 
aquella  la  lleva  fuera  cuando  camina  pez  sin  escania  :  se 
une  con  la  hembra  como  los  demás  animales,  *[  or  un 
modo  natural  :  pare  por  el  ombligo  :  su  tamaño  es  de 
dos  y  tres  varas  de  largo  y  una  de  grueso.  Difiere  este 
acuátil  del  de  la  mar  del  Norte,  en  que  el  de  esta  no 
tiene  como  el  de  la  del  Sur  (de  que  he  hablado)  la  ban- 
dera ni  su  espada,  es  tar>  larga  como  la  que  me  mani- 
fiesta el  abad  de  Pluche  en  la  lámina  149  del  tomo  2."  de 
su  historia  del  espectáculo  de  la  naturaleza,  pero  he 
visto  que  el  de  la  del  Sur  la  tiene  mas  gruesa.  Con  este 
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natural  instrumento  hace  grandes  estragos  en  los  otros 
peces,  saciando  así  su  furia  y  su  crueldad.  Lo  admirable 
es  que  un  animal  tan  pequeño  puede  destruir  en  la  lid 
á  la  monstruosa  ballena.  Es  tan  violento  el  impulso  con 
que  embiste,  que  he  visto,  y  tenido  en  mis  manos  tala- 
drada la  tabla  de  una  embarcación,  y  atravesada  de 
banda  á  banda  con  su  recia  asta,  á  donde  la  dejó,  por 
que  le  faltó  la  fuerza  de  impulso  para  salir.  Lo  pescan 
los  indios  en  sus  balsas  con  arpón  y  beta  ;  hecho  cada 
uno  lonjas,  y  puestas  en  salmuera,  componen  dos  y  tres 
botijas  (le  atún  que  venden  con  aprecio  Esta  carne  es 
nociva  (á  los  poseidos  del  mal  venéreo. 

El  peje-sierra  se  encuentra  en  estos  mares,  aunque 
con  mas  abundancia  en  la  bahía  de  Paita  :  es  de  una 
vara  de  largo  :  su  carne  es  comestible,  muy  colorada  y 
sanguínea  :  no  tiene  escamas,  ni  tampoco  espinas,  mas 
que  la  del  espinazo  :  este  animal  tiene  la  boca  guarnecida 
de  muchos  dientes  agudos,  por  eso  así  llamado,  pues 
cuando  agarra  al  vuelo  lo  destroza  y  destruye  :  esta  es  la 
defensa  con  que  se  precave  este  animal  del  que  le  per- 
sigue, y  así  para  pescarlo  arman  fuertemente  los  cordeles, 
porque  de  no,  escapa  con  presteza,  cortando  con  su 
sierra  los  hilos  :  en  algo  se  parece  al  atún.  Dicen  que  su 
lengua,  quemada  y  reducida  á  polvos,  sirve  para  quitar 
el  mal  de  corazón  ;  pero  esta  virtud  es  mas  propia  del 
llamado  piusich. 

El  bufeo  ó  delfín,  es  animal  inocente,  su  magnitud 
llega  á  dos  y  tres  varas ;  es  común  en  estos  mares  á  al- 
guna distancia  de  la  tierra,  bien  que  en  algunas  ocasio- 
nes se  ha  visto  cerca  de  estas  playas  :  anda  en  manadas : 
tiene  un  espolón  grande  al  espinazo,  y  toma  el  resuello 
sacando  la  cabeza  del  agua  como  la  ballena,  y  dando  un 
estraño  bufido,  vuelve  á  sumergirse  cá  las  aguas  :  pare 
por  el  ombligo,  y  sirve  el  aceite  que  se  saca  de  él  para 
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alumbrarse.  De  este  cuentan  ser  parcial  del  hombre,  y 
que  cuando  naufraga  le  conduce  á  la  orilla.  Esto  es.  lo 
que  se  dice  de  esle  acuátil,  en  cuanto  á  esta  simpatía 
que  tiene  con  los  racionales;  pero  dejando  en  pié  la 
ligera  credulidad  del  vulgo,  solo  digo  que  no  es  presu- 
mible esta  propensión,  á  mi  modo  do  concebir. 

En  estas  costas  se  ve  el  pez  llamado  pajarito  ;  tiene  en 
la  boca  una  punta  muy  aguda  como  lesna,  y  los  ojos  in- 
mediatos á  la  cabeza  :  se  le  notan  dos  espolones  en  lugar 
de  piernas,  pero  la  cola  tan  ancha  y  abultada,  que  es  do- 
blemente mayor  que  su  cuerpo. 

El  peje  llamado  cochinito,  de  vara  y  media  de  largo, 
enemigo  mortal  de  todo  pez,  pues  los  acosa  y  persigue, 
no  es  comestible.  Se  vé  encima  de  la  cabeza  de  este  ani- 
mal una  oquedad  á  agujero  que  es  el  conducto  por  donde 
respira.  Dícese  que  tiene  la  virtud  de  sostener  al  hombre 
que  encuentra  en  el  mar,  trasportándole  á  las  orillas,  y 
defenderlo  de  las  invasiones  de  los  demás  peces. 

Se  conoce  en  estos  mares  el  peje  llamado  media-luna, 
animal  atrevido,  y  aun  dicen  que  come  gente.  Crece 
hasta  dos  varas,  tiene  muchos  dientes  y  en  la  barriga 
compone  un  colorido  entre  blanco  y  azul :  su  carne  no 
es  comestible,  y  anda  asociado  con  los  taurones  y  tinto- 
reras, que  son  también  enemigos  de  todo  pez,  y  aun  de 
las  gentes. 

La  tortuga  es  animal  anfibio  muy  perezoso  en  el  an- 
dar :  el  tamaño  es  de  una  batea  regular,  su  concha  es 
muy  dura,  que  sirve  para  uso  coman  como  vasija,  y 
para  algunos  embutidos  de  gusto,  á  que  llaman  carey  : 
su  carne  es  comestible,  y  solo  se  saca  aceite  de  ella  para 
alumbrarse  :  mantiénese  de  mariscos :  tiene  su  unión  en 
el  mar,  y  pone  sus  huevos  en  las  oquedades  que  fabrica 
en  la  arena :  en  esta  costa  no  es  tan  abundante  como  en 
la  de  Sechura,  donde  se  pescan  con  redes. 
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•El  salmonete  es  un  pez  muy  regalado,  su  tamaño  llega 
hasta  una  cuarta,  se  pesca  por  accidente,  es  muy  agrada- 
ble á  la  vista,  en  los  extremos  de  la  boca  tiene  dos  barbas 
largas  como  gusanitos,  y  siempre  vive  en  el  mar  alto. 

La  manta  es  muy  temida  por  su  osadía,  pues  al  que 
consigue  apresar,  lo  abraza  con  sus  aletas  y  le  extrae 
toda  la  sangre  hasta  que  lo  mata.  Tiene  dos  cuernos  her- 
mosos en  la  cabeza,  estos  los  abre  y  cierra  cuando  le 
conviene.  Su  magnitud  es  de  dos  y  tres  varas,  y  de  un 
ancho  correspondiente.  Péscanlo  á  este  con  arpones  y 
betas;  si  por  acaso  se  introduce  en  las  redes,  las  destroza 
y  destruye  con  su  recia  cornamenta. 

El  llamado  machira  es  un  pez,  cuya  magnitud  llega  á 
tres  varas :  anda  en  mar  alta,  y  no  es  comestible.  Tiene 
escarna,  en  lo  que  se  diferencia  del  atún,  y  también  en 
la  espada,  pues  la  de  este  es  chata,  cuando  la  de  aquel 
es  redonda  y  mas  fuerte :  embiste  con  tanta  vehemen- 
cia á  los  barcos,  que  por  donde  encaja  su  espolón  rompe 
la  tabla  y  madero  por  muy  fuerte  que  sea. 

El  congrio  es  un  pez  de  mucha  estimación  por  lo  re- 
galado de  su  carne,  aunque  muy  espinosa  :  se  encuentra 
hasta  de  una  vara  :  es  su  color  pardo  rojo  :  se  pescan 
con  anzuelo  en  todo  el  año,  y  se  mantienen  de  todos  los 
pejecillos.  Hacen  del  congrio  un  grueso  comercio  en  el 
reino  de  Chile  é  intermedios,  secándolo  y  salándolo  á 
imitación  del  bacalao  del  norte;  pero  en  estas  costas,  no 
es  abundante  para  el  efecto,  y  tienen  el  tollo  que  es  con 
el  que  hacen  esta  operación. 

El  dorado  es  un  animal  muy  hermoso  en  el  agua,  así 
llamado  porque  parece  de  oro  toda  su  escama.  Crece 
hasta  dos  varas;  admírase  en  este  la  particularidad  de 
que  en  los  últimos  períodos  de  su  vida  muda  el  color,  y 
muerto  se  trasforma  en  azul  sajón.  Es  abundante  en 
mar  alta,  y  raro  á  la  inmediación  de  la  costa  :  su  carne  es 
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muy  delicada,  y  se  pesca  al  anzuelo,  arpón  y  fisga.  El 
modo  que  tiene  de  procrear  este,  es  pasar  á  la  carrera  por 
la  hembra  con  tanta  velocidad,  que  apenas  se  distingue 
esta  unión  instantánea  :  causa  este  animal  grande  terror 
á  los  voladores,  por  la  persecución  que  á  estos  les  hace, 
pues  luego  que  se  ven  acosados  de  él,  levantan  el  vuelo 
hasta  diez  varas  de  alto,  y  distancia  como  de  veinte. 

El  lenguado  es  un  pez  de  tres  cuartas  de  largo :  no 
tiene  escama  :  por  la  cara  de  encima  es  de  color  negro,  y 
por  la  de  abajo  amarillo  :  su  carne  es  muy  gustosa  y  re- 
galada . 

La  asedia  es  un  pez  muy  parecido  al  lenguado  en  su 
carne  :  crece  hasta  una  tercia  de  largo  :  tiene  dos  caras, 
la  superior,  donde  se  le  ven  los  ojos  de  color  aplomado, 
y  la  inferior,  ó  de  abajo,  blanca :  es  en  extremo  delgado, 
de  una  escama  muy  tenue  y  resbaladiza,  y  muy  ligero  al 
saltar  :  prueba  de  esta  verdad  es  lo  que  le  aconteció  á 
un  indio  pescador  de  Huanchaco  con  uno  de  estos,  pues 
queriéndosele  escapar  de  la  prisión,  procuró  el  indio 
incauto  despedazarle  la  cabeza  con  los  dientes,  pero  con 
tanta  velocidad  saltó  el  cautivo  que  se  le  introdujo  por 
la  garganta,  poniendo  á  la  muerte  al  pescador.  Ultima- 
mente  á  fuerza  de  muchos  aceites  y  varios  instrumen- 
tos, se  consiguió  sacarle  el  pescado;  pero  él  vive  de 
milagro,  y  le  ha  quedado  la  garganta  lisiada. 

I  ly.  —  De  los  árholesj  yerbas,  y  demás  vegetales. 

Aunque  sea  la  consideración  de  esta  materia  mas  pro- 
pia, ya  de  los  naturalistas,  que  han  seguido  tanto  su 
historia,  ya  de  los  médicos  que  la  han  tratado  tan  útil- 
mente á  fin  de  favorecer  la  conservación  del  hombre  por 
este  medio ;  con  todo  me  ha  parecido  conveniente  sea 
una  de  las  principales  partes  que  entre  á  organizar  el 
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cuerpo  de  esta  obra,  tanto  por  su  naturaleza  y  propieda- 
des, cuanto  porque  tal  cual  ligera  noticia  que  expusiese 
acerca  de  sus  virtudes,  cuando  no  ilustre,  puede  aprove- 
char. Sensiblemente  nos  persuade  la  experiencia,  que 
según  lo  mas  cálido  ó  húmedo,  es  también  la  producción 
de  los  vegetales;  y  así  en  los  valles  se  ven  árboles,  fru- 
tas y  yerbas  que  no  se  hallan  en  la  sierra;  y  en  esta  na- 
cen otras  diversas,  de  que  carecen  aquellos,  abastecién- 
dose mutuamente  sus  habitantes  en  lo  posible.  Por 
esta  razón  ceñiré,  como  en  todo  lo  demás,  la  idea  á  lo 
que  se  contiene  de  raro  en  este  partido  de  Trujillo,  y  en 
cada  uno  de  los  otros  iré  tratando  por  su  serie  lo  que 
posee  su  suelo,  conforme  al  sistema  propuesto  en  el 
preliminar. 

Los  vegetales  que  tiene  Trujillo  son  comunes  casi  á 
todo  el  resto  de  estos  valles;  y  aun  en  algunos  partidos 
de  sierra  se  encuentran  muchos,  según  lo  templado,  lo 
frígido,  ó  húmedo  de  sus  temperamentos,  y  así  he  pro- 
carado  distinguir  cada  clase  en  el  modo  posible,  bajo  de 
cuyas  prevenciones  paso  á  tratar  de  lo  principal  y  útil, 
que  contiene  este  territorio  en  el  reino  vegetal. 

En  la  clase  de  árboles  frutales  se  produce  el  chiri- 
moyo, cuya  fruta  es  la  mas  delicada  de  cuantas  se  cono- 
cen en  esta  América;  pero  fria,  ventosa,  y  algo  pesada. 
Su  flor  es  muy  fragante,  y  por  tanto,  bien  estimada  para 
el  adorno  de  las  fuentes  de  mistura  :  sus  hojas  tienen  la 
virtud  de  curar  el  dolor  de  cabeza  que  proviene  de  aire, 
calentadas  al  fuego,  y  puestas  á  las  sienes. 

Los  árboles  que  producen  las  huanábanas  y  anonas, 
que  en  algo  se  parecen  en  la  figura  y  gusto  á  las  chiri- 
moyas, fueron  trasplantados  á  este  reino  del  de  Méjico. 
Las  frutas  de  estos  ha  persuadido  la  experiencia  ser  frias 
y  pesadas. 

El  de  las  huayabas  es  abundante.  Se  semeja  algo  á  las 
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manzanas,  aunque  no  en  el  gusto;  pero  son  nocivas  y 
de  difícil  digestión  :  son  de  mejor  gusto  las  que  bajan  de 
la  sierra,  que  las  que  se  producen  en  estos  valles. 

El  que  da  la  nuez  es  escaso,  y  esta  no  iguala  á  la  de 
España  y  Chile,  aunque  su  fruta  en  algo  se  le  parece  : 
su  corteza  es  negra  y  muy  dura,  la  usan  para  hacer  de 
ella  dulces,  y  para  comerla  fresca. 

El  palto,  que  da  una  fruta  también  de  su  nombre,  es 
de  gusto  exquisito  comido  con  sal,  aunque  no  les  aco- 
moda á  los  Europeos  recien  llegados  á  esta  América ;  mas 
luego  que  la  oyen  ponderar,  se  dedican  á  comerla,  y  gus- 
tándola exceden  á  los  naturales  del  país  en  su  afición ; 
no  es  cálida  ni  fria  ;  es  algo  pesada,  pero  sana.  La  corteza 
de  este  árbol  sirve  para  librarse  de  apostemas,  cocida  y 
tomada  en  agua  como  pócima. 

El  lúcumo  produce  una  fruta  de  buen  gusto  :  su  carne, 
parecida  á  la  yema  del  huevo,  es  empachosa  y  cálida. 

El  árbol  que  da  las  huabas,  por  otro  nombre  pacaos, 
á  la  hechura  de  unas  bainillas  de  pallares,  pero  mucho 
mayores,  es  abundante,  y  su  fruto  gustoso  :  este  es  una 
especie  de  estopa  ó  algodón  jugoso,  cuyo  líquido  chupa- 
do es  agradable,  pero  tragado  aquella  es  nociva  y  empa- 
chosa. 

Las  cerezas  que  da  el  árbol  de  su  nombre,  no  son  en 
nada  semejantes  á  las  de  la  Península  :  estas  son  aquí  las 
acerolas  perfectas,  hasta  en  su  gusto  :  es  fruta  inocente, 
pero  poco  grata  al  paladar. 

El  árbol  que  produce  los  palillos,  es  estimado  por  ser 
su  fruta  muy  gustosa  :  no  se  tiene  por  nociva  :  en  su  fi- 
gura algo  se  parece  á  los  nísperos  de  España. 

Los  higos  son  aquí  sobre  abundantes,  de  gusto  exce- 
lente y  exquisito,  aunque  ardientes.  Dicen  ser  buenos 
contra  la  hidropesía,  tomados  en  ayunas  y  agua  encima. 

El  árbol  del  laurel  en  sus  hojas  tiene  la  virtud,  que 
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hechas  polvo  hacen  estornudar,  y  picadas  por  los  lados  y 
puntas  en  parches,  alivian  ó  quitan  el  dolor  de  cabeza. 

El  árbol  ajonjolí  se  da  con  abundancia  en  estos  valles  : 
su  fruto  es  de  grande  consumo,  por  ser  uno  de  los  con- 
dimentos de  las  viandas  regaladas.  La  corteza  es  eficaz 
para  soldar  los  huesos  quebrados ,  también  para  las  dis- 
locaciones y  contusiones,  molida  y  deshecha  en  vino  como 
emplasto  alivia  el  dolor,  y  fortifica  las  parles  atormenta- 
das. Usanla  también  para  curar  el  dolor  de  pulmones. 

El  árbol  del  higueron,  que  nace  copiosamente  en  los 
valles,  es  de  mas  corpulencia  que  el  higo,  aunque  en  las 
hojas  son  semejantes.  Picado  este,  derrama  una  leche 
blanca,  que  sirve  á  los  potrosos  para  curar  sus  fracciones, 
aplicándola  á  la  parte  y  fajándose.  Usanla  también  y 
aun  las  hojas,  para  dislocaciones,  y  se  cree  que  esta  leche 
es  el  caucho,  con  que  en  Quito  embarnizan  la  ropa  para 
que  no  le  pase  el  agua. 

El  paipai  produce  una  tinta  negra  fina,  y  la  gastan 
mucho  para  teñir  los  cordobancsenPiura,Lambayeque  y 
otras  partes,  como  igualmente  algunas  telas  de  algodón, 
cuales  son  los  capuces,  vestuario  talar  que  acostumbran 
las  indias  de  estos  valles. 

El  árbol  del  aliso  se  da  también  en  lugares  templados, 
aunque  con  mas  abundancia  en  los  frios ;  su  corteza  sir- 
ve para  curtir  cueros,  y  sus  cogoUitos  tienen  la  virtud  de 
supurar  apostemas,  ó  cualesquiera  estuberancia,  apli- 
cados á  las  dichas  partes.  Afirma  el  Dr.  Laguna  ser  efi- 
caces para  desecar  y  mundificar,  y  útil  para  extirpar 
empeines. 

El  ciprés,  ó  por  otro  nombre  sinamon,  es  árbol  algo 
grueso  y  recto  :  su  goma  es  muy  olorosa,  así  como  su 
madera,  que  se  parece  al  pino.  Usan  de  esta  para  gui- 
tarras y  otras  obras  curiosas  por  lo  sólido  de  ella,  nunca 
se  apolilla,  produce  unas  agallas  como  la  pepita  del  du- 
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rasno :  es  muy  restringente,  aplícanla  á  toda  hemor- 
ragia. 

El  arbusto  que  produce  las  pifias,  no  es  tan  abundante 
en  estos  valles :  esta  fruta  es  muy  fresca,  y  hacen  de  ella 
puesta  en  infusión  de  agua,  y  dejándola  fermentar,  una 
chicha  que  es  bebida  gustos?  y  saludable,  y  antídoto 
para  el  vómito  negro. 

El  plátano  es  un  arbusto,  cuya  hoja  es  la  mayor  de 
cuantos  árboles  se  producen  en  la  América;  su  fruto, 
así  llamado  siendo  guineo^  es  ardiente;  pero  el  largo, 
que  tira  á  obscura  su  corteza,  es  fresco.  El  jugo  qu3 
destila  cuando  se  pica  su  tronco,  es  útil  contraía  icteri- 
cia, aunque  sea  negra. 

Los  pepinos,  que  también  fructifica  un  arbusto,  son 
muy  nocivos,  y  hacen  cruel  estrago  en  los  indios,  por 
ser  contrarios  á  su  naturaleza  ardiente  como  es  esta 
fruta. 

El  paico,  propio  de  estos  valles,  sirve  para  curar 
á  aquellos  á  quienes  ha  dado  aire.  El  modo  que  tienen 
estos  moradores  de  aplicarlo,  es  calentar  las  hojas  en  un 
plato,  y  ponérselas  al  doliente  en  el  lugar,  en  que  le 
recibió,  y  ministrarle  friegas  con  las  mismas,  hasta  que 
sude :  sirve  también  para  estancar  las  diarreas,  sacán- 
dole á  las  hojas  su  sumo  espesado  con  manteca,  en  forma 
de  espoleada.  Acostúmbranlas  asimismo  cocidas  en  agua 
y  tomadas  como  té  con  azúcar,  para  quitar  los  empachos 
ó  embarazos  del  estómago. 

La  planta  llamada  maran,  es  carnosa,  parecida  á  la 
tuna ;  conócenla  también  estos  naturales  por  los  nombres 
de  higo  pala,  é  higo-chumbo,  y  tuna  simarrona  :  á  su 
hoja  le  dicen  penca,  y  con  ella  suelen  cercar  las  hereda- 
des. La  mas  blanca  sirve  para  sogas  :  el  fruto  que  da  es 
semejante  á  la  tuna,  en  ella  se  cria  la  grana  ó  cochinilla, 
que  en  idioma  natural  índico  la  llaman  pilcái.  Aprové- 
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chanse  de  ella  separándole  el  capullo  blanco  ó  lela,  que 
cslá  entre  la  penca  y  espinas  que  la  defienden,  con  una 
aguja  de  arriero  :  quilándole  esta  telilla,  forman  de  ella 
una  pasta  que  la  mezclan  con  harina  de  maíz  para  con- 
densar el  humor  que  producen  sus  insectos,  y  para  au- 
mentar la  cantidad ;  pero  esto  rebaja  ó  disminuye  su 
legítimo  color.  Hacen  de  ella  uso  en  la  sierra  para  el 
destino  del  color  de  grana,  tan  subido  y  excelente,  que 
en  nada  cedería  al  de  nueva  España,  sino  lo  adulterasen. 
Su  líquido  sin  mezcla  lo  emplean  en  la  sierra  para  im- 
pedir los  abortos,  bebiéndolo  en  vino,  en  el  peso  de 
ocho  hasta  veinticuatro  granos.  Los  animalillos  que  en- 
cierran las  bainitas  de  su  telilla  estcán  llenos  de  un  hu- 
mor purpúreo  que  se  vé  por  el  microscopio,  el  cual  mez- 
clado con  zumo  de  limón,  ó  limas  agrias,  tienen  el  color 
perfectísimo.  Adonde  abunda  esta  planta  es  en  el  partido 
de  Huamachuco. 

El  agengibre  tiene  unas  raíces  de  gusto  picante,  y  ca- 
lidad ardiente  :  se  sirven  de  él  para  curar  la  balbucie  ó 
torpeza  de  lengua,  si  proviene  de  pasmo,  trayéndola 
continuamente  en  la  boca. 

El  arbusto  del  turre  es  pequeño  y  serpentea  por  el 
suelo  :  son  las  hojas  de  figura  de  una  pala,  hecha  su  flor 
un  botoncito  pequeño  rodeado  de  unas  hojitas  moradas, 
las  cuales  amartajadas,  y  hecho  un  emplasto  con  clara  de 
huevo  y  vino,  sana  las  dislocaciones  de  huesos,  y  sus  ho- 
jas se  echan  á  las  gallinas,  porque  dicen  que  comidas 
contribuyen  á  poner  con  repetición. 

El  arbusto  taparte  es  muy  apreciado  para  el  mal  de 
caderas,  tomando  su  agua  cocida,  y  lavándose  la  parte 
dañada  :  sus  hojas  por  lo  regular  son  dos  ó  tres,  que  sa- 
len de  cada  vena,  y  se  observa  en  estas  la  particularidad 
de  que  tocadas  con  la  mano,  palo  ú  otra  cosa,  se  reco- 
gen y  cierran  como  las  hojas  de  un  libro,  de  modo  que 

IT.  9. 
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cuantas  contiene  el  arbusto  siguen  esta  misma  contrac- 
ción :  el  cómo  se  propaga  esta  moción  en  aquellas  á  que 
no  comprendió  el  contracto  físico,  es  un  punto  que  re- 
servo para  que  los  naturalistas  discurran,  según  sus  prin- 
cipios, lo  mas  racional  sobre  esta  maravilla. 

El  achote  se  da  en  los  lugares  ardientes  :  crece  mas 
ó  menos,  según  la  fertilidad  de  la  tierra  :  su  hoja  tiene 
la  figura  de  un  corazón,  produce  su  fruto  en  un  erizo, 
que  incluye  abundantes  pepitas  coloradas  pequeñas,  co- 
mo untadas  de  vermellon,  las  cuales  si  se  lavan,  sueltan 
todo  su  color,  del  que  asentándose  recogen  alguna  por- 
ción, y  hacen  panes,  los  que  desleídos  en  agua,  sirven 
para  darle  color  al  alimento. 

Abunda  en  estos  paises  un  bejuco,  que  da  una  fruta, 
á  que  llaman  sus  moradores  granadilla,  muy  fresca  y 
exquisita.  Las  pepitas  de  que  se  compone  entre  su  caldo 
ó  agua,  que  encierra  el  calabasillo  ó  tutuma,  son  pesa- 
das para  los  estómagos  delicados,  por  ser  de  difícil  di- 
gestión :  es  á  la  verdad  este  vegetable  muy  prodigioso, 
y  ha  dado  bastante  materia  á  la  escritura  de  los  historia- 
dores regnícolas,  por  la  peregrina  circunstancia  de  ser 
su  flor  signo  rememorativo,  y  el  mas  fiel  retrato  de  la 
dolorosa  pasión  de  Nuestro  Redentor,  por  contenerse  en 
ella  todos  los  instrumentos,  que  concurrieron  á  este  mis- 
terio, y  otras  maravillas  largas  de  referirse,  y  que  podrá 
ver  el  curioso  con  admiración  en  el  señor  Solorzano  en 
la  obra  de  su  PoUtica  Indiana. 

El  bejuco  que  da  los  tumbos,  es  muy  eslimado,  esta 
fruta  no  es  común  á  todos  los  valles  ni  sierra.  Es  fruta 
muy  cordial  é  inocente. 

El  bejuco  llamado  amarrajudió,  es  antídoto  contra  el 
veneno  de  la  vivera,  poniéndolo  amortajado  en  la  pica- 
dura, y  quitándole  sus  venillas  :  ataja  el  cáncer  aplicán- 
dolo molido,  y  mezclándolo  con  unto  sin  sal,  que  pues- 
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to  así  en  la  llaga  cancerada,  se  sujeta  el  emplasto,  atan- 
do encima  una  hoja  de  floripondio  untada  con  aceite  de 
almendras. 

Las  yerbas  que  aquí  se  conocen  por  medicinales,  son 
también,  como  se  ha  dicho,  comunes  á  todos  los  valles 
de  esta  Intendencia,  y  así  se  irán  proporcionando  en  ca- 
da partido,  según  sus  circunstancias. 

La  altamisa  se  produce  en  los  valles,  y  en  todo  temple 
de  la  sierra  :  hacen  uso  de  esta  para  baños  de  pies,  con 
que  curan  las  constipaciones  :  aplica  nía  también  á  las 
mujeres  para  facilitar  los  partos,  tomando  el  vaho  de  su 
cocimiento.  Asienta  Dioscórides,  que  tiene  la  virtud  de 
desopilar  la  madre  y  deshacer  la  piedra. 

La  angu sacha,  que  nace  en  todo  lugar  caliente,  signi- 
fica en  castellano  yerba  correosa,  la  acostumbran  molida, 
y  hecha  emplasto  para  maduras  apostemas.  De  su  tallo 
hacen  pelotillas  para  aplicarlas  á  las  fuentes  por  sus  pur- 
gantes, reducidas  sus  hojas  á  polvos,  sirven  para  curar 
las  llagas  de  la  uta,  que  es  un  insecto  venenoso  que  se 
cria  en  la  carne. 

La  yerba  mora  es  u^ada  para  extraer  los  gusanos  de 
las  muelas  y  dientes  picados,  en  esta  forma  :  se  envuelve 
en  un  palito  un  poco  de  algodón,  humedeciéndose  este 
con  las  frutitas  de  aquella  y  sus  pepitas,  este  palo  así 
dispuesto  se  quema,  y  recibiéndose  su  humo  por  la  bo- 
ca, le  hace  babear  tanto  al  paciente  que  salen  aquellos 
insectos,  que  arrojando  la  saliva  en  un  vidrio  ó  taza,  sen- 
siblemente se  ven. 

El  mastuercillo  tiene  su  consumo  para  los  dolores  có- 
licos, cociendo  sus  hojas  en  agua  con  sal  en  lavativas,  y 
sin  esta  la  primera  :  su  raíz  amasada  con  unto,  haciendo 
una  pelotilla  de  algodón,  y  aplicada  en  la  oquedad  de  la 
muela,  ó  su  agujero  picado,  suele  quitar  muchas  veces 
el  dolor. 
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La  yerba  llamada  chinchin,  sirve  para  teñir  el  color 
amarillo  :  con  toda  su  planta  se  hace  el  tinte,  hirviendo 
con  ella  la  tela,  si  es  de  lana,  después  de  enjebada  en  el 
cocimiento  fuerte  de  ella,  y  en  queriendo  subir  su  color, 
repiten  los  hervores  de  la  ropa  en  este  :  si  la  tela  es  de 
algodón,  se  hace  esta  propia  operación,  pero  sin  enje- 
barse. Cocidas,  y  bebida  su  agua,  la  dan  para  los  que 
padecen  ictericia. 

Las  hojas  de  la  yerba  pul  cocidas,  supuesto  el  enjebe 
de  la  tela,  da  un  color  muy  permanente  anaranjado,  no 
hacen  de  esta  uso  en  los  valles  ¿  pero  en  la  sierra,  en 
cuyas  inmediaciones  se  produce,  se  valen  de  ella  con  es- 
timación para  este  efecto. 

La  yerba  santa,  conocida  por  unos,  y  vulgarmente 
liedioncla  por  otros,  particularmente  la  de  palo  prieto,  es 
no  solo  estimada  por  sus  admirables  efectos,  sino  que 
es  la  que  mas  consumo  tiene  en  estos  países :  es  eficaz, 
ya  estrujada,  y  ya  cocida,  para  corregir  la  cólera,  refres- 
car y  atemperar  la  sangre,  tomándola  en  ayunas,  y  si 
vomita  se  le  repite  al  doliente,  y  en  este  caso  no  debe  to- 
mar caldos  sino  polcada  de  maíz,  pues  este  brebaje  con- 
tribuye pasado  el  tiempo  oportuno  por  alimento  útil. 
Sirve  también  el  licor  de  su  grano  azul  y  morado,  para 
teñir  los  cordobanes,  aderezándolo  con  alumbre. 

La  yerba  de  la  trinidad  es  útil  para  limpiar  los  dientes 
mascando  su  hoja,  y  preserva  también  del  dolor,  el  que 
si  es  muy  vehemente  se  quita  con  su  cocimiento. 

La  cerraja  y  la  borraja  son  continuamente  usadas  y 
recetadas  para  refrenar  la  cólera,  y  refrescar  la  sangre, 
bebidas  regularmente,  y  cocidas,  ó  estrujadas  en  agua 
con  azúcar. 

La  flor  de  seda  se  da  en  los  valles,  y  es  un  matorral  á 
donde  se  cria  un  gusano,  que  labra  cierta  especie  de  se- 
da, y  unas  crisálidas  azules  y  verdes,  semejantes  al  cris- 
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tal  con  su  filete  morado,  mas  no  se  hace  uso  de  ella,  ni 
se  le  ha  hallado  aplicación. 

La  yerba  á  que  llaman  lengua  de  vaca,  por  parecerse 
la  hoja  á  la  de  e^e  animal,  es  buena  para  curar  las  llagas, 
ó  heridas,  y  la  aplican  continuamente. 

La  yerba  de  rejargarillo  se  da  en  todo  lugar  ardiente 
y  templado  de  sierra,  llámanla  también  del  gallinazo,  y 
en  esidLismaqiánua  que  en  castellano  significa  quinua  del 
muladar,  es  fresca  y  provechosa ,  hervida  y  bebida  el 
agua  con  azúcar,  para  curar  la  ictericia,  y  botar  los  em- 
pachos arraigados. 

La  achira  la  usan  hervida  su  raíz,  y  bebida  su  agua, 
para  curar  el  mal  de  orina.  Gómenlas  también  cocidas, 
y  suelen  venderse  con  estimación  :  sus  hojas  frescas  las 
aplican  á  las  fuentes. 

La  vara  de  San  José  tiene  de  alto  una  vara  mas  ó  me- 
nos, su  figura  es  de  la  vara  triangular  de  color  de  medio 
á  bajo  blanca,  de  arriba  verde  claro  :  en  la  parte  superior 
forma  una  copa  con  ocho  ó  diez  hojitas  de  un  jeme  de 
magnitud,  que  terminan  en  punta,  y  van  desde  el  tron- 
co de  mas  á  menos  ancho  con  mucha  proporción ;  las  que 
son  muy  ásperas,  y  como  cubiertas  de  espinas  imper- 
ceptibles :  dentro  de  estas  hojas  hay  diferentes  tronqui- 
tos  con  cinco  dedos  de  largo,  y  el  ancho  de  una  aguja 
de  arriero  de  donde  dimanan  unos  ramitos  de  espinas 
suaves,  cuyos  troncos  componen  una  corona,  que  coci- 
dos, y  bebida  su  agua,  sirve  para  purgación  y  mal  de 
orina. 

La  yerba  del  clavo  se  llama  así,  porque  el  botoncito 
de  la  flor  tiene  un  clavito,  y  otros  pequeños  al  lado  que 
hace  la  figura  de  un  corazón  :  cocido  en  agua,  y  bebido, 
sirve  para  sujetar  el  flujo  de  sangre  por  la  boca,  y  sus 
pedilubios  son  eficaces  para  las  reumas. 

La  de  la  culebra  se  cria  unida,  ó  pegada  á  otros  árbo- 
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les  :  la  hoja  de  esta,  aplicada  á  cualesquiera  llaga,  la 
sana. 

La  del  alacrán  sirve  para  curar  las  almorranas,  coci- 
da su  agua,  y  ministrada  en  baños  :  sus  hojas  tostadas, 
y  reducidas  á  polvo,  se  echan  también  sobre  ellas  des- 
pués del  lavatorio  :  rizanla  también  para  lavar  la  cabe- 
za, quitar  las  llagas,  y  aumentar  el  pelo. 

La  yerba  amarilla  brota  una  especie  de  peluza  blanca 
por  el  tronco,  y  cocida  la  mata  con  flor  y  hoja,  sirve 
para  dar  el  color  amarillo. 

La  del  llantén  se  cria  en  lugares  calientes  y  frios  :  la 
aplican  en  los  flujos  de  sangre  por  todas  vias.  Sirve  pa- 
ra lavativas,  y  su  semilla  es  restringente,  la  hoja  muy 
ancha,  y  aplicada  en  cualesquiera  inflamación,  la  des- 
hace. 

La  llamada  alvergilla  nace  en  lugares  templados, 
hacen  uso  de  ella  para  deshacer  las  nubes  que  se 
crian  en  los  ojos,  mascándola  y  echando  el  zumo  en 
ellos. 

La  del  chamico  se  cria  en  todo  lugar  templado  :  be- 
bido su  cocimiento  en  agua,  se  dice  que  destiempla  la 
imaginación  y  causa  locura,  sus  pepitas  traídas  en  un 
relicario  al  pecho  se  tienen  por  preserva  ti  vas  de  cos- 
tado. 

El  poleo  es  yerba  olorosa,  y  la  usan  como  el  perejil 
en  la  comida  :  tomada  en  polcada  causa  sueño.  En  algu- 
nos lugares,  particularmente  en  Lima,  es  una  de  las 
mas  apreciadas  para  la  mistura. 

%  Y.  —  De  los  seimkros  de  los  indios,  sus  tesoros,  y  otras  antigüedades 
que  contienen. 

Asi  como  la  tierra  que  compone  lo  mas  árido  y  esca- 
broso de  las  sierras,  es  abundante  de  los  estimados  me- 
tales del  oro  y  la  plata ;  es  estéril  la  de  los  valles  en 
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toda  esta  costa  baja  del  Perú,  pues  en  su  suelo  no  se  ven, 
á  excepción  de  las  abras  por  donde  giran  los  rios  su 
curso,  otra  cosa,  que  inmensas  llanuras,  cerros  infecun- 
dos y  médanos  de  arena,  que  no  prestan  utilidad.  Pero 
si  la  sabia  Providencia  que  todo  lo  arregla  y  lo  dispone 
con  tan  maravillosa  armonía,  le  escaseó  en  esta  parte  su 
opulencia,  recompensóla  superabundan  tómente,  prefi- 
riéndola con  el  clima  mas  sereno,  mas  agradable,  y 
otras  tantas  excelentes  prerogativas,  que  exceden  á 
aquella,  para  que  pudiese  vivir  el  bombre  entre  mas  de- 
licias, sin  ser  afligido  de  los  rayos,  de  los  truenos,  y  de 
las  tempestades,  que  son  en  aquellas  comunes,  y  acá  no 
se  conocen.  En  los  cerros  ó  panizos  que  dividen  los  va- 
lles de  los  sierras,  se  ven  señales  ciertas  de  que  hay  mi- 
nas ;  pero,  ó  porque  son  de  poca  ley,  ó  porque  estos 
moradores  son  menos  dedicados  á  ellas,  no  se  trabajan. 
Por  esta  causa,  pues,  reservo  tratarlas  fundamentalmen- 
te aquí,  por  hacerlo  en  los  partidos  de  Cajamarca,  Hua- 
machuco  y  Pataz,  cuya  riqueza  hace  el  patrimonio  del 
reino,  y  solo  hablaré  de  los  tesoros,  que  ocultó  la  ciega 
desconfianza  de  los  antiguos  gentiles  en  sus  sepulcros, 
que  el  vulgo  llama  Huucas^  y  tienen  no  poco  que  ad- 
mirar. 

Entre  las  muchas  costumbres  bárbaras,  que  les  ob- 
servaron los  Españoles,  fué  uno  la  del  modo  de  enter- 
rarse, arrebatados  de  su  idolatría  en  unas  suntuosas  se- 
pulturas, llenas  de  adornos,  y  de  aquellas  especies  de  su 
mayor  estimación.  Este  vicio  que  hoy  criticamos  con 
justicia,  no  solo  fué  propio  de  esta  nación  inculta,  pues 
los  civilizados  Israelitas,  los  Persas,  los  Medos,  los 
Asirlos,  los  Egipcios,  y  otras  potencias  de  la  gentilidad 
remota,  tenían  el  mismo,  formando  por  grandeza  aque- 
llos admirables  mausoleos  en  que  custodiaban  sus  cuer- 
pos y  sus  riquezas. 
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Las  comunicaciones  subterráneas  son  tan  frecuentes 
en  esta  América,  que  se  conoce  la  distancia  con  que  por 
este  rumbo  oculto  se  comunicaban  de  unos  lugares  en 
oíros :  máxima  que  era  mas  frecuente  en  las  fortalezas 
con  que  se  defendían  de  las  invasiones  de  sus  enemigos; 
pero  esta  era  una  costumbre  semejante  á  la  de  aquellas 
naciones,  de  quienes  verosímilmente  las  beredaron. 

Cierto  es  que  estos  como  menos  cultivados,  y  lo  que 
es  mas,  entregados  á  aquel  libertinaje  de  vida,  sin  pre- 
cepto ni  freno  que  sujetase  el  incentivo  de  las  pasiones, 
y  rebelión  de  sus  vicios,  mezclaban  otras  ridiculas  cere- 
monias de  que  vivian  exentos  los  Asiáticos,  pues  aquí  no 
solo  honraban  los  cadáveres  de  sus  difuntos  con  aquellos 
suntuosos  adornos  y  preseas,  sino  que  les  ponían  el  maíz, 
la  chicha  (especie  de  cerveza)  y  otros  bastimentos  y  be- 
bidas de  su  gusto,  persuadidos  con  error  de  su  necesidad; 
pero  toda  esta  credulidad  fanática  les  provenia  de  la  falsa 
religión  que  abrazaban,  así  como  separándose  de  la  ver- 
dadera, el  sabio  y  el  ignorante  temerariamente  deliran, 
convirtiendo  sus  acciones  en  ultraje  y  en  desprecio. 

Gomo  el  régulo  Ghimu,  príncipe  soberano  de  estos 
valles,  tenia  su  sitial  en  las  cercanías  de  esta  ciudad, 
conservaba  grandes  tesoros  de  oro  y  de  plata,  y  siendo 
ella  la  corte,  es  consiguiente  que  hubiesen  otros  señores 
de  grandes  riquezas,  á  quienes  trascendiendo  la  general 
costumbre  de  formar  monumentos,  aumentasen  la  es- 
condida opulencia  en  estas  montañas  artiíiciales,  que 
por  ciertos  signos  ó  señales  conocen  los  prácticos. 

Comunmente  por  la  parte  convexa,  ó  superficie  de  la 
tierra,  hacen  ó  forman  la  figura  de  un  pan  de  azúcar, 
que  sobresale  de  las  llanuras,  cubiertas  de  un  barro  en- 
durecido, pero  con  tal  arte  y  disimulo,  que  parecen 
unos  promontorios  casuales  del  terreno.  Por  la  parte 
cóncava  se  mira  una  tumba,  construida  de  cañas  y  palos 
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por  lo  regular,  en  cuyos  senos  firmes  y  seguros,  coloca- 
ban los  cadáveres  con  aquellos  trajes  de  telas  finas  ú  or- 
dinarias, imágenes  de  metales  de  oro,  plata,  cobre,  y 
otras  muchas  curiosidades  de  barro,  mas  ó  menos  abun- 
dantes ó  exquisitas,  según  la  opulencia  ó  pobreza  del  in- 
dio gentil. 

Aunque  no  conocieron  estos  antiguos  moradores  el 
modo  de  conservar  los  cadáveres  de  sus  mayores  á  quie- 
nes veneraban,  por  medio  de  los  bálsamos  y  reciñas, 
con  que  los  embutían  y  fajaban  otros  naturales,  para 
depositarlos  en  sus  sepulcros  ó  nichos;  con  todo,  la  tier- 
ra seca  y  arenosa  ha  preservado  á  estos  tanto,  que  se 
hallan  aun  enteros  los  cuerpos  en  sus  huacas.  No  pende 
de  aquí  solo  lo  admirable,  sino  que  se  encuentran  tam- 
bién las  telas  de  sus  adornos  con  su  lustre  y  viva  pintu- 
ra, de  modo  que  en  cerca  de  300  años  que  van  pasados 
desde  la  conquista,  y  otros  que  estarían  enterrados  mu- 
chos años  antes,  se  ven  con  admiración  con  sus  trajes  y 
especies  curiosas.  Sucede  que  luego  que  les  da  el  aire  ó 
se  mueven,  regularmente  se  desbaratan,  ó  pierden  su 
figura  natural. 

Tenían  la  prolija  costumbre  de  darles  sepultura,  dis- 
tinguiendo á  aquellos  que  eran  militares,  de  los  que  te- 
nian  algunos  otra  dignidad  en  el  estado  de  los  curacas,  y 
graves  señores,  y  aun  los  ministros  dedicados  al  culto  de 
sus  falsas  deidades.  Gomo  hoy  no  se  conserva  noticia 
cierta  de  su  antigua  hisloria  en  cuanto  á  estos  ritos,  nos 
equivocamos  cuando  hallamos  estos  esqueletos  para  dar- 
les su  verdadera  inteligencia,  por  lo  que  nos  envian  á  la 
vista. 

Diremos  algo  sobre  los  descubrimientos  mas  felices 
que  se  han  hecho  en  estos  valles  desde  la  conquista, 
empezando  por  el  hijo  del  primer  cacique  cristiano,  lla- 
mado Clúmunchaucha^  quien  en  el  año  de  1500  mani- 
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íestó  á  Garci  Gutiérrez  de  Toledo  la  huaca  ó  depósito 
del  tesoro  de  sus  antiguos  soberanos  ascendientes,  lla- 
mada Yomafjoaíjuan^  á  una  legua  de  esla  ciudad.  Se 
extrajeron  de  ella  en  peces,  animales,  y  otras  piezas 
curiosas  de  oro,  abundantes  riquezas;  pues  al  rey  por 
sus  reales  derechos  le  locaron  la  primera  vez  85,547 
castellanos,  y  se  reservaron  á  beneficio  de  los  indios  de 
los  pueblos  de  Manciche  y  Huaman  39,002  pesos  4  rea- 
les, que  impuestos  á  censo  sirvieron  á  su  comunidad. 

En  el  año  de  1592  se  volvió  á  trabajar  este  mismo 
sepulcro,  y  rindieron  solo  á  favor  de  la  real  Hacienda  sus 
tesoros  47,020  castellanos,  de  modo  que  por  ambas  su- 
mas percibió  S.  M.  135,547.  Todavía  se  ven  en  §us 
ruinas  las  puertas  ó  conductos  por  donde  se  laboreaban  ; 
y  son  tantas,  y  en  un  orden  tan  confuso  sus  veredas,  que 
entrando  me  he  perdido  en  ellas. 

Conócese  por  la  huaca  de  Toledo,  y  en  tiempos  poste- 
riores han  hecho  varias  pruebas,  y  han  trabajn  lo  los  so- 
lícitos, para  ver  si  desbaratando  este  promontorio  hallan 
algún  resto  de  estos  tesoros  escondidos. 

Es  tradición  constante,  que  este  cacique  notició  á  los 
Españoles  este  depósito  con  la  calidad  de  que  se  habia  de 
dar  por  Garci  Gutiérrez  á  los  indios  de  este  valle  cierta 
cantidad  á  su  beneficio,  pero  la  codicia  hizo  ilusorio  su 
allanamiento  á  esta  dádiva:  pues  lejos  de  ella,  lo  apri- 
sionaron y  persiguieron  tanto,  que  ocurrió  á  la  real 
clemencia  de  Felipe  II,  quejándose  de  la  opresión  y  de 
los  agravios,  preparando  a)  mismo  tiempo  los  medios  de 
su  venganza. 

En  efecto,  hizo  en  su  prisión  entender  á  los  Españo- 
les, que  aun  no  les  habia  manifestado  el  poderoso  pan- 
teón, adonde  se  encerraban  con  las  cenizas  de  sus  mayo- 
res las  mas  abundantes  riquezas,  dándole  el  título  de 
peje  grande.  Llevados  de  esta  oferta,  y  viendo  que  ha- 
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bia  descubierto  los  anteriores  depósitos,  estaban  reduci- 
dos á  desagraviarlo,  pero  antes  de  verificarse  este  vino 
real  cédula  para  que  los  usurpadores  le  pusiesen  en  li- 
bertad, y  contribuyesen  lo  justamente  prometido.  En- 
tonces Garci  Gutiérrez  de  Toledo  dio  á  beneficio  de  los 
indios  42,187  pesos  4  reales,  que  se  impusieron  á  censo 
en  varias  fincas  rústicas  y  urbanas  de  esta  cuidad,  que 
el  tiempo  y  la  mala  versación  de  sus  administradores  ha 
ido  en  parte  deteriorando  de  modo  que  hoy  es  corto  su 
principal. 

No  fueron  Jason  y  los  Argonautas  mas  solícitos  para 
conquistar  el  vellocino  dorado  de  Golchos,  como  lo  han 
sido  los  Españoles  para  lograr  este  tesoro,  de  que  hay 
tradición.  Muchos  han  disipado  su  caudal  cierto  por  esta 
riqueza  dudosa,  pero  toda  diligencia  ha  sido  vana  en 
este  asunto. 

Veo  tan  extendida,  no  solo  en  el  vulgo,  sino  en  perso- 
nas que  distan  mucho  de  él,  la  opinión  de  que  este  se 
halla  en  un  cerro  llamado  de  la  Campana,  á  distancia  de 
tres  leguas  de  esta  ciudad,  que  rara  será  la  conversación 
de  esta  clase  en  que  no  sea  adorno  de  ella  este  cuento. 

Fúndase  en  una  comunicación  subterránea  que  hay 
desde  el  palacio  del  gran  Chimu,  hasta  aquel  promonto- 
rio (lo  que  no  es  dudable)  pues  he  visto  el  conducto  ó 
camino  que  ha  allanado,  para  ver  si  lograban  comuni- 
carse, pero  les  ha  sido  invencible  á  los  que  pobres  y  sin 
fomento  lo  han  solicitado. 

De  los  Indios,  de  quienes  se  dice  que  tienen  esta  noti- 
cia, se  recela  que  no  quieran  descubrir  á  los  Españoles 
estos  escondidos  depósitos,  ya  por  sus  supersticiones,  ya 
porque  temen  la  persecución  á  ejemplo  de  su  cacique,  ó 
ya  por  la  poca  voluntad  que  les  profesan. 

La  causa  primera  es  lo  mas  verosim.il,  pues  cierta- 
mente han  experimentado  varios  estragos  en  su  vida, 
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por  una  causa  natural,  y  no  por  el  castigo  supersticioso 
que  presumen. 

Digo  asi,  porque  al  abrir  estos  sepulcros  han  peligra- 
do por  el  motivo  de  que  estando  estas  oquedades  sub- 
terráneas llenas  de  un  aire  corrompido,  este  ba  salido 
por  el  conducto,  y  dándoles  de  lleno  los  ha  inficionado : 
llaman  á  estos  en  la  lengua  general  Umpé.  Al  ver  este 
estrago  presumen  con  sus  genios  agoreros  que  es  castigo 
de  su  codicia,  y  temen  toda  manifestación. 

Los  Indios,  conociendo  la  afición  de  los  Españoles  al 
oro  y  á  la  plata,  han  llenado  no  pocas  veces  el  hueco  de 
sus  ideas  y  solicitudes,  seduciéndolos  por  medio  de  falsos 
derroteros  á  la  creencia  de  algún  útil  y  oportuno  socorro. 

Poco  há  exislia  aquí  un  juez  comisionado  para  exca- 
vación de  estas  huacas,  nombrado  D.  Francisco.Galderon, 
que  convidado  del  cacique  D.  Francisco  Chaijhiiac^  des- 
cendiente legítimo  del  régulo,  lo  atrajo  para  manifestarle 
los  tesoros  que  le  tenia  prometidos,  cuando  le  servia  con 
amor  y  buena  diligencia  en  facilitarle  ciertos  derechos 
entorpecidos  que  litigaba,  pero  si  este  fué  sutil  en  el 
fraude,  aquel  ha  sido  inseparable  de  la  falsa  creencia. 

Pocos  son  los  sepulcros  que  se  descubren  á  donde  no 
hallen  algún  esqueleto  rodeado  de  algunos  cántaros  de 
barro,  calabagos,  ropa,  y  algunas  curiosidades  de  oro, 
plata,  ó  cobre,  especies  propias  de  la  adoración  ó  del  or- 
nato de  los  gentiles  sepultados,  pero  rara  vez  se  oye  de- 
cir que  se  saquen  cosas  de  valor  para  hacer  feliz  al 
solícito. 

Daré  aquí  noticia  de  algunos  ídolos  y  otros  inventos 
curiosos,  de  los  innumerables  que  se  han  hallado,  que 
aunque  nada  útiles  á  nuestra  conservación  y  provecho, 
á  lo  menos  darán  materia  al  entendimiento  para  admirar 
sus  obras  en  el  tiempo  de  su  conceptuada  rusticidad; 
pero  presumo  que  en  estas  figuras  quisieron  esculpir,  ó 
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caracterizar  perpetuamente  los  fastos  ó  historia  de  sus 
sucesos,  según  lo  denotan  la  estravagancia  y  variedad  de 
sus  colores. 

Una  de  ellas  fué  la  de  un  indio  vestido  con  su  manto 
capitular  y  corona  con  cuatro  borlas,  dos  que  le  bañaban 
•la  espalda,  y  dos  que  le  caian  por  delante  de  las  orejas ; 
en  el  cuello  tenia  una  especie  de  corbata  ancha  que  le 
colgaba  hasta  el  pecho,  en  una  mano  una  insignia  como 
clavo,  y  en  la  otra  un  enigma,  que  no  se  podia  descifrar 
su  significación  ;  su  ropaje  interior  era  como  túnica,  á 
la  que  adornaban  en  su  extremidad  unas  puntas  :  todo 
esto  nos  guiaba  al  conocimiento  de  que  este  era  algún  ré- 
gulo armado  de  sus  insignias  reales;  pues  estas  figuras 
de  barro,  ó  de  metal,  eran  un  suplemento  de  la  pintura, 
á  donde  mas  materialmente  demostraban  lo  que  quedan 
imitar. 

Otra  fué  de  un  indio  sentado  con  las  piernas  cruzadas 
(uso  común  de  estos),  sus  manos  sobre  las  rodillas  ceñi- 
das las  sienes  con  una  especie  de  faja,  la  que  se  extendía 
á  pasarle  por  debajo  de  la  barba,  le  atravesaban  otras 
dos  con  una  falda  que  le  caia  por  detras,  de  la  que  sa- 
lian  dos  picos  redondos  á  dar  sobre  los  hombros;  en  el 
penacho  de  la  montera  tenia  una  concha  enjoyada  con 
grande  gracia,  lo  que  verosímilmente  denotaba  ser  algu- 
na insignia  que  le  distinguia'de  los  demás  por  algún  ho- 
norífico carácter. 

También  una  estatua  de  barro,  en  que  se  manifiesta 
un  indio  con  su  montera  calada,  desgreñado  el  cabello, 
y  cayéndole  la  mayor  parte  de  él  por  delante  de  las  ore- 
jas, semejando  propiamente  á  un  borracho  en  ademan  de 
beber  :  en  el  hombro  cargaba  un  mono,  el  que  tenia  asi- 
da la  una  de  sus  orejas. 

Otra  hechura  de  un  indio  con  mucha  circunspección, 
el  que  se  mantenía  sentado  con  una  mitra  en  la  cabeza 
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en  accioni  de  ajustaría,  á  fin  de  que  guardase  su  rectitud 
y  equilibrio,  no  obstante  que  la  tenia  atada  por  el  cere- 
bro :  le  colgaban  unos  sarcillos  pendientes  en  cada  brazo 
de  una  sortija,  y  un  manto  ceñido  á  la  cintura,  que  le 
caia  hasta  los  pies.  También  nos  da  á  conocer  esta  pieza, 
que  este  era  algún  traje  propio  de  la  distinción  y  empleo 
de  aquel  á  quien  intentó  copiar  su  artífice. 

Se  encontró  también  una  figura  de  majestuoso  parecer 
colocada  en  un  bufete,  vestida  á  la  Española  con  su  ca- 
saca, sombrero  puesto,  medias,  zapatos  de  ocico  y  buc- 
les, en  ademan  de  brindar  con  el  vaso  en  la  mano;  ador- 
nos todos  muy  incompatibles  con  los  que  ellos  ordinaria- 
mente gastaban,  por  lo  que  se  dice  haber  querido  imitar 
en  esto  al  conquistador  D.  Francisco  Pizarro  después  del 
triunfo  sobre  el  alevoso  Atahualpa. 

Otro  indio  figurado  en  loza  blanca  pintada  de  colores 
con  una  corona,  la  que  tenia  dos  conchas  hacia  la  super- 
ficie de  las  orejas,  y  por  detras  unas  cintas  que  le  caian 
á  los  hombros.  Su  traje  era  como  de  dos  túnicas,  la  una 
interior  que  le  cubria  hasta  los  pies,  y  la  otra  blanca  con 
mangas  casi  hasta  las  muñecas :  sobre  estas  le  adornaba 
una  como  muceta ;  en  la  una  mano  mantenia  un  cetro 
empuñado,  y  en  la  otra  una  insignia  cuadrada  dificultosa 
en  su  significación  :  todo  lo  que  nos  hace  discurrir,  que 
este,  según  sus  reales  vestiduras,  era  algún  príncipe  ó 
curaca  de  estos  gentiles. 

Se  hallan  también  de  metales  muchos  peces  de  dife- 
rentes clases,  animales  cuadrúpedos,  volátiles,  reptiles; 
una  especie  de  medallas  en  varias  figuras,  topos  con  que 
hilaban,  unas  tenazas  con  que  se  arrancaban  las  pocas 
barbas,  ó  bigotes  que  tiene  esta  nación  :  cumbes,  especie 
de  telas  tejidas  con  diversos  colores,  y  vivas  pinturas, 
donde  parece  querian  esculpir  como  se  ha  dicho  sus  ar- 
mas, y  proezas. 


ANTIGUO    MERCURIO    PERUANO.  167 

Es  cansarse  y  hacer  molesta  la  naracion,  en  querer 
dar  una  completa  noticia  de  la  multitud  y  variedad  de 
tantas  figuras  como  las  que  se  encuentran  de  barro,  y 
así  he  puesto  solo  estas  como  particulares  entre  las  de- 
mas  á  fin  de  hacer  ver  el  modo  que  tenian  estos  para  imi- 
tar á  aquellos  personajes  con  tanta  viveza  y  propiedad, 
que  arguye  en  ellos  una  ventajosa  habilidad. 

I  YI.  —  De  la  Agricultura. 

La  honrosa  agricultura  ,  mas  distinguida  en  los 
primeros  tiempos  que  al  presente,  fué  la  preferente 
ocupación  y  delicia  de  nuestros  primeros  padres:  ella 
fué  la  que  se  ganó  tan  universal  estimación  entre  los 
cultos  romanos,  aun  en  la  época  mas  feliz  de  su  opu- 
lencia, que  dio  motivo  cá  A^irgilio  á  escribir  sabiamente  en 
sus  Geórgicas  el  método  y  economía  rural :  baste  decir, 
que  algunos  de  aquellos  en  quienes  residian  las  altas 
dignidades  del  Estado,  ya  de  cónsules,  ya  de  pretores, 
cansados  de  la  vida  civil,  buscaban  el  mas  sencillo  y 
honesto  retiro  y  ejercicio  en  la  labranza.  Pero  siendo 
ella  tan-  necesaria  para  la  subsistencia  del  género  hu- 
mano, no  disfruta  en  la  América  aquella  estimación,  y 
ventajas  que  admiramos  en  la  Europa,  Asia  y  África. 

Allí  la  inventiva  y  atención  hacen  producir  con  dobles 
afanes  mas  cosechas  que  las  que  persuade  la  vista  en  un 
corto  recinto  :  verdad  es  que  si  en  el  imperio  de  la  China 
adonde  es  admirable  su  cultivo  no  trabajase  el  ingenio 
igualmente  con  el  brazo,  no  podría  sustentar  su  terreno 
la  multitud  de  habitantes  que  contiene,  mas  en  estos 
valles  sobre  ser  pequeño  el  número  de  ellos,  son  muchas 
las  tierras  de  sus  abras  ó  vegas,  y  si  allí  son  estériles, 
aquí  son  fértiles  :  así  pues  se  ven  precisados  á  guardar  un 
meditado  equilibrio  entre  lo  que  ha  de  sembrarse  con  lo 
que  puedo  consumirse,  y  esta  es  verosímilmente  una  de 
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las  poderosas  concausas  de  su  menos  curia  y  dedicación. 

Estos  deliciosos  campos  ofrecen  á  la  vista  útiles  pro- 
porciones para  la  agricultura,  mas  hoy  sienten  sus  mora- 
dores la  decadencia  que  ha  padecido  este  terreno  en  sus 
producciones  con  respecto  á  lo  fecundo,  y  pingüe  que  se 
mostró  en  lo  antiguo  :  la  experiencia  califica  este  des- 
mayo, ó  por  mejor  decirla  variedad  de  la  tierra,  en  com- 
paración de  lo  opulenta  que  fué  en  sus  frutos,  pues  en 
otros  tiempos  producia  el  ameno  valle  de  Ghicama  mas 
de  200  fanegas  de  trigo,  con  el  que  después  de  abastecer 
estos  territorios  remitían  regularmente  150  en  embarca- 
ciones á  los  puertos  de  Guayaquil  y  Panamá  con  motivo 
de  celebrarse  allí  y  en  Portobelo  las  cuantiosas  ferias,  no 
solo  de  las  armadas  que  venian  de  la  Península,  sino  tam- 
bién de  aquellas  que  bajaban  del  Sur;  de  que  resultaba, 
que  después  de  ser  ventajosa  y  rica  la  abundante  población 
de  aquellos  lugares,  era  también  extenso  y  crecido  su  con- 
sumo. 

Se  pondera  tanto  la  fertilidad  del  terreno  que  ofrecía 
200  por  uno  :  pero  el  temblor  que  arruinó  á  Lima  el  año 
de  1687,  infestó  la  fecundidad  de  aquellos,  y  estos  valles 
hasta  la  distancia  de  200  leguas  en  la  costa,  lo  que  nos 
hace  venir  en  conocimiento  que  la  maligna  influencia  del 
aire,  extendiéndose  por  los  vacuolos  ó  venas  de  la  tierra, 
causó  esta  desgraciada  esterilidad,  y  así  en  mas  de  30  años 
no  se  pudo  recoger  semilla  alguna,  pues  aunque  crecía 
no  criaba  espiga,  después  ha  ido  recuperando  el  suelo 
parte  de  su  vigor,  y  ya  produce  de  presente  de  un  200 
á  400  por  uno. 

Se  ha  experimentado  por  los  agricultores,  que  á  las 
inmediaciones  del  mar  es  mas  fértil,  y  produce  con  mas 
abundancia  el  terreno,  lo  que  es  conforme  por  partici- 
par la  tierra  mas  de  cerca  de  aquellas  sales  tan  precisas 
para  sus  producciones.  El  número  de  fanegas  que  se  co- 
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sechan  un  año  con  otro,  es  de  3,500  á  4,000,  y  estas 
se  consumen  en  el  partido,  y  se  venden  algunas  cuando 
se  les  presenta  la  casual  proporción  de  embarcaciones 
para  Guayaquil  y  Panamá. 

El  maíz  es  el  mas  abundante  en  este  valle,  y  tiene  un 
crecido  consumo  para  el  continuo  alimento  de  los  ne- 
gros de  las  haciendas,  y  del  que  como  parte  principal 
componen  los  indios  sus  bebidas  fermentadas,  á  que 
llaman  chicha  :  la  cebada  es  escasa,  y  así  no  se  cultiva 
mucha  en  este  reino,  por  la  abundancia  de  pastos  verdes 
que  tienen  los  animales. 

Se  siembra  algún  frijol,  garbanzo,  pallares  y  habas ; 
pero  en  particular  ponen  todo  su  conato  en  el  cultivo 
del  arroz,  pues  de  esto  les  resulta  crecida  utilidad  por 
la  venta  que  logran  para  Lima,  Chile,  la  sierra  y  otros 
países  :  de  modo  que  es  lo  que  en  parte  ayuda  á  la  sub- 
sistencia de  estos  moradores.  Según  la  razón  que  dan  los 
partidarios  ó  arrendadores  de  diezmos,  produjo  el  valle 
de  Ghicama  en  los  tres  últimos  años  el  número  101,200 
botijas. 

Se  dedican  con  el  mismo  cuidado  á  sembrar  camotes, 
yucas,  maní  y  otras  mieses,  y  al  plantío  de  mucha  caña 
dulce  para  la  fábrica  de  azúcar  con  otras  varias  hortali- 
zas, que  producen  copiosamente  estas  tierras :  los  olivos 
y  parrales  padecen  tan  grave  alteración,  que  corren  dos 
y  tres  años  sin  conseguirse  el  logro  de  sus  sazonados 
frutos,  por  lo  que  oo  se  hacen  vinos  ni  aguardientes : 
guárdase  el  aceite  que  se  da  en  tiempo  pingüe  para  re- 
parar la  esterilidad  en  el  escaso. 

Se  conoce  en  los  tres  valles  de  Ghicama,  Virú,  y  este 
de  Trujillo  51  haciendas  á  que  dan  el  nombre  de  cha- 
cras de  pan  llevar,  fuera  de  aquellos  terrenos  que  po- 
seen los  indios,  mestizos  y  otras  castas  en  las  cercanías 
de  sus  pueblos,  residiendo  también  en  algunas  cabanas 
II.  10 
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rústicas,  para  la  mas  inmediata  proporción  á  su  cultivo 
y  laboreo. 

Es  escasa  la  dedicación  que  tienen  estos  moradores  á 
la  siembra  del  trigo,  y  parece  que  en  esto  es  disimulable 
su  omisión,  pues  al  cambio  de  la  mejor  comodidad  que 
les  reporta  el  comprarlas  de  ajenos  paises,  reservan  las 
tierras  para  otros  mas  útiles  destinos. 

Si  todo  el  valle  se  sembrase,  ó  la  mayor  parte  de  él, 
sin  duda  se  verian  en  el  estrecbo  lance  de  no  tener  arbi- 
trios para  su  expendio  :  digo  así,  porque  para  la  sierra 
no  tiene  giro  por  cuanto  en  ella  es  mas  barato  el  trigo ; 
para  las  otras  partes  de  los  valles,  menos  :  y  no  habien- 
do embarcaciones  frecuentes  en  el  puerto  para  su  remi- 
sión á  los  de  Panamá  y  Guayaquil  en  el  invierno,  que  es 
cuando  mas  se  aprecian  por  no  entrarle  entonces  de  la 
sierra  de  Quito  para  este  último,  en  tal  estado  no  quie- 
ren exponerse  á  que  se  les  malogren ;  y  así  mejor  incli- 
nan sus  esmeros  á  los  demás  sembríos,  porque  sobre  el 
consumo  perciben  mas  segura  utilidad. 

En  cuanto  á  su  cultivo  material  falta  decir,  que  son 
aquilas  tierras  en  medio  de  la  comparación  de  la  esterili- 
dad moderna  con  la  fertilidad  antigua,  tan  fecundas  y 
dóciles  que  sin  mas  beneficio  que  el  romperlas  con  el 
arado  siembran  los  granos,  y  colocan  los  plantíos,  lo- 
grando así  los  frutos  á  que  aspiran. 

No  se  molestan  como  en  otros  países  en  estercolar, 
desecar,  de  moler  el  terreno,  aporcar  tan  prolijamente 
como  en  Europa,  y  otras  tantas  operaciones  sin  las  cua- 
les no  pueden  conseguir  tan  benéficos  frutos.  Aquí  son 
sus  únicos  instrumentos  el  arado,  que  aunque  no  es  se- 
mejante en  su  figura  al  que  usan  los  labradores  de  la 
Península,  obra  en  igualdad;  el  otro  es  el  de  la  lampa, 
y  con  estos  dos  hacen  todo  género  de  beneficio  :  carecen 
del  rastro,  de  la  azada,  del  sarcillo,  la  laya^  de  los  ma- 
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zos  para  machacar  los  terrones  y  otras  varias  herramien- 
tas qr3  les  son  allí  indispensables,  sin  que  esta  cultura 
y  doble  trabajo  llegue  á  fructificar  lo  que  á  estos  mora- 
dores el  corto,  ó  poco  fatigoso  afán  que  emprenden  :  de 
esto  verosímilmente  proviene  la  escasa  dedicación,  y  el 
que  no  estén  impuestos  en  los  principios  teóricos  y  prác- 
ticos de  un  arte  tan  necesario,  pues  sin  este  logran  las 
producciones  que  les  son  precisas. 

I  VIL  —  De  la  Industria. 

La  industria,  por  su  naturaleza,  se  ha  reputado  como 
el  mas  feliz  y  poderoso  fundamento  de  la  comodidad  del 
hombre.  Excuso  tratar  mas  extensamente  este  punto, 
pues  que  todo  racional  civilizado  lo  conoce  á  primera 
vista ;  y  asi  paso  á  hacer  una  pintura  fiel  de  la  que  aquí 
se  ofrece,  y  que  contribuye  á  la  subsistencia  de  estos  mo- 
radores. 

Las  haciendas  de  fabricar  azúcar,  á  que  llaman  Ira- 
piches,  süii  las  que  en  tiempos  antiguos  dieron  á  este  país 
abundantes  riquezas;  pero  hoy  se  ven  en  un  lastimoso 
abandono  por  dos  principales  causas.  La  primera,  por  la 
falta  de  negros  operarios,  de  los  que  no  pueden  abastecerse 
los  dueños  de  ellas  por  sus  cortas  facultades.  La  segunda, 
y  no  menos  poderosa,  es  que  habiéndose  extendido  estos 
ingenios  en  las  inmediaciones  de  Lima  y  Cañete,  adonde 
antes  tenia  la  azúcar  de  este  valle  mucho  consumo,  hoy 
lográndola  allí  cómoda  y  abundante  no  apetecen,  nece- 
sitan de  esta.  Si  la  de  aquí  tiene  algún  expendio,  es  para 
el  reino  de  Chile,  cuando  la  casualidad  ha  ofrecido  allí 
su  escasa  fábrica,  pues  si  el  acopio  es  regular,  la  de  Tru- 
jillo  carece  de  estimación.  En  las  actuales  circunstan- 
cias se  labran  en  este  partido  12á  13  arrobas  en  cada 
año.  Su  consumo  suele  hacerse  en  él,  ó  en  algunos  de 
los  inmediatos  de  la  sierra;  y  cuando  la  casualidad  lo  pro- 
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porciona,  para  Lima  por  tierra,  y  para  Chile,  Guayaquil 
y  Panamá  por  mar. 

No  se  puede  sujetar  á  duda,  que  si  se  cumpliera  la  ley 
de  que  los  indios  no  tuviesen  trapiches,  consumirían  los 
partidos  de  Gajamarca,Huamachuco,  Pataz,  Chachapoyas 
y  Jaén  alguna  cantidad  considerable  de  azúcar;  pero  ha- 
biendo en  los  temples  de  estas  serranías  terrenos  útiles  para 
el  plantío  de  caña,  la  fabrican  á  su  arbitrio,  y  originan 
la  ruina  de  estos  hacendados. 

El  segundo  ramo  de  industria  de  estos,  consiste  en  las 
mieles,  y  unos  dulces  ordinarios  de  pasta,  á  que  dan  el 
nombre  de  raspaduras,  que  fabrican  del  líquido  de  la 
caña,  ya  porque  se  agrió,  y  no  le  pudieron  dar  el  punto 
para  el  azúcar,  y  ya  porque  de  propósito  lo  condensan 
para  hacer  su  comercio. 

Prefieren  esta  última  industria  los  hacendados  de 
este  valle,  lo  primero,  porque  para  su  beneficio  no 
necesitan  de  muchos  operarios;  y  lo  segundo,  porque 
prontamente  logran  su  expendio  con  los  trajinantes 
de  las  sierras  inmediatas,  consiguiendo  así  socorrerse  con 
mas  brevedad  en  sus  urgencias. 

Pasemos  pues  ahora  á  formar  una  juiciosa  balanza  entre 
sus  productos  y  pensiones,  y  así  se  vendrá  en  conoci- 
miento de  su  felicidad  ó  desgracia. 

En  las  91  haciendas  que  tiene  el  partido,  las  51  de 
pan  llevar,  y  las  40  que  son  de  labrar  azúcar,  aunque  su 
mayor  número  está  abandonado,  como  asimismo  en  los 
pueblos  de  su  extensión,  las  12  fanegadas  de  tierra  útil  y 
del  regadío,  y  sobre  ellas  y  sus  fincas  rústicas  gravan  el 
principal  de  558,249  pesos,  según  la  relación  descrip- 
tiva que  hizo  el  Dr.  D.  Miguel  Feyjóo  de  Sosa,  siendo  su 
corregidor  en  el  año  de  1761,  que  al  cinco  por  ciento 
de  su  imposición,  deben  pagar  anualmente,  27,912  pe- 
sos4  reales.  Considérense,  pues,  sobre  estos,  los  recomen- 


ANTIGUO   MERCURIO    PERUANO.  173 

dables  ramos  del  diezmo  y  alcabalas,  y  se  verá  su  gra- 
vamen, el  que  cotejado  con  los  productos  en  sus  propios 
frutos,  resulta  lo  poco  que  queda  á  los  de  este  gremio, 
para  su  subsistencia. 

He  tratado  hasta  aquí  de  todo  lo  que  es  trabajo  ó  in- 
dustria de  los  hacendados  en  sus  fincas  rústicas ;  y  paso 
á  explicar  cuál  es  la  de  la  capital  de  su  provincia,  que 
por  corta  y  mecánica  no  merecia  ser  traida  á  considera- 
ción. 

Se  hacen,  poco  mas  ó  menos,  de  10  á  12  cajetas  de 
dulce  grandes  y  pequeñas  al  año,  y  son  tan  estimadas  que 
se  reputan  por  las  de  mejor  gusto  en  el  reino.  Las  mas 
van  de  obsequio  á  Lima,  y  algunas  se  remiten  á  ella  de 
venta,  y  otras  se  extraen  para  los  partidos  inmediatos  de 
Guayaquil  y  Panamá,  cuando  tienen  proporción  en  las 
embarcaciones  que  salen  de  este  para  aquellos  puer- 
tos. 

Los  indios  que  habitan  las  inmediaciones  del  mar,  son 
bien  dedicados  á  la  pesca,  y  es  para  ellos  un  ramo  prin- 
cipal de  su  industria,  pues  abasteciendo  á  esta  ciudad  de 
el  fresco  que  necesita,  tienen  la  industria  de  salar  mucho, 
que  expenden  con  aprecio  para  los  paises  interiores. 

No  puedo  menos  de  dar  aquí  una  sucinta  idea  del 
método  grosero  y  arriesgado  con  que  hacen  la  pesquería. 
Prodúcense  á  las  orillas  de  las  lagunas  unos  juncos  á  que 
llaman  totoras,  largos  de  dos  á  tres  varas,  y  anchos 
como  de  dos  dedos  :  de  esta  débil  materia  forman  sus 
embarcaciones,  que  tendrán  doce  pies  de  longitud,  y  de 
tres  á  cuatro  de  diámetro;  de  modo  que  en  cada  barquilla, 
á  que  dan  el  nombre  de  caballito,  cabe  un  pescador. 
Regularmente  sale  una  numerosa  armada  de  embarca- 
ciones de  paja  á  la  mar,  atreviéndose  á  alejarse  de  la 
tierra  en  costa  tan  peligrosa,  cinco  á  seis  leguas  este  ar- 
resto tienen  los  indios  confiados  en  ser  diestros  nadado- 

II.  10- 
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res :  continuamente  les  he  visto  voltearse  sus  barqui- 
llas; pero  con  presteza  imponderable  las  ponen  en  su 
debido  curso,  y  vuelven  á  montar  en  ellas. 

Los  indios  que  residen  en  el  valle  de  Ghicama,  son 
muy  dedicados  al  ejercicio  de  arrieros,  y  para  los  tras- 
portes y  trajines  tienen  crecidas  recuas,  y  de  que  disfru- 
tan algunas  utilidades. 

Esta  es  en  suma  la  industria  de  estos  moradores,  y  por 
ella  se  verá  sin  fatiga  del  discurso,  la  escasa  y  deca- 
dente constitución  en  que  se  hallan,  siendo  dignos  á  la 
verdad  de  mejor  fortuna  ;  pues  que  sus  circunstancias 
exigen  una  recomendable  atención  entre  otros  paises  de 
este  reino 

I  VIII.  —  Del  Comercio. 

Los  paises  que  carecen  de  comercio,  no  disfrutan  los 
progresos  y  riquezas  que  presta  esta  importante  carrera .  El 
mundo  civil  se  conoce  desde  que  se  extendió  este  tráfico, 
y  antes  de  él  vivian  los  hombres  entregados  á  la  rustici- 
dad y  á  la  miseria.  La  cultura  y  la  opulencia  de  aquellas 
partes  adonde  es  mas  ventajoso  este  giro,  se  deben  á  sus 
poderosos  fundamentos ;  asimismo  la  amistad,  trato  y 
conexiones  que  por  él  se  adquieren,  son  efectos  claros 
que  nos  hacen  ver  el  adelantamiento  de  los  ciudadanos : 
en  fin,  él  es  el  vínculo  del  hombre,  y  el  poderoso  ma- 
nantial que  engrandece  al  Estado. 

Hablando,  pues,  del  de  este  país,  supuesto  lo  dicho 
en  los  anteriores  discursos  sobre  la  agricultura  é  indus- 
tria, se  viene  en  conocimiento  del  comercio  activo,  que 
de  sus  producciones  naturales  resulta  en  este  partido  de 
Trujillo  :  de  modo,  que  debe  verse  como  fondo  ó  patri- 
monio la  suma  de  MO  á  112  pesos,  según  un  juicioso 
cómputo,  deducido  de  la  razón  que  dan  los  partidarios 
de  diezmos. 
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Los  artículos  de  que  este  se  compone  contraen  á  la 
azúcar,  cuya  fábrica  está  reputada  de  H  á  12  arrobas,  y 
su  valor  al  precio  común  de  18  á  20  reales,  en  23  pe- 
sos :  los  dulces^,  que  llaman  de  mieles  y  raspadura^  que 
producen  estas  mismas  haciendas,  llegan  á  30  pesos  :  los 
arroces  que  se  cosechan  en  sus  campos,  según  estos  últi- 
mos años,  ascienden  á  34  botijas,  las  que  venden  á  8  rea- 
les sobre  su  terreno  :  las  harinas  cuyo  importe  es  de  5  á 
6  pesos  carga,  no  exceden  el  número  de  15  pesos  :  las 
cajetas  de  dulces,  que  es  granjeria  mecánica  de  la  ciu- 
dad, las  trencillas,  medias,  calzetas  y  otras  menuden- 
cias, no  alcanzan  al  total  de  8,000  pesos,  que  traido 
todo  á  una  suma,  hacen  aquel  primer  valor  prudencial. 

Explicado,  pues,  su  comercio  activo  en  general,  resta 
tratar  del  pasivo,  y  este  consiste  principalmente  en  los 
efectos  de  Castilla  que  entran  en  la  ciudad,  para  los  tra- 
jes y  adornos  de  sus  vecinos,  y  adonde  bajan  de  los  mas 
pueblos  de  las  sierras  confinantes,  á  surtirse,  de  quienes 
logran  los  comerciantes  el  mayor  consumo.  No  son  pai- 
ses  adonde  tienen  mucho  expendio  las  telas  de  oro  y 
plata ;  y  asi  lo  mas  que  conducen  estos  son  lienzería,  la- 
nas, medias  de  seda,  cera,  fierro  y  algunas  otras  buje- 
rías de  Castilla.  Traen  se  también  ya  regulamente  por 
mar  y  por  tierra  aguardientes,  vino,  y  poco  cobre,  que 
se  consumen  en  la  misma  conformidad ;  pero  es  mas  lo 
que  se  saca  para  la  sierra,  que  lo  que  en  la  ciudad  se 
gasta.  Está  reputada  la  internación  de  estos  frutos  y 
efectos  en  150  á  200  pesos  al  año,  cuyo  tráfico  está  dis- 
tribuido en  el  número  de  20  mercaderes.  Tienen  en  fin 
la  inteligencia  de  fomentar  á  los  mineros  del  cerro  mine- 
ral de  Gualgayoc  y  Chota,  supliéndoles  la  plata  para  los 
azogues,  dándoles  dinero  en  cruz,  y  los  demás  efectos 
que  necesitan  para  su  giro,  en  que  utilizan  ademas  de  la 
ganancia  que  les  reporta  el  rescatar  la  plata  en  los  mi- 
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nerales  á  6  pesos  7  reales  y  7  pesos,  según  el  contrato 
que  celebran,  y  lo  que  desde  este  valor  al  que  tiene 
intrínseco  después  de  fundida  es  utilidad  que  resulta  á 
beneficio  de  estos  rescatadores. 

Los  dueños  de  los  obrajes  de  las  serranías  inmediatas, 
con  motivo  de  hacer  su  residencia  en  esta  ciudad  traen 
á  ella  muchos  de  los  efectos  que  producen  sus  haciendas, 
en  particular  los  pañetes,  bayetas,  jergas,  que  son  sus 
comunes  manufacturas,  y  también  los  ganados,  de  tal 
modo,  que  por  esta  parte  resulta  un  crecido  aumento  al 
comercio  de  estos  moradores. 

Los  mercaderes,  los  hacendados,  eclesiásticos  y  em- 
pleados son  los  que  sostienen  á  estos  habitantes,  siendo 
el  resto,  á  excepción  de  algunos  pocos  artesanos  y  vi- 
vanderos, una  gente  vagamunda,  y  sujeta  á  la  miseria  y 
abandono. 

La  escasa  suerte,  que  estos  moradores  toleran  en  me- 
dio de  lo  expuesto,  es  necesario  verla  en  su  centro  para 
que  sea  creída ;  pues  por  la  superficie  no  la  conoce  el 
forastero  por  ser  gente  que  cuanto  tiene  lo  gasta  en 
sus  trajes,  mas  que  le  haga  falta  al  bastimento.  Así 
también  es  el  ajuar  de  las  casas,  coches  y  calesas, 
siendo  de  admirar,  que  si  les  aflige  alguna  urgencia,  pri- 
mero se  deshacen  ó  desprenden  de  los  criados  ú  otras 
alhajas  necesarias,  que  de  aquel  ornato,  persuadidos 
ser  este  el  timbre  de  la  familia,  y  que  careciendo  de  tal 
adorno,  el  que  lo  ha  tenido,  cae  del  todo  su  estima- 
ción. 

Siéndoles  ya  insufrible  la  escasez  y  decadencia,  tomó 
el  cabildo  el  honesto  y  necesario  arbitrio  de  represen- 
tar al  clementísimo  corazón  del  soberano,  los  medios 
que  podrían  contribuir  á  convertir  estos  pueblos  de  mi- 
serables é  indigentes,  en  opulentos  y  felices.  Entre  ellos 
propusieron  :  el  primero,  que  se  prohibiese  la  interna- 
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clon  de  la  azúcar  de  la  Habana  á  Buenos-Aires,  así  co- 
mo de  la  colonia  :  el  segundo,  que  los  censos,  que  esta- 
ban impuestos  al  cinco  por  ciento,  se  rebajasen  al  tres : 
el  Sr.  Escobedo,  por  cuya  mano  dirigieron  el  recurso, 
aumentó  el  cuatro,  el  que  se  reducia  á  que  se  les  exi- 
miese de  los  derechos  de  Almojarifazgo  de  entrada  y  sa- 
lida en  sus  puertos,  con  reflexiones  sólidas,  y  que  con- 
ducian  sustancialmente  á  su  mayor  beneficio  :  el  quinto 
y  último,  que  se  facilitase  el  cómodo  precio  de  la  com- 
pra de  los  negros  para  el  laboreo  y  cultivo  de  sus  ha- 
ciendas, y  que  estos  viniesen  por  Panamá  y  no  por  Chile, 
que  les  eran  mas  gravosos. 

La  piedad  del  rey,  que  siempre  se  desvela  en  pro- 
curar la  mayor  felicidad  de  sus  vasallos,  pidió  por  su 
real  cédula  de  20  de  ngosto  de  1787,  que  los  cuerpos 
principales  interesados  informasen,  representándoles  los 
medios  mas  útiles  y  oportunos  al  logro  de  este  objeto; 
y  los  ministros  expusimos  con  claridad  y  pureza,  lo 
que  nos  pareció  mas  conveniente  en  30  de  setiembre 
de  1788,  y  no  habiéndolo  igualmente  practicado  el  cabil- 
do y  los  demás,  según  tenemos  entendido,  siguen  por 
su  inacción  y  genio  dormido  tolerando  su  desgracia. 

He  concluido  el  partido  de  Trujillo,  dando  todas 
aquellas  ideas  que  puedan  conducir  al  mejor  conoci- 
miento, tanto  para  saciar  la  curiosidad,  cuanto  para 
que  puedan  contribuir  á  la  mayor  felicidad  y  progresos 
del  Estado;  y  seguiré  en  los  demás  partidos  de  los  va- 
lles, comunicando  una  igual  y  específica  noticia,  movido 
de  las  mismas  sanas  y  rectas  intenciones,  que  me  con- 
ducen á  la  penosa  tarea,  que  se  presenta  á  la  vista  me- 
nos reflexiva. 
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DESCRIPCIÓN 

Geográfica  del  partido  de  Piura,  perteneciente  á  la  Intendencia  de 
Trujillo. 

1 1 .  —  Noticias  históricas  y  geográficas. 

Este  rico  y  ameno  partido  tiene  de  latitud  46  leguas 
y  de  largo  25  1/2.  Sus  situaciones  se  componen  parte  de 
valles,  y  parte  de  sierra.  Por  el  Este  confina  con  el 
gobierno  de  Jaén,  que  en  lo  político  y  civil  pertenece  al 
nuevo  reino  de  Granada.  Por  el  Nordeste  con  Loja,  que 
toca  á  la  Presidencia  de  Quito,  por  el  Sueste  con  Caja- 
marca,  por  el  Oeste  con  el  mar  del  Sur,  y  con  Guayaquil 
por  el  Norte. 

El  terreno  de  sus  valles,  es  muy  fértil  en  todos  aque- 
llos sitios  que  participan  de  la  humanidad  de  los  rios, 
cuyo  auxilio  suple  la  escasez  de  las  lluvias  que  experi- 
menta. El  temperamento  en  unos  lugares  es  muy  agra- 
dable y  benigno;  pero  en  otros  contrario  á  la  salud,  y 
desapacible,  particularmente  en  lo  que  toca  á  las  inme- 
diaciones de  la  sierra,  y  por  las  vegas  de  los  rios  de 
Morropon  y  Tancjaiara.  El  viento  que  reina  es  el  Sur,  y 
sus  estaciones  son  verano  é  invierno.  En  aquel  se  expe- 
rimenta bastante  calor,  desde  las  diez  del  dia  hasta  las 
cuatro  de  la  tarde ;  pero  este  es  una  semejanza  en  parte 
á  la  primavera  de  la  España.  Su  cielo  es  claro  y  despe- 
jado ;  y  pocos  son  los  dias  del  año  en  que  no  se  vea  el 
sol.  Lo  contrario  sucede  en  los  de  la  serranía;  pues  re- 
gularmente es  esta  tempestuosa,  frígida  y  lóbrega. 

En  cuanto  á  las  lluvias,  se  observa  en  los  valles  una 
particularidad  digna  de  tratarse,  y  es  que  suelen  esca- 
sear en  seis,  ocho,  ó  diez  años;  mas  todo  lo  que  se  de- 
tienen en  venir,  se  aumentan  cuando  llegan.  Son  tan 
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abundantes  que  corren  rios  por  las  calles  de  los  pueblos, 
é  inundando  los  campos,  fundan  en  su  copiosa  humedad 
aquellos  moradores  sus  riquezas.  Recibe  la  tierra  arenosa 
con  tal  deseo  este  riego,  que  fecundando  las  semillas,  ale- 
gra y  engalana  la  campiña,  siendo  tanto  su  verdor,  que 
sin  el  penoso  afán  de  la  siembra  ni  el  cultivo,  se  llena  su 
suelo  de  melones,  sandías,  calabazas,  arbustos  de  algo- 
don,  flores  y  yerbas,  que  después  de  ser  útiles  al  pasto 
común,  sirven  de  recreación  á  la  vista  y  al  entendi- 
miento. 

Contiene  en  sus  tres  reinos  animal,  vegetal  y  mineral, 
tantas  preciosidades,  que  las  conocen  pocos;  y  si  las  co- 
nocen, hacen  tan  corta  estimación,  que  no  disfrutan  las 
ventajas  que  pudieran  de  su  mejor  cultivo  y  beneficio, 
como  se  dirá  en  los  artículos  relativos  á  ellos. 

Riegan  á  este  partido,  tres  rios  caudalosos,  á  quienes 
tributan  otros  menores.  El  primero  es  el  que  llaman  de 
la  Chira.,  que  tiene  algún  pescado  y  lagartos,  el  cual  pasa 
por  su  medio,  cuyas  vegas  amenas  y  frondosas  están  po- 
bladas de  muchas  gentes  destinadas  á  la  agricultura.  El 
segundo  es  el  de  Tumbez-^  que  cae  al  Norte,  trayendo 
ambos  su  origen  de  las  cordilleras  nevadas  de  Loja,  que 
desaguan  al  mar.  El  tercero  es  el  de  Sechura,  que  pasa 
por  su  capital  Piura,  abundando  masque  los  otros  en 
peces.  Este  tiene  su  nacimiento  en  la  laguna  de  Mama- 
yoco  por  otro  nombre  Guarinja,  inmediata  á  la  cordillera 
real. 

Están  aquellos  moradores  sujetos  á  la  desgracia  deque 
en  medio  de  ser  este  rio  caudaloso,  se  les  seca  desde  ju- 
lio hasta  diciembre,  cuya  falta  les  obliga  á  formar  casim 
bas,  á  donde  recogen  el  agua  precisa  para  su  abasto. 

Los  prácticos  afirman  que  la  cansa  de  que  proviene, 
es  de  un  peñón  que  tiene  la  laguna,  el  cual  embarazando 
el  curso  al  manantial,  escasea  las  aguas,  y  las  pocas  que 
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salen,  se  consumen  en  las  haciendas  inmediatas,  sin  que 
puedan  llegar  á  Piura  por  esta  causa.  Algunos  industriosos 
intentaron  taladrar  este  peñasco  á  poca  costa ;  pero  ya  sea 
por  la  desgracia  en  sus  habitantes,  de  que  rara  vez  se  con- 
gregan para  los  beneficios  comunes,  ó  ya  porque  temieron 
que  su  abundancia,  unida  en  sus  estaciones  á  la  de  las 
avenidas,  arruinase  á  la  ciudad  (como  aconteció  el  año 
de  28  de  este  siglo),  no  tuvo  efecto  la  propuesta  idea. 

¿  Quién  podrá  negar  que  si  estos  moradores  fuesen 
activos,  podrían  fácilmente,  uniendo  sus  fuerzas  natura- 
les é  ingeniosas,  hacer  algunos  canales,  para  conducir 
las  aguas,  á  las  tierras  que  carecen  de  su  riego  ?  Bastante 
ejemplo  nos  da  la  historia  de  los  Egipcios,  cuyos  paises 
son  como  estos  escasos  de  lluvias;  mas  á  su  diligencia  y 
arbitrio  se  debió  que  el  Nilo  majestuoso  distribuyese  por 
los  canales  y  lagos  que  formaron  las  aguas  precisas  para 
fecundizar  la  estéril  tierra. 

Tiene  su  costa  tres  puertos,  entre  los  cuales  el  mas  fa- 
moso y  frecuentado  es  el  de  Payta,  á  las  catorce  leguas 
de  Piura  y  en  los  cinco  grados  y  cinco  minutos  al  Sur.  El 
vice-almirante  inglés  Jorge  Anson  entró  en  él,  é  invadió 
su  población  en  veinte  y  cuatro  de  noviembre  de  mil  se- 
tecientos cuarenta  y  uno;  pero  con  tal  desgracia,  que  no 
hallando  mayor  pábulo  á  su  codicia  en  la  miseria  de  sus 
colonos,  se  vengó  con  quemarla,  y  hacerse  pronto  á  la 
vela,  receloso  de  que  las  milicias  que  venian  de  lo  inte- 
rior del  país,  le  acometiesen. 

El  segundo  es  una  caleta  harto  peligrosa,  conocida  por 
el  nombre  de  Sechura,  adonde  solo  surcan  algunas  bar- 
quillas dedicadas  á  la  pesca  del  pez  que  llaman  tollo. 

Es  el  tercero  el  de  Tumbez  en  los  3  grados  y  33  minu- 
tos de  latitud  austral.  En  este  puerto  que  es  un  estero, 
fué  adonde  se  desembarcó,  y  tomó  la  primera  tierra  del 
Perú  el  vnleroso  D..  Francisco  Pizarro,  con  el  glorioso  y 
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arrojado  designio  de  conquistarlo,  empezando  á  ser  feliz 
su  empresa  por  un  milagro. 

Este  fué  que  cuando  se  desembarcó  Pedro  de  Candía 
soldado  de  su  comitiva,  con  antelación  á  los  demás, 
traia  en  la  mano  una  cruz  que  formó  de  un  leño.  Luego 
que  los  indios  vieron  saltar  en  su  tierra  este  nuevo  es- 
tninjero,  trataron  de  destruirle,  y  para  ello  se  valieron 
del  inhumano  arbitrio  de  sollarle  un  león  y  un  tigre  fe- 
roces, para  que  lo  destrozasen.  La  Providencia,  que  todo 
lo  arregla  y  lo  dispone  cuando  quiere  que  tengan  efecto 
sus  altos  decretos,  permitió  que  lejos  de  ofenderle,  se  lo 
humillasen,  y  él  les  correspondiese  con  halagarlos :  pro- 
digio que  fué  bastante  para  que  los  bárbaros  infieles  alla- 
nasen el  país,  confederándose  con  los  Españoles,  y  facili- 
tándoles los  medios  para  continuar  los  progresos  de  su 
conquista. 

Para  feliz  memoria  del  portento,  acordaron  los  devo- 
tos soldados  colocar  la  santa  cruz  en  la  plaza  de  aquella 
población,  á  donde  se  conservó  venerada  mas  de  dos  si- 
glos; pero  el  Illmo.  Sr.  Arbiza,  obispo  de  esta  diócesis  la 
trasladó  á  Piura  con  el  laudable  objeto  de  su  mayor  culto. 
Allí  está  una  aspa  de  ella  depositada  en  la  iglesia  del 
convento  de  nuestra  Señora  de  la  Merced,  y  á  donde  los 
fieles  celebran  anualmente  su  fiesta,  bajo  de  la  vocación 
de  la  Cruz  del  milagro. 

Comprenden  á  este  partido  algunas  leguas  del  de- 
sierto de  Sechura,  á  que  llaman  comunmente  el  Despo- 
blado, cuyo  largo  camino  es  de  treinta  y  dos  leguas. 
Abunda  en  muchas  salinas,  y  en  una  yerba  conocida  por 
el  nombre  de  lito,  que  es  la  barilla  de  que  en  Europa 
hacen  los  vidrios.  Los  moradores  de  Piura  y  de  Lambaye- 
que,  que  están  convenidos  á  disfrutar  de  su  utilidad,  la 
usan  para  hacer  las  cenizas  de  las  lejías  con  que  cua- 
jan el  sebo  de  que  fabrican  el  jabón;  aplícanla  también 
II.  il 
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para  dar  fortaleza  á  los  tintes,  siendo  cuantioso  su  con- 
sumo para  ambos  destinos.  Mantiene  este  desierto  mu- 
chos caballos,  muías  y  burros;  y  aunque  carece  del 
pasto  común  y  del  agua,  buscan  por  el  olfato  unas  raices 
que  llaman  yucas  de  monte,  que  les  suple  lo  uno  y  lo 
otro.  Estos  animales  tan  necesarios  para  los  trasportes  en 
la  América,  no  tienen  dueño;  y  así  el  que  quiere  se  de- 
dica á  apresarlos  para  lograr  su  servicio  domesticán- 
dolos. 

Son  sus  naturales  muy  laboriosos  y  comerciantes ;  y 
para  ello  les  presta  aquella  tierra,  según  se  ha  dicho, 
bastante  motivo  en  las  producciones  propias  de  que 
abu«da,  como  se  dirá  en  el  artículo  respectivo  á  su  trá- 
fico. 

Fundó  la  ciudad  capital  el  mismo  conquistador  D. 
Francisco  Piznrro  en  el  año  de  1531,  habiéndole  dado 
el  nombre  de  San  Miguel  de  Piura  el  R.  P.  Fr.  Manuel 
Orones,  primer  provincial  de  la  Merced  en  este  reino, 
que  en  todo  cuanto  tuvo  influjo  para  fundar  conventos  ó 
parroquias,  las  adaptó  á  los  titulares  de  su  nombre.  Es 
habitada  de  7,203  personas  de  ambos  sexos  y  calidades, 
y  goza  la  prerogativa  de  ser  la  primera,  y  la  mas  antigua 
población  del  Perú. 

Se  establecieron  aquí,  reciente  la  conquista,  algunos 
valerosos  Españoles,  que  concurrieron  á  ella,  y  por  cuyas 
proezas  los  premió  el  César  Garlos  V.  de  feliz  memoria, 
dándoles  diferentes  encomiendas,  para  que  de  este  modo 
lograsen  el  fruto  de  sus  afanes,  de  cuyo  origen  provienen 
algunas  famiÜas  que  aun  subsisten. 

No  permanece  en  el  mismo  lugar  de  su  fundación ; 
pero  sí  muy  inmediata,  conservándose  las  ruinas  de 
ellas,  bajo  del  nombre  de  Piura  la  vieja,  ó  lugar  de 
Santa  Ana.  Era  en  aquellos  tiempos  de  la  gentilidad 
una  numerosa  población,  la  cual  fué  la  primera  que 
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sojuzgaron  por  el  rigor  de  las  armas,  los  Españoles  en 
el  Perú. 

No  seria  de  admirar  el  que  con  el  trascurso  del 
tiempo,  se  trasladase  esta  ciudad  á  otro  terreno  mas  có- 
modo :  digo  así,  por  que  ya  se  va  experimentando  el 
perjuicio  de  que  muchas  de  sus  calles  y  casas,  las  va  cu- 
briendo la  arena  :  á  esto  también  concurre  el  riesgo  que 
le  amaga  el  rio  en  sus  crecientes;  pues  que  saliendo  de 
su  cauce,  ha  hecho  en  ocasiones  muchos  daños  á  la  po- 
blación. 

Esta  la  fundó  el  conquistador,  atendiendo  á  la  mejor 
benignidad  de  su  temperamento;  pues  se  puede  decir 
sin  exageración,  que  es  de  los  mas  saludables  y  deli- 
ciosos de  todos  cuantos  se  conocen  en  la  costa,  ó 
tierras  bajas  del  Perú  :  sus  aires  son  los  mas  puros,  sus 
aguas  las  mas  delicadas,  su  cielo  sumamente  despe- 
jado, y  tanto,  que  es  el  país  escogido  para  convalecer 
los  enfermos.  Los  poseídos  del  mal  venéreo,  lo  prefie- 
ren á  la  Medina-Sidonia  de  nuestra  Península;  y  van 
á  él  de  remotas  regiones,  logrando  su  restauración,  sin 
otro  auxilio  que  el  que  le  presta  la  bondad  de  estas  pre- 
rogativas. 

Es  Piura  cabeza  de  su  partido,  y  en  ella  reside  el  juez 
subdelegado  que  le  gobierna.  Es  jefe  ó  presidente  de  su 
cabildo,  y  se  compone  del  mismo  número  de  vocales  que 
el  de  Trujillo. 

Se  establecieron,  reciente  la  conquista,  cajas  de  real 
Hacienda,  hasta  que  por  disposición  del  Sr.  Areche,  vi- 
sitador general  que  fué  de  estos  reinos,  se  extinguieron 
en  el  año  de  1778. 

Hoy  corren  los  principales  ramos  de  su  manejo  al 
cargo  de  los  ministros  de  estas  de  Trujillo,  á  excepción 
de  las  de  alcabalas  y  tabacos,  papel  sellado  y  naipes, 
para  cuya  venta¡i  y  giro  se  crearon  dos  administraciones 
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en  Payta  y  Piíira,  bajo  del  título  de  Rentas  Reales  unidas, 
que  aun  subsisten. 

Su  estado  eclesiástico  se  compone  en  todo  el  partido 
de  doce  doctrinas,  sin  incluir  las  de  división  que  en  el 
último  concurso  de  1789,  separó  el  Illmo.  Sr.  Dr. 
D.  Baltazar  Jayme  Martínez  Compañón,  obispo  de  esta 
diócesis,  y  electo  para  la  metrópoli  de  Santa  Fé,  como 
queda  dicho,  cuyos  sínodos  ascienden  á  seis  mil  quinien- 
tos setenta  y  cuatro  pesos  tres  y  medio  reales. 

En  esta  ciudad,  á  mas  de  su  iglesia  matriz,  hay  tam- 
bién una  parroquia  de  indios,  con  el  título  de  San  Se- 
bastian, y  otra  vice-parroquia  llamada  Santa  Lucia. 
Tiene  así  mismo  una  iglesia  con  la  vocación  de  nuestra 
Seiiora  del  Carmen,  que  sirve  de  colegio,  ó  congrega- 
ción á  los  clérigos  del  Salvador. 

Hay  tres  conventos  de  religiosos,  cuales  son  el  de  San 
Francisco,  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  y 'el  hospital 
Betlemítico  Este  es  muy  frecuentado  por  los  forasteros 
que  pasan  á  curarse  á  esta  ciudad,  conducidos  de  la 
fama  de  su  clima  :  sus  rentas  fijas  por  razón  de  tomín  y 
fábrica,  ascienden  de  presente  á  la  cantidad  anual  de 
2,024  pesos  7  1/2  reales,  fuera  de  algunos  cortos  censos 
que  cobran,  y  de  las  limosnas  que  contribuye  la  piedad 
de  los  fieles. 

I  II.  —  De  la  población. 

En  23  poblaciones  grandes  y  pequeñas,  en  58  fincas 
rústicas,  que  muchas  son  tan  grandes  como  aquellas,  y 
algunas  cabanas  que  contiene  este  partido,  se  cuentan 
/i4,497  personas  de  todos  sexos,  estados  y  condiciones, 
según  la  numeración  que  actuó  en  la  visita  personal  el 
Ilfrao.  Sr.  Dr.  D.  Baltazar  Jayme  Martínez  Compañón, 
concluida  en  el  año  de  1785. 

Antes  de  entrar  á  hacer  relación  de  sus  genios,  de  sus 
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idiomas,  de  sus  costumbres,  y  demás  particularidades 
dignas  de  referirse  en  esta  obra,  me  parece  muy  propio 
compendiar  sus  clases  en  esta  demostración  preliminar. 


Eclesiast. . 

ESPiSOLES. 

INDIOS. 

MESTIZOS 
1 

PARDOS. 

JÍEGROS 

TOTALES. 

81 

3 

85 

Casados . . 

966 

10,512 

3,252 

1,646 

244 

16,620 

Solteros . . 

916 

4,854 

3,606 

1,814 

'439 

11,629 

Viudos. . . 

233 

1,768 

574 

309 

62 

2,946 

Párvulos  . 

759 
2,955 

7,663 

3,222 

1,434 

139 

13,217 

24,800 

10,655 

5,203 

884 

44,497 

Estos  habitantes,  en  lo  que  pertenece  al  terreno  de 
los  valles,  ocupan  las  vegas  de  los  rios,  cuya  humedad 
les  franquea  proporciones  para  el  cultivo.  Al  contrario 
acontece  en  la  parte  que  toca  á  la  sierra ;  pues  siendo  las 
lluvias  continuas,  solicitan  las  tierras  que  son  mas  pro- 
pias para  su  laboreo. 

La  clase  mas  distinguida,  ó  la  nación  en  quien  reside 
el  gobierno  de  las  repúblicas,  y  la  principal  riqueza,  es 
la  española  :  en  ella  están  reunidos  los  empleos  políticos, 
los  civiles  y  eclesiásticos,  el  mayor  comercio,  y  mucha 
parle  de  la  industria  :  ella  es  poseedora  de  las  haciendas 
mas  poderosas;  y  en  fin  de  todo  lo  mas  importante  de  su 
universal  giro,  y  producciones  naturales. 

Los  genios  de  estos  moradores  están  conocidos  por 
muy  atentos;  y  reina  en  ellos  la  virtud  de  la  piedad  para 
con  los  estranjeros.  Son  muy  hábiles  y  laboriosos ;  pero 
tenaces  en  la  defensa  de  sus  fueros.  Para  ello  les  pre- 
senta materia  la  suma  afición  que  tienen  al  ejercicio  de 
papeles,  habiendo  producido  este  país  insignes  juristas. 
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El  idioma  general  que  hablan  es  el  romance.  Sus 
trajes  son  semejantes  á  los  de  la  Península  en  los  homr 
bres;  pues  las  mujf^res siguen  el  de  Lima,  y  demás  paises 
de  esta  América. 

La  mas  abundante  numeración  es  la  de  los  indios,  que 
se  distinguen  en  originarios  y  forasteros.  Son  muy  hu- 
mildes, expertos  y  laboriosos;  pero  dados  á  mujeres. 
Están  sujetos,  como  los  demás  del  reino,  al  tributo, 
siendo  aquí  tan  moderado,  que  mas  es  recuerdo  de  la  su- 
bordinación, que  penoso  gravamen.  Sus  repúblicas  solas, 
es  decir,  aquellas  que  no  tienen  mezcla  de  Españoles, 
ú  otras  castas,  son  del  gobierno  mas  pacífico,  y  de  mejor 
economía.  Rara  vez  se  oye  decir,  que  en  sus  pueblos  se 
ha  hecho  una  muerte,  un  robo,  ni  otros  excesos  crimi- 
nales que  escandalicen.  Son  muy  crueles  como  los  de- 
mas  de  la  América  en  los  castigos,  entre  ellos,  cuando 
dimanan  de  la  disposición  de  su  justicia.  Es  grande  la 
sujeción  que  tienen  á  los  Españoles,  y  particularmente  á 
los  jueces  espirituales  y  temporales.  En  cuanto  á  sus 
trajes,  son  con  muy  corta  diferencia  iguales  á  los  que 
quedan  demostrados,  á  excepción  de  los  de  Paita  y  Go- 
la n,  que  es  de  marineros  comunes. 

Por  lo  que  hace  á  sus  idiomas,  se  observa  una  varie- 
dad digna  ciertamente  de  admiración.  Los  mas  de  los 
pueblos,  aunque  sean  confinantes  ó  cercanos,  tienen  su 
diferente  lenguaje,  guturacion  y  distinciones,  que  aun  los 
que  no  los  entienden,  lo  conocen  al  oirles  hablar.  Así 
también  lo  son  en  sus  costumbres;  pero  adonde  se  nota 
mas  esta  variedad,  es  entre  los  de  los  valles,  y  los  de  la 
sierra  :  aquellos  son  sumam.ente  cultivados,  porque  sus 
pueblos  se  frecuentan  mas  por  los  Españoles  comercian- 
tes; pero  estos,  que  carecen  de  la  continua  comunica- 
ción de  ellos,  son  mas  rústicos,  y  de  operaciones  mas 
bárbaras  y  groseras.  Su  vicio  dominante  es,  como  en 
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todos  los  de  su  nación,  la  bebida;  y  cuando  les  falta  la 
proporción  para  el  aguardiente,  nunca  carecen  de  la 
chicha,  que  es  una  agua  común  fermentada  con  maíz  y 
miel  de  caña,  á  imitación  de  la  cerveza  del  Norte,  que 
componen  de  la  cebada. 

No  habrá  nación  en  el  mundo  mas  igual,  ó  semejante 
en  sus  costumbres  y  modo  de  pensar,  como  se  dijo  en  el 
articulo  relativo  á  la  población  de  Trujillo,  como  la  del 
indio  :  de  tal  suerte,  que  puede  decirse  sin  ponderación 
que  conociéndose  á  uno,  á  corta  diferencia  se  conocen 
todos;  y  solo  hay  la  de  lo  mas  ó  menos  cultivados.  Son 
de  complexión  ardiente,  naturalmente  desconfiados  y 
perezosos :  jamas  deciden  ó  satisfacen  á  lo  que  se  les  pre- 
gunta con  razón  positiva  :  guardan  todo  el  fuero  y  corte- 
sania,  llegando  á  la  clase  de  abatimiento,  á  sus  concubi- 
nas; y  opuestamente  son  para  sus  mujeres  propias,  con 
quienes  son,  cuando  no  crueles,  indiferentes.  Son  cobar- 
des, y  temen  tanto  á  los  negros,  que  uno,  ó  dos  basta  en 
un  pueblo  para  que  vivan  atemorizados.  No  reina  en 
ellos  el  humor  colérico,  les  abunda  el  fiemático;  y  de 
aquí  viene  verosímilmente  el  que  no  se  conozca  ninguno 
loco,  ó  si  le  hay,  sení  un  prodigio  :  son  tan  parcos  en  el 
comer,  que  casi  todos  en  estos  valles  y  sierra,  se  alimen- 
tan diariamente  con  un  huevo  duro  con  mucho  pimiento 
molido,  y  en  lugar  de  pan  el  maíz  cocido,  á  que  llaman 
mote^  todo  lo  que  es  incentivo  para  la  chicha,  y  rara  vez 
varían  de  este  alimento.  Las  mujeres  algo  difieren  en  sus 
trajes ;  pero  entre  ellos  se  conoce  uno  el  mas  armonioso, 
lucido  y  majestuoso  de  todos  los  que  usan  estas  en  la 
América,  que  son  las  del  pueblo  de  Golan . 

Por  haber  tratado  en  el  capítulo  relativo  á  Trujillo  á 
cerca  de  los  mestizos,  evitaré  aquí  hacer  nueva  relación 
de  sus  costumbres  y  circunstancias,  pues  que  nada  au- 
menta su  sustancia. 
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Es  crecido  ya  su  número  en  el  reino ;  pero  menos  útil 
que  el  resto  de  los  habitantes.  Son  los  de  este  partido 
dedicados  al  comercio,  á  la  agricultura,  manufactura,  y 
al  ejercicio  de  arrieros  y  viandantes.  Su  idioma  es  el 
mismo  de  los  Españoles  :  no  difieren  en  sus  trajes ;  y 
procuran  imitarlos  en  las  costumbres. 

Los  negros  están  destinados  al  servicio  doméstico  de 
las  familias,  y  al  cultivo  de  las  haciendas,  lo  mismo  que 
en  todos  los  valles.  Los  mas  son  esclavos,  y  de  igual  ca- 
rácter y  costumbres  á  los  otros  de  su  nación  :  pero  con  la 
diferencia  de  que  en  este  país  están  mas  sujetos,  y  subor- 
dinados, por  lo  que  son  mas  útiles  á  sus  dueños  y  al 
Estado. 

La  clase  de  gente  mas  díscola,  y  de  malas  costumbres, 
es  la  de  pardos  ó  mulatos.  Su  mayor  número  habita  en 
las  Vegas,  é  inmediaciones  del  rio  de  la  Chira,  qne  es 
saludable,  y  otros  menores  que  á  este  le  tributan.  Resi- 
den también  en  las  de-Morropon,  Tangarará,  el  Arenal 
y  Lala,  de  terreno  bien  enfermizo,  y  también  en  sus  es- 
pesos bosques.  Allí  viven  casi  sin  ley,  ni  mayor  religión, 
subsistiendo  de  las  siembras,  del  abundante  ganado^  y 
de  otros  trabajos,  á  que  les  obliga  la  necesidad.  Son  de 
operaciones  bárbaras  y  groseras,  preciados  de  valientes, 
de  que  resultan  muchas  tragedias  entre  sí,  y  para  con 
los  forasteros.  Siempre  andan  cargados  de  armas;  y  son 
las  que  comunmente  usan  el  rejón,  el  machete  y  el  pu- 
ñal. Los  temperamentos  que  habitan  son  muy  enfermi- 
zos; y  raro  es  el  transeúnte  que  no  sufra  tercianas.  Ellos, 
como  que  son  nativos  de  estos  lugares,  no  experimentan 
tantas  epidemias  :  y  esto  hace  también  el  que  no  vivan 
mas  sujetos  á  la  razón,  y  á  las  sabias  leyes  que  hacen  fe- 
lices á  otros  pueblos. 
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I  in,  —  De  todas  las  especies  de  animales  que  contiene  este  partido. 

Siguiendo  el  orden  del  anterior  capitulo  de  Trujillo, 
pasaré  á  hablar  de  la  clase  de  los  animales  mas  raros  que 
habitan  la  tierra  y  el  mar  de  este  partido. 

En  Ja  especie  de  ellos  se  cuentan  algunos  tan  admira- 
bles, que  no  será  justo  dejar  en  el  panteón  del  silencio 
lo  que  puede  deleitar  á  la  razón,  é  ilustrar  nuestros  co- 
nocimientos. 

Asi,  pues,  empezando  por  los  cuadrúpedos,  trataré  del 
llamado  danta  por  unos,  ante  por  otros;  y  mas  comun- 
mente la  gran  bestia.  Este  animal  que  habita  las  riberas 
del  rio  de  Chínchipe.,  que  tributa  al  caudaloso  Marañon 
en  los  montes  de  Guarmaca,  y  en  los  confines  de  Jaén,  en 
Cajamarca  y  Chachapoyas,  es  de  figura  de  vaca;  pero  su 
estatura  menor  que  la  de  una  ternera  de  año,  mas  largo 
que  alto  su  cuerpo,  la  oreja  se  parece  á  la  del  cerdo  :  su 
cabeza  cavizcarneruna  ó  de  martillo,  carece  de  corna- 
menta, y  su  ubre  es  en  la  hembra  semejante  á  la  de 
aquella  :  su  cola  corta,  delgada  y  torcida  mucho  menor 
que  la  del  puerco.  Tiene  crin;  pero  no  excede  á  la  del 
jumento,  se  ve  en  ella  un  fuerte  hueso  entre  ceja  y 
ceja,  tan  sólido,  que  con  él  allana  toda  aquella  arboleda 
que  le  hace  estorbo  á  su  curso ;  sus  propiedades  y  lo  de- 
mas  que  contiene  de  raro  es  que  si  no  la  conmueven  es 
mansa;  pero  perseguida  embiste.  Su  mayor  enemigo  es 
el  tigre,  con  quien,  si  se  encuentra,  emprende  batalla, 
quedando  el  campo  por  aquel,  si  pelean  en  llanura; 
pero  al  contrario  sucede  si  hay  maleza  ó  arboleda  ;  pues 
el  ante  se  mete  furiosamente  en  ella  por  escabrosa  que 
sea,  y  si  el  tigre  no  suelta  la  presa,  allí  lo  arrastra  y  des- 
pedaza. En  la  agua  es  igual  su  fuerza.  Si  algún  perro  lo 
acosa,  y  logra  apresarlo  con  sus  fuertes  colmillos,  lo  re- 
gular es  sacarle  el  pellejo,  y  arrojarlo  por  los  aires  dcso- 
II.  11. 
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liado.  Habita  en  los  montes,  ríos,  y  en  sus  vegas,  alimen- 
tándose de  las  yerbas  y  arbustos  que  le  acomodan.  Al 
verse  acosada  ó  herida,  busca  la  agua,  y  se  oculta  en  ella : 
cuando  camina,  mas  que  sea  por  un  espeso  bosque,  va 
destruyendo  con  su  recia  trompa  cuanto  encuentra,  ha- 
ciendo un  ruido  espantoso  en  su  tránsito  :  sus  uñas  que 
son  semejantes  á  las  de  la  ternera,  las  traen  muchos  col- 
gadas al  cuerpo,  porque  las  conocen  por  buenas  contra  el 
mal  de  corazón  y  alferecía,  y  raspadas  y  bebidas  para  lo 
mismo.  Su  carne  es  comestible,  se  parecQ  en  el  gusto 
algo  á  la  de  la  vaca;  y  los  indios  salvajes  de  la  parte  aus- 
tral, las  cazan  con  sus  flechas  con  la  mayor  destreza,  y 
hacen  mucha  estimación  de  ellas  para  su  alimento. 

Entre  las  varias  castas  ó  especies  de  osos,  que  se  cono- 
cen en  este  partido,  es  el  mas  raro  y  estravagante  el  que 
llaman  hormiguero  :  es  su  figura  casi  igual  á  los  comu- 
nes; pero  con  la  diferencia,  que  este  tiene  la  cola  mas 
dilatada,  y  cubierta  de  cerdas,  de  tal  suerte,  que  esten- 
diéndola cuando  le  conviene,  tapa  su  cabeza,  preserván- 
dose así  de  las  lluvias  é  influjo  del  sol.  Es  también  su 
cara  mas  larga  que  el  común;  y  al  extremo  de  su  trompa 
tiene  un  agujero  chico  por  donde  también  resuella.  La 
lid  que  entabla  con  el  tigre,  animal  feroz  y  ligero,  ar- 
guye su  fortaleza  ;  pues  si  este  no  tiene  la  precaución  de 
asegurarla  presa  por  buena  parte,  el  oso  le  oprime  entre 
sus  brazos,  y  siempre  mueren  ambos  en  la  lucha.  Este 
animal  es  muy  solícito 'en  buscar  las  cuevas,  ó  depósitos 
subterráneos  á  donde  habitan  las  hormigas,  que  es  su 
común  bastimento.  El  modo  que  tiene  para  cazarlas  es 
meter  la  lengua,  que  es  delgada  como  lesna,  en  la  cueva, 
solo  con  el  fin  de  ponerlas  en  movimiento  :  deposítala 
luego  en  su  puerta,  ó  por  la  inmediación  de  ella,  hasta 
que  viéndola  poblada  la  recoge,  asegurada  la  presa,  y  se 
las  traga.  Es  animal  tan  lerdo  y  perezoso,  que  el  diestro 


ANTIGUO   MERCURIO    PERUANO.  191 

cazador  lo  aprisiona  á  corta  diligencia.  Los  hay  también 
en  la  Europa,  y  de  iguales  propiedades. 

Hay  otra  especie  de  osos;  pero  el  mas  particular  co- 
nocido por  frontino  por  su  natural  fiereza  :  hace  cruel 
estrago  en  el  ganado  doméstico  :  si  los  hombres  no  tran- 
sitan con  precaución  las  selvas  en  que  habitan,  son  víc- 
tima de  sus  furias.  Este  cuadrúpedo  tiene  su  mayor 
fuerza  bajo  de  los  brazuelos,  pues  al  que  asegura  aquí, 
le  oprime  y  deja  sin  alientos,  hasta  que  arrojándolo 
muerto  lo  destroza  con  los  dientes,  y  le  sirve  de  alimen- 
to. La  carne  de  este  animal  es  muy  estimada,  por  ser 
eficaz  para  extinguir  el  gálico;  y  su  piel  puesta  á  los 
pies,  los  hace  sudar,  obrando  de  este  modo  el  mismo 
efecto.  Usan  también  su  unto  para  suavisar,  y  ponen  ex- 
peditos los  nervios  entumidos,  y  aun  se  dice  que  es  útil 
para  soldar  relajaciones.  Son  comunes  los  de  estas  y 
otras  clases,  á  todos  los  lugares  de  valles  y  sierra  de  esta 
intendencia.  No  debe  tenerse  por  fábula  lo  que  cuentan 
del  oso,  en  cuanto  á  la  inclinación  que  tiene  á  las  muje- 
res. En  este  partido,  á  donde  abundan,  y  es  crecido  el 
número  de  pastores,  se  han  experimentado  algunas  des- 
gracias; pero  entre  ellas  la  mas  notable  y  digna  de  ad- 
miración, es  la  que  se  vio  en  el  pueblo  de  Salas.  Esta 
fué,  que  habiéndose  descuidado  una  india  pastora,  que 
apacentaba  su  ganado  cabrío  en  las  inmediaciones  donde 
esta  fiera  habitaba,  recogiendo  la  infeliz  su  rebano,  la 
aprisionó  :  llevósela  violentamente  á  su  cueva,  y  allí 
saciaba  su  brutal  apetito  con  la  desdichada.  A  los  cuatro 
meses  se  supo  de  ella ;  y  pasó  un  gran  número  de  gen- 
tes, y  entre  ellos  el  Dr.  D.  Fernando  Gortéz,  su  cura, 
(que  conocí  de  canónigo  en  la  santa  iglesia  catedral  de 
Lima),  y  la  sacaron  de  su  opresión  y  miseria ;  pero  tan 
destrozada,  que  murió  al  tercer  dia,  confesando  sus  tra- 
bajos y  desgracias,  dando  noticia  del  método  y  manejo 
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con  que  la  sustentaba,  que  era  llevarle  á  la  gruta  todo  el 
bastimento  que  le  era  necesario. 

El  sagino,  que  también  se  conoce  por  los  nombres 
chancho,  paguira  y  jabalí,  es  el  animal  montaraz  mas 
abundante  que  tiene  este  partido.  Es  su  figura  como  la 
de  un  pequeño  cerdo,  ó  menor  que  un  jabalí,  con  la 
particular  circunstancia  de  tener  algunos  de  casta  dife- 
rente, á  que  llaman  haugana,  el  ombligo  á  un  lado  del 
espinazo,  el  que  encierra  una  especie  de  almizcle;  y  si 
antes  de  morir  no  se  le  corta,  no  puede  comerse  su  car- 
ne, como  lo  afirma  el  P.  Gumilla  en  su  historia  natural  del 
Orinoco.  Las  propiedades  singulares  que  se  le  notan,  son 
que  caminan  en  forma  de  escuadrón,  como  lo  denota  la 
multitud  que  se  junta  para  hacer  sus  campañas.  Siem- 
pre marchan  regidos  de  un  capilan  ;  y  escogiendo,  según 
se  dice,  para  ello  el  mas  ruin,  los  conduce,  siguiendo  tal 
compaz,  que  le  imitan  sus  pasos,  que  son  tantos,  cuantos 
son  los  gruñidos  que  da,  y  á  que  contestan  en  igual  to- 
no :  y  así  es  de  admirar  el  ruido  y  algazara  que  hacen, 
oyéndose  á  grandes  distancias.  Si  el  cazador  los  persigue, 
ó  si  en  la  vereda  que  siguen  encuentran  algún  transeún- 
te, debe  precaucionarse  en  tiempo,  subiéndose  á  algún 
árbol  que  lo  ampare,  si  no  tiene  lugar  para  la  fuga.  Lue- 
go que  le  ven  subir,  va  el  capitán  á  su  tronco ;  y  siguien- 
do su  ejemplo  los  demas^  procuran  á  tarascaras  derri- 
barle. Si  es  cauto  el  oprimido,  y  lleva  algún  puñal,  re- 
jón, ó  cuchillo,  hiere  y  mata  á  cuantos  quiere,  bajo  del 
seguro  que  ninguno  huye,  al  menos  que  no  destruya  á 
aquel.  Su  carne  es  apreciada  en  muchas  partes  de  esta 
América  :  se  parece  en  el  gusto  á  la  del  cerdo;  y  mas 
que  en  este  partido  abundan  en  Chachapoyas,  Jaén  y 
los  Lamas. 

Las  tarugas  que  son  una  especie  de  venados,  con  solo 
la  diferencia  que  en  la  cornamenta  cria  pelos,  las  hay 
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tan  grandes  como  un  burro  de  año.  Su  carne  es  comes- 
tible, y  su  piel  útil,  y  muy  estimada  para  gamuzas  y  za- 
patos, excediendo  en  lo  suave,  en  su  lustre  y  duración, 
á  los  cordobanes  que  benefician  del  cuero  de  cabra.  Se 
asegura  generalmente,  que  no  pueden  resistir  las  fuer- 
tes tempestades  :  luego  que  las  sienten  procuran  buscar 
las  cuevas  á  los  espesos  bosques;  pues  sino,  se  melanco- 
lizan entregándose  á  la  muerte  :  siempre  andan  en  cre- 
cido número  juntos.  Hay  también  estos  animales  en 
Cajamarca,  Huamacbuco,  Pataz,  y  otros  partidos  de 
Jaén. 

Los  tigres  sobre  ser  abundantes  en  el  territorio  que 
corresponde  á  Tumbez,  son  los  mas  feroces,  y  mas  cor- 
pulentos, que  he  visto  en  otros  lugares  de  este  reino. 

Están  cebados  en  la  matanza  de  los  animales  domésti- 
cos, que  acercándose  á  las  haciendas  y  poblaciones  cau- 
san muchos  daños  á  sus  dueños.  Los  hombres  que  tran- 
sitan los  montes  de  suhabitacion,  tienen  notable  peligro, 
de  noche  particularmente,  y  al  rayar  la  aurora,  que  es 
cuando  mas  embiste  este  animal  traicionero  :  se  preca- 
ven con  encender  candeladas,  con  las  que  dicen  los  prác- 
ticos, se  ahuyentan  ;  aunque  yo  presumo  que  es  un  puro 
instinto  para  conocer  que  los  que  la  encendieron  no  vi- 
ven descuidados.  Aunque  su  carne  no  se  come,  su  piel 
es  adorno  de  gusto  para  gualdapas,  ó  tapancas,  y  pisto- 
leras. Usanlas  también  con  mucho  aprecio  en  lugar  de 
alfombras,  y  forros  de  cofres.  Son  muy  diestros  los  ca- 
zadores en  matarlos ;  y  se  dice  que  echándoles  lazo  pro- 
curan amarrarlos  á  un  árbol,  y  al  regular  impulso  de  un 
garrotazo  en  el  lomo,  cede  su  fiereza.  Los  indios  del  rei- 
no de  Chile,  en  cuyas  pampas  se  encuentran  muy  á  me- 
nudo estos  animales,  combaten  con  ellos  brazo  á  brazo, 
con  la  precaución  de  llevar,  en  el  uno  un  poncho,  ó 
manta  do  lana,  y  en  el  otro  un  palo  corto,  de  modo  que 
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al  embestir  le  dan  también  en  el  lomo  con  tal  tino,  que 
le  rinden.  Son  mayores,  y  de  colores  mas  armoniosas  sus 
pieles,  que  las  de  los  de  este  reino.  Los  hay  de  cuatro 
clases  en  'la  montaña,  esto  es,  mas  ó  menos  manchada 
su  piel ;  pero  iguales  en  su  fiereza  y  propiedades. 

Si  es  grande  el  número  de  los  tigres,  no  es  inferior  el 
de  los  leones,  siendo  de  advertir,  que  no  son  parecidos  á 
los  africanos  en  la  coposa  guedeja  que  los  hermosea  :  son 
tan  corpulentos  los  que  habitan  los  bosques  de  Tumbez, 
que  igualan  á  un  burro  de  los  menores :  es  animal  devo- 
rante y  fiero  aun  mas  que  el  tigre  :  hace  cruel  carnice- 
ría en  los  domésticos,  matándolos  por  vicio,  y  feroz  cos- 
tumbre. Se  encuentran  abundantes  en  los  valles  y  sier- 
ras de  este  gobierno.  Es  necesario  que  los  hombres  que 
transitan  aquellos  caminos  adonde  abundan,  vayan  muy 
prevenidos,  y  con  armas ;  pues  esta  bestia  carnívora  hace 
la  presa  en  el  descuido,  para  lo  que  le  presta  facilidad  su 
mucha  ligereza.  Su  unto  es  todavía  mas  apreciable  que 
el  del  oso  para  los  mismos  ñnes,  y  destinos  de  agilitar  los 
nervios  entumidos,  y  otras  varias  aplicaciones  útiles  á  la 
medicina. 

Se  encuentran  en  este  partido  abundantemente  las  ar- 
dillas. Este  es  un  animalito  poco  mayor  que  un  gato  de 
tres  meses :  sus  vivas  y  despiertas  operaciones,  persua- 
den cá  primera  vista  su  extremada  agilidad.  Se  alimentan 
comunmente  de  las  flores,  siendo  el  pelo  de  su  piel  tan 
suave  y  de  tanto  lustre,  que  se  ha  hecho  apreciable  para 
el  uso  de  bolsas  de  tabaco  ;  y  pudiera  ser  de  estimación 
para  adorno  de  forros  de  vestidos,  manteleras,  guantes, 
y  otros  destinos  de  gusto.  Su  coposa  cola  en  algunas  es 
tan  abultada  como  el  cuerpo  :  es  comestible,  las  hay  de 
color  arratonado  y  negro,  que  se  equivocan  con  el  mas 
fino  terciopelo  :  es  tan  limpio  y  aseado  este  animalito, 
que  se  puede  decir,  que  imita  al  armiño,  de  quien  dicen 
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se  marchita  al  verse  manchado.  Se  domestica  en  las  ca- 
sas ;  y  tiene  mucha  imitación  en  sus  gracias  á  las  de  los 
monos. 

El  pacran,  que  es  un  animal  poco  mayor  que  un  gato, 
habita  en  los  territorios  ele  los  valles  y  de  la  sierra.  Se 
alimenta  del  maíz  que  roba  de  noche  en  las  sementeras, 
y  de  las  gallinas  y  huevos  :  sus  cuevas  las  tienen  subter- 
ráneas; y  allí  después  de  nutrirse  van  depositando  el 
grano,  para  comer  en  el  tiempo  que  no  es  de  cosecha.  En 
Piura  son  mas  raros  que  en  los  templados  de  la  sierra, 
adonde  es  abundante  este  cuadrúpedo,  á  que  llaman  al' 
pachnla.,  que  en  nuestro  idioma  significa  tigre  cjaUí- 
aero. 

El  cahapicuru,  que  traducido  del  idioma  índico  al 
castellano,  significa  animal  entre  espinas^  se  cria  en  las 
quebradas  calientes.  Cuando  se  ve  acosado  de  los  cazado- 
res, perros  ú  otros  animales  son  sus  armas  ofensivas 
estas  :  pues,  las  arroja  á  cinco  y  seis  varas,  con  tal  vio- 
lencia y  repetición,  que  cuando  no  maten  hieren,  detie- 
nen al  enemigo,  y  tiene  tiempo  para  la  fuga  :  su  hocico 
es  como  el  del  cerdo  ;  y  sus  manos  imitan  algo  á  las  del 
mono.  La  carne,  aunque  no  la  he  comido,  aseguran  que 
es  sabrosa,  y  parecida  á  la  de  los  cerdos  ;  pero  dicen  tam- 
bién que  huele  mal.  Es  de  propiedades  y  figura  muy  di- 
ferente al  pucrco-espin,  que  se  manifiesta  por  el  Abad  de 
Pluchc  en  su  espectáculo  de  la  naturaleza^  lámina  101, 
tomo.  S.**.  Dentro  de  la  medula  de  los  sesos  tiene  el  de 
este  país  una  concha  pequeña  de  hueso,  y  muy  blanca, 
cuya  dureza  es  tan  grande,  que  se  necesita  mucho  es- 
fuerzo para  romperla. 

El  camaleón,  aunque  no  es  tan  abundante  en  este  par- 
tido como  en  el  de  Chachapoyas,  es  igual  á  los  de  aquí. 
Se  cuenta  de  este  animal  que  muda  tantos  colores  cuantos 
son  sus  afecíos  :  otros  dicen,  que  según  las  sombrases  la 
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variedad  de  estos;  pero  lo  cierto  es,  quede  un  instante 
á  otro  cambia  tantos,  que  apenas  puede  explicarlos  la 
pluma  ni  demostrarlos  el  pincel.  Aseguran  los  especula- 
tivos que  se  alimentan  del  aire,  porque  jamás  le  han  vis- 
to comer  cosa  sólida.  Se  hincha  su  cuerpo  por  instantes, 
y  se  enjuta  con  el  continuo  resuello,  que  atrae  á  este 
fin.  Son  tan  tardos  al  morir,  que  después  de  muy  heri- 
dos y  sacadas  las  tripas,  muerden  si  se  les  deja  sana  la 
cabeza.  Los  hacen  muy  venenosos,  y  ligeros  al  andar  : 
cuando  ven  á  la  gente,  ó  á  algún  otro  animal^,  se  paran, 
y  están  asustados  soplando  hasta  que  se  aleja. 

El  pacaso  es  muy  parecido  á  la  iguana  en  sus  propie- 
dades, y  algo  en  su  figura.  Esta  última  es  comestible,  y 
en  el  Orinoco  es  uno  de  ios  platos  mas  regalados  entre 
las  naciones  que  habitan  las  islas  y  vegas  de  este  rio  :  su 
figura  es  horrenda  y  asquerosa  :  tiene  semejanza  en  esta 
á  la  lagartija,  mantiene  una  piedra  blanca ;  y  es  especí- 
fico, reducida  á  polvos,  y  tomados  en  agua,  contra  la  re- 
tención de  orina. 

El  leñatero  es  un  gusano  que  produce  seda  :  anda  en 
un  zurrón  cerrado ;  y  viénele  aquel  primer  nombre  del 
entretenimiento  y  afición  continua  que  tiene  de  amontar 
ó  juntar  la  leña,  de  modo  que  se  le  conoce  el  destino  pa- 
ra que  emprende  semejante  labor  tan  penosa.  No  se  pa- 
rece en  nada  el  gusano  de  la  seda,  que  conocemos  de  Va- 
lencia y  de  otros  paises.  La  seda,  no  la  ^aprovechan  sus 
naturales,  siendo  así  que  dicen  que  es  mu}'  fina.  Este 
animal  abunda  mas  en  las  montañas  que  en  Piura  :  su 
carne  es  comestible,  como  la  de  los  caracoles  entre  los 
indios  salvajes;  y  le  extraen  bastante  manteca,  con  que 
condimentan  algunos  guisos. 

Hasta  aquí  he  hablado  de  los  animales  cuadrúpedos;  y 
aunque  todavía  pudiera  referir  de  otros  que  habitan 
aquellos  bosques  y  campañas,  como  son   los  venados, 
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varias  clases  de  raposos,  los  que  se  dicen  gatos  monte- 
ses, y  leopardos;  evito  relacionar  sus  propiedades  y  pin- 
tura, porque  no  teniendo  estos  mas  circunstancias  que 
las  que  quedan  explicadas  en  el  capítulo  que  trata  de 
Trujillo,  seria  una  duplicación,  que  en  nada  adela ntaria 
el  objeto  de  esta  obra;  y  así  paso  á  dar  noticia  de  los 
reptiles. 

En  este  país  se  conocen  reptiles  de  varias  clases  y 
figuras,  y  los  mas  notables  son  las  vívoras  llamadas 
cumbilulo  ó  coral,  de  colores  vivas  que  arrebatan  la 
vista  :  son  en  extremo  venenosas,  aunque  sus  habitan- 
tes ?on  tan  diestros  en  conocer  su  antidoto,  que  nunca 
peligran  si  en  tiempo  acuden,  siendo  el  bejuco  de  Guaya- 
quil el  mejor  de  los  específicos,  aunque  también  ataja, 
y  sana  la  hoja  del  tabaco,  mascándola,  y  tragando  en 
parte  su  zumo,  y  aplicando  esta  humedecida  á  la  mor- 
dedura sajada.  Entre  las  de  este  nombre  hay  unas  que 
difieren  en  la  pinta,  á  que  llaman  bobas,  que  ni  embis- 
ten, ni  sil  ponzoña  es  activa.  La  conocida  por  rafad  es 
tan  ágil,  y  de  veneno  tan  fuerte,  que  hace  mas  violento 
estrago  su  picada,  que  da  corto  término  para  la  infec- 
ción de  la  sangre.  La  mas  particular  culebra  que  se 
halla  en  estos  paises,  es  la  llamada  colambo  :  su  cuerpo 
es  tan  grueso  como  largo,  á  corta  diferencia;  y  es  tan 
mansa  que  se  domestica  en  las  casas,  y  la  mantienen  por 
gusto  :  come  cuanto  se  le  da;  pero  su  común  alimento 
son  los  ratones,  y  vívoras  que  caza,  y  otros  insectos  que 
atrae  con  el  hálito,  de  modo  que  es  útil  para  extinguir 
estos  do  la  habitación.  Hay  otias  venenosas  que  llaman 
macanches,  grandes  de  dos  varas  de  largo,  y  de  unas 
pintas  coloradas,  amarillas  y  verdes,  etc.  Esta  suele  en- 
tablar su  lid  con  el  colambo,  y  es  muy  divejtido  este 
combate;  pero  aquel  vence  á  esta. 

Después  de  haber  escrito  la  historia  de  los  animales 
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terrestres,  es  muy  conforme  seguir  la  de  los  volátiles 
particulares  de  este  partido,  en  cuya  narración  se  verán 
sus  propiedades. 

El  pájaro  llamado  carpintero,  que  en  idioma  índico  es 
conocido  por  el  cargach,  se  encuentra  no  solo  en  Piura, 
sino  en  otros  temperamentos  templados  y  frios  de  los 
partidos  de  esta  intendencia;  pero  los  de  valles  varían  de 
aquellos  que  son  de  colores  mas  vivos.  Este  volátil  con 
su  grueso  y  fuerte  pico  se  divierte  en  taladrar  los  árbo- 
les mas  duros  y  sólidos  :  cuando  se  ejercita  en  esta  la- 
bor, parece  que  se  oye  á  distancia  una  hacba  con  que 
está  cortando  madera  un  carpintero ;  cuyas  oquedades 
que  fabrica  son  las  de  su  babitacion,  y  de  aquí  le  viene 
su  etimología  en  nuestro  idioma.  La  variedad  de  sus 
plumas  le  hace  á  la  vista  agradable  :  su  carne  es  comes- 
tible, y  de  buen  gusto.  Se  afirma  que  sus  plumas  sirven 
para  impedir  los  abortos  y  facilitar  los  partos. 

Se  hallan  unas  pavas  llamadas  arunchas  y  pihas  cuya 
carne  es  de  exquisito  gusto  al  paladar  :  sus  plumas  son  de 
agradables  colores  :  se  matienen  de  frutas  de  árboles,  en 
cuyas  ramas  elevadas  habitan  y  hacen  sus  nidos,  po- 
niendo por  lo  común  dos  huevos  del  tamaño  de  los  de  la 
gallina  :  encogiéndolas  tiernas  se  domestican  tanto,  que 
llamándolas  vienen  á  comer  á  la  mano,  y  se  mantienen 
de  cuanto  se  les  da.  Tienen  la  propiedad  de  recogerse  á 
sus  casas  á  las  horas  de  medio  dia,  y  á  las  oraciones.  Se 
conocen  también  otras  que  se  llaman  pavas  negras;  pero 
no  son  tan  dóciles,  y  de  tan  buen  gusto  como  estas  de 
que  se  trata. 

El  pájaro  llamado  pauji  tiene  mucha  semejanza  con  el 
pavo  :  es  agradable  á  la  vista  por  su  finísima  pluma  :  los 
mas  son  tan  negros,  que  se  equivocan  en  su  lustre  y  sua- 
vidad con  el  terciopelo  :  su  cresta  como  do  corona  colo- 
rada ó  copete,  le  da  mas  viveza  :  tiene  su  pico  amarillo, 
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y  en  algunos  es  pintada  la  cabeza  de  blanco  y  canario  : 
su  carne  es  muy  gustosa,  anida  en  los  árboles,  y  pone 
cuatro  y  seis  huevos  :  tiene  un  canto  raro  y  muy  repe- 
tido, pronunciando  la  voz  trabajar,  trabajar,  que  se  le 
distingue  claramente,  y  la  tercera  vez  apaga  el  grito, 
que  apenas  se  le  percibe  aquel  vocablo.  Vuelan  poco,  y 
siempre  andan  en  los  ¿írboles  de  rama  en  rama,  refiere 
el  P.  Gumilla  en  el  tomo  2.%  pag.  297,  de  su  historia 
del  Orinoco,  que  son  tan  delicadas  y  hermosas  las  plumas 
de  este  volátil,  que  aquellos  indios  engalanan  con  ellas 
las  coronas  de  su  cabeza. 

El  pajarillo  llamado  güerequequo  lo  domestican  en  las 
casas,  por  la  utilidad  que  en  él  tienen  de  limpiar  los  in- 
sectos, culebras,  cucarachas  y  otros  que  son  molestos, 
y  cuya  lid  es  divertida.  En  este  ejercicio  se  entretiene 
mas  de  noche  que  de  dia,  pues  dicen  que  en  ella  ve  mas 
claramente  que  en  este.  Su  figura  en  algo  se  parece  á  la 
paloma  de  monte  :  sus  piernas  son  muy  largas  y  delga- 
das :  los  huevos  que  ponen  son  pintados  de  un  color  muy 
agradable  blanco  y  morado  :  anida  en  los  árboles,  y  le 
viene  su  nombre  de  que  cuando  grita  ó  canta  se  le  per- 
cibe la  voz,  que  dice  güerequeque. 

A  la  parte  del  Norte  de  este  partido,  por  los  montes 
de  Tumbez,  se  halla  un  pájaro  conocido  por  predicador, 
que  en  la  montaña  llaman  pincha  :  los  hay  de  diferentes 
especies,  que  se  distinguen  por  su  corpulencia,  plumaje, 
canto  y  pico,  que  en  algunos  es  tan  grande  como  su  cuer- 
po :  se  mantiene  de  frutas :  habita  en  los  árboles;  y  en 
sus  oquedades  edifica  su  dormitorio  :  se  le  atribuye  la 
virtud  de  que  desleído  ó  raspado  su  pico,  y  aun  su  len- 
gua on  agua  puesta  en  infusión  y  bebida  sana  el  gotaco- 
ral,  el  mal  de  corazón,  y  el  pasmo.  Es,  como  se  ha  di- 
cho, su  pico  tan  grande,  que  para  tragar  necesita  elevar 
lo  que  come  á  lo  alto,  y  recibirlo  con  destreza,  de  modo 
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que  caiga  el  bastimento  cerca  de  las  fauces,  adonde  lo 
mastica,  y  asi  se  nutre. 

En  este  partido  hay  dos  clases  de  perdices :  las  mas 
grandes  y  exquisitas  habitan  la  sierra,  y  las  menores  los 
valles,  aunque  estas  son  muy  raras.  Llaman  á  las  prime- 
ras de  montaña,  y  es  su  canto  el  de  un  silbido  bajo,  y 
nada  armonioso  :  se  mantienen  de  frutas  de  árboles, 
yerbas  y  granos :  anidan  en  la  tierra,  y  ponen  hasta  diez 
y  mas  huevos,  mayores  que  los  de  gallina,  y  de  un  color 
azul  muy  armonioso.  En  los  Lamas  se  hallan  tan  corpu- 
lentas, que  peladas  pesan  hasta  cuatro  hbras,  y  de  cuyas 
particularidades  diré  lo  oportuno  en  el  capitulo  relativo 
á  este  territorio.  Las  de  Piura,  de  que  se  trata,  son  de 
muy  delicado  gusto,  su  carne  tierna  y  blanca  ;  aunque 
seca,  como  todas  las  de  su  especie,  y  entre  las  que  he 
comido  en  algunos  paises  de  esta  Amórica,  son  estas  las 
mas  parecidas  á  las  de  la  Peninsula. 

El  volátil  conocido  por  el  nombre  de  quinquin,  ó  chi- 
roque,  que  le  viene  de  esta  misma  voz,  que  es  su  canto 
común,  pero  armonioso  y  agradable  por  el  delicado 
compaz  que  guarda,  se  encuentra  en  los  términos  de 
este  partido  á  la  parte  de  los  valles.  Es  de  pluma  vistosa, 
anida  en  los  árboles :  mantiénese  de  flores,  y  es  indócil, 
pues  rara  vez  se  encuentra,  sino  en  los  bosques,  ó  espe- 
sas arboledas. 

El  cóndor  es  una  ave  de  rapiña  que  llaman  buitre  en 
la  España  :  habita  en  los  temperamentos  de  la  sierra  y 
valles  :  es  corpulento  y  glotón,  y  uno  de  los  de  vuelo 
mas  sublime  :  el  sentido  de  su  olfato  es  de  tanta  activi- 
dad, que  se  extiende  (según  dicen)  hasta  cincuenta  mi- 
llas á  percibir  la  carne  mortecina,  de  la  que  llenándose 
mucho,  no  puede  volar;  entonces  es  cuando  los  caza- 
dores, si  carecen  de  cuchillo  los  matan  á  palos,  no  ce- 
diendo su  dureza  ni  á  la  bala,  mientras  el  golpe  no  es  en 
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la  cabeza  :  anida  en  lo  eminente  de  los  peñascos,  y  de 
ordinario  pone  tres  huevos  de  color  blanquecino  que 
tira  á  ceniciento  :  es  tan  grande  su  instinto,  que  cuando 
algún  animal  está  para  morir,  lo  conoce,  y  ya  anda  cer- 
cándolo para  comerlo  luego  que  expira  ó  ánlcs,  si  no 
puede  defenderse  :  su  estatura  es  casi  igual  á  la  de  una 
grulla  :  se  tiene  su  carne  salada  hecha  cecina,  y  comida, 
por  buena  para  quitar  el  dolor  de  costado,  de  obstruir  y 
vigorizar  el  estómago  ;  y  su  buche  aplicado  á  esta  parte, 
es  específico  para  el  mismo  efecto  :  de  sus  plumas  se 
hace  comercio,  y  sirven  en  las  oficinas  para  escribir. 

Créanse  aleones,  con  los  que  hacen  una  cazeria  diver- 
tida en  la  España  ;  pero  acá  en  la  América,  adonde  no 
está  tan  extendida  la  afición,  no  se  dedican  con  tanta 
frecuencia,  pues  los  de  este  ejercicio  acostumbran  solo  la 
escopeta.  En  la  parte  de  los  Lamas,  y  en  toda  la  monta- 
ña descubierta  reina  doblemente  esta  ocupación,  siendo 
tan  diestros  aquellos  moradores  con  la  flecha,  como  no- 
sotros con  la  pólvora  y  munición.  Aunque  en  Piura  son 
raros,  hay  abundancia  de  ellos  en  otros  partidos;  y  los 
mejores  y  mas  finos  son  los  de  Huamachuco.  Los  ojos 
de  este  animal  son  muy  claros,  es  de  cuello  grueso  y  re- 
cojido,  de  pecho  ancho,  y  armado  con  un  hueso  fuerte  y 
agudo,  con  que  suele  hacer  mayor  la  herida  :  las  alas  y 
cola  son  largas,  y  el  color  de  sus  encuentros  blanco  y 
pardo  :  la  pluma  es  toda  cenicienta  y  negra  :  los  pies 
cortos,  pero  de  unas  garras  muy  agudas  y  fuertes  :  su 
canto  es  un  silbido  como  el  del  gavilán,  y  cuando  persi- 
gue á  las  aves,  y  está  cerca  de  la  presa,  es  grande  su  si- 
lencio. Algunos  ya  cebados,  comen  los  sesos  del  animal 
que  apresan  :  domesticados  los  enseñan  á  cazar,  guiados 
por  la  cola  del  perro,  que  poniéndola  este  en  agitación, 
es  señal  de  que  la  ave  está  inmediata. 

Abundan  en  este  partido  como  en  los  demás  de  la 
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sierra  y  valles,  las  palomas  que  llaman  sus  naturales  cu- 
culíes, porque  cuando  cantan  dan  regularmente  tres 
golpes  seguidos,  pronunciando  esta  voz,  siendo  mayor  su 
aprecio  cuando  tiene  mas  repetición  en  su  canto.  Este 
volátil  se  docilita  y  lo  ponen  en  jaulas,  porque  es  gracio- 
sa su  música,  que  regularmente  empieza  al  rayar  la  au- 
rora, y  la  causa  común  de  los  aficionados  á  ella  ;  su 
carne  es  sabrosa,  distinguiéndose  en  esto  para  el  apre- 
cio la  de  los  paises  frios.  Anida  en  los  árboles,  especial- 
mente en  el  verano  :  pone  dos  huevos  blancos,  lo  mis- 
mo que  los  de  las  palomas  de  Castilla,  que  en  su  corpu- 
lencia casi  son  iguales  :  se  alimentan  de  frutas  y  granos, 
y  son  tan  nocivas  en  las  sementeras,  que  los  labradores 
cuidan  de  espantarlas  en  las  heredades,  porque  congre- 
gándose aniquilan  los  sembrados.  Aunque  yo  no  he 
hecho  la  observación  que  voy  á  referir,  es  común  sentir 
de  los  dedicados  á  esta  cazería,  que  siempre  en  su  cola 
pegada  á  la  carne  á  la  parte  superior,  tienen  un  moscón, 
á  que  llaman  el  avisador  los  cazadores,  tan  sentido  al  oir 
la  gente  que  pasa  por  sus  cercanías,  que  las  hace  poner 
en  fuga.  Este  prodigio,  si  es  cierto  como  muchos  lo  ase- 
guran, da  bastante  que  pensar  al  gremio  de  los  curiosos. 
Su  buche  tiene  otra  particularidad  digna  deadmiracion.j  y 
es  que  extrayéndosele  sin  la  menor  lesión,  soplado  este 
imita  su  propia  figura. 

Se  conocen  los  papagayos,  especie  de  loros,  pero  de 
igual  variedad  y  vívos  colores  que  estos ^  y  por  tanto  son 
muy  agradables  á  la  vista.  Prefiriólas  Plinio  en  su  her- 
mosura á  todas  las  aves  picazas,  porque  no  conoció  sin 
duda  las  prodigiosas  de  la  América,  que  dan  bastante 
materia  para  admirar  el  entendimiento.  Los  hay  en  el 
partido  de  valles  y  de  sierra,  aunque  no  tan  abundantes 
y  exquisitos,  y  estos  se  alimentan  de  granos  y  de  frutas : 
andan  siempre  unidos  muchos  de  una  misma  especie, 
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haciendo  un  gran  ruido  y  algazara  :  son  nocivos  no  solo 
por  lo  que  comen  en  las  sementeras,  sino  porque  arrui- 
nan los  sembrados,  derribando  las  espigas  del  trigo,  y  el 
maíz  fresco.  El  graznido  de  este  animal  se  oye  cuando 
vuela,  que  es  con  mucha  elevación,  á  gran  distancia  : 
anida  en  los  árboles,  pone  dos  huevos  blancos  poco  me- 
nores que  los  de  gallina.  Hay  otros  menores  de  color 
verde  solo,  ó  con  una  manchita  amarilla  baja,  ó  pajiza 
en  la  cabeza,  que  se  parecen  á  los  llamados  periquitos  en 
el  reino  de  Santa  Fé,  é  islas  de  Barlovento. 

El  pájaro  llamado  chisco  por  un  nombre,  corregidor 
por  otro,  y  zona  en  Piura,  es  de  color  ceniciento,  y  hay 
algunos  todos  blancos  :  la  cola  mas  larga  que  el  cuerpo, 
es  el  mas  dulce  en  su  canto,  y  el  que  mas  varia  su  gor- 
jeo, de  modo  que  se  ha  oido  imitar  á  cualesquiera  otro 
pájaro  cantor  que  le  acompañe,  ó  esté  en  sus  cercanías : 
se  domestica  mucho,  pero  reducido  á  jaula  no  vive  largo 
tiempo. 

El  piche  de  color  muzgo  y  encarnado,  es  sobre  agra- 
dable á  la  vista  por  el  adorno  de  su  pluma,  muy  apre- 
ciado por  su  canto  :  abunda  este  volátil  en  el  partido, 
aunque  no  por  ello  pierde  su  estimación,  como  acontece 
al  antecedente,  que  no  se  apetece  tanto  por  no  ser  armo- 
nioso á  la  vista  su  plumaje. 

El  pico-gordo  es  volátil  que  siempre  anda  en  banda- 
das con  los  de  su  especie  :  es  temido  de  los  agricultores 
por  el  gran  destrozo  que  hace  en  sus  sementeras,  y  aun 
en  sus  frutas ;  pues  asociados  si  no  velan  sobre  ellos, 
destruyen  una  heredad  en  breve  término  :  no  tiene 
canto  grato,  anida  en  los  árboles,  y  su  carne  no  es  co- 
mestible. 

La  bien  gobernada  república  de  las  abejas  volátiles  de 
primer  orden  ,  que  tanta  materia  ha  dado  á  los  filósofos 
para  explorar  su  naturaleza,  merecia  á  la  verdad  la  mas 


á04  ANTIGUO    MERCURIO    PERUANO. 

detenida  atención  para  ser  tratada  ;  pero  ciñéndome  yo  á 
solo  referir  su  utilidad,  diré  que  son  seis  las  clases  que  se 
conocen  en  este  país. 

Daré  principio  con  los  llamados  chuca  rumbas,  que 
hacen  sus  panales  en  la  oquedad  de  los  árboles :  y  des- 
pués de  aprovecharse  los  que  logran  su  miel  que  es  gra- 
ta al  paladar,  y  para  útiles  usos  en  la  medicina,  pasan  á 
disfrutar  la  cera  que  benefician,  haciendo  de  ella  un  ar- 
ticulo de  comercio  considerable  :  la  que  se  extrae  de 
este  panal  es  amarilla,  y  no  cede  á  blanquearse  como  la 
del  Norte,  no  sé  si  por  falta  de  destreza  en  los  artífices 
que  la  fabrican,  ó  porque  su  calidad  sea  de  naturaleza 
opaca. 

Hay  otras  que  llaman  de  tierra,  porque  en  sus  oque- 
dades forman  sus  panales,  y  son  sus  colmenas  ó  habita- 
ción :  de  estos  sacan  una  cera  negra  que  algo  se  blan- 
quea, y  no  escomo  la  de  Jaén,  que  no  puede  separársele 
su  natural  color  :  esta  la  gastan  los  zapateros  para  ence- 
rar la  pita  con  que  cosen  los  zapatos,  equivalente  al 
cáñamo  que  usan  en  Europa,  para  el  mismo  efecto. 
También  la  gastan  los  coheteros  para  igual  fin  en  el  cor- 
del con  que  enhilan  los  cohetes.  Los  plateros  hacen  uso 
de  ella,  mezclándola  con  ladrillo  molido  para  realzar  y 
cincelar  sus  obras,  á  falta  de  brea;  pero  aun  con  estas 
aplicaciones  no  es  tan  apreciable  como  la  amarilla. 

Se  conoce  otra  especie  de  abejas,  que  llaman  murrú- 
cuyes,  cuya  picadura  causa  mucho  dolor  :  fabrican  sus 
panales  en  las  paredes,  su  miel  y  cera  no  sirven  ni  para 
el  gasto  ni  para  la  medicina. 

Las  llamadas  hergones,  tachungas,  y  nimbuchez,  fa- 
brican sus  panales  en  los  árboles,  y  la  cera  de  esta  últi- 
ma es  la  mejor,  y  se  blanquea  con  mayor  facilidad,  ha- 
ciéndose de  todas  las  clases  un  comercio  abundante  en 
este  partido.  Las  hay  igualmente  en  Jaén  y  en  la  monta- 
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ña;  pero  no  es  tan  abundante  su  beneficio  por  la  desidia 
de  sus  naturales. 

Las  lucernas  que  se  hallan  en  Piura,  aunque  no  son 
tan  prodigiosas,  y  dignas  de  la  admiración  como  las  de 
los  tres  luceros  que  produce  el  país  de  los  Motilones  y 
los  Lamas,  de  que  trataré  en  su  capítulo  respectivo;  con 
todo  las  hay  aquí  muy  finas,  y  que  comunican  un  res- 
plandor tan  grande  de  noche,  que  sin  mucha  fatiga  de  la 
vista  puede  leerse  á  alguna  distancia  un  papel. 

Si  son  admirables  estos  animales  en  su  luz,  no  lo  son 
menos  las  mariposas,  en  sus  varios  y  exquisitos  colores, 
adonde  el  pintor  mas  diestro  no  podrá  representar  su  vi- 
veza, ni  ponderar  la  pluma  su  armonía. 

Produce  este  país  entre  sus  rarezas  la  araña  que  llaman 
de  la  seda,  y  la  da  en  su  capullo,  aun  mas  suave  que  la 
de  Valencia  :  no  es  aquí  tan  abundante  este  insecto  co- 
mo en  Jaén  y  Chachapoyas,  porque  en  este  último  par- 
tido, son  tan  grandes,  como  un  cangrejo,  y  sus  col- 
millos aun  mayores  que  los  de  un  ratón  grande,  y  los 
cargan  algunas  mujeres  curiosas  entre  los  adornos 
que  llaman  dijes  en  sus  relojes,  y  otros  que  hacen  á  su 
ornato. 

Concluiré  la  relación  de  estos  insectos  con  la  hormiga 
real,  que  conocen  por  el  nombre  de  ovejilla,  que  aunque 
en  Piura  es  rara,  en  la  montaña  es  abundante  :  su  pica- 
dura están  activa,  que  levanta  una  fiebre  recia  que  dura 
veinte  y  cuatro  horas. 

Habiéndose  tratado  de  los  animales  de  la  tierra,  es 
consiguiente  pasar  cá  dar  razón  de  los  acuátiles  del  mar 
y  ríos;  pero  antes  de  hablar  de  cada  uno,  no  estará  de- 
mas  la  prevención  de  que  los  que  se  hallan  en  las  costas 
de  Piura  son  regularmente  comunes  á  los  de  Trujillo  y 
Saña.  He  procurado  no  obstante  proporcionar  á  cada 
partido  de  aquellos,  deque  abundan,  ó  mas  se  conocen 
II.  12 
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en  cada  lugar,  y  también  por  distribuir  con  mas  armonía 
su  multitud. 

Daré  principio  con  el  tollo-fino,  pez  que  abunda  mu- 
clio  en  la  cosecha,  que  empieza  desde  San  Pedro  hasta 
Navidad,  muy  parecido  al  cazón  :  su  magnitud  llega  á 
vara  y  media  :  sus  dientes  que  apenas  se  distinguen  son 
muy  pequeños :  estos  crian  huevos  como  los  de  la  galli- 
na dentro  del  vientre,  los  que  en  tiempo  se  convierten 
en  pezecillos.  La  hembra  pare  doce,  ó  mas  de  ellos, 
siendo  los  tiernos  de  mejor  gusto.  De  este  animal  hacen 
un  considerable  comercio  para  dentro  y  fuera  de  su  par- 
tido, calado  y  compuesto  á  imitación  del  bacalao  que  be- 
nefician los  Ingleses  y  Holandeses.  Los  indios  les  extraen 
los  hígados  que  fritos  los  convierten  en  aceite  para  alum- 
brarse, aunque  es  fastidioso  como  el  de  la  ballena  por 
su  fetor. 

Conócese  en  estas  costas  el  pez  llamado  tambor,  de  una 
cuarta  poco  mas  ó  menos :  es  de  un  color  verde,  y  le 
hermosean  unas  manchas,  que  imitan  aun  á  las  perlas 
mas  finas  del  Oriente  :  tiene  los  dientes  muy  grandes  : 
admirase  en  este  acuátil  la  particularidad*de  que  vién- 
dose perseguido  en  su  elemento  de  algún  pezcado,  hin- 
cha tanto  la  barriga,  que  convirtiéndose  en  una  pelota, 
no  le  puede  tragar  el  que  le  acomete. 

Se  encuentra  también  el  llamado  churucutula,  de  me- 
dia vara  :  no  tiene  escama,  solo  si  una  piel  muy  dura, 
que  si  antes  de  guisarlo  no  se  mete  en  la  candela,  para 
quitársela,  no  se  puede  docilitar  su  carne;  pero  prece- 
dida esta  operación,  es  muy  gustosa  y  regalada  :  respira 
por  la  boca  y  por  el  ombligo,  y  se  pezca  con  anzuelo  en 
todo  el  tiempo  del  año. 

El  vagre  es  un  pez  sin  escama,  de  color  azul  en  el 
lomo,  y  blanco  en  la  barriga,  se  pesca  al  anzuelo  en 
todo  tiempo  en  la  costa  de  Golan,  porque  se  cria  cerca 
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del  agua  dulce  :  crece  hasta  de  tres  cuartas,  pare  sus 
hijos  por  la  boca  como  todos  los  que  carecen  de  escama  : 
su  carne  es  muy  gustosa  y  regalada,  tiene  una  espina  en 
la  aleta  del  lomo,  que  parece  lanceta  como  la  que  hinca 
como  la  raya,  haciendo  heridas  muy  penosas,  las  quede 
ordinario  suelen  enconarse  tanto,  que  sus  hígados  apli- 
cados á  ellas  suelen  curarlas.  Se  dice  también,  que  el 
pimiento  colorado,  molido  y  aplicado  á  la  parte  lastima- 
da, es  curativo.  Este  animal  tiene  dentro  de  la  cabeza 
dos  espinas  como  anzuelos,  que  el  que  las  traga  des- 
cuidado, tiene  mucho  riesgo  por  lo  difícil  que  es  el  sa- 
carlas. 

Abunda  en  estos  mares  la  tintorera,  y  no  es  inferior 
en  corpulencia  y  voracidad  cá  las  que  conocemos  en  el 
Norte  :  tiene  siete  andanas  de  dientes,  y  lengua  como  de 
vívora  :  su  carne  es  semejante  á  la  del  cazón,  aunque 
mas  dura. 

Se  ven  también  en  estas  costas  las  vinculas,  que 
llegan  á  tres  y  cuatro  varas  de  largo  :  son  enemigas  de 
los  rallenatos,  pues  juntándose  las  de  aquella  familia  le 
embisten  con  tanta  ferocidad  y  ligereza,  que  por  dife- 
rentes partes  le  van  arrancando  el  cuerpo  á  trozos,  hasta 
que  atormentados,  y  viéndose  sin  efugio  de  tan  terribles 
contrarios,  salen  á  parar  á  las  playas  semi-muertos,  don- 
de dan  los  mayores  bramidos  que  horrorizan. 

El  berrugate  es  pez  de  escama,  que  crece  hasta  una 
tercia,  de  color  blanco  que  tira  á  cenizo  :  su  carne  es 
muy  gustosa . 

El  pulgal  tiene  una  carne  delicada,  y  llega  su  magni- 
tud hasta  media  vara  :  está  cubierto  de  escama,  y  lo 
adorna  un  color  nácar  encendido  que  lo  hermosea. 

El  cabezudo  es  un  pez,  cuya  magnitud  llega  á  dos  ter- 
cias :  su  carne  es  muy  gustosa  :  tiene  escama,  y  un  color 
blanco  amarillo  tan  vivo,  que  lo  hace  agradable  á  la  vista. 
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Las  ballenas,  que  no  son  ían  corpulentas  como  las  de 
Noruega  y  otros  mares  del  Norte,  se  conocen  y  son  fre- 
cuentes en  estas  costas;  pero  sus  naturales  no  hacen  de 
ellas  el  estimable  uso  que  los  Europeos  para  su  aceite, 
esperma,  barbas,  y  demás  útiles  destinos  que  pudieran. 
Asi  como  en  aquella  mar  se  mantienen  de  la  sardina,  en 
esta  del  Sur  se  sustentan  de  la  anchoa.  Este  incentivo  ve- 
rosímilmente es  la  causa  de  que  abunden,  viéndose 
algunas  veces  varadas  en  las  playas,  por  precipitarse 
cuando  van  en  su  seguimiento.  El  modo  frecuente  que 
tienen  para  abastecerse  de  ellas  es  el  acercarse  á  aque- 
llos sitios  á  donde  hay  cardumen,  y  azotando  allí  el  agua 
con  la  coia,  mata  cuantas  necesita  para  su  alimento.  Tie- 
ne esta  por  sus  rivales  poderosos  al  pez-espada,  el  pez- 
sierra,  golfín  y  vinculas,  como  queda  dicho,  cuya  lid 
cuando  estos  animales  se  fervorizan  es  muy  divertida  á 
los  que  la  observan;  pero  este  monstruo  en  su  corpulen- 
cia tiene  mayor  embarazo,  al  paso  que  aquel  en  su  pe- 
quenez y  agilidad,  la  defensa  poderosa  en  su  hasta  natu- 
ral de  la  espada,  arma  ofensiva  con  que  le  hiere,  desungra 
y  mata,  siendo  víctima  esta  montaña  de  carne  de  un  pez 
de  tan  Ínfima  estatura. 

Se  encuentra  en  estas  costas  el  pescado  llamado  rumi- 
chuna  que  en  castellano  quiere  decir  cabeza-dura.  Des- 
pués de  ser  la  comida  de  este  muy  gustosa,  tiene  dos 
piedras  en  la  cabeza  de  grande  utilidad  para  curar  el  mal 
do  orina,  molida  y  desleída  en  muy  poca  cantidad,  por 
ser  demasiado  cálidas  y  activas. 

El  llamado  perico  es  agradable  á  la  vista,  por  ador- 
narle unas  listas  negras  y  amarillas  relucientes  como  el 
oro,  las  que  forman  un  armón íosjo  y  delicado  matiz.  Es 
pez  inocente,  su  carne  es  muy  gustosa,  y  se  pecca  desde 
el  mes  de  abril  hasta  noviembre. 

Conócese  al  que  llaman  gallo,  pez  sin  escama  :  crece 
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hasta  tres  cuartas,  y  es  comestible  :  tiene  mucha  seme- 
janza con  el  tollo  con  la  diferencia  de  que  á  aquel  se  le 
ve  una  cresta,  como  la  del  volátil,  de  quien  lleva  su 
nombre,  y  en  lugar  de  pico  una  trompa  :  estos  ponen 
huevos,  y  de  ellos  se  crian  muchos. 

Las  jibias  son  de  dos  especies,  unas  grandes  que  no 
se  comen,  cuyo  color  es  negro  por  encima  y  blanco  por 
abajo,  y  otras  pequeñas  de  una  sesma  comestibles  á  las 
que  llaman  colamar.  Mantiénese  aquellas  de  anchoa,  y 
estas  de  yerba. 

El  pez  á  quien  le  dan  el  nombre  de  corcobado,  tiene 
una  carne  muy  gustosa,  cubierto  de  escama  de  un  color 
blanco  dorado  :  crece  hasta  tres  cuartas  de  largo  :  en- 
cuéntrase dentro  de  la  carne  de  este  acuátil  una  espina 
que  viene  á  ser  propiamente  una  pluma  tajada. 

El  llamado  pumalan  tiene  una  carne  muy  gustosa,  es 
hermosísimo,  lo  adornan  unas  escamas  encarnadas  y  otras 
de  plata,  que  desde  luego  á  la  vista  es  uno  de  los  peces 
mas  hermosos  que  conocen  los  náuticos  en  estas  costas. 

El  pámpano  que  se  da  con  abundancia  en  estos  mares, 
es  mayor  que  los  de  Cantabria ;  pero  su  gusto  al  paladar 
nunca  lo  he  juzgado  tan  grato  como  el  de  aquel. 

El  volador  es  un  pez,  cuya  magnitud  llega  á  una  ter- 
cia :  tiene  una  aleta  como  abanico,  que  le  sirve  de  alas 
para  precaverse  de  las  invasiones  que  continuamente  le 
infiere  el  dorado,  rival  sangriento  de  este  acuátil,  como 
se  ha  dicho  :  su  vuelo  es  tan  rápido,  que  se  eleva  hasta 
la  altura  de  diez  varas,  según  lo  afirman  los  especulati- 
vos náuticos,  tanto  que  repetidas  ocasiones  lo  han  visto 
saltar  á  las  embarcaciones  :  este  vive  por  lo  regular  mar 
adentro,  y  es  raro  en  la  costa. 

En  ningún  país  de  este  reino  se  conocen  con  tanta 
abundancia  los  lagartos,  á  que  llaman  caimanes,  como 
en  los  rios  de  este  partido,  particularmente  en  el  de  la 

I.  i'4. 
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Chira  :  este  animal  anfibio  es  ave  y  pez,  crece  hasta  7, 
8,  9  y  10  varas,  no  tiene  lengua,  su  trompa  es  delgada, 
el  color  en  partes  verde,  y  amarillo  por  la  barriga,  y 
negro  oscuro  por  encima.  Se  ve  todo  su  cuerpo  guar- 
necido de  unas  conchas,  y  estas  y  todo  su  casco  forman 
tanta  dureza  y  solidez,  que  resisten  aun  á  la  bala  de  un 
fusil,  de  tal  modo,  que  aunque  le  asesinen,  despedacen 
y  destrocen,  su  vientre  osla  vivo  tres  y  cuatro  horas  sal- 
tando, tirando  tarascadas  y  rapatasos,  y  así  solo  dándole 
en  el  codillo  muere.  Es  muy  forzulento  en  agua  y  tierra, 
traicionero,  atrevido  y  astuto  :  su  vida  muy  durable, 
pues  se  sabe  que  con  el  rio  de  Guayaquil  se  encierra  en 
el  lodo  como  tronco,  y  permanece  así  seis  meses  sin  co- 
mer hasta  que  pasen  por  allí  la«  aguas :  luego  que  las 
siente,  precipitado,  bravo  y  famélico^,  que  ni  sierpe, 
vuelve  á  la  agua  á  seguir  sus  estaciones  y  correrías, 
donde  desquita  con  los  peces  el  tiempo  que  ha  carecido 
de  alimento  ó  pábulo. 

El  lobo  marino,  es  abundante  en  estas  costas.  No  hay 
aquí  de  aquellos  terrestres  como  en  la  Europa  y  Asia, 
ni  de  los  grandes  y  feroces,  que  refiere  Plinio  se  crian  en 
las  regiones  frias,  ni  de  los  pequeños  y  mansos  que  se 
conocen  en  los  climas  calientes,  como  en  la  África  y 
Egipto.  Los  de  aquí  son  marinos;  pero  tan  abundantes, 
que  en  estaciones  pueblan  las  playas,  adonde  los  matan 
mas  por  diversión,  que  por  la  utilidad  que  de  ellos  re- 
portan. En  el  Norte  y  otros  países  se  aprovechan  de  su 
grasa  ;  pero  aquí  algunas  veces  les  extraen  solo  su  piel, 
para  tapafundas  y  pistoleras,  que  usan  algunos  caballeros 
extravagantes  ó  curiosos.  Hacen  también  bolsas  para 
guardar  el  tabaco  picado  para  cigarros,  y  no  han  acor- 
dado el  forrar  los  cofres  en  esta  dura  piel,  ni  para  al- 
fombra de  los  estrados  de  los  indios.  En  el  archipiélago 
de  Chiloé  salen  á  su  caza,  y  hacen  de  su  carne  una  es- 


ANTIGUO    MERCURIO   PERUANO.  211 

pecie  de  cecina,  que  es  de  mucho  aprecio  entre  ellos 
para  su  alimento  :  en  este  pais  sacan  de  él  aceite,  que 
sirve  para  alumbrarse  y  para  el  betún  de  las  embarca- 
ciones, revuelto  con  brea  :  tiene  cuatro  pies,  duerme  en 
tierra,  y  toma  en  ella  sol.  Algunos  autores  que  han  es- 
crito de  este  anfibio,  creen  que  su  pellejo  puesto  como 
cincha  ó  correa  á  la  cintura  de  una  mujer,  es  preserva- 
tivo de  los  malos  partos,  aunque  en  estos  lugares  no  lo 
aprecian  para  este  fin,  sino  para  quitar,  puesto  en  la 
misma  forma,  los  dolores  ciáticos. 

La  langosta  es  una  especie  de  camarón  :  tiene  una 
concha,  la  que  muda  como  las  cucarachas,  quedándose 
solo  con  la  comida  interior  hasta  endurecérsele,  y  criar 
nueva  costra  como  la  primera  :  se  le  ven  muchas  piernas, 
y  pescuezo  largo  :  los  ojos  en  el  rabo,  su  cola  la  juega  y 
azota  cuando  quiere,  toda  ella  es  marisco,  y  buena  co- 
mida. 

En  los  riosque  llaman  Ala  y  Frías,  se  crian  unos  lo- 
bitos  pequeños,  cuyo  largo  será  de  poco  mas  de  media 
vara,  y  de  una  tercia  de  alto.  La  piel  de  estos  animales 
es  tan  suave  que  parece  la  misma  suda,  de  un  color 
alagartado  ó  chaco  ;  y  quitándole  su  primera  peluza,  pa- 
rece adentro  un  finísimo  terciopelo  púrpura  :  cria  al- 
gunas cerdas ;  pero  estas  se  le  quitan  para  que  sea  mas 
igual  el  color,  y  mas  suave  su  delicado  pelo.  No  se  sabe 
que  uso  hagan  aquellos  moradores  de  su  carne  y  piel 
exquisita. 

En  los  rios  de  agua  dulce,  se  encuentran  los  róbalos 
hasta  de  vara  y  media  de  largo  :  se  halla  también  vagres, 
preñadifas  y  cascafes  de  muy  buen  gusto  ;  mas  en  los  de 
este  reino  no  se  conocen  los  Ijarbos,  las  truchas,  las  an- 
guilas y  otros  peces,  que  son  comunes  en  los  rios  de  la 
Península. 
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I  IV.  —  De  las  producciones  vegetables,  que  contiene  este  partido. 

Pródiga  la  naturaleza  en  unas  regiones  mas  que  en 
otras,  según  las  tierras,  los  climas  y  el  aire,  quiso  enri- 
quecer de  vegetables  mas  abundantemente  á  Piura,  que 
á  todos  los  demás  lugares  que  comprenden  los  valles  de 
esta  América ;  pero  para  no  detener  la  pluma  en  mani- 
festar sus  prodigios,  bueno  será  que  dejando  á  un  lado 
la  ponderación,  en  que  tira  sus  gajes  el  adorno  de  la 
historia,  pase  yo  á  hacer  la  narración  sencilla,  que  siem- 
pre me  propuse,  sufriendo  la  nota  de  poco  erudito  al 
cambio  de  verdadero. 

Trataré  primero  de  sus  árboles  frutales,  tanto  de  los 
que  trasladaron  los  Españoles  de  la  Europa,  cuanto  de 
los  regionales,  cuyo  sazonado  fruto  se  puede  asegurar, 
que  es  el  de  mejor  gusto  de  cuantos  en  estos  paises  se 
conocen.  Después  seguiré  dando  una  igual  noticia  de 
muchos  árboles  y  arbustos,  que  se  producen,  con- 
cluyendo mi  discurso  con  varias  yerbas  útiles  á  la  me- 
dicina, que  al  auxilio  de  la  experiencia  se  conocen  como 
específicos  de  muchas  dolencias,  según  iré  explicando  en 
la  colección  que  haré  de  ellas. 

Para  seguir  el  orden  que  me  he  propuesto,  daré  prin- 
cipio con  decir  que  se  dan  de  las  de  España  y  del  país, 
todas  lasque  se  han  referido  en  el  tratado  de  Trujillo; 
pero  ademas  de  ellas,  se  producen  el  lanche  de  color 
morado,  cuya  fruta  se  parece  á  la  avellana,  y  la  madera 
del  árbol  es  también  muy  semejante. 

En  cuanto  á  árboles,  cuyas  maderas  son  apreciables 
para  las  fábricas  y  otras  obras  de  adorno,  son  el  del  ce- 
dro, el  naranjo  agrio,  el  bojo,  el  olivo,  el  Hoque  colo- 
rado, el  chachacomo,  el  alizo,  el  espino,  el  guayo,  el 
algarrobo  incorruptible,  la  chontilla,  por  otro  nombre 
boba,  el  sapote,  sioque,  el  cocóbolo  solidísimo,  el  lú- 
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cumo,  la  palma,  el  moral,  el  roble,  el  sauce,  el  guál- 
lico,  el  palillo,  el  tailis,  el  guachapelí,  el  llmoncillo,  el 
guayacan,  cuya  madera  es  olorosa  y  dura,  y  el  árbol  co- 
nocido por  de  la  tara. 

Los  que  tienen  particulares  virtudes  son,  el  primero 
los  tamarindos,  que  se  producen  en  este  partido  con 
abundancia.  Su  fruta  es  muy  útil  para  purgarse,  y  ha- 
cen de  ella  frecuente  uso  en  las  boticas  de  la  América  : 
es  así  mismo  esta  muy  agradable  al  paladar,  y  después 
de  secas  sazanan  con  ella  las  limonadas,  que  son  buenas 
para  refrescar  la  sangre.  De  su  madera  labran  vasos, 
porque  dicen  que  continuando  la  bebida  en  ellos,  ó 
echando  este  palo  en  agua,  cura  la  hidropesía. 

El  árbol  de  la  quinaquina,  que  es  propio  de  los  luga- 
res calientes  es  aquí  escaso,  pero  abunda  en  la  montaña. 
La  corteza  y  resina  quemada,  y  recibiendo  su  humo  por 
las  narices,  es  fragante,  y  buena  para  fortalecer  la  ca- 
beza, y  quitar  sus  dolores,  cuando  provienen  de  frió,  ó 
aire  :  su  semilla  se  toma  en  agua  con  miel  de  caña  para 
los  pujos  de  sangre  :  su  madera  es  muy  sólida,  y  buena 
para  los  edificios. 

En  este  partido  se  produce  un  árbol  prodigioso,  aun- 
que mas  parece  arbusto  :  da  por  fruto  unas  bainillas  se- 
mejantes á  las  del  maní,  de  las  cuales  salen  unas  maripo- 
sas de  varios  y  diversos  colores,  muy  agradables  á  la 
vista. 

El  piñón  es  árbol  de  este  territorio,  se  cria  en  lugares 
calientes  :  la  telita  de  su  fruto  es  buena  para  purgarse, 
y  las  hojas  aplicadas  á  las  apostemas,  sanan. 

El  que  llaman  de  la  taya  ó  tara,  que  se  da  en  los  va- 
lles, produce  una  vainilla  que  la  usan  mucho  para  hacer 
tinta  y  tiene  bastante  consumo  :  su  hoja  infundida  en 
agua  fria  la  hacen  buena  para  curar  los  ojos  bañándose 
con  ella. 
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El  molle,  ó  mulli,  de  lugares  calientes  y  templados  de 
sierra,  da  una  resini  que  aplicada  en  parches  á  las  sie- 
nes, cura  el  dolor  de  cabeza  que  proviene  de  pasmo,  ó 
aire,  y  su  semilla  es  la  verdadera  pimienta.  Los  indios 
la  echan  á  la  chicha  para  darles  fuerza,  aunque  les  es 
muy  nociva.  No  se  tenga  por  ponderación  el  afirmar  que 
es  ella  misma,  pues  la  he  visto  de  mayor  fortaleza  y  de 
mejor  gusto  que  la  que  llaman  de  Castilla,  y  de  la  que 
hacen  los  Holandeses  un  gran  comercio.  Si  en  este  reino 
se  dedicaran  á  su  cultivo,  se  les  quitaría  sin  duda  este  ar- 
tículo poderoso,  cediendo  en  beneficio  de  nuestra  nación ; 
y  es  tan  abundante  en  estos  países,  que  podría  cargarse  un 
regular  buque  cada  dos  años  para  la  Península  D.  Feliz 
Palacios  en  su  farmacopea  dice  que  es  astringente  blando, 
y  que  sirve  para  los  flujos,  hemorragias,  y  corroborante 
del  estómago,  pero  no  da  el  método  aplicativo  claro. 

El  árbol  de  la  cascarilla,  cuyo  palo  es  el  mejor  febrí- 
fugo para  las  tercianas,  y  oíros  muchos  remedios  útiles 
de  la  medicina,  y  del  cual  se  consume  mucho  en  la  Eu- 
ropa y  la  Asia  para  tintes,  es  el  artículo  de  comercio 
mas  abundante  de  este  reino  :  en  el  partido  de  que  se 
trata  se  da  en  el  cerro  de  Pa ratón  en  la  doctrina  de 
Guarmaca  :  en  Sondor  anexo  de  íluancabamb:i,  se  pro- 
duce igualmente,  y  aunque  en  estos  lugares  vale  seis 
pesos  la  arroba,  en  Piura  cuesta  ocho. 

El  llamado  palo-santo  que  abunda  en  la  sierra,  pro- 
duce una  resina  buena  para  curar  la  sangre  lubia,  das- 
hecha  en  agua,  y  bebida.  La  usan  también  para  dolores 
de  cabeza,  puesta  en  parches.  Su  espíritu  sacado  de  ella, 
de  la  corteza,  ó  madera  quita  los  paños,  ó  manchas  de 
la  cara,  siendo  tanta  la  fe  que  tienen  en  este  palo  que 
hacen  cruces  de  él,  y  las  traen  colgadas,  juzgándolas 
por  preservativo  de  los  hechizos  :  puesto  un  palo  en  la 
boca  mitiga  la  sed. 
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El  sapole  cuyas  hojas  sirven  de  abundante  pasto  á  los 
animales,  tiene  también  una  resina  de  la  cual  usan 
los  tintoreros  para  engomar  los  efectos  que  tiñen,  y 
aplancharlos,  y  también  sirve  á  los  sombrereros  para 
sus  fábricas.  Llévase  á  Lima  y  otras  partes  por  co- 
mercio. 

,  El  árbol  del  algarrobo  es  aquí  muy  abundante,  y  de 
cuyo  fruto,  á  que  llaman  sus  naturales  puño,  que  es 
cogollo  de  la  flor,  sustentan  muchos  animales  :  su  ma- 
dera es  buena  para  fábricas,  y  se  tiene  por  incorrup- 
tible. Los  indios  y  gente  pobre  hacen  una  especie  de 
engrudo  de  la  vaina  muy  jugoso,  que  les  sirven  de  sus- 
tento, y  llama nle  Yupíún;  pero  es  muy  cálida. 

El  arrayan  se  da  en  la  parte  de  la  serranía,  y  cocida 
la  agua  de  su  hoja,  y  haciendo  enjuagatorios,  quita  el 
mal  olor  de  la  boca,  y  afirma  la  dentadura. 

De  los  arbustos  que  se  dan  en  aquel  territorio,  son 
los  mas  conocidos  el  del  camote,  la  yuca  y  la  papa,  que 
son  tres  raices  comestibles,  y  de  imponderable  consumo 
en  este  reino,  según  se  dijo  tratando  de  ellas  en  Tru- 
jillo. 

El  culen  que  se  da  en  lugares  frios,  y  en  este  partido 
en  lo  que  comprende  á  la  serranía,  es  muy  estimable 
para  el  uso  de  la  medicina ;  pues  sus  hojas  cocidas  en 
agua,  y  bebida  esta,  cura  las  indigestiones,  y  es  un  sudo- 
rífico tomada  caliente  para  curar  los  resfríos,  que  son 
comunes  en  estos  valles. 

El  cardo-santo  es  propio  de  lugares  calientes  y  tem- 
plados :  su  hoja  frita  en  cebo,  molida  y  aplicada,  se  usa 
para  madurar  incordios  y  apostemas ;  la  semilla  que  en- 
cierra el  botón,  así  como  el  de  la  amapola  es  purgante 
muy  activo.  La  leche  que  arroja,  sirve  para  curar  los 
ojos  llagados;  su  raíz  cocida  en  agua  se  toma  para  curar 
opilaciones. 
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He  oido  decir  que  se  halla  en  las  inmediaciones  de 
Jaén,  adonde  sin  duda  le  hay,  el  arhusto  llamado  daco 
ó  cagua,  que  ?e  produce  en  todos  los  lugares  templados 
de  sierra,  el  cual  arroja  ó  destila  una  resina  semejante 
al  incienso  llamado  almasiga,  que  sirve  para  contener 
la  lipidia,  y  tiene  mucho  uso  en  las  boticas.  Los  niños 
pobres  de  Jaén,  aprenden  á  escribir  en  sus  hojas  con 
rayados  de  caña,  sin  tinta,  quedando  estampadas  las  le- 
tras de  colorado. 

El  oberal,  que  se  da  en  algunos  lugares  fríos  de  sierra 
y  aun  de  valles,  tienen  por  buenas  sus  hojas  estrujadas 
en  agua,  y  bañándose  con  ella  para  curar  la  erisipela, 
así  como  también  su  zumo  aplicado  en  la  forma  referida, 
sirve  al  mismo  útil  fin.  Produce  una  fruta  ó  grano  colo- 
rado, que  sirve  de  pasto  á  las  pavas  del  monte. 

El  de  la  cucharilla,  que  se  da  en  todo  temperamento, 
cocida  la  hoja  en  agua^  la  toman  las  mujeres  en  baño 
para  sanar  del  cancro,  y  bebida  para  el  mal  de  madre. 

La  mosqueta,  es  un  arbusto  escaso  en  este  territorio  : 
es  común  en  Jaén,  Chachapoyas  y  la  montaña,  el  cual 
produce  una  resina  muy  olorosa,  aunque  sus  moradores 
por  su  poco  gusto,  no  hacen  de  ella  el  uso  que  para  otros 
seria  muy  apreciable. 

El  del  algodón,  aunque  se  da  en  todos  los  valles,  y 
particularmente  en  los  lugares  calientes  de  Chachapoyas, 
es  abundantísimo  en  este  partido,  de  cuyas  hilazas  y 
manufacturas  evito  tratar  aquí,  para  practicarlo  en  el 
artículo  relativo  á  su  comercio  é  industria. 

El  de  lipe,  que  da  una  fruta  dulce  y  agradable,  pare- 
cido su  grano  al  de  la  uva,  es  regional  de  este  lugar  en 
la  parte  de  la  sierra  ;  pues  no  se  conoce  en  mucha  ni  en 
poca  abundancia  á  lo  que  he  visto  y  oido,  en  los  otros 
partidos  de  este  gobierno. 

El  maíz,  el  trigo,  y  aun  la  cebada  y  caña  de  azúcar, 
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bien  que  escasa,  se  produce  en  aquel  territorio,  como 
igualmente  otras  miniestras,  que  son  comunes  á  los  tem- 
peramentos de  los  valles  y  de  la  sierra. 

El  jazmin-de-Gartajena,  que  en  España  llaman  yamela, 
es  muy  fragante;  y  su  cogollo  es  bueno  para  curar  llagas 
de  la  boca  que  provienen  de  gálico  y  calor  :  su  flor  blanca 
refregada  sobre  los  empeines,  los  quita. 

El  bejuco  llamado  navarrete,  que  se  enreda  en  los 
árboles  como  el  granadillo,  es  propio  de  lugares  tem- 
plados de  sierra,  cuya  corteza  raspada,  aplicada  é  intro- 
ducida en  las  llagas  que  han  criado  gusanos,  los  mata,  y 
sana  á  aquellas. 

El  conocido  por  zarzaparrilla,  que  se  da  en  los  lugares 
húmedos  y  cálidos  en  algunos  partidos  de  este  gobierno, 
se  toma  con  buen  suceso,  particularmente  en  Piura, 
adonde  mas  abunda  para  el  mal  gálico,  abriendo  por 
medio  el  bejuco  que  también  enreda  á  los  árboles,  é  in- 
fundiéndolo en  agua  hasta  el  segundo  dia ;  y  la  toman  en 
otras  varias  preparaciones  y  modos. 

Entre  las  plantas  de  virtud  escogida,  es  una  la  que 
llaman  calaguala,  propia  de  lugares  frios,  que  son  en  los 
que  se  halla  en  este  partido,  siendo  la  mejor  y  la  mas 
fina  aquella  que  se  cria  sobre  la  piedra,  y  en  aquellos 
pináculos  de  las  cordilleras  :  se  aplica  con  éxito  experi- 
mental amartajada,  y  puesta  en  infusión  en  chicha  ó  vino, 
bebida  para  extinguir  el  gálico,  y  para  insolver  los  in- 
cordios tomada  en  la  misma  conformidad,  y  para  evitar 
apostemas  que  provengan  de  algún  golpe. 

El  barbasco,  que  es  yerba  propia  de  lugares  ardientes 
amartajada  en  porción,  y  arrojada  á  los  rios  tiene  la  cir- 
cunstancia de  emborrachar  á  los  peces,  que  salen  sobre 
el  agua  boca  arriba,  pescándolos  así  sin  mayor  pensión 
ni  molestia  :  el  zumo  de  ella  mata  los  gusanos  de  toda 
úlcera  ó  llaga,  sin  dañar  al  paciente. 

II.  13 
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La  conocida  por  el  nombre  de  achumecaguan,  que  se 
da  en  todos  temperamentos  de  valles  y  sierra,  se  tiene 
por  cálida  y  purgante,  usando  de  ella  cocida  y  bebida 
por  ocho  dias  continuados,  y  tomando  al  noveno  en  pol- 
vos su  semilla  deshecha  en  agua  templada. 

La  que  se  llama  aylampo,  que  se  da  en  los  lugares 
templados  de  la  sierra,  tomando  su  cocimiento  bebido, 
se  valen  de  él  en  muchas  partes  las  mujeres  para  arrojar 
las  secundinas  ó  pares ;  úsanla  también  estrujada  para 
dar  color  encarnado  subido  a  las  obleas ;  y  pudiera  ser- 
vir, según  la  hermosura  que  tiene,  para  teñir  otras  co- 
sas diferentes. 

La  que  dicen  contrayerba  de  rabo  de  zorro,  que  se  da 
en  climas  frios  y  templados  de  la  sierra,  la  dedican  con 
aprecio,  cocida  y  mezclada  con  manteca  y  azúcar  para 
los  empachos;  y  cuando  es  sola  cocida  con  azúcar,  sirve 
para  sudar^  y  de  un  modo  y  de  otro,  es  muy  usada  sin 
duda  por  un  éxito  provechoso  que  se  ha  experimentado. 

La  yerba  sentaura,  que  se  da  en  los  temples,  la  apli- 
can generalmente  cocida  y  bebida  para  extraer  los  em- 
pachos, y  sana  la  ictericia. 

En  los  lugares  calientes  se  produce  la  chilca-macho, 
yerba  que  sus  habitantes  la  acostumbran  para  curar  los 
tumores  ó  extuberancias  que  se  crian  del  frió,  cocida  y 
dándose  con  su  agua  baños,  aplicando  sus  hojas  quebran- 
tadas al  sitio  de  la  dolencia. 

El  botoncillo,  yerba  que  se  cria  en  los  templados  al 
contorno  de  las  acequias,  hervida  en  agua,  haciendo  en- 
juagatorios se  usa  para  el  dolor  de  muelas ;  y  sana  las 
encias  cuando  se  descarnan  de  los  dientes. 

La  bledilla,  que  se  da  en  los  lugares  templados,  se 
administra  en  cocimiento  para  los  empachos  :  tomada 
por  la  boca  sirve  asimismo  para  curar  los  tabardillos. 

Conócese  otra  por  el  nombre  de  estudesa,  cuya  pro- 
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duccion  se  encuentra  en  los  temples.  De  esta  se  vale  la 
gente  pobre  de  la  sierra,  para  cubrir  los  techos  do  sus 
casas  por  el  poco  costo  en  lugar  de  tejas  :  cocida  la  raíz 
de  esta  yerba,  es  un  método  curativo  que  usan  sus  na- 
turales en  bebida  para  el  dolor  de  costado,  de  la  que 
han  experimentado  saludables  efectos. 

La  contrayerba-real,  se  cria  en  temperamentos  frios, 
y  en  las  serranías  de  este  partido  :  tíénese  por  buena 
para  contener  y  estancar  la  sangre  que  proviene  del  pul- 
món, puesta  en  emplasto  sobro  él,  y  en  especial  para 
quitar  las  tercianas  malignas.  Es  un  singular  refrige- 
rante de  la  sangre,  tempera  la  cólera  :  su  cocimiento  be- 
bido extingue  el  amargor  de  la  boca  :  es  contraveneno, 
y  desleída  en  vinagre  alivia  el  dolor  de  las  muelas,  y  es 
olorosa. 

En  los  paises  frios  y  templados,  se  encuentra  la  yerba 
llamada  cuchillopinco,  que  equivale  en  nuestro  idioma 
á  pájaro-mono  :  los  útiles  efectos  que  de  ella  se  han  ex- 
perimentado, prueban  con  evidencia  la  eficacia  de  su 
virtud ;  pues  esta  sirve  bebida  en  cocimiento  de  un  total 
alivio  para  la  detención  de  orina  :  aplícanse  también  los 
polvos  que  de  ella  se  hacen,  para  sanar  las  quemadu- 
ras. 

La  chilca,  es  una  yerba  que  sirve  á  teñir  el  color  ver- 
de fino,  y  su  cocimiento  hace  impresión  solo  en  lo  que 
liñe  :  xa  usan  mucho  para  el  color  de  los  zapatos  pinta- 
dos, y  la  conocen  también  por  otro  nombre  :  sirve  para 
dislocaciones,  hervidas  sus  hojas  en  vino,  y  aplicadas  á 
la  parte,  porque  es  muy  restringente. 

La  doradilla  que  se  cria  en  lo  frígido,  la  hay  en  la 
parte  que  toca  á  sierra  de  este  partido  :  cocida  en  agua 
cuanto  le  dé  color,  y  bebida,  es  muy  saludable  para  el 
dolor  de  costado,  y  se  tiene  por  desopilativa. 

Otra  se  conoce  por  el  nombre  de  escobilla,  á  la  que 
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reputan  cálida,  y  la  acostumbran  beber  cocida  para  cor- 
regir la  cólera :  dase  esta  yerba  en  los  lugares  ardientes 
y  templados  de  esta  sierra. 

La  escorzonera  que  es  muy  usable  abunda  mas  en  los 
temperamentos  frios  que  en  los  cálidos,  pero  se  encuen- 
tra en  Piura  :  la  toman  generalmente  en  el  reino  her- 
vida en  agua  puesta  en  infusión,  y  serenada  o  estrujada 
en  agua  fria  para  refrescar  la  sangre  y  el  calor  del  estó- 
mago, y  curar  las  liebres. 

La  yerba  conocida  por  flor  de  amores  secos,  se  pro- 
duce en  lugares  templados  :  se  hace  uso  de  ella  hervida 
en  agua  para  sanar  la  hidropesía. 

En  las  partes  cálidas  se  cria  la  yerba  que  llaman  gua- 
yusa  :  la  tienen  por  provechosa  para  los  pasmos,  aunque 
la  usan  poco ;  pero  sí  es  eficaz  para  desobstruir,  y  darle 
el  ordinario  curso  al  menstruo. 

Es  muy  abundante  en  los  países  frígidos  la  ortiga  de 
león,  la  que  beben  para  purgar  los  humores  gálicos,  y 
cocida  su  raíz  en  agua  se  toma  para  sujetar  y  contener 
la  sangre  por  la  boca  :  se  cree  también  que  es  muy  pro- 
ficua para  expeler  y  arrojar  las  apostemas  interiores  por 
el  curso. 

La  huacchapurga,  que  en  nuestro  idioma  significa 
purga  de  pobres^  se  produce  en  lugares  calientes  :  gui- 
sándola con  agua,  manteca,  cebolla,  ajos  y  pimientos  se 
tiene  por  purgante,  tomándola  por  desayuno. 

La  llamada  huarmi-huarmi,  que  se  da  en  todo  Lempe- 
ramento,  hervida  en  agua  la  beben  para  la  purgación,  y 
retenciones  de  orina.  Su  cocimiento  es  bueno  para  el 
-tinte  amarillo,  de  que  usan  en  Piura,  y  mas  en  otros  par- 
tidos, particularmente  en  Chachapoyas. 

La  ortiga  del  oso,  se  cria  en  lugares  frios,  y  ^e  halla 
también  en  las  serranías  de  este  país,  hervida  en  agua, 
se  tiene  por  muy  buena  para  curar  el  gálico. 
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La  yerba  blanca  sirve  de  alimento  á  las  gentes  pobres: 
hacen  de  ella  ensalada  cocida  con  manteca,  que  separe- 
ce  á  los.  yuyos  :  la  dan  comunmente  á  los  cuyes :  cómen- 
la  también  cruda  en  Piura:  solo  sirve  para  las  cabras,  y 
dicen  que  para  flujos  de  sangre. 

La  del  toro,  que  se  produce  en  los  lugares  templados 
y  frios,  cocida  en  agua  y  bebida  se  usa  para  los  afectos 
del  pecho  :  preserva  asimismo  del  dolor  de  costado  : 
cura  las  inflamaciones  de  los  testículos  y  sirve  para 
purgar  el  humor  gálico  :  deshace  prodigiosamente  las 
apostemas  interiores,  y  es  también  provechosa  para  evi- 
tar los  dolores  provenidos  de  el  molimiento  que  origina 
algún  viaje  ó  ejercicio  violento. 

La  desflemadera,  que  abunda  en  lo  mas  húmedo  ú 
orillas  de  los  arroyos,  es  buena  para  quitar  las  reumas  de 
la  cara,  de  dientes  y  muelas;  pues  mascando  un  poco  de 
su  raíz,  llena  la  boca  de  tanta  flema,  que  hace  descansar 
los  vehementes  dolores  de  la  fluxión. 

La  yerba  del  incordio  la  tienen  por  de  grande  utili- 
dad, pues  se  valen  de  ella  para  quitar  las  glándulas  que 
han  dimanado  de  él,  molida  y  aplicada  á  esta  parte  :  tam- 
bién es  buena  para  sanar  las  tercianas  tomándola  cocida 
en  agua. 

Se  encuentra  la  lengua  de  vaca,  la  que  se  cria  en  lu- 
gares frios  ;  sirve  su  hoja,  puesta  por  el  lado  que  tiene 
peluza,  para  abrir  apostemas  y  fuentes :  gasta  el  callo  ó 
las  carnosidades  viciosas  de  las  llagas;  por  el  lado  que 
está  liza  es  de  grande  provecho  para  cerrar  apostemas  y 
carbunclos. 

La  lechuguilla  se  da  en  todos  temperamentos,  cuyas 
hojas  aplicadas  á  las  llagas  las  hace  purgar,  las  refresca 
y  seca.  Usan  también  su  cocimiento  para  curar  los  ta- 
bardillos. 

El  lito,  yerba  de  lugares  calientes,  se  da  con  abun- 
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dancia  en  el  despoblado  de  Sechura.  Esta  es  de  grande 
estimación  por  ser  de  mucho  servicio  reducida  á  ceniza, 
para  las  lejías  con  que  cuajan  el  cebo  de  que  se  fabrica 
el  jabón,  y  también  para  dar  fortaleza  á  los  tintes;  para 
cuyos  dos  usos  tiene  mucho  consumo. 

La  que  le  dan  el  nombre  de  monadilla,  se  produce  en 
los  lugares  calientes  y  templados :  hervida  en  agua  la 
acostumbran  para  corregir  la  sangre ;  y  se  tiene  por 
buena  para  curar  la  ictericia  bebida  del  mismo  modo, 
pero  preparándola  antes  con  algún  emético. 

La  siempreviva,  que  se  halla  en  los  mismos  lugares, 
hervida  en  agua  y  bebida,  ataja  el  flujo  de  sangre 
que  viene  por  el  curso,  y  sirve  para  curar  el  mal  de 
ojos. 

La  conocida  por  payco  se  cria  en  todos  temperamen- 
tos :  se  usa  en  poleadas,  guisos,  y  cocida  en  agua  sirve 
para  fortalecer  el  estómago,  destruir  las  obstrucciones,  y 
curar  las  fiebres  intermitentes.  Es  tenida  por  la  yerba 
de  la  fé. 

Es  común  en  los  valles  y  templados  de  sierra,  la  sal- 
via :  las  hojas  de  esta  yerba  cocidas  en  agua,  las  toman 
aquellos  que  padecen  el  pasmo,  y  cruda  la  traen  en  la 
boca  para  preservarse  de  él. 

La  yerba  que  llaman  achupalla  en  los  valles,  y  en  las 
serranías  siempreviva,  se  produce  en  todo  temperamen- 
to. El  zumo  de  ella  se  aplica  para  el  dolor  de  oidos,  y 
martajada  estregando  la  encía,  es  buena  contra  el  es- 
corbuto. 

La  perlilla  que  se  da  en  los  templados,  se  tiene  por 
fresca  :  cocida  en  agua  la  beben  para  aplacar  los  calores 
del  estómago,  y  refrigerar  la  sangre  en  las  fiebres  ar- 
dientes. 

La  yerba  de  Juan-Alonso,  propia  de  lugares  frios  y 
templados,  es  muy  buena  lomándola  cocida  en  agua  para 
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temperar  el  calor  del  estómago  y  de  la  sangre  :  la  acos- 
tumbran mucho  en  todos  los  valles. 

La  reimi,  que  se  da  en  todo  lugar  templado  de  la 
sierra,  es  curativa  de  las  fluxiones  y  corrimientos,  es- 
trujándola y  sorbiendo  su  zumo  por  las  narices. 

La  llamada  sierrecilla,  se  produce  en  el  mismo  tem- 
peramento, y  es  muy  usable  para  curar  las  purgaciones, 
hervida  en  agua,  y  bebiendo  esta. 

La  suelda-con-suelda,  es  propia  de  lugares  frios  y 
templados;  y  se  tiene  por  buena  marlajada  y  aplicada  á 
las  fracturas  para  soldarlas. 

La  quinua  colorada  y  blanca,  es  de  temperamentos 
frios  y  templados,  cuya  simiente  ademas  de  ser  comes- 
tible, la  acostumbran  en  todo  el  reino  bebida  su  agua, 
para  impedir  el  que  se  formen  apostemas  después  de  al- 
gún golpe  que  se  recibe,  y  aun  para  sanar  de  aque'Ias  : 
también  la  aplican  para  sudoríficos  y  pectorales,  catar- 
ros y  constipaciones  :  la  usan  para  emplastos  de  contusio- 
nes y  fracturas  de  huesos.  La  colorada  que  sirve  para  los 
mismos  destinos,  es  útil  para  vomitorios,  se  valen  de  ella 
para  dar  color  á  las  obleas;  y  las  hojas  cocidas  dándose 
baño  con  su  agua,  es  provechosa  contra  la  gota. 

La  mosqueta,  que  se  da  en  algunos  lugares  calientes, 
ademas  de  ser  olorosa,  sirve  como  de  purgante,  reducida 
á  jarabe,  y  la  usa  comunmente  la  gente  pobre  cuando 
siente  necesidad  de  este  remedio. 

La  verdolaga,  de  todo  temperamento,  es  comestible,  y 
se  tiene  por  fresca  y  adecuada  para  hacer  ayudas  con 
ella,  y  curar  por  su  medio  los  tabardillos. 

El  culantrillo,  particularmente  el  que  llaman  áepozo^ 
es  específico  para  hacer  que  venga  la  menstruación  á 
las  mujeres  :  es  muy  cálida,  se  bebe  caliente  después  de 
hervida. 

No  son  solo  estas  yerbas  que  quedan  relacionadas  las 
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que  hay  en  Piura,  pues  las  de  Trujillo  y  Lambayeque, 
son  también  las  mismas  que  posee  esle  partido ;  pero 
como  el  volver  á  referirlas  nada  aumenta  á  la  utilidad, 
se  omite  porque  allí  el  curioso  puede  ver  sus  nombres  y 
virtudes,  para  si  quiere  hacer  uso  instruido  de  su  natu- 
ral bondad.  En  este  territorio  que  se  compone  de  valles 
y  de  sierra,  hay  mas  variedad  ;  y  se  reserva  hablar  de 
otras  muchas  en  los  lugares  adonde  mas  abundan,  adon- 
de mas  las  conocen,  y  en  donde  hacen  respectivamente 
uso  de  ellas  según  la  fé  y  éxito,  que  les  ha  acreditado  la 
experiencia. 

I  V.  —  De  los  minerales,  tesoros  y  especies  curiosas,  que  se  encuentran  i 

en  los  sepulcros  de  los  gentiles. 

Los  codiciados  metales  del  oro  y  de  la  plata,  que  se 
extraen  de  las  minas  en  las  Indias,  no  son  abundantes  en 
los  lugares  que  pertenecen  á  los  valles;  pero  Piura  que 
participa  de  los  temperamentos  de  sierra  en  algunas 
partes,  no  carece  de  ellas,  particularmente  de  las  de 
aquel  primer  metal.  Verdad  es  que  ya  sea  por  su  corta 
ley,  ó  por  la  poca  afición  que  tienen  sus  moradores  á 
este  penoso  trabajo,  son  raras  las  que  se  laborean. 

Reservo  tratar  con  alguna  extensión  el  artículo  de 
minas  hasta  con  traerme  al  de  Caja  marca  para  las  de 
plata,  y  al  de  Pataz  para  las  de  oro ;  pero  no  por  esto  de- 
jaré de  dar  aquí  una  clara,  aunque  sucinta  idea  de  las 
que  se  trabajan  de  este  estimable  metal. 

Las  que  allí  se  conocen  son  la  una  en  el  cerro  del  gi- 
gante, que  posee  un  vecino  de  aquel  partido  llamado 
Serquera  :  la  calidad  de  sus  metales  es  de  bronce  dorado, 
cuya  ley  asciende  á  19  quilates.  La  carga  de  este  ha 
producido  dos  castellanos  y  dos  tomines  en  su  último 
estado. 

Hay  otra  en  el  cerro  de  Ponemachay,  de  la  que  es 
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dueño  un  D.  N.  Avila,  cuya  le  era  de  18  quilates,  y 
producía  en  su  posterior  laboreo  cuatro  castellanos  por 
cada  carga  de  metal. 

En  el  cerro  de  San  Francisco,  en  el  de  San  José  de 
Naviceda,  en  el  Rosario'  de  Guadalupe,  y  Jebon  de  San 
Pedro,  lenian  cuatro  de  los  vecinos  de  aquel  partido 
otras  tantas  minas  de  metales  pacos  y  bronce  dorado ; 
pero  de  baja  ley  de  14  quilates,  y  daban  en  su  último 
laboreo  tres  castellanos,  poco  mas  ó  menos,  por  carga. 

El  beneficio  de  los  metales  de  oro  es  siempre  uno 
mismo;  pues  si  se  muelen  en  ingenio  llaman  por  sutil, 
como  este  siempre  se  hace  con  agua  y  azogue,  cuando  se 
finaliza  la  molienda  está  hecho  aquel :  y  si  se  muelen  en 
seco,  eslo  es,  en  tahonas  ó  batanes,  se  hace  por  lavado. 

En  cuanto  á  minas  de  plata,  solo  se  tiene  noticia  de 
una  que  en  el  cerro  de  San  Lorenzo  perteneciente  á  la 
hacienda  de  Chipillico,  ha  descubierto  en  el  año  de  1789, 
su  dueño  D.  Vicente  de  Otero.  Si  me  he  de  conducir  por 
la  fama,  desde  luego  promete  riquezas,  según  la  ley  y 
bondad  de  sus  metales;  pero  en  nada  debe  reinar  la  des- 
confianza como  en  este  género  de  credulidad,  pues  nin- 
guna otra  cosa  se  abulta  tanto  como  la  mina  que  se  des- 
cubre, llevando  siempre  el  título  de  poderosa. 

En  un  cerro  inmediato  al  pueblo  de  Ayabaca,  de 
adonde  algún  número  subido  posee  D.  Bruno  de  Saave- 
dra,  vecino  de  aquel  lugar,  otra  mina  de  plata  de  calidad 
paco,  el  cual  se  beneficia  por  crudo;  mas  es  tan  corta  su 
ley,  que  apenas  rinde  de  tres  á  seis  marcos  por  cajón. 
Estas  labores  no  parece  que  son  de  trabajo  permanente, 
pues  desde  que  me  hallo  de  ministro  en  estas  cajas  de 
real  Hacienda,  no  ha  ocurrido  minero  alguno  por  azo- 
gues, siendo  asi  que  para  su  beneficio  es  preciso  este 
agente,  y  es  de  inferir  que  asi  este  como  la  plata  se  ad- 
quiera y  distribuya  por  algún  medio  clandestino ;  pero 
II.  13. 
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de  difícil  remedio,  según  las  circunstancias  locales  de^ 
aquel  país. 

En  este  mismo  pueblo  hay  otro  cerro  que  no  tiene 
nombre,  donde  se  ha  descubierto  un  metal  varo  de  color 
verde  subido;  pero  hasta  ahora  no  tiene  dueño,  ni  tam- 
poco se  conoce  la  calidad  de  este.  La  veta  es  ancha,  y 
manifiesta  que  es  de  caudal,  siendo  de  inferir  que  sea 
de  cobre,  y  no  de  plata  ni  oro,  que  son  los  metales  que 
facilitan  la  diligencia. 

En  este  partido,  en  el  pueblo  que  llaman  Amotape,  á 
las  16  leguas  de  la  ciudad  dePiura,  se  halla  la  célebre 
mina  de  brea,  que  hasta  ahora  diez  y  seis  ó  veinte  años 
ha  abastecido  al  reino  de  este  efecto.  Vendíase  el  quintal 
de  35  á  40  pesos,  según  la  mas  ó  menos  extracción  que 
habia  de  ella ;  pero  desde  que  se  descubrió  otra  en  la 
punta  de  Santa  Elena,  jurisdicción  de  Guayaquil,  cesó 
el  trabajo  de  esta,  respecto  k  lo  menos  costosa  que  es  la 
de  este  país,  por  lo  que  es  la  que  abastece  de  presente 
al  reino.  Es  opinión  común  de  aquellos  moradores,  que 
en  el  cerro  llamado  prieto  cerca  de  la  mina  de  brea,  hay 
una  de  plata  poderosa;  pero  no  es  mas  que  tradición, 
y  los  indios  no  quieren  descubrirla. 

Esto  es  cuanto  contiene  ó  se  conoce  en  este  partido 
relativo  á  minas,  sin  que  se  sepa  las  haya  de  piedras, 
cristalinos  de  roca,  soroches  ni  otros  fósiles  que  abun- 
dan, ó  se  encuentran  en  otros  lugares  de  este  gobierno. 

Gomo  la  costumbre  de  los  indios  gentiles  era  la  de 
enterrarse  con  muchas  de  sus  preseas  y  trajes  de  su  or- 
nato y  decencia,  distinguiéndose  mas  en  este  uso  los  que 
habitaban  estos  valles,  de  consiguiente  se  hallan  muchos 
sepulcros  en  este  territorio  ;  pero  no  hay  tradición  desde 
la  conquista  de  que  se  hubiesen  descubierto  como  en 
Trujillo  y  otras  partes,  tesoros  de  oro  y  plata  capaces  de 
hacer  felices  á  los  solícitos. 
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Lo  que  común  y  generalmente  se  encuentra  son  va- 
rias  figuras  de  célebres  formas,  grabadas  en  el  barro  de 
curiosos  inventos,  pues  parece  que  suplian  la  escritura 
y  la  imitación  estampando  en  esta  materia  y  en  sus  teji- 
dos cuanto  querian  conservar,  y  juzgaban  digno  de  me- 
moria. Entre  las  cosas  mas  raras  ó  curiosas  que  se  han 
hallado  últimamente  en  los  sepulcros,  son  las  ¡figuras  do 
barro  que  adelante  diré,  pues  aunque  es  mucho  lo  que 
de  esta  especie  se  encuentra,  no  ofrece  admiración  á  la 
vista  ni  al  entendimiento. 

Se  halló  en  una  huaca  una  figura  de  barro  ó  losa  ne- 
gra de  un  indio  sentado  con  una  rodilla  hincada  descan- 
sando sobre  el  talón,  y  la  otra  doblada  :  tenia  una  mon- 
tera redonda  que  remataba  en  punta,  de  la  cual  le  caia 
una  falda  ancha  sobre  los  pulmones  :  por  los  lados  tenia 
dos  fajas  hasta  la  cintura,  encima  de  los  hombros  una 
como  muceta,  y  otra  ropilla  debajo  de  esta  hasta  la  cin- 
tura, de  modo  que  armoniosamente  le  caia  por  detrás 
una  punta  triangular,  le  pendían  hacia  las  orejas  dos 
puntas  anchas  encima  de  los  hombros,  y  sobre  ellas  dos 
medias  rodelas  grandes  y  á  los  puños  dos  fajas  largas  : 
tenia  en  la  mano  una  corona,  y  la  otra  en  ademan  de 
estar  mandando  alguna  acción.  Es  natural  que  en  esta 
figura  quisiesen  demostrar  el  traje  y  adorno  de  algún 
principe,  cacique,  ó  curaca,  así  como  nosotros  en  nues- 
tras estatuas  y  pinturas  conservamos  la  memoria  de 
aquellos  héroes  ó  personas  de  alto  carácter. 

Otra  imagen  igualmente  curiosa  se  halló  en  un  sepul- 
cro que  llaman  Huaca  sus  naturales,  en  losa  negra,  sen- 
tado con  su  montera  á  modo  de  mitra  en  acción  de  tocar 
el  instrumento  que  llaman  andarilla ,  compuesto  de 
cinco,  seis,  siete,  y  hasta  doce  flautas,  las  cuales  por  la 
embocadura  están  parejas,  para  por  los  cabos  desiguales 
de  mayor  á  menor,  atadas  con  hilos,  y  en  todo  muy  se- 
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mejantes  á  los  de  los  capadores  que  transitan  nuestra 
España. 

Se  halló  también  otra  estatua  de  losa  negra  de  un 
indio  en  ademan  de  beber,  con  su  cotón  ceñido  á  la  cin- 
tura :  tenia  sobre  las  orejas  dos  rodelillas,  y  sobre  la 
frente  una  como  chapa  en  forma  de  medio  círculo,  y  á 
la  cabeza  una  especie  de  atril.  Lo  admirable  de  esta 
pieza  era  el  armonioso  silbido  que  soplándola  por  un 
conducto  hacia,  en  cuyas  curiosidades  eran  sumamente 
diestros  estos  indios. 

Comunmente  abundan  todas  las  sepulturas  de  estas 
figuras,  que  quizá  ellas  eran  otras  tantas  inscripciones 
que  suplian  á  las  antiguas  de  otras  naciones  remotas  de 
la  Europa  y  Asia,  cuya  interpretación  como  difícil  á 
nosotros,  seria  á  estos  clara  por  sus  antecedentes  y  tra- 
diciones. No  solamente  se  hallan  estas,  sino  otras  curio- 
sidades de  telas  de  que  ellos  se  adornaban  conservándose 
muchos  cuerpos  enteros  y  enjutos,  llenos  de  graciosos 
trajes,  particularmente  en  aquellos  terrenos  secos,  y 
adonde  la  falta  de  humedad  no  los  corrompe.  Se  ven 
también  muchas  obras  aunque  no  de  sumo  valor,  del 
aprecio  de  los  curiosos  y  especulativos,  de  metales  de 
oro,  plata,  cobre,  maderas  exquisitamente  labradas,  y 
otras  antigüedades  que  el  hacer  relación  de  ellas  seria 
molesto,  y  nada  adelaterian  en  la  substancia  nuestros 
conocimientos  ni  utilidad. 

I  YI.  —  De  la  Agricultura. 

Habiendo  concluido  los  tres  tratados  del  reino  animal, 
vegetal  y  mineral,  parece  consiguiente  dar  razón  de  los 
usos  que  hacen  aquellos  habitantes  de  las  producciones 
naturales  de  la  tierra ;  pues  poco  importaría  que  esta 
rindiese  tantas  preciosidades,  si  no  se  cultivasen  para 
los  ñnes  que  contribuyen  á  su  conservación  y  á  su  opu- 
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lencia.  Por  esto,  pues,  daré  principio  con  la  agricul- 
tura, siguiendo  por  su  serie  todos  los  demás  tratados  de 
la  industria  y  comercio,  á  fin  de  organizar  el  propósito  de 
esta  obra,  según  como  en  su  preliminar  tengo  insi- 
nuado. 

En  diferentes  artículos  de  esla  se  ha  dicho  cuan  pin- 
güe es  este  país  en  sus  primeras  materias,  y  así  al  auxi- 
lio del  cultivo,  producen  con  fertilidad  no  solo  para 
abastecer  á  sus  moradores,  sino  también  para  extraer  á 
otros  lugares  ajenos  de  su  jurisdicción,  los  frutos  que 
producen  y  benefician. 

Son  comunes  á  sus  terrenos  las  mieses  del  trigo,  la 
cebada  y  el  maíz,  así  como  para  las  miniestras,  pues  son 
abundantes  las  alverjas,  las  habas,  las  lentejas,  el  altra- 
mas,  por  otro  nombre  chochos,  la  numia  especie  del 
frijol,  y  la  quinua  colorada  y  blanca,  cuyas  producciones 
de  estas  especies  son  mas  abundantes  en  la  parte  que 
toca  á  la  sierra,  siendo  en  los  valles  comunes  el  maíz,  el 
arroz,  los  garbanzos,  frijoles  de  varias  clases  y  gustos, 
pallares  y  alverjas.  De  raices  y  hortalizas  son  asimismo 
fértiles  de  las  primeras,  las  papas,  arrancachas,  ollocos, 
ocas,  camotes,  yucas  y  achiras ;  y  de  las  segundas  las 
bersas,  el  pimiento  verde  y  seco,  de  que  hacen  comer- 
cio, el  arroz,  el  azafrán  rumí,  el  achote  y  los  ajos.  De 
modo  que  lo  que  falta  en  la  parte  de  los  valles,  se  pro- 
duce en  los  temperamentos  de  la  sierra,  auxiliándose 
mutuamente. 

En  cuanto  á  frutas,  ya  se  dijo  en  su  artículo  respec- 
tivo al  reino  vegetal  cuantas  contenia  este  partido,  con 
que  parece  inútil  refrendar  la  noticia,  pues  sus  árboles 
y  arbustos  contraen  nombre  de  las  mismas  frutas  que 
producen. 

Diremos  algo  del  método  é  instrumentos  de  que  se 
valen  estos  agricultores  para  labrar  sus  tierras;  pero 
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aun  en  este  mecanismo  pudiera  adelantar  algo  la  indus- 
tria, proporcionando  á  estos  moradores  otros  mas  ade- 
cuados para  que  con  menos  afán  pudieran  lograr  el  fruto 
de  sus  co?echas. 

En  este  partido  de  Piura  en  la  parte  de  los  valles, 
preparan  generalmente  sus  labradores  las  tierras  por 
medio  de  la  lampa  de  fierro,  y  de  un  pico,  cuyo  cabo  y 
punta  es  de  la  sólida  y  fuerte  madera  del  algarrobo,  sin 
que  como  en  otras  partes  usen  del  arado.  Luego  que  el 
terreno  está  bumedecido  con  la  agua  de  los  rios,  abren 
un  cuadro  con  la  lampa,  pasando  con  el  segundo  ins- 
trumento del  pico  á  formar  un  agujero,  adonde  echan 
seis  ú  ocho  granos  de  maíz,  de  que  recejen  por  la  ferti- 
lidad natural  hasta  tres  cosechas  en  los  seis  meses.  La 
primera  es  muy  abundante,  la  segunda  necesita  alguna 
mas  profunda  excavación,  y  aun  así  es  menos  su  fruto; 
y  la  tercera  aun  internándola  mas  es  muy  escasa,  y  así 
proporcionalmente  es  el  resto  de  las  siembras  de  las  de- 
más semillas. 

En  la  parte  que  pertenece  á  la  sierra  de  este  partido, 
es  distinto  su  método.  Primero  esperan  que  las  lluvias 
humedezcan  su  terreno  :  usan  del  arado  y  abriendo 
este  las  sanjas  correspondientes,  derraman  en  ellas  el 
trigo,  la  cebada,  las  alverjas,  y  demás  de  su  especie.  El 
maíz  y  las  habas  se  siembran  con  riego  en  los  mismos 
sulcos,  cubriendo  con  los  pies  la  tierra  que  desquició  el 
arado. 

Para  con  las  papas,  ocas,  ollocos,  y  demás  raices  de  su 
especie,  aran  la  tierra  y  la  huanean,  que  es  revolverla 
con  estiércol,  y  en  este  estado  la  dejan  un  año  sin  cul- 
tivo :  luego  que  reconocen  el  tiempo  oportuno  remue- 
ven la  tierra  con  el  arado,  y  en  sus  canales  botan  á  dis- 
tancia de  una  vara  estas  raices.  Los  huecos  ó  interme- 
dios que  dejan  suelen  regarlos  de  semilla  de  quinua  su- 
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perficialmente  á  imitación  de  la  alfalfa.  En  las  papas 
sucede  que  sembradas  una  vez  sin  repetirla  hay  para 
muchos  años,  pues  procrean  estas  raices  con  abundancia. 

Explicadas,  pues,  aquellas  cuatro  clases  de  instru- 
mentos, cuales  son  el  arado  y  la  racuana,  especie  de  asa- 
da que  en  lugar  de  fierro  le  acomodan  los  pobres  una  pale- 
tilla de  vaca,  y  en  los  valles  la  lampa  y  el  pico;  resta 
decir  que  son  comunes  á  ambas  partes  la  hoz  para  segar 
el  trigo,  el  arroz,  la  quinua,  la  cebada,  y  otros  frutos 
altos.  Acostumbran  también  en  algunas  partes  el  calue 
especie  de  zarcillo,  con  que  sacan  las  raices,  y  finalmente 
el  hocino  especie  de  hoz  con  que  cortan  alfalfa. 

No  se  puede  sujetar  á  duda  que  si  como  son  los  in- 
dios dedicados  á  la  recomendable  agricultura,  lo  fue- 
sen también  los  Españoles,  mestizos  y  otras  castas 
ínfimas,  produciría  este  terreno  tan  abundantes  cose- 
chas, que  podría  alimentar  cuatrocientas  mil  almas. 
Este  partido,  reciente  la  conquista,  lo  numeró  como 
otros  muchos  del  reino  el  lllmo.  Sr.  Dr.  D.  Geró- 
nimo Loayza,  primer  arzobispo  de  Lima,  según  se  hizo 
mención  en  el  capítulo  1"  de  Trujillo,  y  llegaba  su  nu- 
meración á  ciento  noventa  y  tres  mil  almas :  de  donde  se 
deduce  sin  fatiga  del  discurso,  que  hoy  con  la  mayor 
cultura,  y  mas  adelantado  beneficio  de  las  tierras,  no 
seria  ponderación  el  asegurar  el  número  que  he  dicho 
podría  sostener. 

Los  Españoles  se  contentan  con  mandar,  y  raros  serán 
aquellos  que  se  dedican  personalmente  al  cultivo  :  esto 
es  decir  que  ellos  son  dueños  de  muchas,  ó  casi  todas  las 
haciendas  y  tierras;  pero  los  indios  con  su  sudor  y  lá- 
grimas las  riegan  y  cultivan.  Aquellos  son  mas  dedicados 
al  comercio,  y  así  los  frutos  que  recogen  les  sirven  para 
su  alimento,  para  el  de  sus  compatriotas,  y  para  hacer 
su  tráfico  con  los  que  le  sobran  para  Guayaquil,  Panamá, 
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Quito,  y  Lambayeque,  como  se  dirá  en  su  articulo  res- 
pectivo. 

I  VII.  —  De  la  Industria  y  el  Comercio. 

Para  aprovecharse  estos  habitantes  de  cuanto  su  fér- 
til tierra  les  produce,  se  dedican  activos  por  medio  de 
la  agricultura  y  de  la  industria  á  hacer  estimables  los 
frutos  y  efectos  necesarios  para  su  conservación,  y  ven- 
derlos á  otros  distantes  que  los  apetecen.  Para  manifes- 
tar cuales  son,  y  el  modo  que  tienen  para  su  beneficio, 
daré  principio  con  el  algodón,  y  después  iré  discurrien- 
do por  cada  uno  de  los  demás,  á  fin  de  lograr  el  objeto 
de  mi  idea. 

Elalgodonseproduceen  aquel  territorio, como  la  maleza 
en  los  campos,  venden  mucho  en  rama  para  Loja,  Cuen- 
ca y  otros  lugares  de  las  partes  de  Quito.  Después  de  se- 
pararle las  pepitas  (en  cuyo  estado  vale  doce  reales  la 
arroba)  que  es  operación  tarda  y  trabajosa,  lo  hilan  de  un 
modo  grosero  en  hebras  gruesas,  á  que  llaman  pábilo, 
y  haciendo  un  manojo  de  él  lo  expenden  asi  para  mechas 
de  velas  de  que  hacen  comercio. 

Este  efecto  vale  regularmente  en  Piura  á  un  real  la 
libra,  y  á  veces  á  catorce  y  diez  y  seis  pesos  quintal,  se- 
gún su  abundancia  ó  escasez.  El  crecido  número  de  este 
es  para  la  provincia  de  Quito,  para  Lima,  y  Chile,  sien- 
do un  articulo  de  comercio  de  bastante  importancia. 
Hilan  también  el  algodón  para  hacer  sus  mantas,  cami- 
sas, anacos.^  especie  de  túnicas  que  usan  las  indias  en  sus 
trajes  :  lonas  para  velamen,  que  vale  á  un  real,  ó  poco 
mas  la  vara  para  costales  y  otros  usos :  de  modo  que  es 
esta  una  abundante  manufactura,  en  que  se  entretienen 
continuamente  las  Españolas,  las  Indias,  Negras,  y  de- 
mas  castas  ínfimas  de  su  sexo. 

El  segundo  articulo  de  su  industria  y  comercio  pode- 
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roso  es  el  del  ganado  cabrío,  que  crian  y  engordan  los 
hacendados,  dueños  de  los  montes  y  pastos  de  aquel  par- 
tido. Luego  que  está  este  gordo  le  venden  á  los  de  Lam- 
bayeque,  que  siempre  son  solícitos  en  su  compra  ó  bien 
á  los  propios  vecinos  dueños  de  tinas,  que  así  se  llaman 
las  oficinas  adonde  se  benefician.  El  precio  lo  regula  la 
vista  del  ganado,  y  así  el  estilo  es  tratar  por  manadas, 
que  se  componen  de  novecientas  á  mil  cabezas  en  otros 
tantos  pesos,  mas  ó  menos,  según  la  calidad  de  él.  Es 
tan  importante  este  giro  á  aquellos  moradores,  que  sien- 
do los  pastos  abundantes,  ha  habido  años  de  venderse,  y 
beneficiarse  ochenta  y  cien  manadas.  De  estos  animales 
sacan  los  cordobanes  y  jabones  después  de  aprovechar  su 
carne,  de  modo  que  una  manada  beneficiada  viene  á 
producir  en  Lima  después  de  criada,  hechos  los  cotos  de 
su  fábrica,  conducción  y  derechos,  tres  mil  pesos  poco 
masó  menos,  siendo  de  regular  engorda.  Verdad  es  que 
en  Piura  no  se  fabrican  los  cordobanes  y  jabones  en  tanta 
abundancia  como  en  Lambayeque.  Hacen  su  comercio 
de  estos  renglones  para  Guayaquil,  Panamá,  Chile,  Ga- 
jamarca,  y  otros  partidos  de  este  gobierno;  pero  el  ma- 
yor consumo  es  en  Lima,  adonde  de  cuenta  de  estos  ve- 
cinos se  remiten  ambos  efectos.  Su  precio  suele  ser  do 
seis  hasta  once  pesos  docena  según  los  grandes  ó  pequeños, 
y  su  calidad. 

El  tercero  ramo  de  su  industria,  es  la  gran  cria  de 
muías,  para  cuyo  fin  tiene  extensos  y  abundantes  potre- 
ros, que  no  solo  sirven  á  sus  trajines,  sino  que  hacen  un 
crecido  comercio  de  ellas  en  el  reino,  reputándose  por 
las  muías  mas  finas  y  mejores  del  Perú.  De  este  partido 
salen  también  tropas  de  burros,  que  ya  por  que  los  cria- 
ron domésticos,  ó  porque  los  apresaron  silvestres,  los 
venden  para  Lima  y  otros  países.  Sus  precios  se  gradúan 
por  la  vista,  según  su  planta,  color  y  edad. 
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El  cuarto  es  de  los  trajines,  pues  para  trasportar  sus 
efectos  propios,  ó  para  conducir  á  todos  los  que  vienen 
por  mará  Paita,  y  siguen  por  tierra  para  Lima,  y  así 
para  los  que  transitan  de  Santa  Fé,  Quito,  Cuenca,  Loja, 
y  otros  paises  del  Perú,  se  habilitan  en  aquella  ciudad, 
y  alquilan  las  muías  necesarias,  que  es  caudal  crecido  lo 
que  por  esta  parte  disfrutan  aquellos  arrieros. 

El  quinto  es  el  de  la  cascarilla,  pues  aunque  se  pro- 
duce alguna  en  sus  mismos  territorios  de  Paraton,  Guan- 
cabamba  y  Sondor,  principalmente  es  mayor  porción  la 
que  se  trae  de  la  jurisdicción  de  Quito,  Chachapoyas  y 
Guámbos ;  y  aunque  en  los  lugares  de  su  cosecha  suele 
valer  tres,  cuatro,  ó  seis  pesos  la  arroba  según  su  cali- 
dad, en  Piura  la  pagan  á  siete,  ocho  y  nueve  pesos.  La 
que  es  buena  y  fina,  según  los  prácticos  del  país,  debe 
tener  las  circunstancias  de  que  por  adentro,  tenga  color 
de  concha,  y  por  envés  negra,  ó  lagarteada  oscura,  y 
áspera  :  al  paladar  que  debe  ser  amarga,  y  que  cuando 
se  quiebra  no  deje  pelos  ni  fibras,  sino  como  si  fuera  un 
vidrio.  La  mediana  ó  corriente  es  aquella  que  tiene  dichas 
calidades  en  un  punto  ó  grado  algo  mas  remiso  que  la 
antecedente;  y  boba  la  que  no  tiene  dichas  calidades,  y 
sí  las  tiene  en  grado  muy  bajo.  Con  este  efecto  logran 
grandes  ventajas,  tanto  por  lo  que  utilisan  en  su  comer- 
cio de  compra  y  venta,  cuanto  porque  el  encajonarlo  es 
un  ramo  que  sufraga  bastante  á  los  carpinteros  :  es  tan 
crecido  este  tráfico,  que  en  los  tres  años  de  1786,  al  de 
1788,  se  remitieron  por  mar  del  puerto  de  Paita  á  Lima, 
600,018  arrobas.  Disfruta  el  privilegio  de  no  pagar  de- 
rechos reales :  de  el  puerto  del  Callao  se  dirije  á  España, 
y  de  allí  se  difunde  para  el  Asia,  África  y  Europa,  adonde 
tiene  un  espantoso  consumo. 

El  sexto  es  el  añil,  que  aunque  no  es  su  tinta  tan  apre- 
ciada, como  la  del  que  traen  de  Guatemala,  á  lo  menos 
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suple,  y  abastece  mucha  parte  de  los  hacendados  para 
sus  obrajes;  pues  con  el  dan  los  tintes  á  los  efectos  que 
benefician,  por  cuya  razón  es  crecido  su  consumo,  ha- 
biendo hecho  decaer  al  de  aquel  reino,  cuyo  artículo  le 
era  muy  poderoso  :  su  precio  regular  es  el  de  cinco  rea- 
les la  libra. 

El  séptimo  ramo  es  la  cera,  que  extraen  de  las  ave- 
jas  :  esta  es  uno  de  los  mas  principales  renglones  de  su 
comercio,  por  ser  muy  abundante  el  gasto  que  de  ella 
tienen  en  todos  los  partidos  de  sierra  de  este  gobierno,  y 
así  la  venden  con  mucha  estimación  :  por  lo  regular  su 
precio  de  la  mejor  en  Piura  es  de  3  reales,  y  la  mediana 
á  2  1/2  reales  libra. 

El  octavo  ramo  es  el  de  las  maderas  de  cedro,  roble, 
algarrobo,  guachapelí,  y  otras  que  después  de  venderlas 
para  aquellas  obras  que  son  útiles,  tienen  considerable 
consumo  para  los  cajones  de  cascarilla  :  llevan  algunas 
como  útiles,  para  coches  y  calesas,  á  mas  de  las  que  con- 
sumen en  sus  menajes,  y  otras  útiles  aplicaciones. 

El  noveno  artículo  de  su  comercio  activo  consiste  en 
las  abundantes  salitres  que  tiene  aquel  país,  que  á  mas 
de  abastecerse  sus  moradores,  despachan  crecidas  por- 
ciones por  mar  á  otros  diferentes  puertos  de  esta  Amé- 
rica, comprándose  allí  mismo  á  4  pesos  por  cada  cien  la- 
drillas ó  piedras. 

El  décimo  es  el  pez  tollo,  de  que  se  ha  hecho  antes 
mención,  el  cual  se  pesca  en  el  puerto  llamado  de  Se- 
chura,  que  salado  á  imitación  del  congrio  de  Chile,  ó 
bacalao  del  norte,  lo  venden  en  el  mismo  país  á  tres  pe- 
sos por  cada  ciento. 

Se  extraen  de  aquellos  lugares  algunos  otros  efectos, 
como  son  harinas,  dulces,  camotes  y  frutas,  ó  raices  para 
Panamá,  y  Guayaquil;  pero  esto  no  merece  ser  conside- 
rado entre  aquellos  artículos  que  hace  su  principal  ri- 
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queza  por  razón  de  su  industria  y  comercio  activo. 

El  pasivo  no  es  de  tan  fácil  combinación  en  sus  pre- 
cios y  expendio  como  lo  es  el  activo  que  queda  tratado. 
No  obstante  no  se  omitirá  dar  una  idea  sucinta  y  clara 
de  aquellos  frutos  y  efectos  de  que  esle  se  compone,  para 
que  sirviendo  de  luz  y  guia  al  gremio  mercantil,  pueda 
con  alguna  seguridad  emprender  su  giro. 

Los  efectos  de  Castilla  se  llevan  en  crecidas  porciones 
á  aquella  ciudad,  de  adonde  como  fuente,  ó  cabeza  de 
su  partido,  se  abastece  y  distribuye  entre  los  moradores 
que  comprende. 

Es  apreciable  la  lencería  fina  y  corriente  de  todas 
clases  :  se  consumen  muchas  bayetas,  paños,  manfores, 
carros  de  oro,  chamelotes,  y  otros  de  lana  :  tienen 
expendio  las  zarazas  y  toda  especie  de  lienzos  pintados. 
En  cuanto  á  sedas,  se  gasta  con  abundancia  los  tafetanes 
dobles  y  sencillos,  las  anafallas,  y  medias  de  hombre  y  de 
mujer,  redecillas,  gorros,  pañuelos  y  mucha  cintería  ya 
de  Francia,  y  de  Sevilla  :  oíros  efectos  como  son  espo- 
lines de  diversos  colores,  algunos  rasos,  y  otros  que  com- 
pran los  mercaderes  en  Lima,  que  es  de  donde  se  abas- 
tecen para  aquí  y  para  todo  el  reino,  según  los  gustos 
que  con  práctica  conocen  en  los  habitantes  de  aquellos 
territorios. 

En  cuanto  á  efectos  del  país  de  que  se  viste  mucha 
gente  pobre,  tienen  consumo  la  bayeta  de  la  tierra,  que 
se  lleva  de  las  provincias  de  Quito,  y  otras  de  este  obis- 
pado, así  como  mucho  lienzo  de  algodón  de  Cuenca  y 
Loja,  á  que  llaman  tocuyos.  Llevan  á  Piura  mucha  cas- 
carilla de  estas  y  otras  provincias  ó  partidos  de  esta  in- 
tendencia, que  á  cambio  de  efectos,  ó  comprándola  á 
dinero,  facilitan  los  comerciantes  de  aquella  ciudad, 
quienes  la  encajonan  y  dirijen  por  mar  desde  el  puerto 
de  Paita  al  del  Callao  de  Lima. 
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Consúmense  muchas  aguardientes,  y  se  computa  su 
entrada  de  1500  botijas,  que  venden  de  15  á  17  pesos 
regularmente,  y  se  traen  desde  Pisco,  lea  y  el  Callao  :  es 
poco  el  vino  que  se  consume,  y  vale  de  10  á  13  pesos, 
aunque  no  es  regla,  porque  esto  lo  decide  la  abundancia 
ó  escasez. 

Entran  también  en  Piura  de  Guayaquil  y  Panamá,  dft 
Quito  y  Lima,  sombreros  de  paja,  cacao,  pita,  alfajías, 
suelas,  cocos,  y  cera  de  aquel  primer  puerto  :  del  se- 
gundo le  vienen  negros,  tablones,  pitilla,  piñuelas  y 
escobas;  y  de  Quito  por  tierra  paños  de  sus  fábricas, 
bayetas,  lienzos  de  algodón,  trencillas,  y  otras  curiosi- 
dades que  de  hueso,  barro  y  madera  fabrican  estos  Chi- 
nos de  la  América,  cuyo  nombre  merecen  por  su  habili- 
dad de  manos. 

Cualesquiera  cómputo  que  se  haga  sobre  el  valor  total 
á  que  puedan  ascender  los  frutos  y  efectos  de  este  giro 
pasivo,  es  arriesgado;  pero  según  el  dictamen  de  los 
prácticos  sobre  el  terreno  bajará  muy  poco  de  3,000 
pesos. 

La  principal  facilidad  del  comercio  de  un  reino  ó  de 
una  provincia,  está  fundada  en  la  balanza  fiel  de  igualar 
el  activo  con  el  pasivo,  sin  que  se  le  extraiga  la  riqueza 
numeraria,  que  sirve  al  fondo,  para  poner  en  movi- 
miento las  especies  comerciables  :  quiero  decir  mas  cla- 
ramente, que  si  Piura  en  toda  su  extensión  produce,  y 
le  entran  por  sus  efectos  propios  trescientos  mil  pesos, 
siendo  otros  tantos  los  que  internan  por  los  ajenos,  estará 
felizmente  equilibrado  su  comercio.  Verdad  es,  que  este 
punto  tenia  mucho  que  decir,  mas  voy  huyendo  de  todo 
lo  que  es  digresión  y  critica  por  concluir  este  tratado, 
conforme  me  propuse  en  sus  principios. 
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DESCRIPCIÓN 

Bel  partido  de  Sana  ó  Lambayeque,  por  D.  José  Ignacio  Lecuanda, 
contador  de  la  real  Aduana  de  Lima. 

I  1.   —  Noticias   históricas  y  Geográficas. 

Este  delicioso  y  agradable  país  se  halla  situado  en 
medio  del  partido  de  Piura  y  de  Trujillo,  y  es  uno  de 
los  tres  que  componen  los  valles  de  este  gobierno.  Su 
longitud  es  de  25  3/4  leguas,  y  su  latitud  de  10  en  su 
mayor  extensión.  Confina  por  el  Norte  con  Guámbos, 
desmembrado  últimamente  de  Gajamarca  que  está  al 
Este  :  por  el  Norte  y  Norueste  tiene  á  Piura,  por  el 
Oeste  al  mar,  y  por  el  Sur  á  Trujillo. 

Su  temperamento  y  su  suelo  son  con  corta  diferencia 
iguales  á  Trujillo;  pero  como  le  riegan  mas  rios  tiene 
también  mas  tierras  útiles  y  bosques  dilatados,  no  solo 
por  la  humedad  que  estos  le  comunican,  sino  también 
por  los  cenegales  y  conductos  que  á  esfuerzos  de  la  in- 
dustria han  facilitado  sus  moradores.  Los  aires  que  rei- 
nan son  los  sures,  y  es  escaso  aquel  país  de  los  nortes  y 
de  las  lluvias,  lo  mismo  que  en  los  demás  valles,  ó  parte 
baja  del  Perú. 

Sus  estaciones  son  de  verano  é  invierno,  pero  en 
aquel  es  el  calor  algo  recio ;  al  declinar  el  sol  se  tem- 
pla con  un  fresco  agradable  que  comunica  el  sur.  Su 
cielo  se  encuentra  continuamente  mas  despejado  que  el 
de  Trujillo;  y  será  casual  el  dia  en  que  no  se  logren  las 
influencias  de  aquel  planeta. 

Son  cuatro  los  rios  que  riegan  esta  tierra,  conocido  el 
primero  por  el  de  la  Leche ^  que  esta  al  norte.  El  se- 
gundo es  el  que  pasa  por  el  pueblo  de  Lambayeque, 
que  tiene  su  mismo  nombre,  con  un  puente  de  madera 
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muy  sólido  y  trajinado.  De  este  se  deriva  un  útilísimo 
conducto  ó  canal,  á  que  llaman  el  gran  Taime,  que  tra- 
ducido á  nuestro  idioma  significa  rio  ancho.  El  tercero 
es  el  de  Saña,  que  gira  su  curso  por  esta  ciudad,  capital 
de  su  partido,  en  el  que  estriba  la  principal  comodidad 
y  riqueza  de  aquellos  moradores.  El  cuarto  es  el  de  Je- 
fjuetepequo  con  un  famoso  puente  construido  el  año  de 
1787,  cuyas  aguas  de  unos  y  otros  caen  al  mar.  Todos 
traen  su  origen  de  las  sierras  nevadas  de  Gajamarca;  y 
en  algunas  estaciones  llevan  también  caudal  y  torrente 
tan  impetuoso  que  han  destruido  varias  poblaciones  eri- 
gidas en  sus  vegas,  y  muchas  veces  han  puesto  en  cons- 
ternación á  aquellos  colonos. 

Tiene  su  costa  dos  puertos,  el  uno  á  dos  leguas  del 
pueblo  de  San  Pedro,  conocido  por  Pacasmayo  en  los  7 
grados  19  minutos.  Este  es  aunque  peligroso,  algo  fre- 
cuentado de  presente,  por  cuanto  pasan  á  embarcar  en 
él  los  tabacos  que  dirige  la  factoría  para  el  reino  de  Chile. 
El  otro  llamado  Cherrepe  que  se  halla  en  7  grados  8  mi- 
nutos al  que  solo  arriban  en  caso  de  necesidad,  por  lo 
riesgoso  de  su  costa  y  mal  fondeadero. 

La  fertiUdad  de  su  terreno  presta  proporciones  para 
hacerse  felices  los  habitantes  de  este  partido.  Las  prime- 
ras materias  que  produce  y  de  que  se  tratará  en  su  lu- 
gar, son  estimables  y  de  muchas  ventajas  al  rey  y  al 
reino. 

Una  de  las  causas  de  que  proviene  el  que  en  este  par- 
tido se  vean  indios  mas  ricos  que  en  otros  países  del 
reino,  consiste  en  ser  estos  muy  propensos  al  comercio  y 
manufacturas;  y  lo  que  es  mas,  que  gozan  ellos  cómelos 
demás  de  su  nación,  el  privilegio  y  regalía  que  las  leyes 
piadosas  les  conceden,  eximiéndolos  de  los  reales  dere- 
chos en  las  ventas  de  lo  que  fabrican,  labran  y  crian,  lo- 
grando por  esta  parte  expender  sus  efectos  con  mayor 
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proporción  que  los  Españoles,  y  recibir  mas  utilidad  y 
lucro  que  estos  pensionados. 

Esta  es  una  nación  muy  parca  en  su  alimento :  es  igual- 
mente moderada  en  sus  trajes,  menajes  y  edificios,  y  así 
salen  mas  ventajosos  que  los  Españoles;  pues  estos  des- 
pués de  verse  precisados  á  comprar  muchos  efectos  de 
aquellos  en  que  naturalmente  utilizan,  impenden  otros 
gastos  mas  crecidos  para  subsistir  pagando  los  reales  de- 
rechos. De  aquí  es  que  cuando  el  indio  puede  hallar  un 
efecto  cómodo,  al  Español  le  es  impracticable,  por  lo  que 
tienen  anonadados  los  naturales  á  aquellos  comerciantes. 

Su  capital  es  la  ciudad  de  Saña  situada  en  los  6  gra- 
dos y  45  minutos,  á  siete  leguas  de  el  mar.  Fundóla  el 
Exmo.  Sr.  conde  de  Nieva,  virey  que  fué  de  estos  rei- 
nos, el  año  de  1564  en  una  llanura  frondosa  y  agrada- 
ble. La  fama  de  su  opulencia  movió  la  codicia  del  pirata 
Eduardo  David  al  intento  de  saquearla,  como  lo  logró 
en  4  de  Marzo  de  1686.  Sobre  esta  desgracia  experi- 
mentó otra  ruina  en  el  año  de  1720;  pues  saliendo  el  rio 
de  su  cauce  destruyó  casi  todos  sus  edificios,  de  modo  que 
jamás  ha  podido  volver  á  su  primitivo  esplendor.  Hoy 
solo  se  conserva  memoria  de  lo  que  fué  en  las  fábricas 
do  los  templos,  que  subsisten,  y  en  los  que,  por  su  só- 
lida construcción  no  hizo  igual  estrago  al  que  sufrieron 
las  casas  particulares. 

En  esta  ciudad  murió  el  año  de  1606,  estando  en  el 
progreso  de  su  visita,  el  glorioso  santo  Toribio,  arzo- 
bispo de  Lima,  á  cuya  metrópoli  estaba  sujeto  este  país 
en  aquella  época ;  su  cuerpo  fué  trasladado  á  nuestra  santa 
iglesia  catedral,  dejando  en  Saña  por  memoria  y  estimable 
tesoro  una  parte  de  su  brazo,  un  sombrero,  y  un  cajón  en 
que  custodiaba  su  pontifical:  reliquias  todas  que  conservan 
con  grande  veneración  y  profundo  culto  aquellos  fieles. 

Es  regida  en  lo  espiritual  por  un  cura  beneficiado,  y 
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aun  parmanecen  en  ella  los  conventos  de  las  religiones 
de  San  Francisco,  San  Agustin,  Nuestra  Señora  de  la 
Merced  y  el  Hospitalario  de  San  Juan-de-Dios.  No  se  han 
trasladado  verosimilmente  á  Lambayeque  por  no  em- 
prender tan  costosas  fábricas,  y  porque  en  aquella  ciudad 
y  su  areadisfrutan  estos  tres  últimos  varios  censosy  obras 
pias  que  les  sufragan  lo  necesario  para  su  subsistencia. 

En  lo  antiguo  era  gobernada  por  un  corregidor  :  tenia 
cabildo,  y  un  ministro  oficial,  á  cuyo  cargo  corrían  los 
ramos  de  la  real  Hacienda. 

Habiendo,  pues,  relacionado  lo  que  fué  Saña,  y  su 
actual  constitución,  es  necesario  decir  que  de  presento 
es  en  la  substancia  la  capital  de  este  partido  el  numeroso 
y  comerciante  pueblo  de  Lambayeque  :  en  él  no  solo  re- 
siden los  jueces  temporales  sino  que  también  se  halla  el 
cabildo  y  sus  vocales. 

Esta  población  es  habitada  de  12,024  personas  de  am- 
bos sexos,  y  de  diferentes  castas  y  calidades,  fundada  en 
un  campo  llano,  despejado  y  muy  frondoso,  á  una  legua 
del  mar  en  la  latitud  de  6  grados  y  42  minutos.  No  pu- 
diendo  vivir  con  desahogo  sus  moradores  en  el  corto  nú- 
mero de  casas  que  antes  tenia,  han  aumentado  un  barrio 
bien  delineado  con  el  nombre  de  San  Carlos.  La  fama 
de  su  comercio  ha  traido  á  este  lugar  muchas  familias,  y 
hallando  abundantes  arbitrios  para  poder  subsistir,  han 
acrecentado  la  población  y  riqueza  progresivamente,  de 
modo  que  según  el  sentir  de  los  políticos,  será  dentro  de 
pocos  tiempos  la  mas  opulenta  y  numerosa  de  estos  paises. 

Hay  en  Lambayeque  una  factoría  de  tabacos  á  la  que 
está  unido  el  real  ramo  de  alcabalas,  y  otros  que  le  es- 
tan  agregados  á  su  administrador  jefe,  bajo  el  título  de 
administrador  de  rentas  reales  unidas. 

Este  regla  las  siembras  balanceando  las  cosechas  con 
el  consumo  que  tiene  el  tabaco  en  el  reino  de  Chile.  Los 
n.  U 
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que  siembran  y  cosechan  este  efecto  están  reducidos  á 
gremio,  y  según  sus  terrenos  y  privilegios,  se  les  señala 
el  número  determinado  de  masas  ó  rollos  que  deben  en- 
terar. Sobre  sus  precios  tiene  fijada  la  contrata  la  direc- 
ción general  de  Lima,  siendo  la  presente  de 75  pesos,  que 
porcada  mil  se  le  dan  al  cosechero.  Se  regula  el  acopio  en 
un  millón,  según  estos  últimos  años,  de  modo  que  solo 
este  articulo  de  industria  deja  á  Lambayeque  75,000  pe- 
sos en  cada  año.  Esta  renta  añade  al  erario  crecida  suma, 
pues  á  excepción  de  20,000  masas  poco  mas  ó  menos,  que 
se  gastarán  ó  invertirán  entre  negros  de  las  haciendas  de 
Lima  y  sus  inmediaciones,  los  restantes  se  llevan  á  Chile, 
adonde  según  el  precio  establecido  vale  cuatro  reales. 

A  este  útil  ramo  que  favorece  aquellos  moradores,  se 
agrega  el  producto  de  ochenta  manadas  de  cabras,  que 
un  año  con  otro  se  juzgan  de  matanza  y  beneficio  redu- 
cido todo  á  jabones  y  cordobanes,  cuyo  valor  se  reputa 
por  cerca  de 3,000  pesos  en  Lima  :  de  modo  que  este  ar- 
tículo llega  por  un  cómputo  prudencial  á  240,000  pesos. 
Uñase  á  esto  el  ramo  de  algodones,  hilazas  y  otros  géne- 
ros que  fabrican,  arroces,  azucares,  sombreros,  petates, 
salitres,  etc.,  y  se  verá  que  tiene  de  comercio  activo,  se- 
guro resultado  de  sus  primeras  materias,  mas  de  400,000 
pesos.  De  aquí  se  deducen  los  bellos  fundamentos  que 
tiene  este  país  para  ser  abundante  y  poderoso. 

Tiene  Lambayeque  cuatro  curas,  en  sus  parroquias, 
á  que  llaman  sus  naturales  ramadas^  un  colegio  de  clé- 
rigos bajo  del  titulo  del  Salvador,  igual  al  de  que  se  hizo 
referencia  en  Trujillo,  adonde  viven  congregados.  Hay 
también  un  convento  hospitalario  de  la  religión  Betle- 
mítica,  que  fundó  D.  Garlos  Vijil,  que  fué  corregidor, 
contribuyendo  por  este  laudable  fin  diez  mil  pesos  que 
se  invertieron  en  su  fábrica  material ;  y  disfruta  de  pre 
senté  por  razón  de  tomin,  2,669  pesos  5  reales,  que  se 
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distribuyen  en  médico  y  medicinas,  á  beneficio  de  aque^ 
Uos  enfermos.  Comprende  este  partido  30  curatos  y  re- 
parte anualmente  la  real  Hacienda  de  la  gruesa  de  tri- 
butos, 10,657  pesos  5  reales,  según  la  última  matrícula 
celebrada  en  el  año  de  1786. 

En  el  anexo  de  Eten  perteneciente  al  curato  de  Ghi- 
clayo,  que  en  lo  espiritual  corre  al  cargo  de  los  religio- 
sos del  orden  Seráfico,  sucedió  el  año  de  1649  el  prodi- 
gioso y  auténtico  milagro  de  haberse  hecho  patente  en 
la  hostia  de  la  custodia  un  hermoso  y  tierno  niño,  que 
estuvo  bastante  tiempo  permanente  á  la  vista  del  pue- 
blo. Algunos  sabios  piadosos  atribuyen  esta  presencia 
real  y  física  á  la  falta  de  fé  con  que  vivían  aquellos  in- 
dios neófitos,  no  creyendo  la  existencia  del  cuerpo  y 
sangre  del  Señor  en  ella  después  de  consagrada.  Lo 
cierto  es  que  no  dejando  que  dudar  la  grande  autentici- 
dad con  que  se  halla  comprobado  este  peregrino  caso,  se 
debe  ver  como  uno  de  los  mayores  portentos  de  la  cris- 
tiandad para  confundir  y  llenar  de  terror  á  los  herejes 
impugnadores  de  tan  infalible  misterio,  en  cuya  memo- 
ria se  celebra  todos  los  años  una  solemne  fiesta  en  aque- 
lla iglesia. 

En  las  cercanías  de  este  mismo  pueblo  de  Eten  se  en- 
cuentran á  la  falda  de  un  cerro  inmediato  al  mar  dos 
piedras  grandes,  que  tocadas  con  otra  manual  cualquiera 
hacen  un  sonido  tan  perfecto  como  el  de  una  campana  : 
materia  que  ha  dado  bastante  que  discurrir  á  los  físicos 
para  examinar  las  causas  de  que  dimana  esta  maravilla. 
Vulgarmente  la  gente  rústica  lo  atribuye  á  efecto  de  mi- 
lagro ;  pero  esto  dimana  de  causa  natural  y  física,  pues 
yo  he  observado  que  muchas  de  ellas  tienen  mas  ó  me- 
nos un  igual  tronido,  con  que  es  natural  provenga  de  al- 
guna mezcla  metálica,  ó  de  que  la  misma  masa  de  que 
se  forman  tenga  esta  virtud  en  aquel  sitio. 


^44 


ANTIGUO   MERCURIO   PERUANO. 


En  el  pueblo  llamado  Ghepen  hay  un  célebre  santua- 
rio de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  que  tienen  en 
grande  veneración  aquellos  fieles  :  corre  al  cuidado  de 
los  religiosos  de  San  Agustin,  y  fué  fundado  por  la  devo- 
ción de  D.  Pedro  Lescano  Gaona,  uno  de  los  conquista- 
dores de  este  reino,  encomendero  y  residente  en  Truji- 
llo.  Obtiene  hoy  este  curato  del  clero,  y  ofrece  no  pocas 
disputas  sobre  sus  proventos,  y  otros  puntos  que  alegan 
aquellos  y  defienden  estos. 

I  II.  —  De  la  Población. 

Contiene  este  partido  22  poblaciones  y  31  haciendas, 
y  6  tinas,  que  cada  una  se  compone  de  tres  oficinas,  que 
son  18  en  la  substancia  :  algunas  encierran  mucho  nú- 
mero de  gentes.  Ya  queda  dicho  que  su  capital  en  el 
nombre  es  la  ciudad  de  Saña;  pero  en  la  realidad  lo  es 
de  presente  el  pueblo  rico  y  comerciante  de  Lambaye- 
que.  Entre  las  32,218  personas  que  están  derramadas 
en  toda  su  extensión,  las  19,754  son  de  la  nación  ín- 
dica, pues  las  demás  á  su  complemento  son  de  Españoles, 
Mestizos,  Negros,  y  otras  castas  ínfimas,  que  traen  su 
origen  y  descendencia  de  estas,  cuya  individualidad  y 
distinciones  demuestra  claramente  el  siguiente  resumen. 


Eclesiásticos 

ESPiSOLES. 

INDIOS, 

MESTIZOS. 

PARDOS. 

NEGROS. 

TOTALES. 

84 

3 

1 

1 

89 

Casados... . 

650 

7,640 

1,400 

786 

370 

10,846 

Solteros. . . . 

1,050 

4,688 

1,652 

1,267 

756 

9.418 

Viudos 

323 

1,882 

563 

347 

185 

3,300 

Párvulos. .. 

565 

5,541 

1,258 

752 

449 

8,565 

2,677 

19,754 

4,874 

3,153 

1,760 

32,218 
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Todo  el  gremio  de  los  Españoles  está  reducido  á  ecle- 
siásticos, hacendados  y  comerciantes:  y  aunque  no  dis- 
frutan en  la  carrera  de  este  tráfico  las  ventajas  que  pu- 
dieran :  con  todo  se  notan  algunos  mercaderes  acauda- 
lados; pero  adonde  mas  se  desean  ver  sus  progresos  es  en 
las  haciendas,  á  causa  de  ser  grandes  las  proporciones 
que  les  presta  la  tierra  para  ello ;  pues  su  verdor,  hosques 
dilalados  de  algarrobo,  ú  otros  pastos  útiles,  les  facilitan 
con  comodidad  la  crianza  y  engorda  de  animal  cabrío. 
Los  dueños  de  las  oficinas  de  tinas,  ú  otros  que  quieren 
y  se  dedican  á  su  beneficio,  compran  este  ganado,  y  en 
sus  propias  fincas  rústicas,  ó  pagando  los  campos  en  otras, 
lo  mantienen  hasta  que  lo  ven  en  estado  de  que  su  ma- 
tanza pueda  dejarles  utilidad  y  lucro.  En  esto  y  en  las 
siembras  del  tabaco,  arroces  y  otros  frutos,  se  entretiene 
el  número  de  gente  noble,  conociéndose  en  ellos  mucha 
propensión  al  cultivo  y  laboreo. 

Las  Españolas  son  cariñosas  y  afables,  particularmente 
para  con  los  extranjeros,  trabajadoras  y  hábiles;  pero  su 
cielo  no  produce  tan  buenas  caras  como  Piura,  aunque 
son  por  lo  regular  bien  parecidas  y  de  bastante  recato. 
Su  idioma  es  el  castellano,  como  el  de  todos  los  valles  : 
en  sus  trajes  guardan  un  honesto  adorno,  y  no  tienen 
aquella  delicadeza  para  la  compostura  que  las  de  Lima  y 
Trujillo,  aunque  procuran  imitarlas,  siendo  émulas  con- 
tinuas de  estas. 

En  cuanto  al  carácter  de  los  indios  ya  queda  explicado 
lo  oportuno  en  el  tratado  de  Trujillo,  y  asi  omito  refren- 
dar esta  noticia.  Solo  es  de  añadir  que  estos  de  Lambaye- 
que  son  los  Catalanes  laboriosos  de  la  España,  ó  por  me- 
jor decir  los  mas  dedicados  á  la  labranza,  crianza  y  co- 
mercio de  todos  los  de  su  nación  en  el  Perú,  como  se  ha 
dicho  antecedentemente. 

No  se  verá  un  hombre  ni  una  mujer  ociosos;  pues  ya 

14. 
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hilando,  tejiendo,  pasteando  ganado,  arando  la  tierra  y 
trajinando,  se  admira  esta  gente  de  continuo. 

Las  primeras  materias  de  que  abunda  pasan  regular- 
mente primero  por  las  manos  del  indio  como  ya  se  ha 
dicho,  y  hacen  tanta  sombra  y  daño  á  los  Españoles 
cuanta  es  mayor  su  utilidad.  La  que  les  reporta  el  ejer- 
cicio de  pastores  es  crecida  :  la  de  la  labranza  en  los 
campos  es  igualmente  cuantiosa  :  las  hilazas  de  algodón, 
fábricas  de  colchas,  manteles,  servilletas,  paños,  fajas  y 
otras  telas,  son  artículos  de  consideración  :  los  zapatos, 
los  sombreros  de  paja  que  tejen,  y  otras  muchas  especies 
vienen  de  su  poder,  pues  que  todo  es  peculiar  ocupación 
y  entretenimiento  de  ellos. 

Los  Españoles  por  sus  circunstancias,  no  pueden  ni 
tienen  proporción  como  los  indios,  pues  que  necesitan 
bagajes  mas  gravosos  para  sus  trajines :  se  alimentan  y 
visten  con  mayor  esplendor,  y  así  para  costearse  es  ne- 
cesario emprendan  negociaciones  mas  crecidas  para  que 
les  reporte  alguna  ganancia.  Si  como  la  nación  india 
tiene  industria  tuviera  ánimo,  del  que  carece  por  carácter 
ó  temperamento,  no  podrían  los  Españoles  girar  en  el 
comercio  de  este  partido. 

Sus  repúblicas  son  juiciosamente  gobernadas,  se  les 
nota  una  admirable  exactitud  en  el  cumplimiento  de 
sus  ministerios,  particularmente  en  lo  que  toca  á  la 
rectitud  de  la  justicia.  Dcsagrádanse  mucho  de  que  en 
sus  pueblos  se  avecinden  los  Españoles,  mestizos  y  otras 
castas,  de  tal  suerte  que  aun  á  los  transeúntes  que  se  de- 
moran les  ofrecen  prontos  avíos  para  sus  trasportes;  pero 
siempre  con  un  modo  cortez,  atento  y  urbano,  sin  dar 
indicios  de  su  ánimo  ni  atenter  que  es  á  fin  de  su  expul- 
sión. 

Son  tan  justicieros  que  declinan  á  crueles,  como  casi 
todos  los  de  su  nación.  Prueba  esta  verdad  es  lo  que  se 
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cuenta  de  un  indio,  á  quien  eligieron  de  alcalde.  Viendo 
este  que  su  madre  vivia  desordenadamente,  la  azotó  con 
rigor  diciendo  que  él  no  era  el  autor  del  castigo,  sino  la 
integridad  de  la  justicia,  manifestando  la  vara.  Se  re- 
fiere el  suceso  como  hecho  reciente  notorio  y  constante;  y 
nada  me  admira  este  género  de  manejo  y  proceder,  pues 
son  los  jueces  de  este  linaje,  ó  estirpe  nada  favorable  á 
su  destino  en  materias  de  justicia. 

Los  mestizos  no  se  distinguen  en  esta  tierra  tanto  como 
en  otras,  siendo  probable  que  esto  provenga  no  del  de- 
sagrado con  que  los  miran  los  indios  cuya  multitud  los 
apaga,  sino  también  porque  los  Españoles  están  posesio- 
nados de  los  terrenos.  Hay  muchos  dedicados  á  arrieros, 
algunos  vivanderos,  artesanos  y  agricultores :  de  estas 
gentes  se  ha  tratado  ya,  y  se  hará  mas  extensa  relación  en 
sus  lugares  oportunos. 

En  cuanto  á  los  negros,  se  ven  muy  pocos  libres. 
Casi  todos  son  esclavos  de  las  haciendas  de  fabricar  ja- 
bón, azúcar,  y  de  panllevar,  como  también  del  servicio 
doméstico  de  las  casas;  mas  la  buena  consideración  y 
arreglo  de  sus  amos,  no  permiten  el  que  sean  tan  vaga- 
mundos y  deHncuentes  como  los  demás  del  reino. 

Los  mulatos  y  sambos  son  como  en  todas  partes  dís- 
colos :  los  mas  de  este  partido  viven  también  ligados  al 
cautiverio  :  los  libres  se  mantienen  ya  de  diferentes  ofi- 
cios, y  ya  de  la  agricultura :  en  sus  usos  y  costumbres 
igualan  mucho  á  los  de  Trujillo;  pero  como  á  estas  gen- 
tes las  miran  los  indios  con  mal  ceño  y  trato  severo,  no 
son  en  sus  excesos  tan  notables  como  en  Piura,  y  otros 
lugares  de  estos  valles. 

El  idioma  de  estas  castas  en  nada  se  diferencian  de 
las  demás,  pues  todos  hablan  el  Español,  y  visten  con 
igualdad  á  los  que  también  quedan  manifestados  en  la 
descripción  de  Trujillo. 
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I  III.  —  De  los  animales  que  habitan  este  pais. 

Parece  superfluo  repetir  en  este  país  la  historia  de 
los  animales  cuadrúpedos  de  que  tengo  hecha  mención 
en  Trujillo  y  Piura  ;  pues  ocupando  Lambayeque  el  me- 
dio entre  estos,  y  siendo  casi  igual  su  clima,  y  semejante 
con  suelo,  comprende  asimismo  todos  los  que  son  comu- 
nes á  los  valles. 

Solo  no  evitaré  dar  razón  de  algunas  aves  que  mas 
abundan  en  sus  campos,  y  selvas  :  después  haré  refe- 
rencia de  los  peces  raros  que  he  podido  especular,  ya  por 
experiencia  propia,  y  ya  por  advertencia. 

Daré  principio  con  el  toropisco,  pájaro  de  figura  ex- 
traordinaria, cuya  estatura  es  de  un  loro.  A  este  des- 
pués de  hacerlo  agradable  el  color  negro  hermoso  que 
viste,  le  adorna  un  copete  de  plumas,  y  el  pico  azul : 
su  canto  imita  perlectamente  al  bramido  de  un  toro,  y 
para  componer  este,  baja  la  cabeza  hasta  el  suelo,  con 
tanto  esfuerzo  y  vigor  que  se  le  incha  á  cada  grito  la  bar- 
riga. 

El  pájaro  tatau  á  quien  le  dan  este  nombre  porque 
pronuncia  claramente  la  misma  voz,  habita  en  los  árbo- 
les, y  en  ellos  anida  :  mantiénese  de  culebras,  y  otros 
reptiles  con  quienes  emprende  continua  batalla,  defen- 
diéndose con  las  alas  hasta  que  los  cansa,  y  apresa  con  el 
mas  astuto  modo. 

Paso  á  tratar  de  una  ave  prodigiosa  prima  del  fénix, 
cuando  no  sea  hermana  :  esta  es  la  conocida  de  unos  por 
picasar;  de  otros  por  vicsilin;  y  en  idioma  índico  por  quen- 
de.  Hablo  de  ella  con  esta  prerogativa  ó  comparación,  por 
que  es  la  que  se  dice  resucita  en  esta  región  á  los  seis 
meses  de  muerta  :  pero  según  Marcuell  (Histor.  de  aves, 
cap.  74)  es  un  sueño,  ó  letargo  que  la  da  por  octubre, 
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del  cual  despierta,  ó  revive  por  abril  cuando  el  verdor  se 
reanima.  Es  este  volátil  hermoso  por  su  pluma,  pues 
sobre  un  azul  subido  y  otros  vivos  colores  muy  perfec- 
tos, le  adornan  un  delicado  matiz  de  oro,  que  lo  hace 
digno  del  aprecio.  Las  collas  (1)  de  este  imperio  adorna- 
ban con  el  plumaje  de  su  cabeza  y  pecho  los  trajes  mas 
estimados,  y  en  que  era  de  ponderar  su  buen  gusto.  Su 
cuerpo  es  mayor  que  el  de  un  abejón,  aunque  de  mas 
largor  :  hace  el  mismo  ruido  que  este,  y  se  mantiene 
del  licor  de  las  flores.  Es  tan  vivo  y  ágil  según  le  he  ob- 
servado, que  aun  para  picarlas  no  se  afirma  á  la  rama, 
sino  que  guardando  un  admirable  equilibrio  en  el  aire, 
se  aprovecha  de  ellas,  y  así  se  alimenta. 

Del  fénix  de  Arabia  (mas  fabuloso  que  cierto)  nos 
cuentan  que  es  del  tamaño  de  una  águila  :  de  exquisito 
plumaje  ;  y  un  penacho  ó  diadema  que  adorna  su  cabeza; 
que  vive  660  años;  que  cuando  siente  su  muerte  cercana 
labra  su  nido  de  olorosas  maderas,  y  que  sentado  sobre 
el  bate  sus  alas  al  influjo  del  sol,  hasta  que  le  quema,  y 
abrazado  se  convierte  en  cenizas;  que  de  ellas  se  origina 
un  gusanillo  que  crece  en  forma  de  huevo  de  donde  sale- 
elnuevo fénix,  con  otras  maravillas  que  la  risueña  imagi- 
nación de  los  poetas  cantó  para  admiración  de  los  ino- 
centes. 

Los  especulativos  del  Perú  no  han  extendido  á  tanto 
su  observación,  y  este  defecto  con  el  de  los  tiempos  en 
que  hay  tantos  autores  dedicados  al  amor  de  la  fábula, 
ha  causado  verosímilmente  el  que  no  se  canten  de  él 
iguales  atributos  al  de  aquel  nuevo  milagro  de  la  natura- 
leza. Sabemos  los  modernos  cuan  amantes  fueron  los 
antiguos  á  estos  inventos  y  exageración ;  y  no  será  mucho 


(1)  Las  collas  eran  las  mujeres  de  los  emperadores  Incas,  en  su 
idioma  natural  de  los  indios. 
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que  sobre  unas  circunstancias  peregrinas  adelantasen 
otras  para  llamar  la  admiración. 

Si  estas  eran  la  de  resucitar,  y  su  hermosura,  nada 
mas  tiene  el  fénix  de  A  rabia  que  el  del  Perú ;  y  no  se  tenga 
á  extravagancia  el  decir  que  este  quizá  sea  él  mismo, 
atendiendo  á  la  igualdad  de  los  climas  de  una  y  otra  re- 
gión según  se  puede  instruir  el  cufioso  de  los  geó- 
grafos. 

Separémosle  al  fénix  las  circunstancias  de  la  larga  yida 
de  cerca  de  7  siglos,  la  del  quemarse  al  sol,  y  la  de  re- 
vivir de  sus  cenizas,  que  nadie  pudo  explorar  en  lo  hu- 
mano, y  le  hallaremos  en  mucho  mas  conforme  con  el 
de  las  indias. 

No  por  esto  digo  que  este  sea  el  fénix,  pero  sí  que  en 
el  punto  admirable  de  resucitar,  en  algo  se  le  parece ; 
y  sepa  el  mundo  que  si  en  la  Arabia  hay  una  ave  ador- 
nada de  calidades  tan  peregrinas,  que  por  tanto  no  son 
creidas,  aquí  en  la  América  aunque  no  sean  iguales  las 
que  se  cuentan,  son  también  admirables  y  verdaderas. 

El  pájaro  conocido  por  yayay-mamay,  que  también  se 
encuentra  en  Piura ,  particularmente  en  la  parte  de 
Huancabamba,  trae  su  origen  ó  etimología  de  estos  vo- 
cablos que  con  toda  distinción  compone,  los  que  tradu- 
cidos á  nuestro  idioma  castellano  significan  padre  mío, 
madre  mia,  como  cuando  un  niño  clama  á  sus  padres. 
Asoma  al  principiar  el  verano,  y  no  en  lodos  los  lugares 
del  partido,  así  como  el  cucú  en  la  Cantabria  cuando 
entra  la  primavera  :  su  tamaño  es  de  un  pollo,  su  pico 
como  de  un  loro,  sus  orejas  y  manos  semejantes  á  las 
de  los  racionales,  y  su  pluma  igual  á  una  jerga  blanca 
y  negra. 

El  pajaro  llamado  sumapischo  es  mas  propio  de  las 
sierras  que  de  los  valles,  pero  en  los  confines  de  estas  se 
suelen  ver  repetidamente.  En  lengua  quechua  le  conocen 
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por  este  nombre,  que  equivale  en  castellano  á  pájaro 
hermoso ;  tiene  verdaderamente  que  admirar  su  vistoso 
traje  de  plumas ;  no  compone  canto  especial,  y  solo  es 
celebrado  por  su  hermosura. 

El  sorsalillo  es  una  ave  de  color  extraño,  y  muy  céle- 
bre por  las  voces  de  su  canto,  porque  en  él  entona  á  las 
cuatro  y  cinco  de  la  mañana  con  grande  alegría  y  clari- 
dad, estas  palabras  :  Jesucristo  es  Dios^  Jesucristo  es  Dios. 
En  la  montaña  y  sierra  son  mas  comunes  que  en  este 
país,  en  cuyas  fronteras  regularmente  se  dejan  ver. 

El  suy-suy  llamado  así  por  su  canto,  es  agradable  á  la 
vista,  y  muy  apreciado  para  domesticarlo  por  la  dulzura 
de  su  gorjeo  :  aliméntase  de  plátanos  maduros  :  hace  su 
habitación  en  estos  árboles,  y  pone  dos  huevos  azules 
muy  hermosos. 

El  paj arillo  conocido  por  el  nombre  de  sorsal  habita 
en  los  árboles  mas  espesos,  y  en  ellos  anida.  Este  tiene 
la  particular  circunstancia  de  que  su  corazón  tomado 
caliente  luego  que  se  le  saca,  es  maravilloso  específico 
para  sanará  los  que  padecen  de  mal  de  corazón,  ó  gota- 
coral. 

El  cernícalo  abunda  en  este  partido,  como  en  todos  los 
valles  y  sierra  :  su  común  residencia  es  en  los  lugares 
de  las  paredes  de  las  casas  arruinadas  donde  anida,  y 
saca  sus  polluélos.  Es  ave  de  rapiña,  y  semejante  en  al- 
gún modo  al  gavilán  :  causa  grande  diversión  el  ver  la 
lid  que  traba  con  el  águila ;  pero  lo  admirable  está  en 
que  siendo  esta  excesivamente  mayor  que  aquel  no  puede 
lograr  su  presa,  pues  que  remontándose  el  pajarillo  á 
gran  distancia,  y  llevándole  siempre  la  delantera  en  ele- 
vación, logra  incesantemente  destrozarla  con  sus  garras, 
hasta  que  atormentada  se  precipita,  quedando  la  victoria 
por  aquel. 

Trataré  algo  de  los  peces  de  este  partido,  que  aunque 
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comunes  á  toda  la  costa  de  Trujillo  y  Piura,  los  contem- 
plo aquí  no  por  otra  causa,  que  por  compartir  el  orden 
y  armonía  de  sus  capítulos. 

El  peje-blanco,  llamado  así  por  este  color  que  tiene, 
es  abundante  en  estos  mares,  y  crece  hasta  media  vara  : 
su  carne  es  muy  sabrosa,  y  se  pesca  al  anzuelo  :  pone  un 
crecido  número  de  huevos,  y  el  cardumen  en  la  costa  le 
sirve  de  alimento. 

El  pez  conocido  por  tambor,  es  asimismo  muy  común 
en  estos  mares,  á  este  se  le  notan  cuatro  dientes  muy 
grandes,  los  dos  en  la  parte  superior,  y  los  restantes  en 
la  inferior  :  cuando  se  vé  acosado  de  otro  pescado,  hincha 
la  barriga  de  tal  modo,  que  todo  él  parece  una  piedra  la 
mas  sólida  y  redonda  igual  á  una  bola  que  puede  rodar 
por  el  suelo,  y  los  ojos  los  abulta  tanto  por  afuera,  que 
es  indicio  claro  de  la  fuerza  que  gasta  para  trasformarse 
así :  este  es  el  arbitrio  y  defensa  que  se  admira  en  este 
acuátil  para  precaverse  de  sus  rivales,  pues  que  mirán- 
dole en  este  estado  el  enemigo  no  le  puede  tragar,  y  así 
lo  deja  libre. 

El  azote  es  de  una  vara  de  largo  y  muy  angosto  :  tiene 
la  barriga  blanca,  el  lomo  aplombado,  y  su  escama  fina 
y  menuda  :  su  carne  que  es  inocente  sirve  de  sustento  á 
otros  peces,  y  á  los  pájaros  marinos  :  andan  continua- 
mente en  el  cardumen  :  ellos  se  mantienen  de  la  anchova 
y  otros  gusarapos :  es  accidente  que  caiga  este  acuátil  al 
anzuelo ;  y  hay  algunos  tan  delgados  que  parecen  filos 
de  cuchillo. 

El  llamado  negrita  por  ser  este  su  color  tiene  su  ca- 
beza muy  chata,  y  boca  entumecida  ;  es  peje  de  carne 
comestible,  y  muy  gustosa  ;  abunda  en  toda  la  costa,  y 
cae  al  anzuelo  :  pone  dos  huevos :  anda  siempre  en  unión 
con  los  de  su  especie  :  se  abastece  de  pejecillos,  y  otras 
yerbas  del  mar. 
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El  congrio  que  tanto  abunda  en  la  costa  de  Chile,  pues 
salado  hacen  de  él  un  crecido  comercio  aquellos  mora- 
dores, no  es  tan  frecuente  en  esta,  pero  en  ocasiones  se 
encuentra  :  su  carne  es  de  exquisito  gusto,  por  lo  que  es 
muy  estimado  :  crece  hasta  una  vara  sustentándose  de 
yerbas  y  peces  menores. 

El  pez  llamado  guitarra  por  parecerse  en  su  estructura 
á  este  instrumento,  es  su  carne  muy  regalada,  y  carece 
de  escama  ;  llega  la  longitud  de  este  acuátil  hasta  tres 
cuartas :  se  le  ve  por  la  parte  superior  del  lomo  un  color 
negro  hermoso,  y  amarillo  por  abajo  :  está  así  mismo 
tachonada  la  boca  de  este  con  tres  andanas  de  dientes 
muy  menudos  y  de  inexplicable  agudeza. 

Conócese  en  estas  costas  la  angelota  pez  que  crece  hasta 
una  vara,  guarnecido  de  innumerables  dientes  y  su  carne 
muy  gustosa  :  la  piel  de  este  animal  sirve  de  lija  á  los 
carpinteros,  y  por  tanto  es  muy  apreciada  de  ellos  para 
alizar  las  obras  mas  pulidas  de  madera ;  se  le  admiran 
dos  huevas  de  una  cuarta ,  las  que  secas  igualan  á  las 
yemas  de  los  de  las  gallinas  :  tienen  la  virtud,  y  eficacia 
de  que  reducidas  á  polvos  y  tomados  en  vino,  ó  agua 
tibia  son  muy  provechosos  para  impedir  la  hemorragia  ó 
sangre  por  la  boca,  y  especialmente  para  contener  y  es- 
tancar las  diarreas.  Paren  estos  por  el  ombligo  ios  hijos 
vivos,  y  abundan  mas  en  las  costas  de  Cantabria. 

El  pez  á  quien  le  dan  el  nombre  de  gato  por  imitar  en 
su  figura  á  aquel  cuadrúpedo,  es  comestible  y  carece  de 
escama  :  la  dimensión  de  su  longitud  es  de  una  vara,  y 
tres  cuartas  de  latitud  :  en  la  parte  superior  de  cada 
aleta  se  le  ve  una  espina  gruesa  muy  aguda  y  procrea 
abundantemente. 

El  róbalo  cuya  carne  es  de  gusto  muy  delicado,  de 
preferente  aprecio  entre  los  demás,  crece  hasta  de  una 
vara  de  largo,  y  lo  hacen  mas  hermoso  á  las  vistas  las 
11.  1^ 
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plateadas  escamas,  que  viste.  Encuéntrase  también  en 
los  rios,  pero  no  es  tan  grato  al  paladar  como  el  que  se 
cria  en  el  mar. 

La  pescada  por  otro  nombre  guabichula  es  de  tres 
cuartas  de  ancbo,  y  su  carne  muy  sabrosa;  no  frecuenta 
tanto  estas  costas  como  las  de  Chile,  adonde  es  uno  de 
los  importantes  ramos  de  comercio  :  anda  siempre  agre- 
gado con  los  tollos,  y  oh'os  aliados  :  péscase  con  redes,  y 
se  le  distingue  un  color  blanco  y  azul  que  lo  adornan. 

Se  encuentra  en  estos  mares  el  pez  llamado  cbula  de 
vara  y  media  de  largo,  de  escama  grande,  y  muy  pare- 
cido al  róbalo,  se  pesca  á  la  red,  y  cae  también  al  an- 
zuelo, habita  por  lo  regular  en  el  cardumen,  y  de  esta 
misma  especie  los  he  visto  en  la  España. 

La  raya  es  del  tamaño  de  un  sombrero  grande,  y  de 
un  color  blanco  que  tira  á  cenizo ;  su  carne  es  de  buen 
gusto,  y  de  aprecio  entre  estos  moradores;  se  le  distin- 
gue á  este  pez  en  el  remate  de  la  cola  un  aguijoncillo 
tan  agudo,  que  es  tenido  por  venenoso,  y  mortífero. 

La  sardina  que  abunda  tanto  en  estas  costas  es  muy 
espinosa,  de  escama  fina  y  menuda,  y  llega  hasta  una 
tercia  :  su  carne  comestible  y  apreciada,  tiene  gusto  á 
las  de  la  Cantabria.  En  Sechura  hacen  de  este  pez,  sal- 
preso, un  grande  comercio. 

El  jurel  en  cuya  velocidad  puede  decirse  se  aventaja 
y  excede  á  todos  los  demás  de  su  especie,  es  de  escama 
muy  menuda,  y  pare  por  la  agalla  :  crece  hasta  media 
vara,  y  su  carne  no  es  de  tan  delicado  gusto  al  paladar. 

La  dorada,  pez  hermoso  á  la  vista  por  tener  la  escama 
plateada,  Ja  punta  de  la  cola  roja,  y  el  cuello  amarillo 
medio  dorada,  es  comestible,  y  las  hay  hasta  de  una  vara 
de  largo. 

Ademas  de  estos  pescados  son  conocidos  en  estas  cos- 
tas el  chalaco,  rape,  chorno,  puñal,  perico,  bonito,  y 
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otros  comunes,  y  ordinarios,  que  no  tienen  ó  no  se  sabe 
cosa  digna  de  tratarse. 

En  los  rios  de  este  partido  se  encuentra  el  pescadillo, 
á  que  llaman  sus  naturales  cascafe,  y  en  especial  el  que 
se  produce  á  las  orillas  del  mar  :  es  sumamente  sabroso, 
aunque  de  muchas  espinas :  son  frecuentes  también  otros 
que  son  generales  á  todos  los  rios  de  estos  valles;  de  los 
que  ya  hice  referencia  en  el  tratado  de  Piara  con  mas  ex- 
tensión. 

I  IV.  —  De  los  árboles,  yerbas  y  demás  vegetables  de  este  partido. 

Este  país  que  disfruta  á  corta  diferencia  un  igual 
clima  al  de  Trujillo  y  Piura,  es  también  connatural  y 
semejante  en  las  producciones  de  todos  sus  vegetables. 
Así  se  hallan  en  su  terreno  los  árboles  del  chirimoyo, 
guayabo,  el  palto,  el  lúcumo,  el  guabo,  el  palillo,  el  pe- 
ral, el  cerezo,  el  nogal,  la  higuera,  el  de  las  naranjas, 
limas  y  otros  :  lo  propio  sucede  en  los  bejucos  de  las 
granadillas,  tumbos  y  parrales,  y  los  arbustos,  como  son 
las  pinas,  plátanos,  pepinos,  melones  y  zandillas,  de  que 
se  hizo  igualmente  relación  en  aquel  partido.  Así  tam- 
bién acontece  con  las  yerbas ;  y  solo  pasaré  á  describir 
aquí  algunos  de  aquellos  y  estas;  ya  porque  son  mas  co- 
munes á  esta  tierra,  y  brotan  con  mas  abundancia,  ó  por 
el  mayor  uso,  que  hacen  particularmente  de  estas  últi- 
mas para  la  medicina,  y  otras  aplicaciones  sus  naturales. 

En  Lambayeque  sobre  lo  que  produce  Trujillo,  se  dá 
el  árbol  del  mamey,  á  imitación  de  los  de  Cartagena, 
aunque  su  fruto  no  es  tan  grande,  ni  de  sabor  tan  exqui- 
sito. Aquí  se  reputa  por  cálida,  y  de  difícil  digestión. 

En  las  fronteras  de  la  sierra,  ó  temples  inmediatos  á 
este  territorio  se  cria  el  árbol  que  produce  las  papayas, 
fruta  muy  cordial  y  saludable ;  y  es  tanto  que  se  da  á  los 
enfermos  sin  reparo.  Seméjanse  al  melón  :  unas  hay  ver- 
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des,  y  Otras  amarillas,  y  hasta  su  carne  le  iguala  en  el 
color  :  es  muy  suave  y  gustosa,  pero  un  poco  desabrida  : 
abundan  mas  en  las  montañas  y  templados  de  sierra 
donde  son  mas  exquisitas. 

Se  producen  palmos  de  diferentes  clases,  aunque  no 
son  tan  comunes  los  dátiles  :  crecen  aquí  estos  árboles  á 
una  altura  muy  grande,  mas  que  en  el  resto  de  los  valles : 
sirven  estos  de  habitación  continua  á  las  culebras,  y  de 
sus  hojas  secas  componen  escobas  las  que  venden  para 
barrer  y  asear  las  casas. 

En  este  país  se  da  con  abundancia  la  planta  de  la  caña 
dulce,  de  la  que  fabrican  los  dueños  de  las  haciendas  ó 
trapiches  mas  azúcar  que  en  Trujillo,  que  es  artículo  de 
bastante  consideración  para  el  comercio  de  aquellos  mo- 
radores, logrando  por  esta  parte  cómodas  proporciones 
para  su  subsistencia. 

El  arbusto  que  da  la  fruta  de  los  capulíes,  es  aquí  mas 
abundante  que  en  los  otros  lugares  :  le  usan  mucho  para 
el  adorno  de  las  mixturas  de  flores  :  es  agradable  al  pa- 
ladar, é  igual  en  su  tamaño  al  grano  de  una  uva  mosca- 
tel; de  color  amarillo  bajo  :  no  tiene  hueso,  sino  unos 
granitos  menores  y  mas  blancos  que  aquella,  que  aun  no 
se  perciben  al  comerlos. 

Los  parrales  son  también  mas  abundantes  que  en  los 
otros  dos  partidos  de  Trujillo  y  Piura  :  llegan  á  produ- 
cir algún  vino,  y  exquisita  uva  de  Italia  de  que  hacen 
dulces  regalados. 

El  arbusto  de  las  cidras  se  encuentra  mucho  en  estos 
valles,  y  tiene  como  en  los  demás  un  crecido  consumo 
para  fabricar  los  dulces  rallados  y  otros  que  llaman  tejas, 
que  todos  son  golosinas  delicadas. 

El  árbol  de  la  cañafistola,  que  tiene  varios  usos  y 
grande  gasto  en  las  boticas  de  esta  América  para  pur- 
gantes, y  aun  en  las  de  España,  se  da  aquí  mucho,  y  es 
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uno  de  los  artículos  de  su  comercio  :  válense  las  mujeres 
de  sus  hojas  para  leñirse  las  canas :  el  fruto  que  echa  es 
igual  á  unas  bainillas  de  media  vara,  y  hasta  tres  cuar- 
tas, mas  gruesas  que  el  dedo  pulgar  :  su  comida,  especie 
de  goma  ó  jugo,  es  dulce,  y  se  crian  en  el  centro  de  ellas 
entre  sus  nudos  muchas  pepitas. 

El  árbol  que  da  el  tutumo  chico  es  común  en  los  va- 
lles, y  se  ha  descubierto  como  especifico  admirable,  be- 
bido su  cocimiento,  para  arrojar  por  el  curso  las  apos- 
temas. 

El  marañen,  árbol  frutal  y  comestible,  no  están  abun- 
dante en  los  valles  como  en  la  sierra  :  las  pepitas  de  este 
se  reputan  por  cáustico  fuerte,  y  tienen  la  virtud  de  abrir 
fontanelas  ó  fuentes. 

Produce  copiosamente  este  terreno  el  árbol  del  tama- 
rindo, cuyo  fruto  es  no  menos  estimado  que  el  de  la  ca- 
ñafistola  para  muchos  usos  y  aplicaciones  de  la  medicina, 
según  ya  se  trató  en  el  partido  de  Piura,  adonde  es  mas 
abundante  y  de  mejor  calidad. 

El  árbol  que  da  el  algarrobo,  es  en  este  país  abundan- 
tísimo, y  tan  útil  que  á  su  fruto  y  cogollo,  que  llaman 
puño,  se  debe  mucha  parte  de  la  riqueza  que  disfrutan 
estos  moradores,  porque  sirve  de  pasto  común  al  ganado 
cabrío  y  de  castilla  que  engordan  para  sus  matanzas. 

El  bejuco  de  la  zarzamora  es  muy  provechoso,  pues 
sus  raices  molidas  y  reducidas  á  polvos,  se  tienen  por 
buenas,  bebidas  en  aguardiente,  agua  fria  ó  caliente, 
para  curar  cualquiera  úlcera  ó  llaga. 

Abunda  mucho  en  toda  especie  de  hortalizas,  sin  ca- 
recer de  alguna  de  las  que  se  producen  en  la  parte  de 
los  valles  :  así  también  lo  es  en  el  trigo,  en  el  arroz, 
maíz,  y  miniestras  que  da  con  fecundidad  este  terreno. 

En  cuanto  á  los  árboles  que  no  fructifican  se  conocen 
el  guayacán,  el  cedro  :  á  la  parte  de  la  sierra  el  espino, 
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el  de  la  tara,  el  sauce,  y  otros  que  usan  para  fábricas,  y 
(lemas  útiles  destinos. 

El  arbusto  de  tabaco  es  aquí,  como  antes  se  tiene  di- 
cho, muy  abundante;  mas  este  no  merece  tanto  aprecio 
entre  estos  moradores  del  Perú,  como  en  el  reino  de 
Chile  adonde  tiene  un  cuíintioso  consumo,  y  de  que  la 
real  Hacienda  recibe  grandes  ventajas. 

El  del  algodón,  abunda  igualmente  como  en  Piura,  y 
en  ambos  paises  sirve  para  hacer  el  crecido  comercio  que 
se  dirá  en  el  artículo  relativo  á  este. 

El  mimbre  ó  junco  que  es  regional  de  este  país  sobre 
los  demás  de  estos  valles  y  sierras  tiene  un  excesivo  con- 
sumo, porque  de  él  hacen  esteras  finas,  y  ordinarias  con 
que  abastecen  á  muchos  lugares  de  este  reino  :  asimis- 
mo fabrican  de  61  sombreros  de  iguales  calidades. 

El  arbusto  que  da  las  biznagas,  se  cria  aquí  y  en  todos 
los  valles,  asi  como  en  los  lugares  templados  de  sierra  : 
su  flor  cocida  y  bebida  en  agua  la  acostumbran  mucho 
para  el  dolor  de  costado,  de  que  han  experimentado  sa- 
ludables efectos. 

El  gualluchi  ó  maco-maco,  es  un  árbol  cuya  hoja  se 
dice  ser  semejante  á  la  de  la  yerba  del  Paraguay,  por 
tener  casi  el  propio  olor  :  la  corteza  de  este  sirve  para 
curtir  cueros ;  cria  una  resina  que  quemada  es  muy  fra- 
gante, y  la  usan  comunmente  para  curar  las  llagas. 

Este  terreno  produce  con  fertilidad  la  yerba  conocida 
por  el  nombre  de  Sania  Lucia,  muy  estimada  por  la  vir- 
tud que  tiene  de  curar  la  oftalmía,  ó  fluxión  de  ojos,  el 
zumo  de  sus  hojas  desleído  en  agua. 

Se  da  también  la  yerba  á  que  llaman  sus  moradores 
pantomina.  Es  de  mucho  aprecio  y  preferencia  entre 
otras,  por  cuanto  es  eficaz  no  solo  para  sanar  el  tabar- 
dillo, bebido  su  cocimiento,  sino  también  para  quitar  el 
dolor  de  pulmones  aplicadas  sus  hojas  á  aquella  parte. 
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Se  cria  en  aquel  lugar  como  en  todos  los  demás  tem- 
plados la  yerba  de  San  Antonio,  cuyas  hojas  son  curati- 
vas de  las  úlceras  ó  llagas,  ministradas  en  baño  y  expol- 
voreadas en  el  sitio  de  la  dolencia. 

La  yerba  vulgarmente  conocida  por  redecilla,  es  muy 
estimable  y  apreciada,  por  tener  sus  hojas  la  virtud  de 
deshacer  apostemas  aplicadas  á  ellas,  y  cuando  estas  no 
obren  prontamente  el  deseado  efecto,  su  zumo  bebido 
contribuye  en  mucha  parte  á  este  fin,  pues  es  una  de 
las  mas  oportunas  y  provechosas  pócimas  p-ara  reparar 
en  tiempo  tan  penosas  enfermedades. 

La  pulipuli  es  propia  de  lugares  templados,  y  la  acos- 
tumbran amarlajada  y  puesta  sobre  la  parte  lesa,  para 
soldar  fracturas  de  huesos  y  relajaciones. 

La  yerba  llamada  machimachi,  que  en  castellano  si- 
gnifica manopla,  la  usan  mucho  para  el  síncope  ó  pasión 
de  ánimo  :  la  toman  en  forma  de  té,  agregándole  oro  y 
plata  en  hoja,  coral  y  perlas;  pero  sin  estos  últimos 
adherentes  se  han  visto  maravillosos  efectos  por  su  vir- 
tud sola. 

La  tucchichilca  se  estima  mucho  para  el  pleurítico  ó 
inflamación  de  la  pleura,  vulgarmente  dolor  de  costado, 
tomando  su  cocimiento  caliente  :  las  hojas  secas  de  esta 
yerba  sirven  para  el  mismo  efecto  puestas  en  infusión, 
con  el  peso  de  una  cuarta  en  una  basija  de  losa  por  es- 
pacio de  cuatro  horas  :  pasado  dicho  tiempo  hácese  her- 
vir á  fuego  lento ;  y  colado  todo,  se  ministra  por  una 
dosis  repetidamente  ;  pero  antes  suelen  darse  una  ó  dos 
sangrías  cortas  del  brazo  ó  tobillo,  y  algunos  han  sana- 
do sin  ellas. 

La  planta  conocida  por  el  huambuquero,  es  de  la 
clase  fructice  :  sirven  sus  hojas  para  las  fracturas,  y  con- 
tusiones de  huesos  :  la  corteza  reciente  infundida  en 
chicha,  y  colado  el  residuo  (vulgo  vagazo)  se  pone  por 
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aposito  en  la  dolencia,  y  así  se  cura  :  lo  mas  racional  es 
mojar  esta,  y  con  la  suficiente  cantidad  de  vino  formar 
el  emplastro,  aplicándolo  caliente.  Para  administrarla  en 
pócima,  se  adereza  de  este  modo  :  tómanse  dos  adarmes 
de  polvos  echos  de  la  corteza  dicha,  el  peso  de  un  tomin 
de  ollin,  y  la  misma  porción  de  incienso  peruano,  media 
onza  de  orines  de  niño,  y  seis  del  cocimiento  de  las  hojas 
de  esta  planta,  y  repitiendo  según  la  urgencia  se  consi- 
gue descoagular  la  sangre  en  las  heridas  ó  golpes. 

La  yerba  llamada  inquil  especie  de  bejuco,  se  da  en 
todo  temperamento  :  hácese  uso  de  ella  cocida  en  agua 
con  sus  raices  para  corregir  la  sangre  y  extinguir  el  hu- 
mor hipocondríaco. 

La  mángala  se  produce  en  este  territorio,  y  la  acos- 
tumbran sus  moradores  en  pedilubios  para  curar  consti- 
paciones. 

La  yerba  milmasacha,  que  en  castellano  quiere  decir 
yerba  peluda,  es  de  mucho  aprecio  por  la  virtud  que 
tiene  su  cocimiento  de  curar  la  menstruación  haciendo 
que  corra  á  las  mujeres  cuando  se  les  detiene. 

Lalancetilla  es  una  yerba  que  se  reputa  por  muy  fresca  y 
de  grande  utilidad  para  las  fiebres  malignas,  tomándola 
hervida  en  agua, 

La  planta  mucu  ó  mogo-mogo,  y  generalmente  cono- 
cida por  pimientilla,  es  eficaz  para  los  dolores  venéreos 
tomado  su  cocimiento  de  este  modo  :  martájense  dos 
onzas  de  la  raíz  en  infusión  de  doce  de  agua,  todo  lo  que 
se  hace  hervir  á  fuego  suave  hasta  que  se  consuma  la 
tercia  parte,  y  colado  se  ministra  en  dos  tomas  á  mañana 
y  noche,  procurando  sudar  en  cama  ocho  dias. 

La  yerba  llamada  de  San  José  es  abundante  en  los 
temperamentos  cálidos,  y  se  tiene  por  fresca  y  buena  en 
lavativas  cuando  hay  fie]3res  ardientes. 

La  solimansillo  es  propia  de  todo  lugar  templado,  y 
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se  aplica  mucho  en  baños  para  curar  úlceras  venéreas,  y 
la  sarna. 

La  yerba  conocida  por  salvaje,  se  cria  en  los  árboles 
de  lugares  calientes,  y  se  usa  de  su  cocimiento  tibio  en 
baños  para  desirritar  las  hemorroides  ó  almorranas,  y 
aun  la  hoja  aplicada  á  la  picadura  de  las  muelas  se  dice 
quita  el  dolor. 

La  yerba  que  llaman  yuyo  espinoso,  la  usan  en  jerin- 
gas, por  la  virtud  fresca  que  tiene  para  curar  las  liebres 
ardientes. 

La  conocida  por  pié  de  perro,  y  en  lengua  índica  por 
mumbachi,  la  acostumbran  para  curar  heridas  aplicado 
su  cocimiento  en  baño  á  la  parle  lesa,  y  luego  hechas 
polvos  sus  hojas  se  derraman  en  ella,  y  así  cria  carne  : 
tiene  igual  virtud  para  dislocaciones  y  fracturas. 

La  yerba  del  ruibarbo  es  muy  diferente  en  todo  á  la 
que  venden  en  las  boticas  :  hecha  una  vara  parecida  al 
cadillo,  por  otro  nombre  amores  secos,  eficaz  para  curar 
la  disentería  ó  vicho,  aunque  venga  alto  :  cuando  es 
bajo,  y  se  desplega  ó  abre  el  colon,  martajada  se  intro- 
duce, con  la  mano,  reiterándose  hasta  que  sane  :  cuando 
es  alto  con  lavativas  del  zumo,  y  mata  todo  el  gusano. 

La  yerba  á  que  dan  el  nombre  de  barbas- de-tigre,  se 
cria  en  estos  territorios  con  abundancia  :  esta  brota 
unas  cañas,  que  usan  mucho  los  carpinteros  para  alisar 
sus  obras  finas :  es  común  á  la  sierra,  y  conocida  allí  por 
pingo-pingo. 

Ya  queda  advertido  en  el  preliminar  de  los  vegetables 
que  Trujillo  y  Piura  producen  en  la  parte  de  los  valles 
los  mismos  árboles  frutales,  arbustos,  plantas,  bejucos, 
flores,  y  yerbas  que  este  de  Lambayeque  de  que  se  trata ; 
con  que  habiéndose  hecho  en  el  primero  mención  de 
mucha  parte  de  lo  que  contiene  el  reino  vegetal,  se  omite 
en  este. 

II.  45. 
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I  V.  —  De  los  Sepulcros  y  tesoros  escondidos  de  los  Indios,  y  otras 
antigüedades. 

Me  parece  superfluo  repetir  aquí  las  diferentes  anti- 
güedades que  se  encuentran  en  los  sepulcros  que  llaman 
huacas ;  pues  con  decir  que  en  este  partido  que  era  igual- 
mente dominado  por  el  gran  Ghimu  guardaban  las  mismas 
costumbres  á  los  que  quedan  referidos  en  Trujillo,  nada 
aumentará  nuestra  curiosidad,  ni  puede  producir  su 
narración  utilidad  alguna. 

Son  igualmente  abundantes  estos  sepulcros  en  este 
país,  pero  lo  único  particular  que  he  visto  desde  que 
me  hallo  en  estos  territorios,  es  el  que  paso  á  explicar. 

Descubrióse  tn  estos  últimos  meses  un  cadáver  gentil 
en  el  pueblo  de  San  Pedro,  cuyo  traje  tenia  no  poco 
que  admirar,  y  daba  indicios  ciertos  de  ser  alguna  per- 
sona de  alta  dignidad  en  su  nación  :  le  adornaba  una  ca- 
miseta de  finísimo  algodón,  sobre  la  cual  tenia  una  especie 
de  dalmática  toda  guarnecida  de  exquisito  plumaje  de 
colores  tan  vivos  y  naturales,  que  parece  se  acababan  de 
quitar  á  las  aves :  tenia  en  la  cabeza  una  especie  de  co- 
rona de  iguales  plumas  en  forma  de  un  plumero  muy 
coposo.  No  es  esto  lo  mas  admirable,  sino  la  multitud  de 
curiosidades  que  le  rodeaban  :  entre  estas  habia  una  ca- 
jetilla con  un  crecido  número  de  sonajas,  y  algunos  cas- 
cabeles, entre  los  que  vi  dos  semejantes  á  los  de  nuestra 
España,  y  del  metal  común  amarillo  :  esto  me  hizo  per- 
suadir que  este  gentil  fué  enterrado  después  que  los 
Españoles  dominaron  la  tierra,  pues  no  labraban  estas 
curiosidades  de  metal  como  los  Españoles. 

En  un  pueblo  de  este  partido  llamado  Mocupe  se 
halló  al  descubrirse  un  sepulcro  de  gentiles  una  moneda 
que  en  un  lado  tenia  un  león,  y  á  su  reverso  una  palma 
con  sus  dátiles  :  era  de  cobre,  y  tenia  una  especie  de 
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cordón  por  la  parte  plana  :  su  tamaño  era  como  el 
cuarto  de  una  moneda  de  la  Península. 

En  cuanto  á  minas  de  oro  y  plata,  no  se  han  descu- 
bierto algunas  en  este  partido ;  pero  en  el  pueblo  de 
Cherrepe  hay  una  de  cobre  virgen,  que  sacado  por  fun- 
dición da  cuatro  libras  de  este  metal,  el  cual  es  finísimo, 
y  se  equivoca  en  su  brillantez  con  la  tumbaga. 

Guando  trate  de  Piura,  que  es  adonde  concluyen  las 
tierras  de  los  valles  de  esta  intendencia,  di  alguna  mas 
extensa  noticia  de  varias  curiosidades  que  se  han  en- 
contrado allí  de  los  antiguos  :  y  aunque  aquí  abundan 
igualmente,  he  omitido  referirlas  por  las  razones  dichas 
en  el  preliminar  de  este  artículo. 

%Yl.  —  De  la  Agricultura. 

Son  los  moradores  de  este  partido  los  mas  laboriosos, 
y  dados  á  la  agricultura  de  todos  cuantos  se  conocen  en 
el  reino  del  Perú,  particularmente  los  indios.  Verdade- 
ramente que  los  convida  la  fecundidad  de  la  tierra  en 
todas  aquellas  partes  que  participan  de  la  humedad  de 
los  rios,  canales,  y  dilatadas  lagunas  que  tiene. 

El  método  de  cultivar  los  campos  es  el  mismo  que 
acostumbran  en  Trujiüo  y  Piura,  y  aunque  casi  todo  el 
país  mantiene  siempre  una  continua  humedad,  con  todo 
en  algunos  lugares  es  mayor  la  fertilidad,  particular- 
mente en  Ghiclayo,  Reque,  San  Pedro,  Guadalupe  y 
otros;  siendo  lo  que  les  produce  la  siembra  del  trigo, 
aun  con  su  poca  destreza  y  grosero  modo,  el  de  17,  ó 
19  p.  100  cada  fanega.  Gomo  es  numerosa  la  población 
casi  se  consume  allí  toda  la  harina  que  recogen,  y 
no  sale  para  Guayaquil  tanta  abundancia  como  suce- 
día antes. 

Se  da  también  copiosamente  el  maíz,  el  que  consu- 
men en  sus  chichas  y  en  comerlo  en  grano,  á  que  llaman 
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los  indios  mote,  que  acostumbran  en  lisgar  de  pan,  re- 
servando mucha  parte  de  él  para  venderlo  á  los  Españo- 
les, y  otras  castas  que  igualmente  lo  apetecen. 

La  mayor  y  mas  importante  cosecha  es  el  arroz  que  se 
produce  abundantemente  en  Guadalupe,  y  sirve  no  solo 
para  el  abasto  de  aquel  país,  sino  también  para  Lima, 
Chile,  la  sierra,  y  otros  lugares  del  reino,  siendo  este 
uno  de  los  artículos  de  comercio  que  compone  la  prin- 
cipal riqueza  de  estos  moradores. 

Son  muchas  las  miniestras  del  frijol,  del  garbanzo, 
pallar,  y  demás  que  recogen  :  de  modo  que  puede  de- 
cirse en  esta  parte,  que  es  la  despensa  de  estos  valles,  y 
de  algunos  partidos  de  la  sierra,  Lambayeque.  Se  planta 
mucha  caña  de  fabricar  azúcar,  viñas  que  aun  necesitan- 
do especial  licencia  del  superior  gobierno,  los  indios  re- 
cogen sin  esta,  vinos  y  algunos  aguardientes  :  lo  mismo 
sucede  con  las  demás  frutas  y  hortalizas  en  que  igual- 
mente ponen  su  esmero ;  y  en  fin  no  dejan  ociosa  la  tierra 
para  sacar  de  ella  los  frutos  que  es  capaz  de  producir. 

I  YII.  —  De  la  Industria, 

Si  son  estos  naturales  propensos  y  dedicados  á  la  re- 
comendable agricultura,  no  lo  son  menos  á  la  industria. 
Los  indios,  engolfados  de  la  utiUdad  y  ganancia  que  les 
reporta  su  trabajo,  no  cesan  de  su  continuo  ejercicio  : 
las  indias  acostumbradas  asimismo  á  imitación  de  los 
afanes  de  estos,  no  desmayan  ni  pierden  un  solo  punto  de 
tiempo.  Ellas  son  las  que  entretenidas  diariamente  en 
las  hilazas,  y  tejidos  de  algodón,  fabrican  las  finas  y  or- 
dinarias colchas,  tan  apreciables  en  toda  esta  América; 
los  trajes  de  los  anacos,  y  demás  ropas  propias,  y  de  sus 
maridos,  é  hijas,  las  lonas  de  que  hacen  costalillos,  al- 
forjas, servilletas,  manteles,  paños,  fajas,  y  otras  manu- 
facturas rústicas  que  venden  con  aprecio. 
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Los  indios  no  descaecen  igualmente  un  instante  en 
emprender  sus  arbitrios.  Ellos  hacen  esteras,  á  que  lla- 
man petates,  millares  de  zapatos  de  hombres,  y  de  mu- 
jeres, y  sombreros  que  tienen  un  crecido  consumo  en 
estos  valles,  sierras  y  Chile  :  viéndose  en  todos  los  cona- 
tos de  su  esfuerzo,  y  acción  en  el  trabajo. 

En  18  tinas  que  comprende  Lambayeque,  se  labran 
los  jabones  y  cordobanes,  con  que  abastecen  á  Lima,  á 
todos  les  valles,  Gajamarca,  y  otros  lugares.  Los  vinos  y 
la  azúcar  se  hacen  con  abundancia.  Es  mucha  la  gente 
que  se  ocupa  en  el  ejercicio  de  pastores,  pues  comprando 
las  manadas  de  cabras  en  Piura,  las  trasportan  á  este 
pueblo,  adonde  son  mas  abundantes  y  pingües  los  pas- 
tos para  su  engorda ;  proviniendo  de  esta  industria,  que 
después  de  darles  mas  sebo  para  el  beneficio  y  fábrica  del 
jabón,  son  mayores  los  cordobanes,  por  lo  que  tienen 
mas  aprecio  en  su  venta. 

I  VIII.  —  Del  Comercio. 

Puede  decirse  sin  exageración,  y  aun  demostrarse  con 
claridad  que  en  partido  de  Saña  ó  Lambayeque,  abunda 
mas  en  fruto  y  efectos,  que  todos  cuantos  contiene  el 
reino  del  Perú;  de  que  resulta  por  consiguiente  ser 
grandes  y  poderosos  los  artículos  de  su  comercio,  como 
se  puede  ver  de  las  producciones  naturales,  é  indus- 
triosas de  que  se  ha  hecho  mención.  Así  también  sin 
que  tenga  lugar  la  ponderación,  después  de  Lima,  que 
puede  llamarse  el  Perú  en  compendio  en  lo  que  hace  al 
comercio,  es  este  pueblo  el  que  tiene  el  mayor,  y  mas 
número  de  traficantes.  A  esto  concurre  ser  muchos  los 
Españoles  de  este  ejercicio,  pero  exceden  á  estos  sin 
ponderación  los  indios,  tanto  que  se  ven  derramados,  y 
en  un  continuo  tráfico,  vendiendo  las  especies  que  la- 
bran y  compran  en  Lima  en  todos  los  valles,  y  en  las 
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mas  provincias  de  esta  sierra,  particularmente  en  Caja- 
marca,  que  siendo  el  manantial  de  la  principal  riqueza  en 
esta  intendencia  van  alhagados  con  la  esperanza  de  su 
mejor  expendio. 

Daré  aquí  una  ligera  y  cierta  noticia  de  los  efectos 
que  produce  aquel  partido,  que  son  los  que  hacen  su 
comercio  activo ;  después  pasaré  á  exponer  los  valores 
regulares  que  tienen  sobre  sus  terrenos,  pues  aunque 
estos  varian  según  la  abundancia  ó  escasez,  con  todo 
puede  premeditarse  su  importancia  por  un  juicioso  cóm- 
puto, y  cualquiera  comerciante  adelantar  un  presupues- 
to prudente  para  emprender  la  negociación  que  apetezca. 

El  principal  artículo  que  da  á  aquel  país  su  riqueza  es 
el  ganado  cabrío,  que  comprándole  regularmente  de  las 
provincias  de  Piura  barato,  por  lo  flaco,  tienen  en  sus 
hermosos  campos,  y  verdes  pastos  proporciones  para 
engordarlo:  y  así  ponen  las  manadas  (que  regularmente 
se  componen  de  900  á  1,000  cabezas)  en  estado  que 
pueda  contribuirles  mucha  utilidad  en  sus  matanzas.  De 
modo  que  llega  á  valer  cada  cabra  hasta  18  reales.  Sír- 
vense  también  de  los  sebos,  y  grasas  de  las  vacas,  puer- 
cos, y  carneros;  por  lo  que  mezclada  la  industria  de 
unos,  y  el  comercio  de  otros,  perciben  ó  deducen  cuan- 
tiosa ganancia,  como  se  puede  ver  de  las  70  á  80  mana- 
das que  anualmente  matan. 

De  este  ganado  benefician  el  jabón,  cuyo  producto 
está  computado  en  mas  de  12,000  quintales  al  año,  que 
suelen  vender  cada  uno  sobre  el  terreno  hasta  quince 
pesos,  poco  mas  ó  menos;  y  en  Lima  así  de  este  efecto, 
y  los  cordobanes  llegan  á  sacar  de  una  manada  3,000  pe- 
sos, si  fué  gorda  y  buena. 

El  segundo  artículo  también  de  primer  orden  es  el  délos 
cordobanes  procedentes  de  las  mismas  manadas  decabras, 
que  se  regula  el  número  de  todos  de  65  á  75,000  al  año, 
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y  unos  con  otros  pueden  considerarse  de  5  á  6  reales. 

El  tercero  artículo  cuantioso  es  el  del  tabaco  que  les 
compra  la  real  Hacienda,  cuyo  producto  avaluado  en  un 
millón  de  mazos,  que  con  corta  diferencia  ha  rendido 
aquella  siembra  en  estos  últimos  años,  compone  la  canti- 
dad de  75,000  pesos. 

La  cosecha  de  algodón  en  rama  está  balanceada  se- 
gún estos  últimos  años  en  15,000  arrobas,  que  venden 
sin  despepitar  á  4  reales  y  limpio  vale  dos  tantos  mas  por 
la  molestia  que  causa  su  penosa  separación. 

Las  hilazas  que  hacen  de  este  algodón  en  pávilos,  las 
colchas  ricas,  y  ordinarias;  servilletas,  costalillos,  cos- 
tales, fajas,  alforjas,  y  otras  telas,  no  es  fácil,  compu- 
tarlas; pero  los  manteles  se  fabrican  de  3  hasta  7  pesos. 
Las  servilletas  de  4  á  6  pesos  docena  :  los  costalillos  has- 
ta 10,000  á  1  1/2  real  cada  uno  :  los  costales  por  4,000 
á  4  reales:  las  colchas  ordinarias  en  1,000  que  las  hay 
hasta  de  14  reales :  las  finas  se  labran  de  400  á  500  y 
su  importe  por  lo  regular  es  de  10  hasta  25  pesos. 

Los  sombreros  que  tejen  de  paja  de  muchas  calidades, 
no  bajan  de  9,000  docenas,  las  que  valen  desde  6  reales ; 
hasta  1,  18  reales ;  3  pesos  y  4  1/2  cada  una  :  los  peta- 
tes de  este  mismo  junco  se  consideran  en  3,000  de  todas 
las  clases,  tamaños  y  precios,  que  se  venden  por  varas 
según  su  calidad. 

La  azúcar  que  se  saca  llega  16,000  arrobas,  que  ven- 
den por  lo  común  á  18  reales :  las  raspaduras,  y  mieles 
no  bajan  en  su  valor  de  15  á  20,000  pesos. 

El  arroz  que  cosechan  se  reputa  en  25,000  botijas, 
cuyo  importe  es  de  7  reales ;  el  del  maíz,  5  pesos  fanega, 
las  que  llegan  en  el  año  á  20',000  :  el  trigo  y  las  minies- 
tras  son  también  abundantes,  y  se  extraen  algunas  para 
Guayaquil  y  otros  lugares. 
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En  salitre  se  sacará  1,000  quintales,  el  que  compra  el 
rey  de  su  real  Hacienda  :  el  precio  corriente  de  este  sue- 
le ser  el  de  12  pesos  sobre  el  terreno,  y  S.  M.  lo  paga  en 
Lima  á  18  pesos. 

En  velas  se  suelen  fabricar  hasta  1,000  quintales  que 
venden  2  y  3  por  medio  real,  según  su  largo  y  grosor. 

La  sal  es  un  artículo  poderoso  para  los  indios,  y  su 
carestía  de  mucho  perjuicio  para  el  tráfico  mineral,  que 
es  adonde  mas  se  consume,  y  así  conociendo  la  urgencia 
y  necesidad  que  de  ella  tienen  para  este  beneficio,  la  han 
subido  tanto,  que  la  venden  desde  10  reales  hasta  2  pe- 
sos arroba  ;  de  modo  que  este  ramo  lo  consideran  como 
de  privilegio  para  su  usufructo. 

Estos  son  todos  los  efectos  que  componen,  y  prestan 
bastante  materia  para  comprender  aquellos  moradores 
su  comercio,  y  los  que  se  extraen  en  bastante  porción 
para  Lima,  Ghile^  Guayaquil,  estos  partidos  de  los  valles, 
y  algunos  de  la  sierra,  según  las  especies,  que  en  cada 
país  se  necesitan;  pero  resta  advertir  que  los  indios 
en  cuanto  gozan  el  privilegio  de  no  pagar  reales  dere- 
chos de  lo  que  fabrican,  y  otras  razones  de  que  se  ha  he- 
cho antes  mención,  tienen  anonadados  á  los  Españoles, 
logrando  en  este  giro  mayores  progresos  y  ganancias  que 
aquellos.  De  modo  que  siendo  ellos  tan  trabajadores,  tan 
industriosos,  y  adictos  al  comercio,  como  se  deja  ver  de 
lo  contenido  en  este  tratado  puede  decirse  que  son  los 
mas  poderosos  del  reino. 
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DESCRIPCIÓN  GEOGRÁFICA 

Del  partido  de  Cajcamarca  en  la  Intendencia  de  Tnijillo,  por  D.  José 
Ignacio  Lecuanda,  contador  de  Ja  real  Aduana  de  Lima. 

I  I.  —  Noticias  históricas  y  geográficas. 

Después  de  haber  finalizado  la  descripción  de  los  va- 
lles que  comprende  la  Intendencia  de  Trujillo,  es  consi- 
guiente  pasar  á  hacer  la  de  las  sierras,  continuando  un 
asunto  cuyo  interés  no  puede  negarse  aun  cuando  ca- 
rezca de  toda  aquella  pompa  y  adornos  con  que  suelen 
hermosearlo  los  genios  fecundos.  Daré  principio  por  la 
gran  villa  de  Gajamarca  como  la  mayor,  la  mas  rica  y 
comerciante  de  todas  las  que  contiene  por  esta  parte  la 
Intendencia  :  es  famosa  por  haber  sido  habitada  del  ti- 
rano Atahualpa,  hijo  bastardo  del  emperador  Huaina- 
Capac,  quien  mantuvo  en  ella  su  sitial  durante  el  tiempo 
de  las  discordias  y  guerras  civiles  con  su  hermano  Huas- 
car-Inca,  legítimo  heredero  de  este  imperio. 

No  es  mi  intento  detener  la  pluma  en  relacionar  los 
excesos  y  traiciones  con  que  este  usurpador  guerrero  se 
señoreó  de  esta  vasta  monarquía,  ni  del  fratricidio  con 
que  hizo  ensangrentar  sus  manos  en  el  desgraciado  y 
justo  soberano,  valiéndose  para  ello  del  grande  Ataba- 
liba,  general  astuto,  y  también  hijo  bastardo  de  Huai- 
na-Gapac,  y  por  tanto  hermano  del  emperador  y  el  ale- 
voso. No  por  esto  omitiré  decir  que  luego  que  los 
valerosos  Españoles  dominaron  ya  con  la  prudencia,  y 
ya  con  la  espada  el  feroz  orgullo  de  los  indios  que 
poseían  las  tierras  de  Tumbez  y  Piura,  proyectaron  con 
ánimo  generoso  visitar  á  Atahualpa  en  su  metrópoli; 
pero  habiéndose  adelantado  este  por  medio  de  sus  em- 
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bajadores,  lograron  mas  franqueza  sus  designios,  alcan- 
zando á  entrar  en  ella  sin  el  estruendo  de  la  guerra 
por  la  sagaz  conducta  de  los  enviados  de  ambas  partes. 

Cuantos  leyeren  al  cronista  Herrera,  Garcilazo,  á  Go- 
mara, á  Agustin  de  Zarate  y  otros,  tendrán  no  poco  que 
admirar  la  diferencia  que  bay  en  la  relación  de  mucbos 
acontecimientos  precedidos  antes  y  después  de  la  entrada 
de  los  Españoles  en  Gajamarca  :  pero  comunmente  su- 
cede en  las  historias  confundirse  la  verdad,  cuando  en 
su  origen  no  se  prueban  los  sucesos  de  un  modo  que 
evite  ]a  crítica  que  la  oscurezca ;  digo  asi,  porque  esía 
merece  la  ventaja  de  siendo  fundada,  convencer  al  en- 
tendimiento que  no  pocas  veces  se  equivoca  cambiando 
los  aspectos. 

Lo  cierto  es  que  los  primeros  Españoles  tuvieron  para 
el  logro  de  la  conquista  dos  recomendables  objetos.  El 
primero  y  mas  piadoso,  el  de  reducir  al  gremio  de  nues- 
tra santa  ley  evangélica  la  copiosa  multitud  de  bárbaros 
é  infieles  que  habitaban  estos  extensos  dominios.  El  se- 
gundo, el  de  añadir  á  la  corona  de  España  este  poderoso 
imperio  con  el  alicitivo  de  hacerse  participes  los  mismos 
conquistadores  de  sus  glorias  y  riquezas. 

Si  estos,  ciegos  de  la  avaricia,  ó  envanecidos  de  sus 
triunfos  competieron  algunos  excesos  ya  con  los  sucesores 
legítimos  del  imperio,  ya  con  el  tirano,  y  ya  también  con 
sus  régulos  inferiores  y  algunos  de  sus  vasallos,  hemos 
de  considerar  que  arrebatados  de  los  recelos  á  que  daban 
motivo  sus  traiciones,  procurasen  corlar  de  raíz  aquellos 
obstáculos  que  podrían  impedir  sus  altos  designios  y 
progresos.  Las  injurias  que  han  sufrido  aquellos  héroes 
dignos  á  la  verdad  de  mejor  fama,  á  quienes  han  oscu- 
recido algunas  inconsideradas  plumas,  infamándolos  de 
rigurosos  é  impíos  con  los  indios,  merecian  ser  despre- 
ciadas, pues  quizá  y  sin  quizá  habrían  perdido  el  fruto 
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de  la  conquista  temporal  y  espiritual,  si  hubieran  segui- 
do un  diferente  rumbo  al  que  estos  observaron  mediante 
los  prácticos  conocimientos,  y  familiar  trato  que  tenian 
con  aquellos  mismos  á  quienes  castigaban. 

Entre  los  ponderados  excesos  se  repula  como  el 
mayor  y  el  mas  cruel  la  muerte  que  dieron  al  tirano 
Atahualpa  ;  pero  agamos  aquí  una  corta  digresión  hacia 
los  fundamentos  políticos  y  legales  que  pudieron  haber 
concurrido  en  los  Españoles  para  su  degollación. 

El  número  de  estos  era  poco  mas  de  400,  y  podia 
Atahualpa  sin  mayor  fatiga,  juntando  las  fuerzas  del  im- 
perio, proporcionar  dos  mil  para  cada  uno,  y  así  se  les 
hacia  preciso  que  los  recelos  de  traición  los  viesen  como 
hechos  positivos,  viviendo  siempre  precaucionados  de 
un  alevoso  que  habia  dado  pruebas  constantes  de  su 
doble  trato,  perfidia  y  crueldad. 

Los  Espafioles  tuvieron  indicios  vehementes  de  que 
quería  sorprenderlos  insidiosamente,  haciéndolos  vícti- 
mas de  su  furor.  Tocaban  con  la  experiencia  el  desprecio 
con  que  trataba  á  la  religión,  el  odio  que  tenia  al  gene- 
ral conquistador  y  cá  todos  los  suyos,  queriendo  natural- 
mente sacudirse  de  estos  que  miraba  como  advenedizos, 
al  mismo  tiempo  que  los  veneraba  como  que  se  le  repre- 
sentaba en  ellos  el  cumplimiento  del  vaticinio  que  le 
habían  trasmitido  sus  mayores ;  esto  es,  de  que  seria 
dominado  el  imperio  por  estos  cá  quienes  llamaban  Vira- 
cochas. 

Semejantes  conocimientos,  y  otros  muchos  que  fueron 
reconociendo  al  toque  de  los  sucesos,  les  dieron  margen 
á  fraguarle  su  proceso,  reducido  á  doce  capítulos  crimi- 
nales, que  probados  con  la  solemnidad  de  estilo,  lo  con- 
sideraron digno  del  cadalso,  adonde  purgó  los  antiguos  y 
modernos  delitos,  que  no  podrá  disculparlos  de  execra- 
bles la  mas  apasionada  pluma. 
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Los  conflictos  de  la  prisión  le  obligaron  á  descubrir 
sus  tesoros,  y  á  hacer  ofertas  opulentas  á  los  Españoles  ; 
y  hasta  ahora  poco  tiempo  se  conservaba  la  seilal  que 
hizo  en  la  pared  de  la  pieza  de  ella,  diciendo  que  hasta 
aquel  sitio  llegarían  las  preseas  de  oro  y  plata  que  daba 
por  su  rescate.  Refieren  algunas  plumas  que  no  cumplió 
lo  prometido,  y  que  este  fué  uno  de  los  poderosos  moti- 
vos que  originaron  su  pronta  muerte.  No  es  verosímil 
que  esto  fuese  así,  pues  afligiéndolo  entre  las  cadenas 
era  mas  probable  la  esperanza  de  su  consecución ;  y  si  le 
quitaban  la  vida,  también  quedaba  á  discreción  de  los 
autores  de  su  muerte,  su  riqueza. 

Lo  cierto  es,  que  después  de  ella  partieron  los  Españo- 
les en  piezas  de  oro  y  plata,  el  valor  de  4,605,670  du- 
cados, fuera  de  lo  que  es  natural  se  ocultase  por  aque- 
llos señores  y  confidentes  que  asistían  á  su  real  persona ; 
siendo  esta  según  la  opinión  general  de  los  historia- 
dores una  muy  corta  suma,  en  comparación  de  la  que 
lograron  en  el  Cuzco,  corte  de  los  legítimos  emperadores 
en  esta  América  meridional. 

El  imperio  de  los  Incas,  que  empezó  por  Manco-Gapac 
por  los  años  1050  de  Cristo,  según  los  caracteres  que 
conservaron  los  intérpretes  y  sabios  de  su  nación,  vino 
á  tener  su  último  fin  en  el  tirano  Atahualpa  en  el  de 
1533,  pues  aunque  hubo  otios  herederos  hijos  legítimos 
de  Huascar-Inca,  no  poseyeron  la  elevación  y  dominio 
desde  que  entraron  los  Españoles  á  la  América. 

La  destrucción  de  esta  vasta  monarquía  no  tiene  que  ad- 
mirar, si  volvemos  los  ojosa  los  tiempos  de  la  antigüedad 
remota.  Con  mas  estragos  y  sangrientas  guerras  se  acabó 
ladelosAsirios,  ladelosMedos,  Persas,  Babilonios  y  otras 
muchas  potencias,  destruidaspor  el  poder  y  ciencia  de  los 
Romanos,  y  estos,  que  ya  se  juzgaban  dueños  del  impe- 
rio universal,  los  aniquilaron  mas  que  la  rivalidad  de 
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ajenas    naciones  sus  vicios,  sus  tiranías  y  crueldades. 

Siempre  debemos  considerar  felices  á  estos  vasallos 
adquiridos,  pues  de  un  golpe  se  vieron  mas  libres,  ó  me- 
nos pensionados  en  sus  homenajes.  Digo  así,  porque  an- 
tes pagaban  á  sus  reyes  la  tercera  parte  de  cuanto  produ- 
cia  su  industria  y  labor ;  y  hoy  como  se  tiene  dicho, 
apenas  es  señal  del  vasallaje  que  pensión,  la  que  al  so- 
berano contribuyen. 

Pero  ¿qué  mas  felices  que  el  haber  logrado  ser  cató- 
licos, como  vasallos  que  pasaron  á  ser  de  un  rey  cató- 
lico? ¿Y  qué  mas  bien  logrados,  que  cuando  han  llegado 
á  saber  de  que  existen  otros  mundos  diferentes,  el  cul- 
tivo, el  comercio,  el  conocimiento  de  las  artes  y  de  las 
ciencias  que  antes  ignoraban,  y  hoy  no  las  aprecian  al 
ver  que  las  hay  y  que  pueden  aprenderlas? 

Habiendo  dado  pues  esta  sucinta  idea  del  nacimiento 
de  Atahualpa,  de  su  reinado,  progresos,  y  fin  trágico, 
pasaré  á  formar  una  mas  extensa  noticia  de  la  villa  de 
Gajamarca,  esto  es,  de  su  población,  de  su  amenidad,  de 
sus  riquezas,  de  su  clima,  comercio  y  demás  particula- 
ridades, dignas  todas  de  su  historia. 

Esta  villa  está  construida  al  pié  de  una  colina  sobre 
las  mismas  ruinas  de  la  gentílica  población.  Tiene  á  su 
frente  y  costados  una  extensa  llanura  de  cerca  de  5  le- 
guas de  largo  y  una  de  ancho,  cuyo  verdor  denota  la 
amenidad  de  la  tierra.  De  sus  antiguos  edificios  solo  se 
conserva  entera  una  de  las  piezas  ó  salones  de  doce  va- 
ras de  largo  y  ocho  de  ancho,  que  era  en  la  que  residía 
el  famoso  Atahualpa,  como  habitación  la  mas  adornada 
y  escogida  de  su  palacio.  En  ella  vive  hoy  el  cacique 
Astopilco,  quien  trae  de  él  su  descendencia.  En  el  pro- 
pio sitio  é  inmediaciones  se  ven  fabricadas  otras  vivien- 
das, que  son  las  que  componen  el  cabildo,  ó  casa  con- 
sistorial. 
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Gomo  este  soberano  era  el  primero  que  hal)ia  fijado 
en  esta  población  su  residencia,  y  estuvo  siempre  empa- 
pado en  las  grandes  é  incesantes  atenciones  de  sostener 
el  reino  que  usurpó  al  legitimo  heredero  Huascar-Inca, 
no  tuvo  tiempo  bastante  de  hacer  Mbricas  suntuosas 
para  su  habitación.  No  obstante  se  reconocen  algunas 
particularidades  dignas  de  admiración,  y  que  referiré 
aquí  de  un  modo  sucinto,  pero  claro. 

Era  la  extensión  de  su  palacio  grande,  pues  sobre  sus 
ruinas  se  hallan  edificados  el  convento  hospitalario  Bet- 
lemitico,  las  casas  de  cabildo  y  del  cacique  Astopilco 
que  todo  compone  cuatro  cuadras  de  circunferencia.  En 
el  que  hoy  sirve  de  campo-santo  á  aquel  primero,  se  ven 
varios  conductos  subterráneos  abiertos  en  piedra  viva, 
que  servían  verosimihnente  á  la  defensa  por  medio  de  la 
fuga  al  Inca,  ó  para  otros  fines  que  meditarían  precisos, 
ya  para  precaucionarse  de  sus  rivales,  ó  para  residir  en 
ellos. 

Estando  abriendo  los  cimientos  para  la  fábrica  de  este 
convento,  se  hallaron  algunas  piedras  que  no  denotaban 
estar  colocadas  con  estudio,  sino  que  eran  naturalmente 
criadas  en  aquel  lugar  :  dentro  de  ellas  al  romperse 
casualmente  se  encontraron  algunas  figuras  de  oro  fa- 
bricadas de  intento,  cuyo  producto,  según  la  tradición 
sucesiva,  sirvió  para  la  compra  de  las  capas  de  coro,  y 
otros  adornos  necesarios  al  culto  de  aquel  templo.  Cier- 
tamente que  es  punto  de  la  mayor  admiración,  y  en  que 
tendrían  los  físicos  mucho  que  meditar  y  disputar,  el 
cómo  en  el  centro  de  una  piedra  pudieron  introducir 
estas  obras  é  inventos :  no  obstante  para  no  poner  la 
maravilla  en  la  clase  de  imposible,  diré  algo  en  este  par- 
ticular. 

Yo  he  estado  en  la  villa  de  Kuancavelica,  y  he  visto 
el  conducto  de  la  agua  que  estancada  se  convierte  en  una 
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piedra  porosa,  de  l.i  que  está  fabricada  toda  aquella  di- 
latada población.  Si  en  una  poza  en  que  se  recoge  esta 
agua  se  coloca  alguna  pieza  metálica,  ú  de  otra  materia, 
severa  que  coagulada  naturalmente  contiene  en  su  cen- 
tro esta  especie;  y  si  con  el  trascurso  del  tiempo  se 
llega  á  abrir,  causará  igual  admiración  en  quien  no  con- 
curran semejantes  premisas  :  asi  digo  de  estas  piezas  que 
se  bailaron,  pues  pudo  la  humedad  de  aquella  tierra 
adonde  estaban  custodiadas  formar  la  piedra,  recogién- 
dolas en  su  seno  por  medio  de  la  congelación  de  la 
masa.  En  fin  yo  dejo  á  la  inteligencia  de  los  filósofos 
esta  maravilla,  para  que  por  los  antecedentes  deduzcan 
lo  que  pudo  originarla,  pues  á  mí  me  basta  referir  los 
hechos  procurando  el  examen  de  la  verdad,  que  la  he 
hallado  conforme  á  esta  relación. 

Mantiénese  también  con  grande  estimación  entre 
aquellos  moradores  una  losa  de  color  agradable,  de  vara 
y  media  de  largo  y  dos  tercias  de  ancho,  que  era  adorno 
de  la  pieza  en  que  vivia  aquel  monarca,  haciéndola  mas 
distinguida  y  notable  el  haber  recibido  sobre  ella  la 
muerte  que  le  dieron  los  Españoles.  Esta  sirve  hoy  de 
peaña  al  altar  de  la  capilla  de  la  cárcel  pública  de  aque- 
lla villa  :  conservan  muchos  de  sus  habitantes  como  ver- 
dadera, la  falsa  tradición  de  manifestarse  en  una  man- 
cha que  tiene  la  misma  piedra,  la  sangre  que  derramó  el 
tirano  en  su  suplicio,  como  aludiendo  á  milagro  resul- 
tado de  la  injusta  sentencia  :  para  desengaño  del  vulgo 
la  han  reconocido  algunos  físicos  con  la  mas  prolija 
atención,  y  todos  unánimes  afirman  ser  una  mancha  na- 
tural del  mismo  humor  lapídeo  de  que  fué  formada. 

Todo  el  resto  de  la  villa  es  construcción  de  Españoles  : 
sus  casas  son  de  adobe,  sus  cubiertos  de  teja,  y  solo  sus 
templos  y  portadas  de  las  casas,  de  cal  y  canto  ;  y  por 
tanto  firmes  y  de  grande  consistencia  :  sus  calles  son  ti* 
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radas  á  cordel,  pero  la  tosquedad  y  poco  gusto  en  la  ar- 
quitectura de  estas  fincas  urbanas,  le  quitan  mucho 
esplendor  y  lucimiento  mirada  la  población  en  su  centro 
y  en  su  pormenor  :  lo  contrario  sucede  vista  de  alguna 
distancia,  pues  contribuye  á  su  hermosura  y  perspectiva 
lo  blanco  de  sus  paredes,  las  tejas  y  chapiteles]^de  sus 
templos,  y  principalmente  el  estar  situada  en  un  lugar 
muy  escampado,  y  con  una  campiña  tan  frondosa  que 
lleva  la  atención  del  que  la  mira. 

Es  habitada  de  7,206  personas;  pero  con  sus  arra- 
bales y  anexos  se  cuentan  12,846,  compuesta  de  Espa- 
ñoles, Indios,  Negros  y  demás  castas  que  de  estos  se  de- 
rivan. 

Su  temperamento  es  seco,  y  uno  de  los  mas  sanos,  de- 
liciosos y  templados  de  todos  cuantos  se  conocen  en  las 
demás  tierras  que  componen  la  serranía  de  este  gobier- 
no :  llueve  con  proporción  en  el  invierno,  y  es  caluroso 
en  el  verano  ;  y  baste  decir,  que  el  Inca  Atahualpa  esco- 
gió esta  población  como  la  de  mejor  clima  y  bondad  en 
toda  la  vasta  extensión  que  se  comprende  desde  QuitQ 
hasta  el  Cuzco.  Se  admiran  muchas  gentes  de  edad  muy 
avanzada,  y  entre  ellas  se  distinguía  en  el  año  de  1765 
el  Español  Cristóbal  de  Tapia,  quien  contaba  144  años 
7  meses  y  5  dias,  con  una  descendencia  de  mas  de 
800  personas  que  vivian  en  un  pueblo  cercano  llamado 
Ichocan. 

Se  halla  situada  al  Oriente  en  la  proximidad  de  la 
cordillera  real,  regándola  el  rio  de  su  nombre  :  dista  por 
elevación  del  de  las  Amazonas  10  leguas  E.  0.  A  una 
legua  de  la  villa  están  los  famosos  baños,  que  unos  lla- 
man del  Inca,  y  otros  los  Termas :  sus  aguas  son  muy 
calientes ;  tanto,  que  en  ellas  pelan  los  cerdos  y  las  galli- 
nas, y  aun  cuecen  la  carne  y  los  huevos :  dejadas  en- 
friar estas,  son  muy  sanas  y  gratas  al  paladar  ;  pero  to- 
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madas  en  su  nativo  ser,  no  agradan  por  el  gusto  que 
mantienen  de  azufre.  Nacen  y  críanse  en  ellas  muchos 
pescadillos,  gusarapos  é  insectos,  en  cuyo  elemento, 
contra  el  dictamen  de  algunos  físicos,  se  sostienen  lo 
mismo  que  los  del  mar  y  de  los  rios.  Son  muy  benéficas 
y  saludables,  haciéndolas  mas  deliciosas  el  temple  que 
proporciona  para  mitigar  su  calor,  lo  frígido  de  otras 
que  nacen  en  su  inmediación. 

Hay  también  otro  arroyo  de  agua  mas  tibia  que  esta 
que  dejo  dicha,  adonde  lavan  las  ropas  sin  la  pensión 
del  frío  que  aflige  en  algunas  estaciones  á  los  de  este 
ejercicio. 

En  las  cercanías  de  la  villa  se  encuentra  una  buena 
cantería  de  piedra  blanca  aunque  porosa  :  de  esta  es 
de  la  que  se  valen  para  sus  fábricas  y  otras  aplica- 
ciones. 

En  los  principios  de  la  conquista  se  establecieron  al- 
gunos distinguidos  Españoles  constituidos  en  clase  de 
encomenderos  por  la  piedad  del  César  :  sucesivamente 
siguieron  poblándola  otras  personas  de  ilustre  carácter, 
halagadas  de  su  comercio,  fértil  terreno  y  agradable 
clima,  de  las  que  traen  su  descendencia  muchas  familias 
de  noble  calidad  y  posibles,  que  hacen  el  mejor  y  mas 
lucido  cuerpo  de  aquella  villa. 

Es  gobernada  por  un  subdelegado  y  dos  alcaldes  de 
Españoles  :  careciendo  del  privilegio  de  tener  cabildo, 
cuando  otras  poblaciones  mas  pobres  y  menos  numero- 
sas logran  este  honor  y  timbre,  que  verosímilmente  no 
lo  disfrutan,  por  no  haber  solicitado  del  soberano  la  gra- 
cia para  su  fundación. 

Su  estado  eclesiástico  consiste  en  tres  curas  distri- 
buidos en  las  iglesias  de  Santa  Catalina,  que  es  la  mayor 
de  Españoles,   criada   el  año  de  1682  siendo  virey 
el  Excmo.  Sr.  duque  de  la  Palata.  La  parroquia  de 
II.  16 
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S.  Antonio,  que  es  de  indios,  mantiene  dos  curas  y  otras 
tantas  semi-parroquias,  nombradas  San  Pedro  y  San  Jo- 
sé, en  donde  doctrina  su  feligresía  :  tiene  un  hospital 
Betlemítico;  una  recoleta  de  Franciscos,  la  mejor 
construida  en  el  reino  por  el  mismo  virey  ;  un  hos- 
picio de  Mercedarios ;  otro  de  Observantes,  que  es  el 
curato  de  San  Antonio,  y  disputan  con  sus  párrocos 
su  propiedad  ;  hay  un  monasterio  de  la  Concepción  con 
21  religiosas  de  dotación.  El  número  de  curatos  de  to- 
do el  partido  es  de  14,  y  se  distribuyen  en  sus  sínodos 
5,766  pesos  6  1/2  reales  al  año. 

Esta  villa  situada  á  los  6  grados  un  minuto  de  latitud 
austral,  poco  después  de  la  conquista  empezó  á  experi- 
mentar decadencia,  sin  embargo  de  su  fertilidad  y  ven- 
tajosas proporciones.  Llegó  á  tanto  la  escasez  de  sus 
comercios  activo  y  pasivo,  que  sus  moradores  anona- 
dados, vivían  sujetos  á  la  mayor  indigencia  :  sus  trajes 
comunes,  á  excepción  de  los  de  la  gente  de  algunos  po- 
sibles y  línea  española,  era  de  bayeta,  pañete,  y  lienzo 
de  algodón  (afán  y  fruto  de  sus  rústicas  manufacturas)  : 
las  carnes  y  pan  tenían  un  precio  ínfimo ;  tanto,  que 
daban  por  medio  real  12  y  14  panes,  una  gallina,  y  18 
ó  20  huevos  por  igual  moneda,  y  á  proporción  los  demás 
comestibles. 

Toda  la  pobreza  de  ia  villa  se  ha  elevado  á  opulencia  ; 
sus  humildes  trajes  son  ya  ostentosas  galas,  y  cuesta  tri- 
ple todo  comestible  con  el  descubrimiento  del  famoso 
mineral  de  plata  y  cerro  de  Gualgayoc,  distante  16  le- 
guas, felizmente  conseguido  el  año  de  1770.  Este  pode- 
roso manantial  de  riqueza,  no  solo  ha  hecho  feliz  á 
Cajamarca,  sino  á  los  demás  partidos  de  este  gobierno. 

Hasta  aquí  he  tratado  cuanto  me  ha  parecido  propio 
de  los  conocimientos  generales  y  específicos  de  la  capi- 
tal, y  así  pasaré  á  dar  una  clara  aunque  sucinta  idea  de 
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SU  partido,  para  que  se  haga  un  concepto  cabal  de  su 
extensión,  y  de  cuanto  contiene  en  sus  tres  reinos,  ani- 
mal, vegetal  y  mineral. 

Su  latitud  es  de  40  leguas  S.  N.  y  36  de  longitud  :  al 
contrario  rumbo,  es  en  bastantes  partes  desigual  ó  que- 
brada la  tierra,  y  tiene  cerros  que  nacen  de  la  cordillera 
real  :  se  conoce  mucha  variedad  de  temperamentos,  y 
puede  decirse  que  de  corta  en  corta  distancia  causa  desi- 
guales efectos,  pues  en  solas  dos  ó  tres  leguas,  una  misma 
semilla  ó  no  se  produce,  ó  diversifican  con  notable  dife- 
rencia los  frutos  :  el  calor  y  frió  son  consiguientemente 
desigual ;  y  con  corta  variación  local,  constituye  tem- 
peramentos opuestos  entre  si ;  encontrándose  en  su  mul- 
titud algunos  tan  gratos  y  provechosos,  que  son  delicia 
y  conservación  de  sus  habitadores. 

El  partido  de  Gajamarca  comprendia  en  lo  antiguo  el 
de  Huamachuco,  que  como  se  ha  dicho  lo  tiene  al  Sur, 
pero  se  desmembró  por  causas  largas  de  referirse  en  el 
año  1756,  y  así  cada  uno  tiene  hoy  su  juez  subdelegado 
que  lo  gobierna  con  toda  independencia. 

No  solamente  ha  sufrido  la  expuesta  separación,  sino 
que  modernamente  también  se  le  ha  segregado  el  terri- 
torio de  Huambos  como  lo  estuvo  en  lo  antiguo.  Este 
nuevo  partido  que  está  al  Este  y  Sur  de  Gajamarca,  y  á 
las  15  leguas  por  elevación,  es  adonde  está  situado  el 
cerro  mineral  de  Ghota,  conocido  también  porGualgayoc, 
de  cuyo  descubrimiento  emanó  esta  desmembración,  ve- 
rificado en  el  año  de  1786. 

Después  de  señalarle  sus  linderos,  se  nombró  un  juez 
territorial  que  reside  en  el  asiento,  ó  real  de  minas,  á 
quien  ademas  de  contribuírsele  el  4  por  100  del  caudal 
que  acopia  de  tributos,  incluso  el  uno  de  caciques,  dis- 
fruta también  de  tres  octavos  de  real  de  cada  marco  que 
extraen  los  mineros  y  presentan  á  functirse  en  las  reales 
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cajas  de  Trujillo,  adonde  se  les  hace  el  descuento.  Esta 
contribución,  unida  á  aquella,  llega  á  300  pesos  poco 
mas  ó  menos ;  obra  que  facilitó  el  Sr.  D.  Jorge  Escobedo, 
visitador  general  y  superintendente  de  Real  Hacienda  de 
esta  América,  deseoso  de  los  aciertos  y  aumentos  que 
podria  tener  el  Estado  bajo  de  la  dirección  de  un  juez 
bien  dotado  y  activo. 

Volviendo,  pues,  á  hablar  de  cuanto  contiene  digno 
de  aprecio,  vuelvo  á  decir  que  Gajamarca  es  un  país 
muy  abundante  y  ameno,  y  uno  délos  que  mantiene  y 
cria  mas  ganado,  principalmente  de  lana  y  cerda,  con 
que  hace  crecido  comercio  en  el  ámbito  de  su  jurisdic- 
ción, especialmente  en  el  mineral. 

Si  es  abundante  en  ganados,  no  lo  es  menos  en  gra- 
nos y  semillas,  que  después  de  abastecer  la  crecida  po- 
blación de  cerca  de  70,000  habitantes  derramados  en  su 
extensión,  le  quedan  algunos  sobrantes  que  distribuye  en 
otros  partidos. 

Son  muchos  los  minerales  que  se  le  conocen  de  plata, 
cobre,  plomo  fino,  alcaparrosa,  azufre,  y  algunos  pocos 
lavaderos  de  oro  :  así  también  son  abundantes  sus  tela- 
res, en  que  fabrican  bayetas,  sayales,  jergas,  pabellones, 
frezadas  y  lienzos  de  algodón,  cuyas  primeras  materias 
produce  aquel  país,  con  otras  manufacturas  rústicas  que 
tejen,  y  sirven  á  la  gente  pobre  y  laboreadora  de  los 
campos,  de  las  minas,  y  demás  que  pueblan  aquella 
tierra. 

Sus  naturales  son  muy  laboriosos  y  aplicados  á  todo 
género  de  trabajo,  que  impenden  ya  de  pastores,  ya  de 
fabricantes,  mineros,  canteros  y  agricultores :  el  país  es 
escaso  de  leña,  que  traen  de  6  á  8  leguas  de  distancia  : 
su  madera  principal  es  una  especie  de  aliso  ó  roble; 
pero  sus  inmediaciones  á  la  cordillera  son  bien  mon- 
tuosas. 
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Riegan  este  partido  muchos  rios.  Los  principales  son 
el  de  Crisnejas  que  está  al  Este,  y  recibiendo  otros  mu- 
chos, desagua  en  el  Marañon ;  el  de  Cajamarca  que  pasa 
por  la  villa ;  el  de  Chota.,  Yaucau  y  Sendamal.,  que 
como  el  anterior  son  colaterales  de  aquel,  los  que  bajan 
para  Saña,  Lambayeque  y  Trujillo,  desaguan  en  el  mar, 
y  logran  algún  pescado. 

I  II.  —  Población,  carácter  y  clase  de  sus  naturales. 

Es  el  partido  de  Cajamarca  el  mas  poblado  de  todos 
los  que  comprende  este  gobierno,  y  también  el  de  la 
gente  mas  útil  en  lo  que  toca  á  la  Intendencia  :  digo 
así,  porque  pasan  de  30,000  los  indios  de  su  numera- 
ción ;  y  siendo  esta  nación  la  mas  dedicada  á  la  agricul- 
tura, á  la  industria  y  al  tráfico  mineral,  es  consiguiente 
que  sea  la  mas  provechosa  :  baste  decir,  que  Saña  en 
los  valles,  y  Cajamarca  en  la  sierra,  son  los  países  de 
gente  mas  rica,  mas  útil  y  laboriosa.  El  número  de  gen- 
tes que  reside  en  los  pueblos  fuera  de  las  haciendas 
(que  algunas  son  de  población  crecida)  se  distinguen  por 
sus  clases  en  el  siguiente  resumen. 


Eclesiásticos. 
Casados  . . , . 
Solteros.  . . . 

Viudos 

Párvulos  . . . 

ESPAÑOLES 

INDIOS. 

MESTIZOS. 

— 

PARDOS 
Y   NEGROS. 

TOTALES. 

171 

3,000 

3,033 

678 

2,650 

3 

12,962 

7,650 

2,288 

9,003 

5 

8,188 
6,839 
1,399 
6,654 

2,588 

1,066 

288 

1,091 

179 

26,738 

18,588 

4,653 

19,398 

9,532 

31,906 

23,085 

5,033 

69,556 

II. 


16. 
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Los  Españoles  aquí,  como  en  los  demás  países  del  rei- 
no, son  los  que  disfrutan  mayores  estimacionos  y  preemi- 
nencias; y  aunque  los  que  nacen  en  el  país  no  tienen 
aquella  elocuencia  y  desenvoltura  que  los  de  los  valles, 
son  mas  astutos  y  precavidos  que  estos :  no  manifiestan 
sus  sentimientos  tan  clara  y  abiertamente  ;  pero  todo 
lo  que  dan  al  silencio,  lo  convierten  en  astucia.  Pare- 
cen menos  civilizados  que  los  de  los  valles,  no  obstante 
que  como  se  ha  dicho  anteriormente,  desde  que  se  des- 
cubrió el  célebre  mineral,  se  van  cultivando  por  medio 
del  comercio  que  atrae  la  fama  de  su  riqueza. 

No  son  muy  dedicados  á  las  letras;  y  es  natural  que 
esto  provenga  de  que  no  hay  incentivo  por  falta  de  pre- 
mio; y  careciendo  también  de  colegios  y  ejemplo  que 
les  acredite  los  progresos  que  se  logran  por  esta  senda 
en  otros  países,  no  se  aficionan  á  esta  gloriosa  y  útil  ocu- 
pación. Son  sí  adictos  á  la  carrera  eclesiástica;  pero 
como  para  ella  no  necesitan  forzosamente  de  estudios 
mayores,  se  contentan  por  lo  regular  con  la  gramática, 
filosofía  y  moral,  y  aun  para  esto  salen  á  estudiar  en 
Lima  y  Trujillo  .-  así  se  ordenan  y  logran  de  un  curato, 
y  ya  no  aspiran  ni  se  afanan  por  otras  elevaciones  que 
proporciona  el  mérito  y  la  suerte.  No  por  esto  digo  les 
alten  talentos  naturales  para  igualarse  á  los  de  otros 
lugares,  pues  algunos  de  aquellos  que  han  salido  de  su 
región  para  otras,  han  hecho  grandes  fortunas,  y  lo- 
grado el  primer  lugar  en  todas  carreras.  Son  muy  fieles, 
pues  jamás  desde  la  conquista  se  les  ha  notado  la  menor 
alteración,  antes  por  el  contrario  muchos  hechos  de 
amor  y  de  fidelidad. 

Los  recursos  de  que  pende  la  subsistencia  principal  de 
estos  moradores  de  que  voy  hablando,  son  el  primero  el 
de  las  haciendas  que  disfrutan,  y  poseen  en  propiedad  ó 
por  arrendamiento,  de  panllevar,  como  que  siendo  la 
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tierra  fértil  les  produce  con  abundancia  todo  lo  necesa- 
rio para  la  vida.  Los  obrajes  son  crecidos,  y  en  ellos  la- 
bran muchas  frezadas,  pañetes,  bayetas,  lonas,  y  pabe- 
llones con  que  cubren  camas  allí  y  en  otros  lugares  del 
reino  :  son  considerables  las  de  ganado  mular,  de  cerda 
y  lanar,  tanto  que  no  necesitan  mendigar  esta  ni  la  ve- 
getable para  sus  manufacturas,  y  en  ellas  y  en  las  minas 
consisten  sus  principales  utilidades,  cultivando  como  lo 
hacen  por  medio  de  indios  sus  campos,  y  expidiendo  sus 
obrajes  con  estos  y  no  con  esclavos,-  así  son  mas  felices 
los  hacendados,  logrando  ventajosos  ahorros  respecto 
de  los  de  los  valles. 

Hoy  es  crecido  el  comercio  de  aquella  villa  y  su  par- 
tido, porque  la  gente  que  reside  en  el  mineral,  con  su 
cuantioso  consumo  robustece  tanto  el  activo  como  el  pa- 
sivo. 

El  otro  sexo  es  muy  laborioso,  y  aunque  es  por  lo  re- 
gular bien  parecido,  es  menos  culto  :  aventajan  á  las 
mujeres  de  los  valles  en  el  cariño,  principalmente  para 
con  el  forastero.  La  experiencia  acredita  que  un  euro- 
peo se  radica  ó  detiene  mas  fácilmente  en  la  sierra  que 
en  la  costa,  siendo  verosímil  provenga  de  aquel  íman 
que  tiene  el  agasajo  :  son  también  mas  subordinadas  á 
los  preceptos  del  varón. 

Los  indios  aquí  se  diversifican  de  los  de  valles  en  la 
mayor  subordinación  y  trabajo,  cuya  aplicación  consti- 
tuye mas  ventajas  al  Estado.  Ellos  son  los  que  princi- 
palmente cultivan  la  tierra,  debiéndose  á  su  beneficio  la 
abundancia.  Con  verdad  puede  decirse  que  los  valles, 
aunque  fértiles  en  sus  tierras  de  regadío,  no  podrían 
subsistir  sin  los  mantenimientos  que  el  útil  trabajo  de 
estos  les  contribuye.  Habitan  algunos  muchos  recintos 
infecundos  ó  quebrados;  y  los  mas  desde  que  nacen, 
hasta  la  muerte,  no  pisan  mas  sendas  que  las  que  se  co- 
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munican  en  sus  rústicas  cabanas,  principio  fundamental 
de  su  incultura,  vigorizado  con  la  falta  de  educación. 

El  número  de  mestizos,  como  se  ve  por  el  plan  de  ha- 
bitantes formado,  es  abundante;  y  cuanto  menos  civili- 
zados son  mas  dados  al  trabajo,  porque  siguiendo  á  los 
indios  en  su  rusticidad,  los  acompañan  en  las  manufac- 
turas, agricultura,  laboreo  de  minas  y  demás  destinos; 
pero  acercándose  en  el  color  á  los  Españoles,  logran  con 
su  protección  mayor  cultura,  é  imitan  á  estosen  los  ejer- 
cicios; en  ser  dueños  de  minas,  comerciantes,  hacenda- 
dos, y  otros  menos  laboriosos,  mas  decentes,  y  de  utili- 
dad mas  considerable. 

Los  negros  y  mulatos,  aunque  pocos,  sirven  para  la  la- 
bor de  las  haciendas  y  servicio  doméstico,  que  es  su 
principal  ocupación;  notándose  que  aunque  nazcan  en 
paises  frios,  son  ellos  menos  activos  que  en  los  calientes : 
en  todos  son  de  iguales  propiedades  en  lo  general ;  pero 
aquí,  haciéndolos  trabajar  con  menos  contemplación 
que  en  la  costa,  son  también  de  menos  orgullo  y  desen- 
freno. 

I  III.   —  De    las  clases  de  animales  cuadrúpedos 
y  volátiles. 

Si  los  paises  de  los  valles  producen  pródiga  y  abun- 
dantemente tanta  variedad  de  animales,  no  son  menos 
los  de  la  sierra,  siendo  sin  disputa  mas  crecido  el  número 
de  los  domésticos  para  el  sustento  y  trabajo  de  sus  mo- 
radores. Sus  bosques,  florestas  y  colinas  las  pueblan 
otros  silvestres  y  carnívoros,  cuya  variedad  paso  á  ex- 
plicar en  esta  descripción. 

Miro  como  superfino  repetir  aquí  la  historia  de  los 
osos,  venados,  dantas,  y  otros  de  que  hice  mención  en 
Piura,  Trujillo  y  Lambayeque,  pues  según  las  castas  ó 
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especies,  son  también  iguales  sus  propiedades  sin  nota- 
ble diferencia  que  los  distinga.  No  será  así  para  los  otros 
de  que  no  se  ha  hecho  relación,  porque  es  preciso  para 
seguir  el  orden  propuesto,  hablar  de  cada  clase  según 
los  lugares  adonde  residen. 

Conócese  aquí  abundantemente  el  cuadrúpedo  lla- 
mado vizcacha,  poco  mayor  que  el  conejo;  de  color  ce- 
niciento, pero  mas  veloz  y  sentido  que  este  :  por  lo  co- 
mún reside  en  los  lugares  mas  pedregosos,  ó  adonde  hay 
peñas  elevadas,  alimentándose  de  algunas  yerbas  que  le 
acomodan,  como  también  del  maíz  y  de  las  frutas,  que 
prefieren  á  todo  otro  bastimento  :  son  de  carne  comes- 
tible en  algunas  provincias  de  este  reino,  particular- 
mente para  los  indios  que  aun  las  prefieren  á  los  cuyes  : 
parécese  en  el  gusto  á  la  del  conejo,  pero  no  tienen  la 
delicadeza  para  guisarlo  como  en  nuestra  España.  En 
Gajamarca  no  las  aparecen  para  este  fin  :  lo  primero  por- 
que es  difícil  su  cazería ;  y  lo  segundo,  porque  teniendo 
en  abundancia  la  vaca  y  el  carnero,  no  necesitan  men- 
digar estos,  por  solo  el  gusto  que  ocasiona  el  apetito. 

Son  comunes  los  llamados  por  estos  naturales  gambu- 
sinos; por  los  Ghachapoyanos,  pulupulu,  y  por  losTu- 
cumanes,  quirquincho  ó  mulita.  Los  hay  de  tres  espe- 
cies, pero  todas  subalternas  de  la  primera.  Este  cuadrú- 
pedo en  Gajamarca  es  de  la  estatura  poco  mayor  que  un 
galo  :  su  figura  es  en  su  trompa,  cabeza  y  cuerpo  pare- 
cida á  la  de  un  cerdo ;  pero  le  cubre  una  concha  amarilla, 
ó  de  color  cenizo  listada  á  manera  de  la  de  tortuga,  que 
lo  hace  agradable  á  la  vista.  Guando  es  perseguido  es- 
conde la  cabeza  dentro  de  ella,  y  forma  una  bola  bien 
difícil  para  abrirse  sino  le  aplican  el  fuego,  al  cual  no  se 
resiste.  En  los  Lamas  y  Moyobamba,  adonde  también 
abundan,  hacen  embutidos  de  guitarra,  y  otras  obras  cu- 
riosas de  su  concha  :  su  carne  es  muy  grata  al  paladar, 
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sirviendo  aquella  de  cazuela  para  su  guiso  ó  condimento; 
pero  salada,  y  puesta  á  desecar  al  humo,  es  mejor  que 
el  mas  exquisito  jamón  de  Estremadura.  Estos  animales, 
según  sus  clases,  también  se  distinguen  en  sus  alimentos. 
La  mulita  ó  pupulu  se  mantiene  de  las  frutas,  así  como 
el  quirquincho;  pero  el  peludo,  que  es  una  tercera  es- 
pecie, come  carne  mortecina^  y  por  lo  regular  la  mas 
corrompida,  siendo  de  inferir  el  que  de  aquí  provenga 
el  no  ser  tan  gustosa  al  paladar  como  la  de  aquellos. 

El  cuadrúpedo  guayguac,  es  en  su  estatura  de  menos 
de  media  vara  de  largo  y  una  tercia  de  alto,  pero  ene- 
migo cruel  de  los  cuyes,  corderos,  conejos  y  pájaros,  á 
quienes  mata  por  solo  aprovecharse  de  la  sangre,  que  es 
su  común  nutrimento  :  habita  en  las  punas  mas  rígidas, 
bajando  solo  á  los  templados  cuando  le  agita  el  hambre : 
no  es  su  carne  comestible  por  áspera,  latigosa  y  de  mal 
gusto,  pero  estos  naturales  hacen  grande  aprecio  de  su 
piel,  por  lo  suave  y  permanente  :  usan  de  ella  bolsas  de 
guardar  dinero;  y  una  basta  para  la  dilatada  vida  de  un 
hombre  en  continuo  uso  :  es  este  animalillo  tan  ágil  y 
astuto,  que  aprisiona  con  gran  facilidad  á  los  otros  de 
que  se  sustenta,  pues  aun  las  aves  sino  son  muy  sentidas 
y  de  rápido  vuelo  no  se  les  escapan. 

El  carachupa  aquí  es  muy  raro,  pero  abundante  en  el 
lugar  llamado  Cachen.  Es  una  especie  de  armadillo,  se- 
gún la  descripción  que  hace  el  Padre  Gumilla,  pag.  301, 
cap.  22  de  su  historia  natural  del  Orinoco,  es  casi  seme- 
jante :  conócenlos  en  aquella  región  por  diferentes 
nombres,  siendo  los  mas  comunes,  cachimacos  ó  atucos. 
Los  de  aquí  son  del  tamaño  de  un  gato  casero  :  de  cabeza 
á  cola  lo  vistió  naturaleza  de  una  concha  armoniosa  y 
dura,  semejante  á  aquellos  acerados  petos  que  usaban  en 
lo  antiguo  los  soldados  Españoles,  sirviéndole  de  abrigo 
y  defensa,  cuando  son  acosados,  con  veloz  carrera  van 
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á  buscar  las  cuevas,  adonde  se  ocultan  :  su  carne  es  gus- 
tosa y  apreciada  de  los  indios. 

Conoce  también  el  cuadrúpedo  llamado  soto,  suma- 
mente veloz  y  arisca  :  es  nocturno,  y  raro  por  su  cola 
que  es  mucho  mayor  que  su  cuerpo,  sin  mas  por  orejas 
que  dos  a^ijujeros  muy  pequeños  :  su  estatura  es  como  la 
de  un  perro  de  presa,  es  carnívoro,  y  anda  siempre  en 
caza  de  los  cuyes  que  es  su  común  alimento  :  habita  en 
las  jaleas  de  esle  país,  y  en  las  de  Huamachuco;  es  muy 
atrevido,  pero  teme  al  hombre. 

El  mutmut  es  el  animal  mas  raro  de  cuantos  se  cono- 
cen en  este  país.  Este  cuadrúpedo  luego  que  nace  y  cria 
una  especie  de  lana  escarmenada  en  las  alas  y  cola,  se 
presenta  volando,  hasta  que  al  cabo  de  dos  años  poco 
mas  se  le  caen  las  alas  y  le  sirven  de  manos,  de  modo  que 
se  convierte  en  un  ratón  perfecto;  los  hay  también  en 
Chachapoyas  :  aliméntase  de  granos,  pero  no  es  su  carne 
comestible. 

El  tejón  reside  en  los  paises  mas  frígidos  de  esta  sierra : 
su  estatura  es  como  de  dos  tercias  de  largo  y  media  vara 
de  alto,  muy  diferente  en  su  figura  á  los  de  Europa  :  en 
el  invierno  se  le  rajan  las  manos,  cuyo  dolor  le  hace  dar 
unos  gritos  espantosos,  hasta  que  llega  el  estío  en  que 
sana  y  descansa  :  se  alimenta  de  caña,  dulce  y  maíz,  por 
lo  cual  baja  á  las  quebradas  mas  calientes. 

Hasta  aquí  he  hecho  relación  de  los  cuadrúpedos  que 
se  conocen  en  Cajamarca,  y  ahora  pasaré  á  referir  las 
aves  que  se  advierten,  y  en  que  todavía  es  mas  abun- 
dante que  los  valles  y  otros  lugares  de  la  sierra.  Habita 
en  las  lagunas,  rios  y  pantanos  de  aquel  partido  el  huay- 
huac  :  su  carne  se  tiene  por  buena,  y  se  alimentan  de 
pcscadillos  y  otros  gusarapos,  como  también  del  jugo  del 
lodo.  Estos  naturales,  como  los  de  Huamachuco  y  otros 
lugares  de  aquellas  sierras,  tienen  mucha  fé  con  el  buche 
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de  este  volátil,  por  considerarlo  eficaz  para  desinchar  las 
hernias,  y  por  tanto  son  muy  solícitos  en  cazarlos. 

La  bandurria  hembra,  así  llamada  porque  cuando 
canta  imita  esta  voz,  habita  por  lo  común  en  climas 
frios,  y  en  las  orillas  de  las  lagunas  y  rios  :  es  su  vuelo 
muy  elevado  :  rara  vez  anda  sola  :  mantiénese  de  pesca- 
dillos  chicos,  lombrices,  lagartijas  y  culebras :  su  carne 
se  tiene  por  muy  delicada  y  gustosa,  pero  en  nada  se  pa- 
rece á  las  de  Europa  :  no  tiene  otro  canto  que  el  de  la 
palabra  de  su  nombre,  que  imita. 

El  pájaro  llamado  majoma  por  unos,  y  uncornio  vo- 
látil por  los  Portugeses,  aunque  es  muy  raro  en  Caja- 
marca,  es  abundante  en  Chachapoyas :  de  dia  vive  en 
los  cenagales  y  lugares  pantanosos;  habita  de  noche  en 
los  árboles,  y  aun  dicen  algunos  que  forma  su  cama  y 
duerme  á  lo  largo  con  todo  descanso :  lo  cierto  es  que 
tiene  bramido  espantoso  y  que  atolondra,  y  luego  que 
cesa  empieza  á  pitar  de  modo  que  divierte  :  su  figura  es 
también  muy  extraordinaria  por  los  dos  huesos  que  pa- 
recen astas  y  forman  sus  alas,  y  otra  á  la  frente  :  anida 
en  los  árboles  y  carrizales;  pone  huevos  mayores  que 
los  de  un  ganzo,  de  un  color  blanco  que  algo  tira  á  ama- 
rillo :  no  tiene  canto  :  su  carne  es  escasísima  y  como  es- 
ponja :  cuando  hace  mucho  sol  se  le  ve  á  este  pájaro  ar- 
rojar por  las  alas  un  género  de  espuma  siempre  que 
vuela,  ó  las  tiene  en  ejercicio. 

El  hirú-hirú  habita  por  las  inmediaciones  de  la  mon- 
taña ó  sus  fronteras :  no  tiene  canto  determinado  porque 
remeda  con  mucha  propiedad  á  otros  animales,  hasta  el 
ladrido  de  los  perros,  sonido  de  las  campanas,  y  final- 
mente mucho  de  cuanto  oye  :  se  domestica  tanto,  que 
sale  con  el  dueño,  y  lo  acompaña  á  cualquiera  lugar 
adonde  vaya,  y  se  vuelve  con  él. 

En  muchas  ocasiones  sale  este  pájaro  al  monte  y  se 
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vuelve,  menos  cuando  está  de  cria  y  hasta  que  saca  sus 
hijuelos :  se  mantiene  de  plátanos  y  maíz;  hace  su  nido 
en  los  árboles  semejante  á  un  saco  largo,  y  le  hace  su 
tapa  :  es  de  carne  comestible  :  su  estatura  es  como  la  de 
un  loro.  En  Jaén  y  Chachapoyas  es  mas  abundante  esta 
ave,  ó  por  mejor  decir  es  adonde  mas  se  dedican  á  do- 
mesticarlo y  gustar  de  sus  gracias. 

El  pájaro  carpintero,  que  en  lengua  general  índica  lo 
llaman  cargach,  habita  en  temperamentos  frios  y  ca- 
lientes :  los  hay  de  colores  diferentes  y  varios  tamaños  : 
dánle  aquel  primer  nombre,  porque  continuamente  se 
ejercita  en  taladrar  con  el  pico  los  árboles  mas  sólidos 
para  habitar  en  ellos,  de  modo  que  imitan  á  un  carpin- 
tero cuando  labra  con  hacha  las  maderas  :  su  carne  se 
tiene  por  sabrosa,  y  sus  plumas  las  usan  y  estiman  por 
que  dicen  ser  remedio  para  impedir  los  abortos  y  facili- 
tar los  partos  sahumándose  con  ellas. 

El  huangay,  del  tamaño  de  una  gallina,  de  ojos  muy 
grande?,  el  pico  corvo  y  negro,  su  pluma  de  color  cenizo 
y  negro,  se  alimenta  de  todo  género  de  culebras,  pero  la 
lid  con  ellas  es  lo  mas  divertido  que  puede  lograrse 
entre  los  animales.  Si  el  pájaro  aprisiona  á  esta  por  la 
inmediación  á  la  cabeza  con  las  garras  de  una  pierna, 
que  las  tiene  muy  largas  y  por  la  mitad  del  cuerpo,  lo- 
gra dar  muerte  al  reptil :  nunca  se  afirma  en  el  suelo 
para  esta  presa,  y  así  por  lo  regular  no  puede  la  culebra 
asegurarlo  ;  pero  si  se  descuida,  vence  aquella,  y  es  de 
bastante  tiempo  la  duración  de  este  combate,  con  impon- 
derable esfuerzo  y  astucia  por  uno  y  otro  combatiente. 

El  pájaro  tuco  especie  de  buho  habita  de  dia  en  las 
quebradas  del  campo,  y  de  noche  sale  á  los  cerros  á  ca- 
zar gatos  y  canchalucas  para  comerlos :  su  carne  no  es 
usable,  y  es  poco  conocido. 

El  huachau  habita  en  las  ruinas  de  las  casas  de  campo ; 
II.  17 
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hace  en  ellas  su  nido  :  tienen  en  varias  partes  de  esta 
sierra  mucha  fé  con  el  estiércol  de  esta  ave,  pues  asegu- 
ran que  es  un  grande  específico  para  cerrar  las  aposte- 
mas bebido  en  vino  con  el  peso  de  un  real,  y  no  admi- 
ten regularmente  otra  medicina  para  este  fin. 

Ghuri-churi,  cuya  voz  traducida  al  castellano  signi- 
fica hijo,  hijo,  es  ave  que  por  las  mañanas  repite  con 
mucha  semejanza  estas  palabras,  de  adonde  se  tomó  su 
nombre  :  se  mantiene  de  la  planta  llamada  renaca,  y  es 
de  carne  comestible  y  de  buen  gusto. 

El  tunge,  de  hermoso  copete,  pecho  y  lomo,  por  su 
color  rojo  finísimo  :  cuando  aprisionan  á  este  pájaro 
gruñe  lo  mismo  que  un  cerdo.  Anda  siempre  entre  las 
peñas,  y  es  de  carne  comestible. 

El  paucar  es  otra  ave  cuyo  silbido  atolondra  :  sacude 
las  alas  al  cantar,  como  el  gallo  :  se  alimenta  de  las  pe- 
pitas del  árbol  moena  ;  empolla  entre  las  cañas,  bravas : 
no  se  conoce  de  ella  otra  particularidad. 

Estas  son  las  aves  mas  notables  que  allí  se  conocen, 
pero  hay  otras  como  son  el  alcon,  el  buho  alcatraces, 
cernícalos,  chorlitos,  guanchacos,  zarzalillos,  chiroques, 
giljeros,  gorriones,  patos,  y  otros  de  que  no  se  tiene  no- 
ticia de  sus  propiedades  y  modo  de  subsistir  si  no  la  de 
sus  nombres,  y  así  se  evita  su  relación  hasta  que  el 
tiempo  descubra  sus  conocimientos. 

I IV.  Algunas  producciones  del  reino  vegetal. 

La  prodigiosa  abundancia  de  yerbas  ya  para  la  medi- 
cina, y  otros  usos  que  contribuyen  á  la  salud  y  comodi- 
dad del  hombre,  no  son  fáciles  de  comunicar  en  el  corto 
ámbito  del  Mercurio^  que  no  permite  la  extensa  dilata- 
ción que  ocuparía  si  se  pasara  á  hacer  una  descripción 
analizada  de  ellas;  solo  se  dará  aquí  una  noticia  general 
en  aquel  modo  vulgar  que  lo  permite  su  objeto,  expJi- 
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cando  el  uso  que  sus  naturales  hacen  de  ellas;  motivo 
bastante  para  que  los  físicos  pasen  á  examinar  su  certeza, 
y  la  utilidad  que  pueda  resultar  de  ello. 

La  yerba  del  ahorcado  es  común  en  todas  aquellas- 
serranías,  y  es  sin  duda  eficaz  contra  la  retención  y  pujo 
de  la  orina,  tomándola  cocida  como  el  té  :  la  juzgan 
también  adecuada  para  el  cólico,  pero  no  tiene  tanto  uso 
como  para  aquel  primer  destino. 

La  calaguala,  cuyas  virtudes  principalmente  para  el 
gálico,  para  in solver  incordios,  evitar  postemas,  y  otros 
usos  de  la  medicina,  son  notorias :  abunda  mucho  en  este 
país  y  otros  frígidos;  y  se  hace  de  ella  en  Indias  y  Eu- 
ropa algún  comercio. 

La  conocida  por  pié-de-perro  por  que  se  le  parece,  la 
usan  en  cocimiento  aplicada  á  la  parte  lesa  en  baño,  y 
aun  reducidas  á  polvo  sus  hojas  para  heridas,  disloca- 
duras, y  fracciones. 

La  yerba  del  toro  la  aplican  para  preservar  el  dolor 
pleurítico;  es  pectoral  y  sudorífica  :  tomada  en  coci- 
miento de  agua  la  usan  para  dolores  venéreos,  hernias, 
é  inflamaciones  :  dicen  que  ensuelve  sin  resulta  los  in- 
cordios y  apostemas  bebiéndola  por  15  ó  20  dias  por  la 
mañana  en  agua  natural  con  azúcar. 

Es  también  abundante  la  del  Inca,  ó  lantejuela  : 
atempera  la  bilis  ministrando  las  hojas  estregadas  en 
agua  natural  fría  :  modera  también  el  furor  ó  ímpetu  de 
la  sangre;  y  la  peiiilla  tiene  igual  virtud. 

Ruibarbo,  planta  muy  diferente  á  la  que  se  da  en  las 
boticas,  es  parecida  en  la  vara  al  cadillo  ó  amores- 
secos  :  con  ella  curan  siempre  el  vicho,  ó  mal  del  valle 
aunque  sea  alto,  en  muchas  partes  de  la  sierra  :  cuando 
es  bajo  y  se  expliega,  ó  abre  el  colon,  se  introduce 
amartajada  en  los  intestinos;  cuando  es  el  otro  la  apli- 
can con  ayudas  del  zumo. 
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Del  muran  que  es  una  planta  carnosa  como  la  Uina, 
conocida  también  por  higo-pala  é  higo-chumo.,  se  ha 
tratado  en  las  descripciones  de  los  valles  de  este  obis- 
pado sobre  sus  utilidades  en  la  medicina,  y  tinta  grana 
que  produce,  y  asi  se  evita  su  explicación. 

La  conocida  por  suñic  y  mastuercillo,  la  usan  para 
los  efectos  hipocondríacos,  y  también  se  desayunan  los 
indios  que  la  echan  para  condimento  en  un  guisado  de 
papas  y  pimiento. 

Huira-huira  :  esta  planta  la  usan  mucho  en  aquellas 
serranías  para  los  afectos  del  pecho,  asma  y  difícil  res- 
piración :  se  bebe  para  este  íin  en  cocimiento  á  maña- 
na y  noche;  causa  saludables  efectos. 

Papelillo  ó  pajilla  :  es  también  eficaz  para  el  pecho 
y  asma  :  la  usan  en  caramelos,  y  á  cada  libra  le  echan 
tres  cuartas  de  polvos  de  dicha  yerba. 

Martuillmac,  y  por  otro  nombre  cupa,  sirve,  para  las 
nubes  en  los  ojos  destilando  algunas  gotas  de  su  zumo  ; 
y  si  la  nube  es  gruesa,  le  añaden  el  cerumen  de  los 
oidos. 

La  neguilla  sirve  en  cocimiento  para  la  gonorrea  (vulgo 
purgación). 

Yerba  de  la  trinidad  :  en  Gajabamba  del  partido  de 
Huamachuco  es  muy  abundante  :  la  usan  mucho  para  el 
dolor  de  muelas  en  cocimiento,  y  con  ella  también  lim- 
pian los  dientes. 

Hay  una  yerba  en  este  país,  y  particularmente  en  la 
hacienda  de  Sitococha  en  Huamachuco,  y  aun  dicen  que 
la  hay  en  las  montañas  de  Huanuco,  que  le  dan  el  nombre 
de  renace-dientes  :  no  da  fruto,  ni  tiene  flor  :  aseguran 
constantemente  sus  naturales  que  poniéndola  martajada 
en  el  lugar  de  donde  se  sacaron,  crecen  otros  menores : 
acostumbran  en  los  dias  en  que  los  sacan  tener  la  yerba 
martajada  sobre  la  encía,  y  no  comen  carne  sino  cosas  de 
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poca  substancia.  Siendo  esto  cierto,  como  es  de  fácil 
experiencia,  tendria  esta  yerba  mas  consumo  que  otras 
distinguidas  en  el  aprecio,  y  su  comercio  sería  harto  lu- 
crativo. 

Yerba  del  clavo  :  arbusto  como  de  una  vara  :  tiene 
figura  de  un  cordón ;  sirve  bebiéndola  cocida  para  sujetar 
el  flujo  de  sangre  por  la  boca,  y  para  reumas  bañándose 
las  piernas. 

La  \  ira-vira  es  una  yerba  de  mucho  aprecio  entre  los 
naturales  no  solo  de  este  partido,  sino  de  muchos  lugares 
de  la  sierra,  por  que  hervida  en  agua  con  azúcar  es  par- 
ticular especifico  para  ablandar  el  pecho  y  extinguir  las 
constipaciones. 

La  rima-rima,  ó  yerba  cul,  la  usan  contra  el  gálico  y 
dolores  externos  que  proceden  de  él,  aplicada  caliente 
sobre  la  parte  dolorida,  pero  poniéndole  antes  un  lienzo 
por  que  sino  desuella  el  cutis. 

Moradilla,  parecida  á  la  celidonia,  y  de  la  propia 
virtud  para  la  ictericia,  la  suelen  aplicar  después  del 
purgante,  y  caso  que  sea  conveniente  con  ruibarbo  ú 
otro  antimonial  :  su  cocimiento  se  toma  como  de  seis 
onzas  por  la  mañana,  y  la  misma  cantidad  á  las  5  horas 
después  de  comer;  usan  con  ella  mucha  dieta. 

Cascapllla,  se  da  en  los  lugares  frios  de  esta  sierra, 
úsanla  bebida  en  cocimiento  de  agua  para  purgaciones,  y 
lavando  con  él  las  llagas  buba  ticas,  y  aun  expolvoreando 
los  polvos  de  su  hoja,  causa  saludables  efectos. 

Ghinchango,  sirve  para  teñir  amarillo,  y  tiene  mucho 
uso  particularmente  en  Chachapoyas. 

Ghinchimali,  infundiéndola  en  agua  hervida  cuanto  le 
dé  color  la  yerba,  y  tomándola,  usan  de  ella  con  mucha 
fé  para  el  dolor  de  costado,  y  también  para  la  ictericia, 
para  purgar  el  humor  flemático  y  melancolia,  y  es  muy 
sudorífica. 
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Condor-purga,  se  da  también  en  lugares  fríos  y  sobre 
piedras  :  su  virtud  es  purgante ;  tómanla  infundida  en 
chicha. 

Diego-lopez,  ge  cria  en  lo  mas  frígido  de  las  sierras, 
y  la  usan  con  mucho  aprecio  bebida  en  infusión  de  vino 
para  curar  los  dolores  gálicos,  pero  principalmente  apli- 
cándola molida  sobre  la  parte  lesa,  suelda  la  fractura  de 
los  huesos. 

Espadilla  :  es  yerba  de  todo  temperamento,  se  usa 
su  cocimiento  bebido  para  la  retención  de  orina,  y  para 
purgaciones. 

Guarnarpo  :  yerba  de  lugares  ardientes,  es  muy  ca- 
lida, y  enciende  los  espíritus  de  la  generación  :  se  da  en 
las  quebradas  de  algunos  países  de  la  sierra. 

La  yerba  de  la  uta,  se  usa  molida  con  la  pepita  del 
limón  sutil  quitándole  el  hollejo  y  puesta  sobre  la  llaga 
que  causa  la  uta,  que  es  una  especie  de  cáncer  exterior. 

Mílpasacha,  que  en  castellano  significa  yerba-peluda, 
la  usan  en  cocimiento  y  bebida  las  mujeres  para  que  les 
corra  la  menstruación. 

Tapatapa  especie  de  arbusto  que  se  da  en  lugares  muy 
fríos  hacen  uso  de  ella  las  mujeres  que  padecen  de  san- 
grelluvia.  Aplican  también  sus  hojas  y  raices  martaja- 
das,  poniéndolas  á  la  cadera. 

Tucsichílca,  que  en  castellano  quiere  decir  yerba-del- 
costado,  sirve  de  pectoral,  y  para  aquel  accidente  apli- 
cando también  sus  hojas  á  !a  parte  lesa. 

Pacharosa  :  se  cria  en  las  quebradas,  y  la  usan  con 
mucha  fé  cocida  en  agua  para  curar  las  tercianas. 

Solagua  :  es  buena  cocida  en  agua  y  bebida  para  curar 
la  retención  de  orina,  y  también  la  dan  á  los  tullidos  con 
mucha  fé. 

Ortigon  :  es  una  especie  de  ortiga  que  echa  una  vara 
como  azucena  con  flores  rojas :  su  zumo  es  un  sudorífico 
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especial  para  curar  fiebres  intermitentes,  tomando  un 
vaso  pequeño  y  abrigándose. 

Hay  otras  infinitas  yerbasen  aquella  sierra,  y  mucbas 
de  las  mismas  que  producen  en  los  valles,  que  serian 
necesarios  dilatados  márgenes  para  analizar  cada  una  de 
ellas;  y  así  solo  he  explicado  aquí  aquellas  mas  notables 
y  de  que  hacen  aplicación  preferente  aquellos  moradores 
y  los  do  otros  muchos  lugares  de  diferentes  partidos  de 
la  sierra,  como  que  los  climas  son  en  muchos  seme- 
jantes, siéndolo  también  en  sus  producciones. 

Hay  mucha  variedad  de  árboles  que  ya  por  sus  made- 
ras y  frutos  que  producen  son  estimables  para  la  medi- 
cina, y  otros  usos. 

Críase  en  este  país,  por  Temoche,  el  apreciado  árbol  de 
la  quina-quina :  regularmente  nace  en  las  quebradas,  ó  lu- 
gares calientes ;  el  color  de  su  corteza  es  parduzco;  el  de 
sus  hojas  color  verde  subido,  y  de  figura  como  de  cora- 
zón :  da  una  flor  blanca  de  la  cual  se  producen  unas  pe- 
pitas que  aplicadas  en  parches  quitan  el  dolor  de  cabeza 
cuando  proviene  de  aire,  y  desleídos  con  chancaca  ase- 
guran que  sana  los  pujos  de  sangre  que  provienen  de 
frió  :  de  la  corteza  quemada,  que  es  aromática,  se  sirven 
en  muchos  países  del  reino  para  quitar  los  dolores  de 
cabeza,  sahumar  las  viviendas  y  limpiarlas  del  aire  no- 
civo :  su  resina  la  suda  el  árbol  picándolo  al  tronco,  y 
la  usan  para  los  mismos  fines :  su  madera  sólida  sirve 
para  hacer  casas  y  catres,  no  consiente  chinches. 

El  ajonjolí  es  do  lugares  fríos  y  templados :  evítase  la 
relación  de  sus  virtudes  por  que  ya  se  tiene  hecha  en  la 
descripción  de  los  valles. 

El  quihuar  se  da  en  los  paises  mas  frígidos  :  usan  sus 
hojas  cocidas  en  agua,  con  igual  porción  de  leche,  en 
banos  para  la  gota ;  si  es  artética  en  todo  el  cuerpo,  y 
sino  en  la  parte  lesa. 
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El  árbol  carañada  da  una  goma  negra,  y  la  usan  ex- 
tendida en  una  badana  y  puesta  en  las  sienes  para  do- 
lores de  cabeza,  y  así  la  ponen  en  las  hinchazones  de 
piernas  provenidas  de  humedad,  ó  nervios  entumecidos 
de  frió,  y  para  roturas  de  cabeza. 

El  de  la  cascarilla  que  le  hay  por  Cútelo,  Temoche, 
Chotes  y  otros  lugares  de  aquel  partido,  es  un  árbol  de 
tronco  delgado  como  de  vara  y  media  de  circunferencia : 
no  echa  hojas  sino  muy  á  la  copa  arriba  de  adonde  le 
sale  la  flor  :  la  hay  fina  y  ordinaria  :  una  y  otra  echa 
un  botoncito  que  abierto  es  semejante  á  la  del  azahar  de 
la  naranja  en  el  tamaño,  color  y  olor  :  la  hoja  cuando  se 
quiere  caer  de  madura  se  pone  colorada  :  es  especial  fe- 
brífugo para  las  tercianas,  y  se  hace  un  crecido  comer- 
cio para  Europa. 

El  abillo  se  cria  particularmente  á  la  parte  de  mon- 
taña :  da  una  flor  morada,  y  su  fruto  como  una  naran- 
jita,  la  cual  suelen  secarla  en  los  calores  del  estío  :  esta 
arroja  unas  pepitas  como  un  real,  redondas,  y  sabe  esta 
fruía  á  coco  :  de  aquellas  se  sirven  para  purgar,  molidas 
en  cocimiento  de  chicoria,  mezclándolas  con  cañafistola, 
y  se  conoce  y  usa  por  muy  eficaz. 

El  copal  que  es  mas  abundante  en  la  montaña,  se  pro- 
duce en  sus  confines  en  este  partido.  Es  este  árbol  como 
un  cedro,  y  da  una  flor  blanca  como  rosa  :  su  hoja  es 
larga  como  una  cuarta,  y  da  un  fruto  parecido  al  maní 
dulce,  que  se  come  :  su  resina  sirve  de  incienso,  y  los 
sombrereros  la  gastan  para  dar  consistencia  á  los  de  lana, 
que  llaman  betún. 

Hubramba  :  árbol  muy  elevado  ;  de  corteza  ceniza, 
y  madera  blanca  y  fuerte  :  usan  aquella  para  teñir  de 
negro  los  anacos,  traje  talar  y  común  de  las  indias  : 
produce  también  un  fruto  como  chaquira  negra. 

El  huayusa  es  escaso  en  este  país,  y  abundante  en 
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Jaén  y  otros  de  montaña  :  se  parece  al  capulí  :  da  una 
semilla  colorada,  y  su  hoja  cocida  y  bebida  en  agua,  la 
usan  para  digestiones,  para  disminuir  el  sueño,  y  aun 
para  pasmo  sahumándose  con  ella. 

Itil  :  este  es  un  árbol  de  extraños  efectos  :  abunda  en 
Jaén  y  Chachapoyas;  en  Gajamarca  á  la  parte  de  la  mon- 
taña hay  algunos :  solo  al  pasar  por  donde  él  está,  ó 
tocarlo,  según  la  disposición  de  los  humores,  se  llenan 
muchos  de  granos  á  especie  de  sarna  :  su  alto  es  como 
de  cinco  varas  y  poco  "grueso;  pero  muy  coposo  á  la 
punta. 

Palo  de  balsa  :  su  madera  es  para  hacer  las  embar- 
caciones de  este  nombre,  que  son  unas  vigas  amarradas 
á  lo  largo,  y  las  usan  mucho  para  los  rios  de  esta  Amé- 
rica. Este  árbol  cria  una  babasa  bajo  de  su  corteza,  y  la 
beben  en  agua  tibia  en  corta  cantidad,  para  facilitar  los 
partos  :  su  corteza  sirve  como  soga  para  amarrar  las  ma- 
deras de  que  hacen  las  casas,  y  para  enrollar  los  mazos 
de  los  tabacos. 

Guar-gar  :  árbol  que  se  da  en  los  templados  :  cocido 
en  aguí  su  cogollo  y  bebida  conforme  á  la  dosis  en  lo  que 
perpetua  ó  periódicamente  atrayendo  á  la  imaginación 
ideas  festivas  :  este  árbol  es  muy  común  en  la  montaña, 
y  muy  raro  en  las  fronteras.  Las  naciones  bárbaras  de 
aquella,  la  usan  como  el  opio  el  Turco. 

Ghamana  :  este  árbol  es  para  los  indios  labradores  de 
la  sierra  muy  útil,  y  aun  para  los  infieles  de  la  montaña, 
pues  suple  al  fierro  por  su  dureza,  y  hacen  de  su  ma- 
dera los  instrumentos  de  que  tienen  necesidad  para  la 
agricultura. 

Hay  muchos  árboles  frutales  que  son  comunes  á  dife- 
rentes paises  de  la  sierra  de  este  reino;  pero  en  esta  re- 
lación solo  he  llevado  la  idea  de  poner  aquello  que  es  mas 
notable  en  el  reino  vegetal,  pues  como  se  tiene  dicho,  si 
II.  27. 
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pasase  á  explicar  todo  cuanto  en  esta  línea  se  contiene, 
necesitaría  llenar  muchos  tomos. 

I  V.  Reino  mineral. 

Si  el  reino  animal  y  vegetal  es  tan  abundante  y  exqui- 
sito, no  lo  es  menos  el  mineral.  Chota,  por  otre  nombre 
Gualgayoc,  en  el  partido  de  Guambos,  es  uno  de  los  mas 
opulentos  de  esta  América,  si  se  atiende  á  la  abundancia 
y  ley  de  sus  metales ;  pero  la  desgraciada  suerte,  hace 
que  no  haya  fomento  ni  arreglo  en  sus  labores,  ocasionado 
los  defectos  que  en  su  tráfico  se  notan  :  no  pueden  sus 
artífices  mineros  costearse  muchas  veces  con  15  marcos 
por  cajón,  cuando  en  otros  minerales,  solo  G  ú  8  se  con- 
sideran como  estimable  riqueza. 

Los  prácticos  de  este  ejercicio,  hacen  estribar  su  feli- 
cidad en  que  se  forme  un  fondo  ó  banco  de  caudal  para 
la  compra  de  azogues  y  utensilios,  ya  por  la  contribución 
de  sus  mineros,  ó  por  la  utilidad  del  rescate  á  ejemplo 
del  de  Potosí,  formalizándose  como  en  este  su  arreglo  y 
distribución  según  las  urgencias  de  los  miembros  y  estado 
de  sus  minas  :  en  que  se  fijen  por  arancel,  de  un  año 
para  otro,  los  precios  de  los  frutos  de  primera  necesidad, 
y  que  estos  se  les  vendan  por  los  mineros  á  los  primeros 
operarios  al  costo  de  su  principal ;  que  se  fijen  los  jornales 
á  los  barreteros,  capacheros,  rapatiris,  y  demás,  así  como 
las  horas  de  su  labor  :  el  que  se  les  permita  á  estos  sacar 
desde  el  sábado  por  la  tarde  después  de  conclaida  la  hora 
de  ordenanza  del  trabajo,  hasta  el  domingo  al  amanecer 
un  zurrón  de  metal  para  sí,  á  imitación  del  Tequio,  ó 
partido  que  llaman  en  Méjico,  bajo  de  unas  reglas  y 
precauciones  semejantes  :  que  se  lleven  colonos  de  otros 
países,  y  se  establezcan  en  el  Real  de  Minas,  de  modo  que 
la  población  detenga  ó  haga  que  se  fije  la  gente,  y  no 
ande  errante  sin  parar  en  el  mineral :  que  se  pongan  allí 
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los  azogues,  caja  real,  y  fundos  para  la  compra  de 
barras,  y  últimamente  que  se  repartan  muías  para  el 
trajín  de  los  metales,  y  demás  concerniente  á  su  trá- 
fico. 

Aun  en  medio  del  desorden  que  se  nota  y  claman 
aquellos  mineros,  produce  el  mineral  la  riqueza  de  maa 
de  6í27,000  pesos  al  año,  como  se  ha  manifestado  ante- 
riormente; y  no  so  puede  sujetar  á  duda,  que  si  lograse 
su  reforma  en  los  puntos  que  opinan  sus  artífices  y  dejo 
relacionado,  seria  un  abundante  manantial  del  Estado  el 
cerro  deGualgayoc  ;  pero  parece  que  la  misma  riqueza 
ciega  nuestra  razón,  y  hace  que  no  se  aplique  el  esfuerzo 
debido  al  logro  con  que  nos  convida  la  opulencia,  no  solo 
en  las  minas  de  plata  sino  en  las  de  oro,  cobre,  y  plomo 
fino  que  también  posee  su  suelo. 

I  VT.  Comercio  de  Cajamarca. 

En  aquellos  anteriores  tiempos  al  descubrimiento  del 
cerro  mineral  de  Gualgayoc,  era  mas  opulento  sin  com- 
paración el  comercio  que  hacia  Cajamarca  de  sus  frutos 
propios,  para  las  provincias  del  reino  :  sus  ganados,  sus 
lanas,  sus  granos  y  manufacturas,  eran  abasto  continuo 
de  ellas,  por  que  su  escasa  población  y  pobreza  movían 
los  tánimos  á  lograr  con  el  cambio  de  ellos,  ó  su  venta, 
la  compra  de  otros  frutos  y  efectos,  como  eran  ropas  de 
castilla,  licores,  y  demás  artículos  de  que  carecían.  Luego 
que  se  descubrió  el  Real  de  Minas,  á  la  fama  de  su  ri- 
queza se  fué  poblando  aquel  territorio  de  gente  forastera, 
que  habiendo  introducido  el  lujo,  se  convirtió  como  so 
tiene  dicho  el  traje  humilde  en  opulento,  al  abrigo  de  la 
esperanza  de  la  plata  que  habían  de  sacar  de  las  entrañas 
de  la  tierra  ;  esperanza  que  galanteando  continuamente 
la  imaginación  de  los  mineros  y  fomentadores,  suelen 
gastar  mas  que  lo  que  ganan,  y  se  forma  una  cadena  es- 
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labonada  de  atrasos  y  desgracias,  que  lloran  no  pocas 
veces  sin  remedio. 

Si  las  producciones  naturales  de  su  suelo,  tienen  en  él 
su  consumo,  es  sin  comparación  mucho  mayor  el  que 
tienen  los  efectos  de  Europa  :  bastarla  según  mis  obser- 
vaciones en  'cada  año  de  los  de  1768  á  I7G9  el  surti- 
miento de  50,000  pesos  para  toda  la  provincia  de  Caja- 
marca  ;  pero  su  entrada  en  efectos  de  Cascarilla  y  del 
país  en  1788,  ascendió  á  225,789  pesos  4  i/2  reales; 
los  167,735  de  los  primeros,  y  los  58,054  pesos  4  1/2 
de  la  agricultura  é  industria  del  reino,  como  se  mani- 
fiesta por  el  estado  final,  pero  sin  consideración  á  los 
azogues,  que  es  ramo  real. 

Para  pagar  estos  créditos  ó  entradas,  tiene  el  único 
auxilio  de  la  plata  que  produce  el  cerro.  En  mi  tiem- 
po siendo  ministro  principal  de  Real  Hacienda  de  las  cajas 
de  Trujillo,  se  fundieron  en  5  años  de  1785  á  1789,  el 
número  de  2,119  barras,  que  reguladas  á  185  marcos 
cada  una,  hacen  393,015,  que  corresponden  por  año 
común  á  78,403,  que  regulados  á  8  pesos,  son  627,224 
pesos  al  año. 

Los  frutos  y  efectos  propios  y  con  que  habia  comer- 
ciado para  las  provincias  foráneas,  son  de  tan  corto  valor 
que  no  llegan  á  catorce  mil  pesos  en  los  4  años  contados 
desde  primero  de  noviembre  de  1786,  hasta  fin  de  octu- 
bre de  1790,  según  las  razones  sacadas  de  aquellas  adua- 
nas, como  lo  manifiesta  el  estado  siguiente;  porque  como 
se  lleva  insinuado,  logran  su  consumo  en  el  propio  ter- 
ritorio. Esta  corta  explicación  basta  á  penetrar  el  estado 
y  giro  de  aquel  comercio  en  un  modo  general ;  y  no  hay 
duda  que  si  prosperasen  las  minas,  se  aumentarla  á  pro- 
porción el  activo  y  pasivo  de  aquel  país. 
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DESCRIPCIÓN 

Corográficii  del  partido  de  Porco  y  sus  doctrinas  por  D.  Francisco  López. 
Capital  del  partido,  y  residencia  del  intendente  subdelegado. 

Se  halla  situado  este  pueblo  con  respecto  al  de  Potosí 
detras  de  una  cordillera  llamada  de  Andacaba,  y  á  su 
falda  :  esta  cordillera  tiene  por  nombre  propio  en  el 
idioma  quechua  el  de  Andacaguai,  cuyo  significado 
traducido  rigurosamente  no  esotro  que  eldea/íJíí,  mira  : 
lio  es  extraño  este  nombre,  ni  mal  aplicado,  pues  siendo 
una  sierra  llena  de  prodigios  de  naturaleza,  debe  ser  ad- 
mirada por  lodo  curioso  que  llegue  á  pisarla  :  hallase 
en  ella  un  número  considerable  de  lagunas,  cuyas  ver- 
tientes no  son  destinadas  á  otra  cosa  que  á  ser  conduci- 
das las  mas  de  ellas  á  la  ribera  de  Potosí^  en  la  que  todo 
el  año  prestan  el  curso  necesario  al  beneficio  diario  de 
los  metales  que  produce  el  cerro  rico,  y  cuya  corriente 
multiplica  los  intereses  del  soberano.  Son  infinitas  las 
vertientes  caudalosas  que  entran  en  dichas  lagunas  de 
continuo,  por  cuya  causa  se  conservan  sus  aguas  sin  la 
menor  corrupción. 

Es  abundantísima  la  cordillera  de  toda  especie  de  me- 
tales como  son  plata,  oro,  bronce,  fierro  y  plomo ;  aun- 
que de  este  y  del  segundo  no  hay  cosa  considerable,  y 
solo  sí  mezclados  con  el  primero  :  el  íman  se  encuentra 
en  porción  aunque  no  de  la  mayor  actividad  por  hallarse 
ligado  con  bastante  fierro;  pero  apenas  hay  mina  en  la 
que  no  se  produzca  igualmenle  que  el  azufre.  Da  princi 
pió  dicha  cordillera  al  Nordeste  de  Potosí,  y  sigue  ex- 
tendiéndose del  Norte  para  el  Sur  hasta  terminar  por 
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una  parte  á  los  61  grados  del  Sur  al  Este,  en  corta  dis- 
tancia de  la  doctrina  :  de  este  extremo  se  empieza  á  ele- 
var el  cerro  que  da  el  nombre  á  la  cordillera  mineral  que 
con  toda  atención  miraron  los  antiguos,  quienes  los  tra- 
bajaron con  el  mayor  empeño  demostrándose  aun  en  el 
dia  la  riqueza  que  encontraron  mediante  las  innumera- 
bles minas  y  desmontes  que  en  él  se  divisan,  y  que  á 
fuerza  de  su  profundidad  llegaron  á  empobrecer  por  la 
porción  de  agua  que  en  ellas  se  acopió  :  formaron  un 
pequeño  anexo  los  mineros  ya  dichos,  que  se  llamó  Aya- 
quila,  cuyo  nombre  se  le  dio  sin  duda  ó  porque  el  paraje 
es  rígido  por  hallarse  en  el  centro  de  la  cordillera,  ó  por 
que  el  terreno  en  donde  se  fabricó  es  abundante  de  sali- 
tre. Lo  cierto  es  que  en  el  idioma,  una  de  las  dos  aplica- 
ciones puede  hacerse  del  término,  cuya  rigurosa  pro- 
nunciación no  es  la  de  Ayaqiiila,  y  sí  la  de  Jmja- 
qiála. 

Frente  de  este  anexo  de  quien  solo  ha  quedado  en 
este  tiempo  un  corto  rancho,  por  que  habiéndose  impe- 
dido la  saca  de  la  riqueza  del  cerro  arriba  dicho  lo  des- 
poblaron sus  habitantes,  se  mira  otro  bien  empinado  del 
que  según  verdadera  tradición  se  extrajo  toda  la  que  dio 
motivo  á  que  se  formase  el  condado  de  Garma  en  los  fines 
del  siglo  anterior,  y  cuyos  ascendientes  trabajaron  bas- 
tante en  él,  haciendo  conducir  á  un  anexo  de  la  doctrina 
de  Porco  de  que  se  hablará  en  su  lugar,  todo  el  metal 
dentro  de  costales,  cuyas  bocas  guarnecian  con  candados ; 
indicio  positivo  del  interés  que  encerrarían. 

En  el  dia  ya  no  exsiste  un  bosquejo  de  dicha  opu- 
lencia ;  pero  sí  se  advierte  que  los  naturales  que  pue- 
blan los  anexos  de  que  tratare  abajo,  correspondientes 
á  esta  doctrina,  extraen  porcioncitas  de  plata  por  fun- 
dición, y  á  su  modo  de  los  desmontes  y  desperdicios 
del  dicho  cerro,  con  cuyo  auxilio  subvienen  en  parte  á 
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beneficiar  el  entero  del  tributo  de  que  se  les  hace  car- 
go, y  á  sus  necesidades  primeras. 

El  suelo  de  Puna  ni  bien  abundante,  ni  bien  escaso, 
aunque  mas  bien  podia  llamarse  con  el  primer  nombre 
porque  en  el  corto  trecho  de  su  jurisdicción,  y  lo  mas 
de  él  de  terrenos  infructíferos,  mantiene  un  número 
considerable  de  tributarios  con  sus  familias  :  con  todo 
no  es  demasiado  pingüe,  y  solo  se  advierte  un  regular 
lucro  en  sus  producciones  que  no  son  otras  que  las  de 
papas,  habas,  cebada,  ocas  y  muy  poco  trigo  :  todos 
frutos  de  la  puna,  y  creados  en  los  sitios,  especialmente 
eL último,  menos  expuestos  á  la  intemperie  y  al  hielo 
que  los  arruina,  y  deja  al  labrador  vinculado  en  la  mi- 
seria; bien  que  aunque  sean  abundantes  sus  cosechas 
nunca  sufragan  mas  que  para  vivir. 

La  población  se  extiende  de  Norte-Sur  algunos  gra- 
dos mas  para  el  Oeste,  por  cuya  razón  se  hace  casi 
siempre  desagradable  su  temperamento  á  los  habitantes; 
quienes  raro  es  el  dia  que  dejen  de  experimentar  no 
pequeño  desabrimiento  con  el  viento  de  aquella  especie, 
por  que  enfurecido  sopla  como  de  travesía.  Las  calles 
no  obstante  el  poco  gusto  de  sus  vecinos,  se  advierte 
en  ellas  la  disposición  de  Norte,  Sur,  Este,  Oeste,  y  su 
piso  se  hace  bien  incómodo  por  ser  arenisco  :  las  casas 
son  bastante  humildes,  y  en  su  fábrica  solo  guardan 
orden  á  los  frentes  de  la  calle,  y  en  lo  interior  mucho 
desorden,  y  terrenos  sin  levantar. 

Tiene  sus  anexos,  de  los  cuales  los  tres  corren  á  la 
falda  de  la  cordillera  en  corta  distancia  unos  de  otros  : 
hay  en  ellos  diferentes  quebraditas  producidas  de  las 
vertientes  de  los  manantiales  de  aquellas,  y  de  cuyas 
aguas  usan  para  el  riego  de  sus  tierras,  y  para  beber  : 
frente  del  último  anexo  se  halla  otro  en  medio  de  una 
pampa  y  al  Sur  do  Puna  que  tiene  por  nombre  Belén, 
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por  hallarse  condecorada  su  iglesia  con  el  título  de  san- 
tuario de  una  imagen  de  este  nombre  mismo,  y  cuya 
fama  en  prodigios  tiene  la  misma  extensión  que  la  de  la 
que  se  venera  en  Copacabana,  pueblo  inmediato  á  la  fa- 
mosa laguna  de  Ghucuito  en  este  reino.  Resalta  muy 
bien  el  culto  divino  en  dicho  santuario  como  en  la  iglesia 
capital,  cuyo  párroco  se  esmera  bastante  en  acreditar  su 
zelo  en  esta  parte  :  se  hallan  una  y  otra  perfectamente 
alhajadas,  no  envidiando  su  arquitectura  á  las  de  los 
pueblos  mas  cultos,  y  dirigidas  por  artífices  llenos  de 
principios  los  mas  propios  y  necesarios  al  caso. 

En  el  anexo  dicho  no  beben  ptra  agua  que  la  de  va- 
rios manantiales.  A  corta  distancia  de  él  se  encuentra 
una  laguna  que  no  tiene  otro  principio  en  su  formación 
que  la  erupción  que  hacen  en  esta  parte  las  vertientes 
de  la  cordillera ;  maravillosa  verdaderamente  por  la 
distancia  que  media,  y  cuya  abundancia  causa  admira- 
ción al  mas  instruido,  y  mucho  mas  si  se  atiende  á  que  á 
pesar  de  ella,  no  se  encuentra  ni  la  menor  yerba  en  toda 
la  extensión  de  la  pampa  en  que  se  halla  dicha  laguna. 

Ademas  del  corto  ramo  de  agricultura  en  que  se  ocu- 
pan los  naturales  como  queda  dicho  anteriormente,  tie- 
nen la  ocupación  en  el  servicio  de  la  real  mita  del  cerro 
rico  de  Potosí  á  que  son  destinados  para  el  fomento  de 
sus  minas^  y  en  cuya  tanda  entran  á  proporción  del  des- 
canso que  han  tenido,  y  septimándose  entre  ellos. 

Del  derrame  de  la  laguna  arriba  dicha,  y  de  los  de- 
mas  arroyos  de  los  anexos  que  siguen  á  la  falda  de  la 
cordillera,  cuando  llegan  las  aguas  periódicas,  se  forma 
el  rio  que  pasa  por  delante  de  la  doctrina,  cuyo  caudal 
se  aumenta  con  el  concurso  de  otras  vertientes,  y  sigue 
extendiéndose  á  corta  distancia  para  el  Norte  en  su  juris- 
dicción, donde  lo  dejaremos  hasta  tratar  de  la  inme- 
diata, y  solo  prevendré  que  la  mayor  parte  del  aao 
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corre  con  corta  porción   de   agua,   y  aun  casi   seco. 

Dejo  ya  descrita  la  cordillera  por  lo  que  hace  á  la 
parte  de  Jayaquila,  y  paso  á  instruir  al  curioso  de  las 
particularidades  que  mediante  mi  corta  eficacia  he  po- 
dido recopilar  con  la  vista. 

En  la  cumbre  de  la  cordillera,  y  al  rumbo  de  Norno- 
roestc  de  la  doctrina,  en  corta  distancia,  se  halla  una  la- 
guna de  la  que  parlen  agua  por  igualdad,  y  en  los  tér- 
minos mas  amistosos  dos  pueblos,  que  son  este  y  el 
inmediato.  Hay  dos  alcaldes  para  la  distribución  de  ella, 
los  que  cuidan  su  conducción  por  acequias,  teniendo  nú- 
mero fijo  de  dias  en  la  semana  cada  una  para  disfrutar 
de  este  beneficio,  el  que  minorándose  en  alguno  de  los 
vecinos,  ocurren  á  su  alcalde  quien  les  administra  la  jus- 
ticia mas  distributiva,  conservándolos  en  la  tranquilidad 
posible.  Las  diversas  islclas  de  tosca  que  hay  en  dicha 
laguna  forman  un  pequeño  archipiélago,  y  hacen  la  mas 
deliciosa  perspectiva  ;  y  el  nombre  de  Talacocha  quedan 
los  natuiciles  á  aquella,  indica  según  la  significación  del 
término  en  el  idioma,  que  es  abundante  y  profunda, 
como  con  efecto  lo  es,  porque  en  su  medio  podia  flotar 
un  buque  que  calase  mas  de  tres  brazas  de  agua. 

Últimamente,  y  por  conclusión  de  lo  correspondiente 
á  la  descripción  de  la  doctrina,  diré  :  hay  en  la  dicha 
cordillera  otras  tres  lagunas  nombradas  Barbero-Cocha, 
Gacsini,  y  PoUtucocha.  La  primera  demora  de  la  descrita 
en  el  anterior  párrafo  al  Sur,  y  la  composición  del  tér- 
mino según  el  idioma,  nace  de  la  variedad  de  animalitos 
ó  especie  de  mosquitos,  á  quienes  los  naturales  dan  el 
nombre  de  barberos;  y  la  invasión  que  hacen  á  todos  los 
que  llegan  á  pisar  por  la  inmediación  de  la  laguna  es  tan 
furiosa  que  causa,  íi  obliga  á  que  se  retiren  de  aquel  ter- 
reno aun  los  mas  animosos  :  la  segunda  demora  de  la 
anterior  al  rumbo  del  Sur,  algunos  grados  mas  para  el 
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Este,  y  el  significativo  de  su  nombre  en  el  idioma  no  es 
otro,  que  el  de  sumamento  frió;  en  tanto  grado  que 
cuando  llegan  á  hacer  uso  del  agua  para  el  riego  de  sus 
tierras,  al  tocarla  los  hace  llorar  de  frió  sin  poderse  con- 
tener :  la  tercera  y  última  según  verdadera  traducción 
quiere  decir,  lugar  de  donde  se  saca  agua;  y  con  efecto 
así  sucede,  pues  de  ella  se  proveen  los  anexos  correspon- 
dientes á  la  doctrina  por  la  parte  del  Sur  para  fecundar 
sus  campos. 

DOCTRIMA  DE  CAIZA. 

Este  pueblo  se  halla  situado  al  rumbo  del  S.  cinco 
grados  para  el  O.  respecto  del  anterior,  en  el  principio 
de  un  valle  que  es  el  primero  por  esta  parte  desde  la  ca- 
pital de  Potosí  (de  quien  demora  al  S.  algunos  grados 
para  el  E.)  y  en  el  medio  de  una  llanada  que  forma 
una  especie  de  rinconada  :  el  temperamento  es  ni  de  lo 
mas  riguroso  en  calor,  ni  de  lo  mas  extremoso  en  frió, 
siendo  un  medio  que  mas  bien  so  inclina  á  lo  primero. 
Algunos  arbustos  que  se  hallan  repartidos  en  las  mon- 
tañas de  las  inmediaciones,  hacen  la  vista  mas  agrada- 
ble, contribuyendo  á  la  alegría  de  su  suelo  varias  pobla- 
cioncitas,  ó  casas  que  tienen  los  naturales  á  un  lado  y 
otro  de  una  quebrada  que  pasa  por  delante  de  la  doc- 
trina, y  se  forma  al  rumbo  de  Nornoroeste  :  de  varias 
huertecitas  que  tienen,  extraen  lo  cosecha  del  maíz  y  ha- 
bas, que  son  las  únicas  que  se  dan,  pues  el  ser  la  tierra 
blanca,  de  poco  migajon,  ningún  beneficio  y  abundantí- 
sima de  salitre,  les  priva  el  coger  otro  fruto,  por  que 
carece  de  substancia  para  fomentar  y  hacer  producir 
otra  planta  que  no  sean  las  dichas. 

Toda  la  jurisdicción  es  montuosa  y  áspera  ;  no  disfru- 
tándose en  ella  otro  temperamento  que  la  distancia  á 
que  alcanza  la  quebrada  descrita  en  el  párrafo  anterior. 
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que  termina  en  un  sitio  nombrado  Saropalca,  cuya  signi- 
ficación en  el  idioma,  es  la  de  crucero,  ó  concurrencia 
de  linderos  divididos  por  la  unión  de  dos  rios  :  es  pobla- 
dísima  de  árboles,  que  no  son  particulares,  ni  tampoco 
exigen  descripción. 

Al  rumbo  del  0.  de  la  doctrina  baydos  cordilleras  que 
tienen  su  principio  á  la  conclusión  de  una  pampa  confi- 
nante con  la  provincia  de  Potosí,  y  continúan  corriendo 
del  Nornoroeste  y  al  Sursueste  hasta  terminar  en  un  rio 
nombrado  Saropalca^  que  pasa  ó  se  incorpora  en  el  cru- 
cero ya  dicho  antes.  Una  de  las  cordilleras  se  llama  de 
Andacaracará,  y  la  otra  Motequepi.  La  primera  que  es  la 
demás  al  0.  quiere  deci!*  en  rigor  de  traducción,  terreno 
desnudo  y  relumbrante.  Lo  primero  es  así,  por  que  no 
se  encuentra  en  ella  ni  el  menor  arbusto,  y  lo  segundo; 
por  que  siendo  de  bastante -consideración  la  multiplici- 
dad de  vetas  de  oro  que  se  ven  en  la  superficie  de  la 
tierra,  sucede  que  dándolos  el  sol  á  corta  distancia,  se 
advierten  lucir.  La  segunda  cordillera,  ó  por  mejor  el 
segundo  nombre  de  Motequepi,  que  es  el  que  dan  los 
naturales  al  resto  de  esta  sierra  hasta  su  conclusión,  no 
significa  otra  cosa,  que  la  de  carga-mote;  aplicación  bien 
hecha  atendiendo  á  las  circunstancias,  que  son  las  deque 
con  motivo  de  conducirse  á  dicho  paraje  los  naturales  á 
extraer  porcioncitas  de  plata  y  oro,  llevan  consigo  para 
que  los  sostengan  en  el  trabajo  un  poco  de  maíz  cocido 
solo  con  agua,  con  cuyo  corto  alimento  concluyen  sus 
penosos  afanes,  logrando  aunque  con  poca  utilidad  el 
premio  de  ellos.  Tanto  en  una  como  en  otra  cordillera 
son  abundantes  las  vetas  de  plata  y  oro,  acompañándo- 
las el  plomo,  cobre  y  azufre ;  pero  no  son  trabajadas 
con  atención,  por  que  ni  tienen  los  naturales  medios 
para  ello,  ni  aun  cuando  los  tuviesen  les  acompaña  la 
menor  sindéresis  para  dirigir  las  operaciones  con  conocí- 
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miento,  conduciéndose  por  principios  de  verdadera  quí- 
mica. 

A  L  falda  de  la  cordillera  de  Montequepi,  pasa  el  rio 
nombrado  de  Carma^  que  baja  desde  este  anexo  corres- 
pondiente á  la  doctrina  dePorco  de  que  se  hablará  en  su 
lugar,  y  viniendo  atravesando  la  jurisdicción  de  Gaiza, 
termina  en  la  quebrada  que  pasa  por  delante  de  ella  á 
corta  distancia  del  pueblo  :  en  dicho  rio  brota  un  venero 
de  azufre,  aunque  mas  parte  es  de  cal,  y  con  la  particu- 
laridad de  que  en  su  medio  hay  un  árbol  frondoso  y  bas- 
tante antiguo,  á  quien  llaman  moUe  y  de  quien  hay  tra- 
dición trae  su  origen  desde  los  Incas;  quienes  aseguran 
lo  pondrian  por  hacer  manifestación  de  su  grandeza  con 
una  tan  extraña  producción,  cuando  al  pié  hierve  el  agua 
en  alto  de  mas  de  un  palmo  :  sigue  la  vela  dicha  hasta 
cruzar  la  quebrada  de  esta-  doctrina,  en  la  que  á  corta 
distancia  de  ella  vuelve  á  brotar  con  mayor  fuerza,  exha- 
lando un  humo  densísimo  con  grande  fetor  á  azufre, 
y  continúa  corriendo  hasta  los  confines  de  esta  jurisdic- 
ción con  la  provincia  de  Chichas  en  donde  ya  llega  á  per- 
derse. 

En  el  dicho  rio  de  Carma  se  encuentran  diferentes 
veneros  de  oro  y  lavaderos,  que  son  producidos  de  las 
vertientes  que  entran  en  él  y  bajan  de  la  cordillera  de 
Andacaracará,  á  los  que  suelen  ir  los  naturales  á  buscar 
varias  briznitas  de  dicho  metal,  que  solo  consiguen  mien- 
tras las  aguas  periódicas  no  se  observan  por  estos  terre- 
nos, pues  las  avenidas  les  priva  la  claridad  que  es  el 
medio  de  que  se  valen  para  extraer  aquellas. 

Reconoce  esta  doctrina  algunos  anexos,  de  los  cuales 
tres  de  ellos  siguien  á  la  falda  de  la  cordillera  de  Anda- 
cal  )a  por  la  parte  del  Sudoeste  de  la  doctrina  anterior,  y 
conlinúa  aquella  manifestando  su  riqueza  en  los  mismos 
metales  de  plata,  oro,  bronce,  fierro  y  plomo.  El    úl- 
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timo  anexo  de  esta  parte  tiene  una  laguna  de  cuyas 
aguas  usan  para  el  riego  de  sus  tierras. 

A  la  parte  del  S.  pocos  grados  mas  para  el  0.  del 
pueblo,  y  al  concluir  el  rio  de  Carma  para  introducirse 
en  el  de  Caiza^  se  halla  situado  otro  anexo  á  la  falda  de 
las  cordilleras  de  Andacaracará  y  Motequepi,  en  cuyo 
sitio  se  divisan  bastantes  vetas  de*  oro,  plata,  bronce, 
azufre,  y  algún  millo  ó  alumbre,  con  porción  de  copa- 
gira  ó  caparrosa  ;  antimonios  que  acompañan  á  los 
cuerpos  metálicos  que  abundan  en  dichas  cordilleras, 
que  son  por  lo  respectivo  á  les  de  la  segunda  especie, 
los  de  pacos  de  todas  clases,  y  negrillos;  pero  todos  de 
fundición.  • 

Uno  de  los  anexos  correspondientes  á  esta  doctrina, 
se  halla  situado  ya  en  jurisdicción  de  la  provincia  de 
Chichas  :  pero  tanto  en  este  como  en  los  demás  es  aten- 
dida la  feligresía  con  el  mayor  esmero  de  su  párroco  me- 
diante á  que  distan  casi  igualmente  del  pueblo.  La 
extensión  de  este  es  del  Nornoroeste  al  Sursueste  :  sus 
casas  y  calles  no  exigen  descripción,  y  solo  sí  disfruta 
de  un  bello  y  famoso  templo  en  el  cual  apenas  se  ve  ce- 
sar la  obra  en  todo  el  año,  aplicándose  á  hermosearla 
continuamente  el  zeloso  ministro  á  cuyo  cargo  está. 

La  aplicación  de  los  naturales  al  trabajo  es  bien  dé- 
bil, ya  sea  por  que  el  terreno  no  les  ofrece  las  mas  re- 
motas esperanzas  de  coger  el  premio  del  trabajo  que 
impendan  en  las  tierras,  y  ya  por  que  siendo  la  mayor, 
ó  las  dos  tercias  partes  de  ellas  infructíferas,  se  sepultan 
y  abisman  en  la  ociosidad,  á  que  contribuye  muy  bien 
la  calidez  del  temperamento  que  mas  que  nada  los  hace 
perezosos  :  ello  es  que  á  lo  menos  si  se  ejercitasen  en 
cortar  leña  de  que  abunda  el  piso,  no  solamente  entera- 
rían la  cuota  del  tributo  que  les  está  asignada,  pero  ade- 
mas florecerían   y   vivirían  con  el  mayor  desahogo. 
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Aunque  el  terreno  que  coge  la  jurisdicción  es  de  bas- 
tante extensión,  con  todo  no  logran  del  beneficio  de  la 
leña,  sino  es  en  la  corta  porción  de  valle  que  tienen,  en 
el  que  cogen  también  las  cosechas  aunq^ue  escasas,  de 
maíz,  habas  y  papas,  con  alguna  cebada  que  les  produ- 
cen las  faldas  de  las  cordilleras,  y  de  que  echan  mano 
para  su  subsistencia  comiéndola  tostada. 

A  muy  corta  distancia  de  la  doctrina,  y  á  mano  iz- 
quierda de  su  quebrada,  hay  una  llanada  rodeada  de 
árboles,  que  guardando  la  figura  circular  parecen  pues- 
tos á  mano  :  este  sitio  llaman  los  naturales  Mauca-Gaiza 
que  quiere  decir  Caua-autiguo ;  donde  estuvo  en  los 
primeros  tiempos  la  parroquia;  y  cuyos  vestigios  aun 
existen,  capaces  de  bastante  duración  sus  paredes  : 
frente  del  sagrario  de  dicha  parroquia,  hay  tradición 
que  uno  de  los  gobernadores  de  indios  tenia  una  mina 
oculta,  de  la  que  extraia  porciones  de  oro  por  libras, 
que  corria  en  aquellos  tiempos,  y  la  que  no  ha  sido  po- 
sible descubrir  á  pesar  del  empeño  de  varios  curiosos 
que  lo  han  intentado  :  lo  cierto  es  que  parece  verosímil 
que  el  atractivo  de  esta  riqueza  fuese  el  único  motivo 
que  atrajese  las  gentes  á  la  población  grande  que  se  ad- 
vierte arruinada ;  á  que  se  agregan  varias  ruinas  de  ca- 
sas gentílicas  en  lodos  los  montes  del  valle. 

En  conclusión  de  la  descripción  del  pueblo,  diré : 
tiene  la  particularidad  de  ser  el  paso  preciso  para  la  in- 
ternación de  todos  los  géneros  que  introduce  en  el  Perú 
el  comercio  de  Buenos-Aires,  como  asimismo  la  con- 
ducción de  situados  que  bajan  á  este,  verificadas  sus  ven- 
tas; cuyo  tráfico  como  el  de  la  carrera  de  postas  del 
reino^  hace  sumamente  divertida  su  situación. 
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DOCTRINA  HE  TOROPALCA. 

Dejo  descrita  la  jurisdicción  de  Gaiza,  que  concluye 
en  el  sitio  nombrado  Saropalca  ;  y  siguiendo  la  corres- 
pondiente á  esta  doctrina  expondré  :  que  el  rio  de  este 
nombre  sigue  su  curso  de  Noroeste  al  Sueste  :  por  me- 
dio de  él  se  transita  para  conducirse  hasta  este  pueblo  : 
todo  el  espacio  contenido  entre  él  y  Saropalca,  es  de- 
licioso mediante  la  hermosura  venial  que  presenta  la  po- 
blación vegetable  que  adorna  los  cerros;  á  que  se  agre- 
ga el  número  no  corto  de  chácaras  que  los  naturales 
tienen  en  las  rinconadas,  ocupadas  sus  tierras  con  las 
siembras  de  maíz  que  en  su  tiempo  contribuye  á  hermo- 
sear el  terreno. 

Anles  de  entrar  en  la  doctrina  se  pasa  el  rio  del 
mismo  nombre  que  ella,  cuya  significación  en  el  idio- 
ma es  la  de  rio  caudaloso;  como  en  efecto  lo  es,  por 
que  no  hay  estación  del  año  en  que  deje  de  manifestar 
su  fuerza,  principalmente  en  tiempo  de  las  aguas  pe- 
riódicas, en  el  que  apenas  suele  prestar  paso  á  los  que 
transitan  aun  después  de  tres  ó  cuatro  dias,  y  algunas 
veces  de  ocho,  según  lo  abundante  que  haya  sido  la 
lluvia  en  sus  cabeceras,  que  son  las  vertientes  de  una 
multitud  de  cordilleras  las  mas  ásperas  :  la  aplicación 
hecha  de  la  voz  Toropalca  puede  tener  otra  que  no 
deja  de  ser  verosímil,  y  es  la  de  que  el  empuje  que 
hace  una  quebrada  que  baja  del  Sudoeste  al  Nordeste 
por  un  lado  del  pueblo,  sostiene  toda  la  violencia  del 
rio,  no  permitiendo  haga  el  menor  destrozo  en  la  po- 
blación, dejándola  sin  lesión  en  sus  avenidas. 

El  origen  de  dicho  rio  se  halla  en  otra  jurisdicción 
deque  se  hablará  después;  incluyendo  por  ahora  en  su 
descripción,  que  la  extensión  que  guarda  por  la  parte 
del  Oesnorueste  es  continuando  desde  este  punto  al  Sur- 
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sudoeste  algunos  grados  mas  para  el  Oeste,  y  á  su 
opuesto  hasta  concluir  la  provincia  :  previniéndose 
que  antes  de  su  desemboque,  media  legua,  cesa  el 
mando  del  subdelegado  por  lo  que  hace  á  jurisdiixion 
de  terreno. 

El  pueblo  se  extiende  del  Sudoeste  cuarta  al  Oeste, 
al  Nordeste  cuarta  al  Este  :  no  necesita  de  la  menor  des- 
cripción, por  que  sus  casas  son  las  mas  humildes;  sus 
techos  son  de  tierra  pura  sin  teja ;  el  piso  de  las  calles 
molestoso ;  y  su  iglesia  por  ser  todo  el  terreno  movible 
mediante  el  agua  subterránea  que  pasa  por  debajo  de 
ella,  casi  es  incapaz  que  subsistiese  si  el  zeloso  párroco 
no  la  sostuviese  á  expensas  de  sus  continuadas  obras. 

Los  anexos  que  son  correspondientes  á  esta  doctrina 
conservan  con  ella  una  distancia  proporcionada.  En 
todos  los  que  están  á  la  ribera  del  rio  hay  de  varias  fru- 
tas, como  son  peras-bergamotas,  duraznos,  y  manzanas 
particularísimas :  el  uno  de  ellos  está  situado  ya  en  ju- 
risdicción de  la  provincia  de  Chichas,  y  en  todos  no  hay 
la  menor  proporción  de  agricultura  por  ser  el  terreno 
pedregosísimo  y  áspero. 

La  utilidad  de  los  naturales  solo  consiste  en  las  cose- 
chas que  cogen  de  las  siembras  de  maíz  en  una  y  otra 
ribera  del  rio,  pero  como  todo  su  lucro  es  casi  contin- 
gente por  la  destrucción  que  experimentan  con  las  ave- 
nidas de  aquel,  de  aquí  es  que  vinculan  muy  pocas  espe- 
ranzas en  ellas,  siendo  su  mayor  atención  la  quema  de 
carbón,  conduciendo  tanto  este,  como  la  leña  en  rama  á 
la  casa  de  moneda  é  ingenios  de  Potosí  en  todo  el  año, 
por  cuyo  medio  consiguen  en  algún  modo  el  premio  del 
trabajo  que  impenden  en  esta  especie  de  giro,  y  atender 
á  sus  primeras  necesidades;  no  se  extiende  su  aplicación 
á  otra  cosa  que  á  lo  preciso,  sin  propender  á  mas ;  el 
trato  que  se  dan  es  el  mas  miserable  con  respecto  á  las 
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doctrinas  de  que  llevo  hablado ;  su  traje  es  humildísimo: 
consiste  comunmente  por  lo  que  hace  á  mujeres,  en  un 
pedazo  de  jerga  á  raíz  de  las  carnes,  sin  la  menor  de- 
fensa á  la  aspereza  de  este  género,  y  tan  inhonesto  que 
jamás  exige  la  vista  diligencia  para  ver  aun  lo  mas  re- 
servado :  en  esta  miseria  viven  hombres  y  mujeres,  bien 
que  por  otra  parte  lo  rígido  del  temperamento  en  calor, 
les  obliga  á  andar  vestidos  tan  libremente. 

La  mayor  parle  del  terreno  que  es  bien  grande  por  lo 
que  hace  á  jurisdicción,  es  inculto  y  despoblado,  no  ha- 
biendo la  menor  porción  que  admita  consecha  alguna, 
porque  siendo  todo  laxería,  y  cascajo  sin  tierra,  la  agua 
jamás  se  detiene,  y  de  cotisiguiente  no  se  puede  semk'ar  : 
todos  son  matorrales,  arbustos,  y  despeñaderos  incapaces 
de  transitarse  por  ellos. 

Las  particularidades  de  la  doctrina  consisten  en  que 
en  la  quebrada  que  pasa  por  medio  de  los  dos  anexos, 
extraen  los  naturales  porcioncitas  de  oro  de  un  venero 
que  hay  de  este  metal ;  hallando  una  que  otra  vez  pepi- 
tas sueltas  de  él. 

En  la  quebrada  seca  que  pasa  por  delante  del  pueblo 
á  corta  distancia  de  él,  hay  un  sitio  nombrado  fundi- 
ción, de  donde  antiguamente  sacaban  bastante  plata  por 
medio  de  este  beneficio,  cuyos  hornitos  existen ;  y  de  un 
cerro  que  igualmente  se  halla  cercano  extraían  también 
de  dicho  metal,  aunque  con  bastante  acompañado  de 
oro  :  su  ley  aseguran  era  en  aquellos  tiempos  conside- 
rable, y  aunque  en  el  día  no  se  ve  tal  opulencia,  con 
todo  los  naturales  extraen  de  un  quintal  de  metal,  hasta 
cuatro  onzas  por  fundición.  No  hay  tradición  de  que  aun 
en  la  antigüedad  fuese  veta  formal  la  que  hubiese,  y  si 
unos  bolsones  causados  por  el  diluvio,  por  cuya  razón  no 
ha  habido  nadie  que  se  fije  en  el  trabajo  á  pesar  de 
ser  dicha  ley  la  mejor  de  cuanta  plata  hay  en  el  reino. 
II.  ^  .  18 
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Por  la  parte  del  Sur  de  la  doctrina  se  extiende  su  ju- 
risdicción hasta  una  posta  que  hay  en  la  quebrada  nom- 
brada de  Quilbo,  por  lo  que  hace  al  mando  de  la  pro- 
vincia; y  de  allí  hasta  su -conclusión,  corresponde  á  la  de 
Chichas  con  quien  confina. 

Por  el  pueblo  siguen  su  curso  los  comerciantes  en 
tiempo  de  aguas,  conduciendo  sus  efectos  porque  el  paso 
por  el  rio  arriba  les  imposibilita  hacerlo  mediante  sus 
frecuentes  avenidas. 

En  conclusión  de  lo  correspondiente  á  esta  doctrina 
nada  queda  que  decir,  sino  es  que  en  una  quebrada  que 
corre  del  Oesnorueste  al  Essueste  se  encuentran  por  un 
lado  y  otro  de  ella  infinidad  derramos  de  caparrosa  que 
siguen  multiplicándose  al  paso  que  se  sube  para  el  No- 
roeste hacia  la  jurisdicción  de  la  siguiente  doctrina. 
Dicha  quebrada  multiplica  su  caudal  mediante  el  con- 
curso de  varias  vertientes,  que  en  tiempo  de  las  aguas 
periódicas  se  suele  poner  intransitable  :  tiene  mucha  po- 
blación y  chacras  donde  se  coge  algún  maíz  y  habas, 
siendo  igualmente  muy  abundante  la  porción  de  árboles 
de  los  cerros  que  la  rodean ;  no  quedando  otra  cosa  que 
añadir  á  la  descripción  de  esta  doctrina. 

DOCTRINA  1»E  YVRit. 

Este  pueblo  se  halla  situado  respecto  del  anterior  en 
una  llanada,  pero  en  medio  de  dos  cerros.  Por  la  parte 
del  oeste  de  él  pasa  un  rio  del  mismo  nombre;  tiene  su 
origen  en  la  cordillera  que  llaman  de  los  Frailes,  y  se 
forma  de  la  erupción  de  cuatro  manantiales  que  jamás 
cesan  de  manifestar  su  caudal  en  todo  el  año;  viene  ex- 
tendiéndose del  noroeste  al  sueste,  hasta  llegar  á  esta 
doctrina,  viniéndose  á  unir  con  otro  que  pasa  á  la  parte 
del  Este  de  ella,  del  que  se  hablará  después. 
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La  extensión  del  pueblo  es  del  sudoeste  al  nordeste  : 
su  temperamento  no  es  frió,  ni  caluroso,  inclinándose 
mejor  á  lo  primero  :  su  piso  todo  es  de  una  tierra  colo- 
rada como  arenisca  é  incómoda,  y  su  iglesia  está  regular- 
mente alhajada. 

Reconoce  la  doctrina  algunos  anexos  en  distancias 
cortas,  y  proporcionadas  á  la  atención  de  sus  feligreses, 
siendo  el  mas  distante  el  que  se  halla  casi  al  fin  de  la 
jurisdicción  de  la  anterior  doctrina  en  la  quebrada  des- 
crita, la  que  tiene  su  origen  en  el  centro  de  las  cor- 
dilleras por  esta  parte,  acrecentándose  del  concurso  de 
varias  quebraditas  que  se  le  introducen.  El  camino 
desde  dicho  anexo  hasfa  la  doctrina,  es  fragosísimo  y 
áspero  :  no  se  halla  sino  es  tal  cual  arbusto  y  ricos 
pastos,  de  los  que  se  ven  pobladas  las  cordilleras  :  á 
corta  distancia  de  ella  hay  algunos  panisos  de  plata  y 
cobre,  continuando  igualmente  las  vetas  de  caparrosa 
siempre  por  la  parte  del  norte  :  á  las  cuatro  leguas  poco 
mas,  y  al  mismo  ruml^o,  se  forma  una  quebrada  que 
corre  del  oessueste,  y  termina  en  el  rio  nombrado  Pa- 
nagua  que  tiene  su  origen  en  la  cordillera  de  los  Frailes 
en  la  jurisdicción  de  la  inmediata,  y  vienen  á  introdu- 
cirse en  el  de  esta  doctrina  á  corta  distancia  de  ella. 

Al  rumbo  del  noroeste,  cinco  grados  norte,  se  em- 
pieza á  formar  la  cordillera  que  sigue  al  essueste  hasta 
la  doctrina  anterior;  entre  esta,  media  otra  que  baja  de 
Porco,  y  entre  las  dos  corre  el  rio  que  llaman  de  Corea  : 
al  incorporarse  este  con  el  Toropalca  brota  un  ojo  de 
agua  caliente  producido  de  la  veta  azufrosa  que  parte  la 
jurisdicción  de  Gaiza,  y  en  este  sitio  ya  enteramente  viene 
mudada  pues  solo  es  de  cal,  con  la  particularidad  de  sus- 
pender su  hervor  hasta  el  alto  de  vara  y  media. 

Queda  ya  hablado  de  lo  perteneciente  á  este  rio,  y 
debe  seguirse  la  discripcion  y  nombre  de  los  demás  que 
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en  Irán  en  el  que  pasa  á  la  parte  del  oeste  de  la  doc- 
trina, que  son  empezando  por  la  parte  del  noroeste  los 
siguientes  :  Tauro^  Fierro^  Ingenio,  Corea  y  Qioque- 
ehiia  :  todos  corren  del  noroeste  al  sueste  pocos  grados 
mas  para  el  sur,  no  hallándose  en  ellos  mas  particula- 
ridad que  la  de  un  venero  de  oro  que  hay  al  juntarse 
el  de  Choquechiía  con  el  de  Toropalca,  del  que  suelen 
sacar  los  naturales  alguna  porción  aunque  corta  cuando 
las  avenidas  no  se  lo  estorban.  Entre  este  rio  y  el  de 
Corea  hay  también  un  mineral  de  oro;  pero  no  siendo 
de  consideración,  no  se  ha  puesto  el  mayor  empeño  en 
inspeccionarlo. 

A  la  parte  del  sudoeste  de  Ik  doctrina  en  corta  dis- 
tancia, hay  una  reventazón  de  agua  caliente,  pero  azu- 
frosa, y  sin  duda  algún  ramo  de  la  veta  de  Gaiza  ya 
descrita,  que  haciendo  su  división  en  varios  brazos,  vie- 
ne extendiéndose  por  estos  terrenos,  y  según  el  que  cor- 
ta así  muda  de  especie,  como  se  ve  en  la  erupción  que 
hace  er.  el  rio  de  Corca^  de  quien  según  queda  dicho  se 
observa  ser  por  encima  de  una  piedra  de  cal. 

En  varias  partes  de  la  jurisdicción  de  esta  doctrina 
se  advierten  algunos  minerales  de  cobre,  pero  no  siendo 
sus  vetas  de  la  menor  esperanza,  no  hay  quien  se  dedi- 
que á  emprender  su  trabajo. 

No  se  da  el  origen  de  los  ríos  ya  descritos,  por  que  lo 
tienen  en  la  jurisdicción  de  la  doctrina  de  que  se  hablará 
en  su  lugar. 

A  pesar  de  ser  bien  grande  la  jurisdicción  de  esta 
doctrina  como  que  toda  es  de  serranías  incultas  é  inac- 
cesibles, y  en  las  que  no  ha  pisado  planta  humana,  de 
aquí  es  que  no  otrecen  el  menor  auxilio  de  sembradíos, 
por  lo  que  los  naturales  no  tienen  otras  cosechas  que  la 
del  maíz,  habas,  papas,  y  alguna  cebada;  criándose  el 
primero  en  una  especie  de  pircas  ó  albarradas,  en  las 
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que  logran  que  depositando  alguna  tierra  produzca, 
pero  jamás  crece  hasta  el  alto  de  una  vara  por  la  poca 
sustancia  de  aquellos;  y  á  proporción  sucede  lo  mismo 
á  las  demás  plantas,  á  quienes  la  razón  dicha  y  el  hielo, 
no  las  deja  formarse.  Por  lo  que  hace  á  aplicación  é  in- 
dustria para  su  adelantamiento,  no  siguen  otra  idea  que 
la  de  otras  doctrinas,  sin  extenderse  á  mas  que  á  lo  ne- 
cesario, y  algunas  veces  ni  aun  á  esto  en  su  propio 
suelo,  saliéndose  de  él  á  los  valles  en  donde  á  costa  de 
un  personal  trahajo  logran  traer  el  fruto  de  él  empleado 
en  maíz,  algún  trigo  y  cenada,  con  que  se  sostienen  en 
el  año,  siéndoles  muy  ijidiferente  el  que  sus  posesiones 
ó  heredades  acrezcan  ó  decrezcan,  pues  su  policía  rural 
que  es  casi  ninguna,  no  les  franquea  el  menor  fomento ; 
motivo  por  que  seria  absolutamente  imposible  quererlos 
ligar  á  un  bien  que  en  ningún  modo  conocerian  por 
su  ineptitud  y  ociosidad ;  circunstancias  en  que  se  halla 
todo  indio. 

En  el  anexo  que  llaman  Gorincho  que  es  el  mas  dis- 
tante de  la  doctrina,  se  encuentran  varias  vetas  de 
alumbre  ó  millo,  haciendo  los  colores  de  verde  en  unas 
partes,  y  en  otras  pajizo  :  el  uno  es  sin  la  menor  fuerza, 
é  imperfecto;  pero  el  otro  claro  como  un  cristal,  y  de 
excesiva  actividad. 

Sucesivamente  que  empieza  la  jurisdicción  de  esta 
doctrina  viniendo  de  la  anterior,  'empiezan  también 
á  disminuirse  las  alturas  y  serranías,  formándose  varias 
llanadas  cuyo  piso  no  es  otro  que  arenisco,  que  no 
deja  de  causar  alguna  admiración  mediante  á  ser  todo 
el  terreno,  como  queda  dicho,  de  tierra  colorada;  no 
pudiéndose  sacar  otra  ilación  que  la  de  ser  producido 
por  el  diluvio. 

En  todos  los  cerros  de  la  parte  del  sudoeste  hay 
infinitos  panizos  de  cal  y  yeso,  con  la  particularidad  de 
II.  18. 
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ser  tan  blanda  la  primera,  que  apenas  necesita  de  bene- 
ficio. 

Últimamente  concluye  la  jurisdicción  de  la  doctrina 
por  esta  parte  sin  la  menor  población  ni  serranías,  y 
formando  unas  no  pequeñas  llanadas ,  que  algunas 
son  del  largo  de  una  legua,  ó  legua  y  media,  con 
algunas  lagunas  que  solo  toman  agua  en  tiempo  de  las 
periódicas. 

DOCTR9MA  DEl  TOmJilBS:. 

La  situación  de  este  pueblo  respecto  del  anterior,  es 
al  pié  de  la  cordillera  que  llaman  de  Frailes,  en  una 
gran  llanura,  y  su  extensión  la  de  Norte  Sur. 

Según  verdadera  tradición,  dicba  cordillera  tomó  en 
esta  parte  el  nombre  de  Frailes,  por  que  habiéndose 
extraviado  del  camino  dos  religiosos,  fueron  á  dar  á  una 
altura  que  no  hallándose  jamás  sin  nieve,  los  hizo  perecer 
al  rigor  del  frió.  De  los  torbellinos  de  viento  que  se 
forman  en  dicha  altura,  que  está  en  el  centro  de  la  cor- 
dillera por  la  parte  del  noroeste  de  la  doctrina,  y  que 
descienden  á  ella  con  frecuencia*,  se  le  dio  el  nombre  de 
Tomahaugui,  corrompido  en  el  dia  con  el  de  Tomabe,  y 
que  quiere  decir  huracán  ó  torbellino  como  queda  expre- 
sado. 

El  temperamento  de  la  población  es  el  mas  rígido, 
pues  hallándose  como  queda  dicho  al  pié  de  la  cordillera 
todo  es  desabrimiento,  y  cual  produce  un  viento  sutil, 
que  es  el  que  baja  de  ella. 

Entre  los  anexos  que  se  encuentran  en  la  doctrina,  el 
primero  y  mas  cercano  se  nombra  de  San  Baltasar,  el 
cual  fué  formado  con  el  motivo  de  haber  hecho  asiento  en 
este  sitio  varios  mineros  que  vinieron  á  él  con  el  fin  de 
trabajar  algunas  minas  que  en  la  antigüedad  fueron  de 
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considerable  riqueza ;  pero  en  el  dia  no  existen  las  me- 
nores señales  de  ella,  ni  tampoco  dirección  en  el  trabajo, 
que  solo  siguen  varios  indios  que  pueblan  dicbo  anexo, 
extrayendo  cortas  porciones  de  plata,  y  asimismo  unos 
mineros  que  residen  en  la  doctrina,  quienes  han  lim- 
piado varias  labores  á  expensas  de  no  pocos  gastos,  ó 
perdiendo  la  mayor  parte  de  sus  intereses  en  ellas. 

A  corta  distancia  del  paraje  ya  descrito,  se  hallan 
cuatro  cerrillos  cuyos  vestigios  indican  haber  sido  en  la 
antigüedad  muy  trabajados,  y  de  cuyos  desmontes  igual- 
mente sacan  los  indios  porciones  de  plata,  no  continuán- 
dose labor  alguna  por  hallarse  todas  aguadas. 

La  ribera  de  dicho  asiento  nace  del  pié  de  un  cerro 
nombrado  Guancarani,  que  en  el  idioma  quiere  decir 
paraje  ruidoso  por  hielo  que  se  rompe ;  y  en  realidad  así 
sucede,  pues  el  estrépito  que  hace  al  quebrarse  el  que 
hay  en  dos  lagunas  que  tiene  á  su  falda,  forma  un  ruido 
como  el  de  una  caja.  Corre  dicha  ribera  para  el  es-sueste, 
encontrándose  en  ella  varios  ingenios  arruinados,  suce- 
diendo lo  mismo  de  la  doctrina  para  el  sueste  donde  se 
halla  otro,  lo  mismo. 

La  cordillera  que  en  esta  parte  corre  del  norte  para  el 
sur  algunos  grados  mas  para  el  este,  oeste,  tiene  su 
extensión  no  corta  para  el  norte;  es  riquísima  en  metales 
de  plata  á  que  llaman  negrillos,  los  que  no  se  trabajan 
mediante  á  que  hallándose  en  el  centro  de  aquella,  no 
permite  la  rigidez  del  temperamento  que  haya  nadie  que 
se  dedique  á  esto,  asi  como  por  que  necesita  esta  em- 
presa de  unos  auxilios  nada  comunes. 

Desde  el  anexo  ya  descrito,  hasta  el  nombrado  San 
Pedro  de  Opoco  que  se  halla  situado  al  oeste  de  la  cordi- 
llera cerca  del  rio  que  llaman  del  Marques^  se  encuen- 
tran infinidad  de  vetas  igualmente  de  negriUos,  pero  sin 
trabajarse  por  la  razón  ya  dicha  anteriormente.  Casi  al 
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llegar  á  este  anexo  se  advierte  en  medio  de  una  pampa 
brotar  otra  vez  la  veta  de  agua  caliente  de  que  se  ha  ha- 
blado en  las  anteriores  doctrinas,  pero  con  la  particula- 
ridad de  que  en  distancia  de  una  vara,  poco  mas,  hace 
dos  erupciones,  la  una  de  aquella  especie,  y  la  otra  [ri- 
gidísima ;  pero  una  y  otra  petrifican  con  sus  derrames 
toda  la  circunferencia  en  que  se  esparcen,  levantando 
en  algunos  tiempos  del  año,  especialmente  en  invierno, 
hasta  cerca  de  una  vara. 

Frente  de  dicho  añero  al  pié  do  un  cerro  nombrado 
Guancallapi,  se  forma  un  arroyo,  que  es  el  principal  de 
los  que  corren  por  esta  pampa,  ;;'  tiene  su  origen  en  una 
gran  laguna  :  inmediato  á  este  sitio,  hay  otro  cerro  á  que 
llaman  Incapacheta,  que  quiera  decir  descanso  delinca; 
como  en  efecto  así  sucedía  en  los  prime'^os  tiempos,  en 
los  que  cuando  los  reyes  de  esta  porte  hacían  sus  viajes, 
los  recibían  sus  vasallos  en  este  sitio,  en  donde  les  ofre- 
cian  crecidos  dones  de  oro,  plata  y  piedras  preciosas;  ha- 
biendo extraído  lo  primero  de  una  riquísima  mina  sobre 
la  cual  sigue  su  curso  el  rio  expresado,  cuyo  inconve- 
niente poderoso,  hace  que  no  pueda  trabajarse ;  pero 
se  conoce  en  el  dia  con  el  nombre  de  la  mina  del  Inca. 

El  rio  que  llaman  del  Marques  que  es  en  el  que  ter- 
mina la  jurisdicción  por  esta  parte,  tiene  su  origen  al 
pié  de  la  cordillera  al  rumbo  del  este,  cerca  de  una 
vertiente  á  que  llaman  los  naturales  Perlas;  dado  este 
nombre  por  que  las  piedras  de  su  fondo  con  los  rayos  del 
sol  relucen  como  tales. 

Sigúese  el  anexo  que  llaman  de  Ghacala,  el  cual  con- 
fina con  la  pampa  de  Sal  y  provincia  de  Paria  por  la 
parte  del  oeste  de  la  doctrina,  el  cual  no  tiene  mas  par- 
ticularidad que  la  de  hallarse  á  las  orillas  de  aquella, 
que  tiene  por  esta  parte  hasta  doce  leguas,  y  las  que  solo 
pueden  transitar  de  noche  por  que  los  reflejos  del  sol  en 
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la  Sal  les  impide  absolutamente  verificarlo  de  dia,  en  el 
cual  les  estorba  la  vista.  No  puede  hacerse  descripción 
formal  de  esta  pampa,  por  que  su  origen  lo  tiene  bien 
lejos  de  esta  doctrina;  pero  si  diré  es  prodigiosísima  y 
abundante,  mediante  á  que  en  el  corte  que  hacen  los  in- 
dios en  ella,  que  es  bastante,  no  se  advierte  el  menor 
hueco,  por  que  inmediatamente  lo  llena  el  agua  que 
pasa  subterránea  volviéndose  á  cuajar. 

Por  el  anexo  inmediato  al  de  arriba  que  se  nombra 
Tolapampa,  pasa  el  camino  de  todas  las  tropas  de  muías 
que  conducen  á  lo  interior  del  reino  todos  los  comer- 
ciantes de  Salta,  Tucuman,y  Córdoba  :  á  corta  distancia 
de  él  se  halla  un  antiguo  mineral  á  que  llaman  Gozúna, 
cuyos  metales  tocan  en  cobrizos,  y  en  el  tránsito  del 
pueblo  al  mineral  se  encuentra  un  ingenio  corriente; 
pero  da  muy  corta  utilidad  á  los  que  trabajan  en  él  por 
que  las  minas  están  las  mas,  imposibilitadas  por  la  mu- 
cha agua  acopiada  en  ellas. 

El  anexo  que  se  sigue  al  anterior  se  nombra  Guan- 
chaca,  mineral  antiquísimo  y  opulento  en  sus  primeros 
tiempos,  igualmente  que  otro  que  dista  muy  corto  tre- 
cho del  anterior  llamado  Pulacayo,  que  en  el  idioma 
quiere  decir  pié  de  perdiz^  por  ser  esta  la  figura  que 
guarda  :  uno  y  otro,  no  tienen  otros  metales  que  los  de 
pacos  y  negrillos,  pero  sin  trabajarse  :  por  esta  parte  ter- 
mina la  jurisdicción  de  la  doctrina  en  la  misma  pampa 
de  Sal  de  que  he  tratado 

Sigúese  otro  anexo  nombrado  Ubina  de  resultas  de  un 
cerro  que  aunque  mineral  moderno  ha  dado  bastante  ri- 
queza; el  poco  cuerpo  de  él  ha  hecho  que  sus  labores  se 
hallen  en  agua,  sin  haber  arbitrio  para  trabajarse  las 
mas  de  ellas :  y  lo  mismo  sucede  en  otro,  que  mas  bien 
que  el  anterior  dio  nombre  al  anexo;  pues  aunque  tiene 
excelentes  criaderos,  y  se  han  encontrado  en  él  muchos 
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rodados  de  riquísimos  metales,  no  se  ha  seguido  labor 
formal  porque  la  incomparable  dureza  de  sus  cajas,  la 
sillería  y  carámbano  que  hay  sobre  sus  vetas,  ha  impe- 
dido todo  progreso  feliz,  y  cuya  dificultad  es  imposible 
vencer,  á  no  ser  de  no  pequeños  fondos  el  que  quiera 
investigar  la  riqueza  del  mineral.  De  las  vertientes  de 
este  último  cerro  sale  una  ribera  que  se  llama  Haruma 
que  significa  agua  amarga^  en  la  que  se  hallan  fabrica- 
dos varios  ingenios,  igualmente  que  en  otra  nombrada 
Chifloyo ;  y  juntándose  las  dos  van  á  desembocar  á  la  pro- 
vincia de  Chichas,  incorporándose  otro  rio  que  baja  de 
la  parte  del  oeste,  y  pasa  por  delante  de  un  mineral  nom- 
brado Cari;  ingenios  todos  que 'no  tuvieron  otro  destino 
que  el  de  disfrutar  la  riqueza  que  producía  el  cerro  de 
Orcapáta  y  Ubina  :  concluyéndose  por  esta  parte  los  mi- 
nerales con  dos  que  se  encuentran  nombrados  el  uno 
San  Juan  de  Chajsa,  que  significa  paraje  de  hielo  y  el 
otro  Lomillo  por  guardar  esta  figura. 

En  distancia  de  diez  leguas  de  la  doctrina  al  rumbo  de 
sursueste  hay  otro  mineral  antiquísimo  que  tiene  por 
nombre  Muertos,  en  el  que  no  se  ha  trabajado  hasta  a- 
hora  que  algunos  aplicados  han  urgado  sus  vetas,  las 
que  como  en  los  principios  dan  poca  utilidad;  pero  sus 
metales  son  de  negrillos  y  pacos,  unos  y  otros  de 
quema. 

El  penúltimo  ó  antepenúltimo  anexo  correspondiente 
á  esta  doctrina  se  llama  Llallagua  :  por  delante  de  él 
pasa  un  rio  nombrado  como  el  pueblo,  y  su  origen  lo 
tiene  en  la  cordillera  de  los  Frailes,  de  un  cerro  llamado 
Ghajsilla,  que  quiere  decir  helado,  y  uniéndose  con  otro 
que  baja  del  paraje  nombrado  Haruma,  entran  los  dos 
en  el  de  esta  doctrina,  que  tiene  su  nacimiento  cerca  de 
ella  á  la  parte  de  ues-sudoeste  :  siguen  su  curso  para  el 
rumbo  del  es-sueste,  algunos  grados  mas  para  el  Este, 
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hasta  desembocar  con  las  demás  vertientes  en  la  doctrina 
anterior  adonde  ya  llevan  el  nombre  de  Panágua. 

El  penúltimo  anexo  nombrado  Tanína  es  el  que  dis- 
fruta del  mejor  temple  entre  todos,  y  está  situado  al 
esnordeste  algunos  grados  mas  para  el  norte. 

Al  pié  de  un  cerro  llamado  de  los  Frailes,  tiene  su 
origen  el  rio  que  nombran  de  Cagua,  que  es  el  mas  cau- 
daloso de  lodos  los  que  comprende  la  jurisdicción  :  á 
corto  trecho  de  su  nacimiento  se  halla  una  poblacion- 
cita  del  mismo  nombre  que  el ;  y  siguiendo  su  curso,  va 
á  pasar  por  delante  del  último  anexo  nombrado  Yiloyo; 
que  quiere  decir  cara  colorada ;  significación  propia  al 
aspecto  de  los  cerros  ql!e  lo  rodean,  que  todos  son  colo- 
rados, y  concluye  en  la  anterior  doctrina. 

Dos  ojos  de  agua  caliente  se  encuentran  á  distancia 
de  ocho  cuadras  de  la  doctrina,  que  son  de  cal,  y  no 
suspenden  su  hervor  mas  que  cuatro  dedos,  y  frente  de 
ellos  hay  un  ingenio  corriente  donde  siguen  el  beneficio 
de  metales  dos  mineras. 

Los  naturales  no  tienen  otro  comercio  que  la  conduc- 
ción de  sal  de  la  pampa  dicha,  á  los  valles  á  que  acom- 
pañan una  yerba  llamada  lincha^  cuyos  efectos  los  can- 
gean  por  maíz,  trigo  y  coca  que  son  las  especies  de  que 
escasean;  pues  no  cogen  otras  frutas  que  unas  pocas  de 
papas,  cebada  y  quinoa  :  son  regularmente  acomodadas, 
consistiendo  sus  intereses  en  carneros  de  la  tierra,  al- 
pacas, y  algunos  huanacos  domesticados ;  siendo  muy 
raro  el  que  no  tiene,  al  menos,  cincuenta  cabezas;  la 
lana  de  estos  animales  es  uno  de  los  renglones  que  ocu- 
pan los  ramos  de  su  comercio,  la  que  conducen  á  Patos 
en  rama,  y  varias  manufacturas  de  pañuelos,  chuses  y 
otros  destinos  á  que  la  dedican  :  no  quedando  mas  que 
añadir  á  la  descripción  de  esta  doctrina. 
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DOCTRIIVA    DK     CORONA. 


El  piso  de  este  pueblo  es  arenizco  é  incómodo,  y  su 
extensión  es  la  de  norte  cuarta  al  norueste,  al  sur 
cuarta  al  sueste,  guardando  algún  orden  en  sus  calles  y 
casas  que  se  hallan  construidas  regularmente  :  su  iglesia 
está  bastantemente  aseada,  con  una  portada  regular. 

Como  que  la  gente  de  que  se  compone  la  mitad  es 
perteneciente  á  esta  provincia,  y  la  otra  mitad  á  la  de 
Paria  que  confina  con  ella,  de  aquí  es  que  solo  tiene  un 
anexo  en  la  de  Porco,  el  cual  se  nombra  San  Miguel  de 
Galacala  :  conserva  alguna  dista-^icia  de  la  cordillera  :  es 
mineral  antiguo,  y  sus  metales  que  son  los  de  negrillos 
y  pacos,  tienen  una  ley  regular  :  los  naturales  los  tra- 
l3ajan;  pero  como  no  tienen  el  menor  fomento,  sucede 
que  ni  tampoco  puede  ser  considerable  la  saca  de  ellos, 
á  que  se  agrega  el  que  el  cerro  de  donde  los  extraen 
está  algo  distante  de  dicho  anexo,  que  aun  guarda  el 
nombre  de  Asiento,  por  que  desde  la  antigüedad  lo  fué. 

No  siendo  mi  idea  otra  que  seguir  la  descripción  de  la 
provincia,  parece  no  es  de  dicho  resorte  el  investigar  lo 
perteneciente  á  otra,  por  cuya  razón  no  se  encontrará  la 
total  de  esta  doctrina  ;  bien  que  no  tiene  particularidad 
alguna  mas,  fuera  de  esta,  que  la  de  ir  á  convertirse  en 
una  gran  laguna  el  rio  del  Marques,  que  es  quien  divide 
su  jurisdicción,  á  la  parte  del  oeste  de  un  anexo  que 
tiene  en  la  provincia  de  Paria  nombrado  Ullagas. 

De  la  parte  del  E.  del  rio  del  Marques  hay  un  paraje 
nombrado  Caliente  ;  sin  duda  por  que  en  corta  distan- 
cia de  él  brota  un  venero  que  levanta  su  hervor  hasta  un 
palmo,  y  se  infiere  ser  de  cal,  por  petrificar  todas  sus 
vertientes  la  inmediación  por  donde  corren. 

Diversas  son  las  vertientes  que  coadyuvan  á  aumentar 
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el  caudal  del  rio  del  Marques  :  dos  de  ellas  tienen  su 
principio  cerca  del  anexo  ya  descrito,  siendo  la  una  de 
la  que  se  aprovechan  para  el  beneficio  de  metales;  los 
que  no  tienen  otros  acompañados  que  cobre  y  plomo. 

El  temperamento  que  disfruta  la  población  es  algo  me- 
nos rígido  que  el  de  la  anterior,  mediante  á  que  se  halla 
en  mucha  mas  distancia  de  la  cordillera  :  es  azotada 
igualmente  de  los  vientos,  modificándose  algún  tanto 
por  no  hallarse  inmediata  al  nacimiento  de  ellos. 

Las  cosechas  que  extraen  los  naturales  de  sus  tierras, 
son  muy  cortas :  consisten  en  una  corta  porción  de  papas, 
quinoa,  y  alguna  cebada  que  consiguen  coger  en  los  si- 
tios menos  expuestos  al*hielo  :  goza  la  jurisdicción  de 
unas  dilatadas  pampas,  ó  campiñas :  pero  como  abunda 
demasiado  de  salitre,  no  puede  fomentarse  la  agricul- 
tura en  la  mayor  labranza,  por  que  todo  lo  que  se  siem- 
bra se  quema. 

El  giro  que  tienen  es  el  mismo  que  el  que  siguien  los 
de  la  anterior  doctrina,  conduciendo  sal  á  los  valles,  que 
sacan  de  la  pampa  ya  descrita,  la  que  acompañada  de  va- 
rios marcos  de  plata,  canjean  con  uno  y  otro  efecto,  el 
trigo,  maíz,  agí  y  coca,  mantenimientos  que  les  son  de 
primera  necesidad. 

La  comodidad  mayor  en  orden  á  intereses,  consiste  en 
tener  cada  individuo  cuando  mas  cuarenta  cabezas  de 
ganado,  por  el  mismo  estilo  que  los  de  Tomabe,  de  cuyas 
lanas  hacen,  y  venden  las  mismas  manufacturas,  vistién- 
dose de  ellas  también. 

Es  paso  preciso  el  pueblo  de  todas  las  tropas  de  muías 
que  se  expenden  en  lo  interior  del  reino,  y  que  con- 
ducen los  comerciantes  de  Salta,  Tucuman,  y  Gór- 
dova ;  concluyéndose  todas  las  particularidades  de  la 
doctrina  con  añadir  que  en  corta  distancia  del  cerro  de 
que  extraen  los  metales  en  el  asiento  de  Galacala,  se  en- 
II.  19 
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cuentra  una  mina  de  alumbre,  ó  millo,  la  cual  solo  en 
su  centro  lo  conserva  con  actividad,  y  al  contrario  en  la 
superficie. 

UOCTR11ÍA  DE  PORCO. 

La  antigüedad  de  este  pueblo  es  mucha  mas  que  la  de 
Potosí,  y  se  cree  no  fuese  formado  con  otro  objeto  que 
el  de  haberse  encontrado  riquísimos  metales  en  un  cerro 
inmediato  á  él,  y  del  mismo  nombre,  del  que  hablaré 
después  :  tuvo  en  sus  principios  el  honor  del  laboreo  de 
moneda,  cuya  casa  fué  creada  antes  que  la  de  Potosí,  y 
la  que  subsistió  hasta  que  la  riqueza  del  cerro  dicho  se 
fué  imposibilitando  mediante  b'l  agua  que  en  sus  minas 
se  acopió  :  solo  existen  vestigios  de  la  dicha  casa  aun  en 
el  dia. 

Se  extiende  la  población  del  noroeste  al  sueste :  es 
cortísima,  y  el  número  de  sus  habitantes  reducidos :  su 
temperamento  á  pasar  de  distar  no  poco  de  la  cordillera 
de  Frailes,  es  bastante  desagradable  :  los  vientos  son  pe- 
riódicos aunque  no  muy  incómodos  por  que  se  ve  rode- 
ada de  infinidad  de  cerros,  siendo  preciso  para  entrar  en 
el  pueblo  verificarlo  por  entre  dos  piedras  que  figuran 
como  una  puerta. 

En  distancia  de  seis  leguas  al  rumbo  del  sursudoeste 
hay  una  laguna  de  sal  en  medio  de  una  pampa,  á  que  los 
naturales  llaman  de  Ghaquilla,  por  la  que  sigue  su  curso 
uno  de  los  rios  que  bajan  á  incorporarse  con  el  de  Toro- 
palca. 

El  terreno  comprendido  entre  esta  y  la  anterior  doc- 
trina es  aridísimo  :  todo  se  reduce  á  montes  de  arena  : 
el  camino  es  incomodísimo  por  esta  razón  :  se  atraviesa 
la  cordillera  de  Frailes,  la  que  continúa  haciendo  visible 
lo  abundante  de  sus  vertientes  tanto  en  multitud  de  na- 
cimientos de  que  se  forman  todos  los  rios  que  siguen  su 
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curso  por  la  parte  del  E.  de  ella  hacia  las  doctrinas  de 
este  lado,  como  en  varias  lagunas  donde  hacen  mansión 
las  aguas  que  producen  las  nieves  que  se  derriten  en  esta 
parte,  cuyos  derrámenes  contribuyen  á  aumentar  el  cau- 
dal de  los  rios  expresados.  El  continuo  comercio  de  tro- 
pas de  muías,  y  de  efectos  que  conducen  de  la  costa 
occidental  del  mar  del  Sur,  tiene  muy  frecuentado  este 
paso,  dirigiéndose  las  primeras  á  proveer  todo  el  Perú, 
y  los  segundos  al  surtimiento  de  Potosí,  y  demás  capita- 
les inmediatas  á  esta. 

A  corta  distancia  de  la  pampa  de  Chaquilla,  nace,  ó 
tiene  su  origen  el  rio  que  llaman  de  Fierro  ;  ingenio  que 
extendiéndose  del  sudoelte  algunos  grados  para  el  sur, 
sigue  su  curso,  y  pasa  con  inmediación  á  esta  doctrina, 
agregándosele  varias  vertientes  producidas  de  un  núme- 
ro considerable  de  nacimientos  que  lo  multiplican  :  en 
dicho  rio  se  halla  un  ingenio  corriente  :  es  pobladisimo 
el  terreno  de  arbustos  que  lo  hacen  bien  agradable,  y 
últimamente  viene  á  juntarse  con  el  que  llaman  de  Cor- 
ea^ de  que  ya  se  ha  hablado  en  la  doctrina  de  Yura. 

Tres  son  los  minerales  principales  que  contribuyeron 
á  la  formación  de  esta  doctrina  :  tienen  por  nombres 
Apo-Porco,  ó  grande  Porco ;  Guaina-Porco,  ó  Porco- 
chico:  y  el  tercero  la  Colorada.  En  todos  tres  se  encuen- 
tran hasta  cinco  mil  bocas  de  minas,  y  treinta  y  cinco 
socabones  reales  :  las  primeras  se  hallan  aguadas  las  mas, 
y  sin  efecto  los  segundos  para  desaguarse  por  ellos,  me- 
diante á  ser  menos  profundos  que  las  labores.  El  primer 
cerro  dista  de  la  doctrina  cuatro  cuadras,  se  llama  la  Co- 
lorada ;  Porco-chico  un  cuarto  de  legua,  y  Porco-grande 
una  :  todos  demoran  al  es-sueste  algunos  grados  mas  al 
E.  :  tuvieron  en  la  antigüedad  de  toda  clase  de  metales, 
y  su  beneficio  no  ha  sido  otro  que  el  de  quema,  ó  fundi- 
ción ;  pero  en  estos  tiempos  apenas  han  quedado  de  los 
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de  la  clase  de  pacos  y  negrillos,  y  estos  solo  en  desmon- 
tes que  se  trabajan  con  muy  poca  ley,  de  modo  que  ape- 
nas costean  los  gastos  que  en  su  beneficio  y  saca  se  in- 
vierten. 

No  son  sino  dos  los  ingenios  que  se  hallan  corrientes, 
el  uno  es  el  de  Fierro-ingenio,  y  el  otro  está  en  el  anexo 
de  Carma,  á  pocas  leguas  de  la  doctrina,  la  que  no  re- 
conoce otro,  y  reside  en  una  hacienda  del  conde  de  este 
título ;  cuyos  ascendientes  como  se  dijo  en  la  doctrina 
de  Puna,  extrajeron  toda  la  riqueza  de  su  jurisdicción,  y 
beneficiaron  los  metales  en  esta  hacienda. 

Al  nor-nordeste  del  pueblo,  brota  un  venero  de  agua 
caliente  que  levanta  su  hervor  liasta  media  vara  :  es  bien 
delgada  ;  pero  no  se  usa  para  beber  por  que  es  de  cal : 
por  la  parte  del  nordeste  se  encuentra  entre  infinitos 
manantiales  uno  que  llaman  de  agua-de-castilla,  muy 
delgada  y  saludable ;  tan  abundante,  que  es  el  principal 
que  forma  el  rio  de  Corea  que  pasa  cerca  del  anexo  arri- 
ba dicho,  y  continúa  su  curso  hasta  introducirse  en  el  de 
Toro  palca. 

Entre  los  socabones  que  queda  dicho  se  dieron  en  los 
minerales  descritos,  lleva  la  primacía  uno  que  se  siguió 
con  ánimo  de  cortar  los  tres  cerros,  y  se  empezó  en  el 
que  llaman  la  Colorada  :  infinitas  vetas  cortaron,  y  ha- 
biendo penetrado  los  dos  primeros  casi  al  concluir  el  ter- 
cero, tuvieron  los  del  proyecto  la  desgraciada  suerte  de 
que  se  les  aisase,  ó  derrumbase,  y  los  confundiese,  con 
un  número  considerable  de  gente  que  habia  entrado  por 
especial  convite  á  ver  la  gran  riqueza  que  incluían,  y  con- 
sistía en  los  metales  de  barra,  rocider  y  lisa,  todos  en 
mas  de  media  vara,  y  cuyo  fatal  acaso  subsiste  en  la  me- 
moria de  los  naturales  hasta  el  dia,  como  por  especial 
castigo  del  Altísimo  por  su  ambición. 

Varios  trapiches  se  encuentran  por  \i\  parte  del  ñor- 
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deste  arruinados,  y  solo  uno  corriente  en  el  agua  que  lla- 
man de  castilla  de  que  he  hablado. 

El  comercio  de  los  naturales  que  merece  mas  aten- 
ción es  el  que  hacen  á  los  val' es  conduciendo  marcos  de 
plata  con  que  canjean  las  especies  que  les  escasean  en  la 
puna  que  ya  se  han  expresado  en  otras  doctrinas ;  los  que 
extraen  de  varios  desmontes  antiguos,  y  de  un  arroyuelo 
que  atraviesa  el  pueblo,  en  el  que  hacen  unos  pozos  de 
corta  profundidad,  y  en  los  que  acopian  todo  el  metal 
que  con  el  curso  del  agua,  y  á  fuerza  de  revolverlo  deja 
depositado  en  el  fondo  lo  útil,  llevándose  la  corriente 
lo  inútil;  de  modo  que  el  indio  que  se  dedica  á  esta  es- 
pecie de  trabajo,  extrae  !í1  dia  lo  menos  cuatro  onzas. 

A  la  parte  del  sueste  del  pueblo  se  advierten  varios 
panizos  de  oro,  pero  no  se  trabajan  por  ser  demasiado 
pobres. 

Tierras  de  labor  no  se  encuentran  mas  que  las  que 
diferentes  hacendados  tienen,  de  las  que  suelen  arrendar 
algunas  á  los  naturales,  en  las  que  cogen  alguna  corta 
cosecha  de  cebada,  papas  y  ocas. 

No  queda  otra  cosa  que  decir  de  particular  en  esta 
doctrina,  cuyos  edificios  son  bien  humildes,  siendo  el 
mejor  de  ellos  la  iglesia  que  se  halla  perfectamente  ador- 
nada. 

UOCTRIKA  1>E  €llytOUI. 

Concluida  la  descripción  de  los  pueblos  que  tiene  la 
provincia  á  la  parte  del  oeste  de  la  capital,  se  sigue  la 
de  esta  doctrina  que  se  halla  situada  al  norte  de  aquella, 
y  en  la  falda  de  la  cordillera  de  Andacaguai,  ó  Andaca- 
ba  :  este  pueblo  tiene  su  extensión  del  sursudoeste  al 
nornordcste  :  es  bastante  grande  pero  ni  sus  edificios,  ni 
sus  calles  exigen  que  se  hable  de  ellos :  tiene  una  iglesia 
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regularmente  adornada,  y  su  distancia  de  la  capital,  co- 
mo de  Potosí,  es  casi  igual. 

Es  abundante  por  esta  parte  la  cordillera  de  los  meta- 
les y  semimetales  de  que  so  habló  eii  lo  que  corresponde 
ú  Puna.  No  se  sigue  labor  formal  de  minas,  y  aunque 
según  varias  tradiciones  hay,  á  distancia  de  tres  leguas 
para  el  sudoeste  de  la  doctrina,  una  que  fué  poderosa,  y 
que  quedó  en  opulencia,  no  ha  sido  posible  encontrarla 
por  diligencias  infinitas  que  han  practicado  algunos  cu- 
riosos que  se  han  conducido  al  referido  sitio  con  derro- 
teros los  mas  exactos,  á  su  parecer. 

En  distancia  de  legua  y  media  para  el  rumbo  del  oes- 
sudoeste,  hay  un  ojo  de  agua  caliente,  y  aunque  no  de 
mucha  actividad  en  su  hervor  pues  apenas  levanta  me- 
dio palmo,  con  todo  la  llaman  en  el  pueblo  agua  del  mi- 
lagro ;  y  con  electo  así  lo  es,  pues  habiendo  servido  en 
tiempos  antiguos  este  paraje  de  baño,  concurrían  á  él 
de  todas  partes  á  tomarlo  varias  gentes  agravadas  de 
enfermedades ;  pero  en  el  dia  habiendo  entrado  como  en 
calidad  de  repartimiento  á  los  indios,  ya  no  hacen  caso 
de  él. 

Varias  son  las  vertientes  que  corren  entre  esta  doc- 
trina y  la  de  Puna,  contándose  hasta  cincuenta  y  dos  : 
todas  tienen  su  origen  en  la  cordillera,  de  infinitos  ma- 
nantiales, y  del  derrame  de  cuatro  lagunas  que  corren 
con  corta  distancia  unas  de  otras  dentro  de  su  jurisdic- 
ción por  la  parte  del  oeste. 

Se  dijo  en  la  doctrina  de  Puna  que  de  la  laguna  nom- 
brada Talacocha,  partían  agua  con  estos  naturales,  como 
sucede  siendo  los  tres  segundos  dias  de  la  semana  en  los 
que  hacen  uso  de  ella  ;  esto  es,  jueves,  viernes  y  sábado, 
medio  con  que  fertilizan  sus  campos,  que  los  mas  están 
bajo  de  unas  tapias  que  dividen  las  pertenencias  de  cada 
vecino. 
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Por  la  parte  del  oes-noroeste  que  es  por  donde  pasa  el 
camino  real  de  Potosí,  casi  al  concluirse  la  jurisdicción 
de  la  doctrina,  hay  una  hacienda  que  llaman  el  baño, 
cuyas  aguas  que  son  también  calientes  sirven  en  el  dia, 
ó  hacen  uso  de  ellas  varios  enfermos  que  vienen  á  él 
desde  Potosí,  y  otros  pasajeros. 

Reconoce  la  doctrina  un  anexo  nombrado  Pacasa,  que 
está  situado  casi  á  la  mediación  del  tránsito  hasta  Puna  : 
todo  el  terreno  es  pedregoso,  no  se  ocupan  los  naturales 
en  otro  comercio,  ni  son  mas  sus  cosechas  que  la  de  ce- 
bada, la  que  cogen  con  mucha  abundancia,  repitiendo 
en  todo  el  año  sus  viajes  á  la  capital  de  Potosí,  donde 
consiguen  venderla  á  líb  precio  bastante  lucrativo,  y 
que  los  ayuda  en  la  mayor  parte  á  verificar  el  entero 
del  tributo  que  tienen  de  asignación.  Algunos  se  dirigen 
á  los  valles,  llevando  solo  dinero  con  el  que  compran  el 
maíz,  y  algún  trigo,  para  su  subsistencia  anual. 

La  principal  quebrada  que  se  encuentra  en  la  juris- 
dicción es  la  que  llaman  del  Baño,  que  tiene  su  principal 
origen  en  la  provincia  de  Potosí,  y  siguiendo  su  curso  del 
oes-noroeste  á  el  este-sueste,  viene  á  introducirse  en  la 
que  baja  de  la  capital  de  Puna,  juntas  ya  todas  las  ver- 
tientes de  que  he  hablado  antes,  que  nacen  en  la  cordi- 
llera de  Andacaba,  y  otras  que  descienden  de  la  parte 
del  norte. 

Las  frutas  que  cogen  ademas  de  la  cebada  que  es  la 
mas  abundante,  son  papas  y  ocas,  que  son  de  la  misma 
especie,  de  las  cuales  venden  cortas  porciones,  guar- 
dando lo  necesario  para  el  preciso  alimento. 

Nada  queda  que  añadir  á  la  descripción  de  esta  doc- 
trina, sino  es  que  su  temperamento  es  crudo  y  ventoso, 
y  siendo  muy  frecuentes  las  turbonadas  fuertes  en  tiempo 
de  las  aguas  periódicas.  En  esta  estación  caen  infinitos 
rayos,  sin  duda  por  que  la  abundancia  de  imán  que  en 
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esta  parte  tiene  la  cordillera  hace  con  mas  fuerza  la 
atracción  de  ellos. 


Este  pueblo  por  lo  que  hace  á  erección  de  curato,  es 
moderno,  pues  apenas  tiene  siete  años  de  tal.  Es  ha- 
cienda perteneciente  al  marques  de  Santa-María.  En  el 
año  de  1785  no  tenia  asignación  de  gente ;  pero  siendo 
dificultosa  la  cobranza  del  real  tributo  en  la  capital  de 
Puna,  se  dividió  casi  por  mitad,  y  se  aumentó  la  juris- 
dicción señalándosele  algunos  anexos. 

Su  situación  es  en  medio  d*e  una  pampa  al  sueste 
cuarta  al  sur  de  Puna  :  es  azotada  de  los  vientos  la  po- 
blación, por  hallarse  en  descampado  y  su  extensión  es 
del  nornordeste  al  sursudoeste. 

A  la  parte  en  que  confina  con  la  provincia  de  Chichas, 
se  hallan  unos  cerros  que  llaman  de  Nuque,  de  cuyas 
vertientes  que  son  abundantes  corren  varios  arroyuelos 
que  multiplican  el  que  pasa  por  la  doctrina  misma,  que 
tiene  su  origen  cerca  de  ella  de  un  nacimiento  que  fe- 
cundiza aquellas  campiñas. 

Los  naturales  no  tienen  tierras  los  mas  de  ellos,  á 
excepción  de  alguna  parte  de  originarios  que  de  resultas 
de  la  división  hecha,  gozan  de  este  beneficio.  En  cuanto 
á  su  comercio  nada  tienen  de  particular ;  pues  se  reduce 
á  que  vendiendo  los  frutos  que  les  produce  la  puna,  con 
el  dinero  se  dirigen  á  los  valles,  y  traen  los  renglones 
que  les  escasean. 

Ganados  tienen  muy  pocos,  y  de  ellos  la  mayor  parte 
son  de  ovejas  y  cabras.  No  se  encuentra  un  arbusto  en  la 
jurisdicción,  de  modo  que  para  cocinar  el  preciso  ali- 
mento, se  valen  de  la  bosta. 
'     Gomo  que  el  curato  es  moderno,  de  consiguiente,  su 
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población  es  corta,  y  esta  sin  cosa  particular  que  merezca 
descripción.  La  iglesia  está  regularmente  alhajada,  y  el 
servicio  de  los  feligreses  bien  atendido  mediante  á  la 
corta  distancia  de  sus  anexos. 

Varias  haciendas  que  se  encuentran  en  la  jurisdic- 
ción, propias  de  Españoles,  quitan  en  no  poca  parte 
todo  auxilio  para  multiplicar  la  comodidad  de  los  natu- 
rales, quienes  viven  á  expensas  de  ser  unos  feudatorios 
de  aquellos. 

Se  encuentran  algunos  minerales  en  la  doctrina,  pero 
de  poca  consideración,  y  sin  trabajarse,  con  lo  que  con- 
cluye la  descripción. 

UOCTRIKA    DE    TURVCHIPA. 

Este  pueblo  se  halla  situado  á  las  inmediaciones  del 
rio  mayor  que  hay  en  la  provincia  nombrado  Pilco- 
mayo^  en  el  fin  de  una  quebrada  del  mismo  nombre 
que  el  pueblo  :  se  extiende  del  nornoroeste  al  sursueste  : 
es  bien  corta  su  provincia,  y  su  iglesia  enteramente 
pobre. 

Su  temperamento  como  que  es  lo  mas  valle  de  la 
provincia,  de  consiguiente  es  riguroso  en  calor;  razón 
por  que  sus  habitantes  todos  se  miran  constituidos  en 
diferentes  enfermedades  producidas  de  la  variedad  de 
frutas  que  comen  sin  sazón.  Las  aguas  todas  son  poco  sa- 
ludables, de  modo  que  rara  es  la  estación  del  año  en  que 
no  se  vean  pensionados  de  la  terciana,  que  los  conduce 
hasta  el  sepulcro. 

El  comercio  ó  modo  de  pasar  su  vida  los  naturales,  no 
es  otro  que  el  de  ligarse  precisamente  al  jornal  que  les 
pagan  los  hacendados  que  hay  en  la  doctrina,  no  ha- 
biendo ni  una  corta  porción  de  tierra  que  no  sea  de  parti- 
culares. 

n.  19. 


334  ANTIGUO    MERCURIO    PERUANO. 

Los  frutos  de  dichas  haciendas  no  son  oíros  que  la 
uva,  de  que  extraen  porción  de  vino,  que  expenden 
tanto  en  Potosí,  como  en  Ghiiquisaca  :  suelen  ser  pin- 
gües sus  cosechas,  especiahnente  cuando  los  años  no  son 
de  hielos :  se  cria  de  toda  especie  de  frutas  europeas,  y 
soio  chirimoyas,  en  una  hacienda  propia  del  marques  de 
Santa  María  de  Hahí,  á  que  llaman  Oroncota,  que  está 
situada  á  las  orillas  de  Pilco-mayo^  á  la  parte  del  norte 
de  la  doctrina. 

Todo  el  terreno  es  pohladísimo  de  árboles;  abundan- 
tísimo de  agua,  cuyas  vertientes  todas  descienden  al  rio 
ya  dicho,  pasando  la  jurisdicción  por  lo  que  hace  á  doc- 
trina de  la  otra  parte  de  él,  pero  por  lo  respectivo  á  pro- 
vincia la  divide  el  mismo  rio. 

Varios  anexos  reconoce  en  la  quebrada  que  baja  hasta 
la  doctrina,  y  todos  se  hallan  establecidos  en  haciendas 
de  particulares. 

A  la  parte  del  sueste  tiene  otro  anexo,  cerca  del  cual 
se  advierten  algunas  vetas  de  plata,  que  han  procurado 
querer  descubrirlas,  pero  no  han  continuado  su  trabajo 
por  el  poco  lucro  que  esperan. 

Gomo  que  su  inmediación  á  otras  provincias  franquea 
á  los  naturales  el  que  puedan  dirigirse  á  ellas,  lo  verifi- 
can empleándose  en  ellas  en  su  trabajo  personal,  y 
retornándose  algunas  especies  para  su  manutención  a- 
nual  :  pues  aunque  el  valle  les  da  lugar  á  coger  bas- 
tante maíz  y  trigo,  como  que  no  tienen  tierras  asignadas 
no  pueden  sembrar  dichas  especies ;  y  el  que  logra  este 
beneficio  es  por  razón  de  arrendamiento  que  hace  á  los 
hacendados  ya  dichos. 

Es  asperísimo  todo  el  terreno ;  no  habiendo  mas  po- 
blación que  en  las  quebradas,  por  que  en  los  demás  sitios 
no  se  puede  esperar  la  menor  producción. 

El  rio  de  Pilco-mayo  por  esta  parte  fecunda  todas 
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las  orillas,  en  las  que  regularmente  suelen  coger  el 
maíz,  y  habas  que  se  da  en  toda  la  jurisdicción  :  no 
deja  de  ser  abundante  en  pescado,  que  sacan  continua- 
mente los  naturales;  pero  no  hay  mas  que  dorados,  y 
bagres. 

La  hacienda  de  Oroncota  de  que  queda  hablado  ante- 
riormente es  de  bastante  extensión,  hallándose  toda 
por  una  parte  resguardada  por  un  cerro  que  llaman  del 
Pucará  que  la  tiene  amurallada,  y  por  otra  con  cerco  ;  de 
modo  que  toda  se  manda  por  una  puerta  :  tiene  muchas 
clases  de  volátiles,  especialmente  de  loros  grandes,  y  es 
abundante  de  frutas,  y  sus  cosechas  de  trigo,  maíz,  ce- 
bada y  liabas,  son  no  pequeñas. 

El  poco  lucro  que  tienen  los  habitantes  de  la  doctrina 
hace  el  que  su  situación  sea  la  mas  pobre,  sin  que  les 
quede  arbitrio  á  la  prosperidad  por  que  no  tienen  á  que 
aplicarse. 

DOCTRIÜÍA    DE    POCOPOCO. 

Al  noroeste  cuarta  al  norte  de  la  anterior  doctrina 
se  halla  situada  esta,  mas  inmediata  á  Pilco-mayo^  y  al 
concluir  una  quebrada  que  tiene  el  mismo  nombre  que 
la  población  :  se  extiende  esta  norte  sur,  y  no  tiene 
nada  de  particular ;  pues  sus  casas  é  iglesia  son  bien  hu- 
mildes. 

Igualmente  que  en  Turuchipa,  el  temperamento  es 
calidísimo  :  no  hay  insecto  que  no  se  encuentre  :  los  na- 
turales viven  constituidos  en  la  miseria,  casi  desnudos  : 
las  aguas  bastante  encharcadas,  por  cuya  razón  padecen 
aquellos  con  frecuencia  las  tercianas,  las  mas  veces 
complicadas  con  tabardillo  ;  por  que  como  no  cesan  de 
traspirar,  con  cualquiera  viento  que  corra,  se  ven  ex- 
puestos al  constipado  que  es  el  principio  de  dicha  enfer- 
medad. 
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Por  la  parte  del  norte  se  extiende  la  jurisdicción  por 
lo  que  hace  á  doctrina  al  otro  lado  de  Pilco-mayo^  divi- 
diendo este  la  provincia ;  no  encontrándose  playa  mas 
dilatada  en  todo  él  que  la  que  forma  en  este  sitio,  por  el 
cual  pocas  veces  deja  de  permitir  paso  en  tiempo  de  las 
avenidas  que  producen  las  aguas  periódicas  en  las  punas. 

El  terreno  es  pobladisimo  de  árboles,  pero  no  de  otra 
especie  que  espinillos,  algarrobos  silvestres,  churques, 
sotos  y  alisos,  hallándose  otros  que  llaman  cotos,  aunque 
propiamente  son  los  últimos  por  que  bebiendo  el  agua 
que  ha  bañado  dichos  árboles  produce  una  especie  de 
tumores  en  el  pescuezo  que  los  nombran  asi,  y  cuya  en- 
fermedad solo  se  precave  en  los'  principios  mudando  de 
temperamento  ;  pero  subsistiendo  en  los  dichos  parajes 
se  van  poniendo  tan  monstruosos  que  á  infinitos  los  ago- 
bia su  peso,  sin  poder  mover  á  ninguna  parte  la  cabeza. 

Infinitas  son  las  vertientes  que  se  encuentran  en  la 
jurisdicción,  especialmente  por  la  parte  del  oeste,  que  es 
por  donde  bajan  todas  las  de  una  cordillera  que  llaman 
de  Mataca,  de  que  se  hablará  en  llegando  á  su  lugar. 

A  la  parte  del  sursudoeste  hay  diferentes  vetas  de 
plata  en  distancia  de  seis  leguas  de  la  doctrina  y  al  pié 
de  una  sierra  que  llaman  de  Tambillos,  donde  concluye 
por  esta  parte  la  jurisdicción. 

Todas  las  riberas  del  rio  de  Pilco -mayo  para  el  oes- 
norueste,  son  muy  pobladas  de  varias  chacras  donde 
siembran  el  maiz  y  algún  trigo  :  pero  todas  las  mas  son 
de  particulares,  y  expuestas  á  las  avenidas  que  las  des- 
truye. 

Los  naturales  no  tienen  otro  comercio  que  la  conduc- 
ción de  maderas  á  Potosí  y  Ghuquisaca  :  en  el  primero 
sirven  para  el  consumo  de  los  ingenios,  y  en  la  última 
para  las  casas. 

Igualmente  que  en  la  anterior  doctrina  se  encuentran 
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en  esta  muchas  haciendas  de  españoles  que  son  los  que 
se  llevan  el  fruto  de  las  tierras  por  que  los  indios  no 
tienen  asignación  de  ellas. 

DO€TBIM.%  DE  UCYO. 

Al  rumbo  del  oeste  cuarta  al  sudoeste,  pocos  grados 
para  el  oeste,  se  halla  situada  esta,  respecto  de  la  ante- 
rior :  su  extensión  es  del  oest-sudoeste,  y  su  planta  en  la 
falta  de  un  cerro  bien  áspero,  por  cuya  razón  y  su  al- 
tura es  bien  incómodo  su  temperamento  en  ventoso, 
aunque  medio  entre  caluroso,  y  frió. 

Alcanza  su  jurisdicción  la  mayor  parte  por  el  E.  de 
la  cumbre  de  la  cordillera  de  Mataca,  á  cuya  falda  por 
el  oeste  desciende  el  rio  de  este  nombre,  cuyo  origen 
trae  de  donde  se  dirá  en  su  lugar,  y  viene  á  desembocar 
al  rumbo  del  nornordeste  en  el  del  Pilco-mayo. 

Reconoce  la  doctrina  varios  anexos ;  entre  ellos  uno 
nombrado  Quevincha  á  la  parte  del  noroeste,  que  sirve  á 
dos  iglesias,  esta,  y  la  de  Bartolo,  dividiendo  la  juris- 
dicción una  quebrada  que  baja  por  dicho  annexo. 

El  pueblo  tuvo  su  primera  situación  en  las  orillas  del 
mismo  rio  de  Malaca,  pero  habiendo  sido  destruido  por 
las  avenidas,  lo  mudaron  adonde  se  halla  en  el  dia. 

En  muy  corta  distancia,  y  á  la  parte  del  nordeste,  hay 
una  quebrada  nombrada  de  Soyco  toda  muy  poblada  de 
caserías  por  un  lado  y  otro,  en  las  que  cogen  porción  de 
maíz,  y  muchas  frutas  como  son  duraznos,  peras  y  man- 
zanas. Por  medio  de  dicha  quebrada  pasa  el  camino  real 
que  viene  de  la  frontera  de  otras  provincias,  y  se  condu- 
cen por  él  muchos  arrieros  que  siguen  el  giro  de  made- 
ras para  la  habilitación  de  ingenios  en  Potosí. 

El  rio  de  Mataca  que  sigue  su  curso  del  sur-sudoeste 
al  nornordeste,  se  halla  en  todo  el  tránsito  á  que  alcanza 
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por  esta  jurisdicción,  muy  poblado  de  haciendas  de 
particulares.  En  una  de  ellas  que  llaman  de  la  Fonbera, 
se  coge  algún  vino,  y  en  las  demás,  maíz  y  trigo,  en 
aquellos  sitios  menos  ásperos  que  regularmente  es  en  la 
misma  quebrada,  ó  márgenes  del  rio,  pues  lo  demás  todo 
es  lagerio,  é  incapaz  de  admitir  el  menor  beneficio. 

Se  encuentran  diferentes  paradas  de  molino  donde  se 
muele  considerable  porción  de  barinas  de  todas  las  in- 
mediaciones. 

A  la  parte  del  E.  casi  en  lo  alto-  de  la  cordillera  de 
Mataca,  tiene  la  doctrina  en  anexo  á  que  llaman  Golila, 
en  el  que  los  natu  rales  cogen  corta  porción  de  cebada, 
pero  ningún  trigo,  y  solo  si  algunas  papas. 

Todo  el  valle  tanto  por  el  lado  E.  como  por  todos,  es 
bien  poblado  de  árboles  de  la  especie  de  los  de  la  doc- 
trina anterior,  concluyendo  la  jurisdicción  de  curato,  y 
provincia  en  el  medio  de  Pilco-mayo  que  es  quien  la  di- 
vide por  esta  parte,  confinando  con  la  do  Yanparaes  como 
en  la  anterior. 

Entre  infinitos  ojos  de  agua  que  hay  en  la  jurisdic- 
ción, lleva  la  preferencia  uno  que  desciende  de  la  cor- 
dillera ya  dicha  de  Mataca,  y  se  introduce  en  el  rio  en  el 
paraje  que  llaman  la  angostura,  y  del  que  regularmente 
beben  los  que  logran  hallarse  á  corta  distancia. 

No  tienen  otro  comercio  los  indios,  que  el  mismo  que 
queda  dicho  en  la  doctrina  anterior;  y  sus  ocupaciones 
no  son  otras  que  en  las  haciendas  donde  trabajan  de 
mingas,  ó  jornaleros  en  los  tiempos  de  labores. 

Las  avenidas  del  rio  son  frecuentes,  y  destruyen  con 
extremo  las  haciendas  por  la  mucha  fuerza  que  traen  de 
resultas  del  sin  número  de  vertientes  que  se  le  introdu- 
cen, consumiendo  casi  todo  el  año  los  dueños  de  aque- 
llas en  precaverse  con  reparos  de  piedra  y  ramazón  con 
que  poder  conseguir  no  les  produzca  el  menor  estrago. 
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No  se  padecen  tantas  enfermedades  como  en  la  ante- 
rior doctrina,  por  que  ni  las  aguas  ni  el  temperamento 
están  vario,  pero  no  escasean  los  insectos  de  todas  clases, 
que  incomodan  mas  que  nada  por  la  inmediación  al  rio 
de  Pilco-mayo  donde  se  experimenta  mas  calor  :  no  que- 
dando otra  cosa  que  decir  en  orden  á  la  descripción, 
pues  aunque  se  encuentra  una  que  otra  veta  de  plata  y 
venero  de  oro,  no  son  de  consideración  ni  ha  habido 
quien  trabaje. 

UOCTRIMA  DE  ESQViai. 

Siguiendo  rio  arriba  de  Mataca,  se  halla  situado  á  la 
parte  de  oeste  del  dicho  rio  este  pueblo,  que  se  extiende 
del  sur-sudoeste  al  nornordeste.  Es  muy  reducido  en 
población,  sus  casas  bien  humildes,  y  su  iglesia  con  una 
regular  decencia.  Lo  mas  ancho  de  la  quebrada  está  en 
esta  parte  por  cuya  razón  hace  la  vista  deliciosa.  Su  tem- 
peramento es  mas  cálido  que  el  de  la  doctrina  anterior 
por  que  se  halla  en  el  mismo  plan  del  rio,  los  vientos 
especialmente  en  los  meses  de  julio  y  agosto  son  frecuen- 
tes y  enfadosos,  no  sucediendo  así  en  el  resto  del  año, 
pues  no  se  hacen  tan  penosos. 

Tiene  diferentes  anexos,  todos  con  una  regular  dis- 
tancia de  la  doctrina  á  excepción  de  dos  que  se  hallan  á  la 
parte  del  sursueste,  algunos  grados  mas  para  el  sur, 
nombrados  Molles  y  Duraznos  :  el  primero  que  está 
situado  al  pié  de  un  cerro  es  de  una  regular  población, 
y  en  sus  inmediaciones  hay  minerales  de  plata  que  sue- 
len sacar  de  ellos  alguna  porción  de  dicho  metal :  el  se- 
gundo se  halla  respecto  del  otro  al  rumbo  del  noroeste 
algunos  grados  mas  para  el  oeste,  y  no  tiene  mas  parti- 
cularidad que  la  de  una  quebrada  de  rica  agua,  mucha 
arboleda  como  sucede  en  otra  que  baja  de  Molles,  y  la 
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que  junta  con  la  anterior  desembocan  en  la  de  Turu- 
chipa. 

Tiene  excelentes  pastos  por  esta  parte  :  y  á  la  falda  del 
E.  de  la  cordillera  en  un  sitio  que  llaman  Tambillos  hay 
tradición  de  hallarse  oculta  una  mina,  que  en  la  anti- 
güedad trabajaron  unos  Europeos  que  llenos  de  riqueza 
se  regresaron  sin  haber  dado  noticia  de  ella,  ni  ha  ha- 
bido quien  la  descubra ;  pero  se  asegura  era  de  riquísimos 
metales. 

Toda  la  cordillera  diclia  por  la  parte  del  oeste,  es  bien 
árida,  á  excepción  de  unos  que  otros  pedazos  de  tierras 
que  pertenecen  á  los  hacendados^de  la  quebrada,  en  los 
que  cogen  las  cosechas  de  cebada,  y  algún  trigo. 

Hay  muchos  nacimientos  de  ricas  aguas,  que  todos 
descienden  al  rio,  y  multiplican  su  curso.,  no  hallándose 
en  todo  el  año  seco. 

A  una  parte  y  otra  de  la  quebrada  se  encuentran  bas- 
tantes caserías  de  Españoles,  y  entre  ellas  algunas  muy 
destruidas ;  pero  indicando  fueron  de  consideración  en 
los  primeros  tiempos,  en  que  de  resultas  de  venirse  va- 
rios sugetos  de  Potosí  á  disfrutar  del  temperamento  las 
construyeron,  tanto  por  lograr  de  comodidad,  como  por 
preservar  sanos  á  sus  hijos  que  en  ningún  modo  lo  con- 
seguían aUí  por  la  rigidez  del  temperamento,  y  con 
efecto  aun  hasta  el  día  siguen  esta  práctica  viniéndose  á 
pasar  largas  temporadas. 

Entre  las  varias  haciendas  que  pueblan  un  lado  y  otro 
de  la  quebrada  hay  tres  que  todo  el  fruto  mayor  que  dan 
es  el  del  vino,  ademas  de  las  frutas  diversas  que  produ- 
cen algún  poco  de  maíz  y  habas  :  todas  estas  haciendas 
regularmente  tienen  molinos,  en  donde  no  solo  muelen 
el  trigo  que  cogen,  sino  es  el  de  lodo  el  que  ocurre. 

El  terreno  de  toda  la  jurisdicción  es  áspero,  de  nin- 
gún migajon,  y  todo  de  blanquizares,  sin  la  menor  subs- 
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tancia,  por  cuya  razón  solo  en  aquellos  sitios  mas  á  pro- 
pósito consiguen  extraer  las  cosechas  de  cebada  y  trigo, 
y  algunas  papas  aunque  pocas. 

Lo  que  queda  dicho  en  orden  á  las  utilidades  que 
tienen  los  naturales  en  la  anterior  doctrina  puede  decirse 
de  estos;  pues  no  logran  otras  mas  que  las  que  les  re- 
sultan del  jornal  que  les  tributan  los  hacendados,  y  al- 
guna corta  porción  de  carbón  que  queman,  y  lo  condu- 
cen á  Potosí,  ú  á  otros  parajes  donde  lo  venden;  y  se 
socorren. 

Tiene  la  particularidad  la  doctrina  de  hallarse  colo- 
cada en  su  iglesia  una  milagrosa  imagen  que  llaman  el 
Señor  de  Escota,  cuyñ  función  es  la  mas  grande  y  so- 
lemne de  todo  el  año. 

No  queda  nada  de  particular  que  añadir  á  la  descrip- 
ción sino  es  que  á  corta  distancia  del  pueblo  se  encuen- 
tran unas  piedras  que  brillan  como  espejo,  á  especie  de 
talco,  pero  no  lo  es :  algunos  veneros  de  oro  suelen  des- 
cubrirse á  un  lado  y  á  otro  del  rio,  pero  el  no  trabajarse 
indica  no  habrán  encontrado  en  ellos  riqueza  considera- 
ble, que  merezca  atención. 

DOCTBIlí.%  DE  MICVLPAYA. 

Continuando  el  valle  para  la  parte  del  oestesudoeste 
se  halla  situada  esta  doctrina  al  lado  del  sur  de  la  que- 
brada en  el  medio  de  una  llanada  aunque  corta  :  esl3Íen 
humilde  su  población,  y  su  iglesia  aunque  chica,  bien 
aseada  :  su  temperamento  no  es  tan  ardiente  como  el  de 
la  anterior;  pero  siempre  cálido. 

Continúan  siempre  las  haciendas  de  particulares  en 
todo  el  rio,  y  sus  cosechas  son  las  mismas  que  las  que 
cogen  en  la  doctrina  anterior. 

Por  la  parte  del  sudoeste  desemboca  una  quebrada  en 
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el  rio,  que  divide  la  jurisdicción  de  Puna  introduciéndose, 
tanto  de  la  parle  del  norte,  como  de  la  del  sur  infinitas 
vertientes,  las  que  van  aumentando  las  corrientes  de 
aquel. 

Son  ricas  las  aguas  que  hay  en  toda  la  doctrina,  pero 
con  particularidad  las  de  un  paraje  que  llaman  Zapatará, 
las  cuales  son  producidas  de  dos  nacimientos  que  brotan 
en  la  cordillera  de  la  parte  del  norte  del  rio,  y  dista  de 
la  doctrina  hasta  cuatro  y  media  leguas. 

Al  sueste  del  pueblo,  en  distancia  de  tres  leguas,  hay 
una  famosa  hacienda  que  llaman  de  Turisquina,  en  cuyo 
sitio  vienen  á  juntársela  quebrada  principal  que  baja  de 
Otavi,  y  otras  que  desembocan  Üespues  en  el  rio  prin- 
cipal. 

Todas  las  tierras  son  ásperas,  aunque  no  tanto  como 
las  de  la  anterior  doctrina.  Los  naturales  tienen  los  mis- 
mos arbitrios  que  en  aquella,  no  consiguen  mas  utilida- 
des, y  se  mantienen  todo  el  año  á  expensas  del  trabajo 
que  tributan  á  los  hacendados. 

No  se  encuentran  minerales  algunos  de  plata,  ni  oro, 
pero  sí  varias  vetas  de  caparrosa  mezclada  con  alguna 
porción  de  alumbre  ó  millo,  que  es  cuanto  hay  que  decir 
en  orden  á  su  descripción  que  concluyo. 

UOCTRINA    DE    U.%RTOLO. 

Al  rumbo  del  noreste  cuarta  al  norte  de  la  anterior 
doctrina,  tiene  su  situación  esta  en  el  medio  de  una  lla- 
nada, y  á  la  falda  de  un  cerro  que  corre  del  nornordeste 
al  sursudoeste.  No  es  corta  la  población  respecto  á  su 
vecindario :  sus  casas  son  mejores  que  las  de  aquella,  y  la 
iglesia  muy  pobre  pero  aseada. 

El  temperamento  no  es  tan  rígido  como  el  de  Chaqui 
con  quien  confina,  pero  siempre  es  algo  frió,  y  desagra- 
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dable  por  los  frecuentes  vientos  que  descienden  de  los 
inmediatos  cerros  de  que  se  halla  rodeada. 

Tiene  un  anexo  á  la  parte  del  sursueste  en  corta  dis- 
tancia que  reside  en  una  casería,  propia  del  conde  de 
Gasa  Real  de  Montaña  de  Potosí;  y  al  Norte  de  este  hay 
un  corto  pueblo  de  indios  que  llaman  Quebincha,  cuya 
iglesia  según  queda  dicho  en  la  doctrina  do  Otuyo  sirve 
por  mitad  a  las  dos  doctrinas. 

No  se  encuentra  en  toda  la  jurisdicción  otra  particu- 
laridad que  la  de  varios  ojos  de  agua,  entre  los  cuales  la 
mas  especial  es  el  que  se  halla  en  un  paraje  que  llaman 
el  Ghorillo,  á  distancia  de  media  legua  del  sursueste  de 
la  doctrina. 

Diferentes  haciendas  de  particulares  son  las  únicas 
que  gozan  de  tierras  de  labor,  donde  cogen  las  cosechas 
de  cebada,  papas,  y  muy  poco  trigo. 

A  distancia  de  dos  leguas  á  la  parte  del  norte  á  las  in^ 
mediaciones  de  una  hacienda  que  llaman  Quibiquibi, 
brotan  dos  nacimientos  de  rica  agua  que  no  tiene  otro 
uso  que  el  de  fertilizar,  tanto  la  referida  hacienda  como 
otras  tierras  de  una  banda  y  otra  de  la  quebrada  que 
forman  los  derrames  sobrantes;  la  cual  desemboca  en  el 
rio  de  Malaca,  y  unida  con  la  que  viene  de  la  capital  de 
Chaqui,  y  otras  que  se  juntan  con  las  dichas,  forman  en 
un  todo  el  origen  de  aquel. 

En  las  sierras  de  la  parte  del  nornoroeste  frente  de  la 
doctrina  se  advierten  varios  desmontes  antiguos  que  in- 
dican haberse  trabajado  metales  de  plata;  pero  en  el  dia 
no  hay  quien  se  dedique  á  continuar  este  giro,  sin  duda 
por  que  no  concede  la  menor  utilidad, 

Termina  esta  jurisdicción  por  la  parle  del  norte  en  un 
sitio  que  confina  con  la  provincia  de  Potosí. 

El  pueblo  es  última  mente  paso  preciso  [¡ara  Potosí, 
tanto  desde  Ghuquizaca,  como  á  todos  los  que  se  dirigen 
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de  los  valles  á  la  Puna  por  cuya  razón  regularmente  nin- 
guna provisión  necesaria  á  la  vida  escasea,  y  el  continuo 
comercio  de  gentes,  hace  algo  agradable  su  situación  :  no 
se  encuentra  ni  un  arbusto  :  es  aridísimo  el  terreno,  y 
los  naturales  no  tienen  mas  asilo  en  tierras  de  labor,  que 
los  cortos  pedazos  que  arriendan  á  los  hacendados. 

DOCTRIMit  DE  POTOB.%]llB.t. 

La  situación  de  esta  doctrina  es  á  la  falda  de  un  cerro, 
cerca  de  las  orillas  de  Pilco-7nayo,  se  halla  muy  poblado 
de  árboles  por  todas  partes,  pero  nada  particulares.  Del 
mismo  cerro  arriba  dicho  baja  *^el  agua  de  un  naci- 
miento que  es  la  que  usan  para  beber,  sumamente  del- 
gada, y  sana. 

Demora  del  anterior  pueblo  al  rumbo  del  nordeste 
cuarta  al  norte  :  su  población  es  corta,  y  se  extiende 
este-oeste  :  sus  calles  y  casas  guardan  un  regular  orden; 
pero  las  últimas  son  bien  humildes,  y  la  iglesia  mas  bien 
alhajada  que  la  de  la  anterior  doctrina. 

Entre  los  anexos  correspondientes  á  esta  jurisdicción 
el  uno  de  ellos  nombrado  Tecoya  que  es  el  de  la  parte 
del  sur  inmediato  á  Bartolo,  está  poblado  de  indios,  que 
son  los  únicos  que  disfrutan  tierras,  y  aun  los  que  en  la 
mayor  parle  sostienen  el  curato  :  son  regularmente  aco- 
modados, y  extraen  unas  no  cortas  cosechas  de  cebada, 
y  papas  que  expenden  en  Potosí,  y  los  hace  vivir  con 
algún  desahogo. 

A  la  parte  del  E.  de  este  anexo,  en  muy  corta  dis- 
tancia, hay  tres  lagunas  de  bastante  extensión  en  las  que 
se  recogen  todas  las  vertientes  de  las  inmediatas  serra- 
nías, y  cuyas  aguas  fecundan  las  tierras  de  un  hacendado 
que  tiene  sus  posesiones  en  esta  parte. 

Una  quebrada  que  pasa  por  delante  de  la  doctrina  y  á 


ANTIGUO    MERCURIO    PERUANO.  345 

SU  pié,  tiene  su  origen  al  sursueste  de  ella,  y  concluye 
en  el  rio  de  Pilco-maijo  junta  con  otras  vertientes  que  de 
todos  lados  se  le  introducen. 

Al  E.  del  pueblo  á  muy  corta  distancia,  hay  un  mi- 
neral ó  rebentazones  de  vetas  de  oro ;  pero  todas  con 
muy  corta  porción  de  dicho  metal.  Casi  al  fin  de  la  ju- 
risdicción por  esta  parte  pasa  el  camino  real  de  Potosí  á 
Ghuquizaca,  que  desciende  al  rio  de  Pilco-mayo,  el  que 
divide  la  provincia  en  su  medio,  y  continúa  por  el  oes- 
noroeste  con  bastantes  caserías  por  una  y  otra  ribera,  y 
multitud  de  árboles  crecidos. 

El  temperamento,  como  que  se  halla  á  las  inmedia- 
ciones de  Pilco-mayo ^^  con  respecto  á  la  misma  altura 
que  la  anterior  doctrina  que  casi  es  igual,  se  observa  ser 
bastante  cálido,  y  lo  prueban  muy  bien  las  cosechas  que 
extraen  los  naturales  que  no  son  otras  que  las  del 
maíz,  trigo  y  algunas  papas,  con  bastante  cebada. 

Al  sur  cuarta  al  sueste  del  pueblo  se  halla  situado  el 
anexo  que  llaman  Guantapita,  y  al  sur  cuarta  al  sudoeste 
el  nombrado  Tecoya,  concluiéndose  los  anexos  que  reco- 
noce la  doctrina,  con  otros  dos  que  se  hallan  situados  el 
uno  al  sudoeste  cuarta  al  sur,  y  el  otro  ai  sursueste. 

La  extensión  del  pueblo  es  del  E.  cuarta  al  S.  E,  al 
0.  cuarta  al  noroeste  y  sur  perspectiva  regularmente 
agradable  con  infinita  arboleda,  que  no  siendo  particu- 
lar no  exige  descripción. 

Igualmente  que  á  Jas  anteriores  doctrinas  vienen  á  es- 
ta los  indios  de  las  punas  á  conducir  á  ella  el  maíz,  tri- 
go, y  las  especies  de  que  escasean  que  es  el  único  comer- 
cío  que  tienen  los  naturales,  á  quienes  no  les  queda  otro 
arbitrio  para  su  subsistencia  que  el  expendio  de  dichos 
granos. 

Últimamente,  y  por  lo  correspondiente  á  la  descrip- 
ción de  este  pueblo,  concluiré  con  que  á  la  parte  del 
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nornordeste  se  advierten  á  las  orillas  del  rio  de  Pilco- 
mayo  en  su  jurisdicción,  unos  vestigios  que  solo  han 
quedado  del  puente  famoso  que  prestaba  paso  á  todos  los 
caminantes  de  la  parte  de  Potosí  para  Chuquizaca,  y  de 
esta  á  aquel  en  los  tiempos  en  que  la  fuerza  de  avenidas 
lo  estorta  que  no  son  otros  que  los  de  los  meses  en  que 
se  observan  las  aguas  periódicas  por  estos  terrenos. 

DOCTRllV.%   DE  TACOÜ/^IIIBA. 

Al  rumbo  del  oesnoroeste  respecto  del  anterior  demo- 
ra este  pueblo  que  se  halla  situado  en  el  plan  de  una 
quebrada  que  baja  del  sursuestef :  su  extensión  es  del 
Sur  cuarta  al  sueste,  al  norte  cuarta  al  noroeste  :  sus  ca- 
lles son  solo  dos  principales  que  casi  dividen  por  mitad  la 
población :  no  es  corta  esta  ;  y  su  piso  es  arenisco  é  in- 
cómodo. 

Su  temperamento  es  caliente,  mas  que  el  de  la  ante- 
rior doctrina,  por  ser  mas  su  inmediación  al  rio  dicho  de 
Piko-maijo^  pero  sano  y  sin  advertirse  otra  enfermedad 
que  la  del  coto,  producida  del  uso  de  las  aguas  que  pa- 
san bañando  á  los  árboles  de  aliso  de  quienes  ya  he  ha- 
blado en  otras  doctrinas. 

Reconoce  siete  anexos,  todos  bien  servidos  por  ser 
su  inmediación  casi  igual  á  la  parroquia.  La  iglesia  está 
perfectamente  alhajada,  siendo  particular  en  esto  á  las 
de  los  demás  pueblos  de  la  provincia. 

Varias  quebradas  que  se  advierten  en  su  jurisdicción, 
todas  son  producidas  de  multitud  de  nacimientos  de  ricas 
aguas,  las  cuales  sucesivamente  que  van  aproximándose 
al  desemboque  en  el  rio,  mudan  por  lo  que  hace  á  ser 
saludables  su  uso,  y  ya  produce  al  que  los  bebe  con  fre- 
cuencia la  enfermedad  de  que  he  hablado  en  el  anterior 
párrafo,  que  por  lo  regular, son  á  los  que  por  necesidad 
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de  estar  al  frente  de  sus  posesiones  se  ven  precisados  á 
vivir  á  las  orillas  de  aquel. 

La  jurisdicción  por  lo  que  hace  á  doctrina  pasa  del  rio 
allá,  continuando  por  esta  parte  también  la  de  la  pro- 
vincia hacia  la  parle  del  norte,  por  cuyo  sitio  confina 
con  la  provincia  de  Yaraparaes  perteneciente  á  la  inten- 
dencia de  Chuquizaca. 

Todo  el  terreno  es  abundante  de  arboleda  de  las  espe- 
cies que  quedan  descritas  en  los  valles,  y  muy  áspero 
en  sus  caminos,  que  todos  se  hacen  intransitables  en 
tiempo  de  las  aguas  periódicas. 

Por  la  parte  del  sudoeste  cuarta  al  sur,  á  las  inmedia- 
ciones de  un  anexo  quí  llaman  Coló,  confina  la  provin- 
cia con  la  de  Potosí,  continuando  asi  hasta  otro  anexo 
que  está  de  la  otra  parte  del  rio  al  noroeste  cuarta  oeste 
del  pueblo,  en  cuyo  límite  empieza  á  lindar  con  la  pro- 
vincia de  Ghayanta. 

Las  cosechas  que  extraen  los  naturales  de  sus  tier- 
ras, son  las  mismas  que  en  la  anterior  doctrina;  pero  se 
particulariza  en  la  de  trigo  que  es  tan  excesiva  que  las 
harinas  que  muelen  en  varias  paradas  de  molinos  que 
tienen  á  las  orillas  de  la  quebrada  que  pasa  por  la  doc- 
trina, y  á  las  de  Pilco-mayo,  les  producen  al  tiempo  de 
su  venta  considerable  porción  de  dinero  ;  asegurándose 
entrar  al  año  por  razón  de  dicho  producto  cerca  de 
40,000  pesos  regulado  por  un  quinquenio ;  bien  que  la 
mayor  parte  de  esie  lucro  se  lo  llevan  los  hacendados 
que  tienen  posesiones  dentro  de  la  jurisdicción  que  son 
bastantes,  y  en  mas  número  que  la  anterior  doctrina. 

No  obstante  de  dejar  anteriormente  dicho  que  el 
temperamento  que  se  advierte  en  la  doctrina  es  bastante 
cálido,  es  necesario  añadir  que  es  un  poco  vario  por  lo 
que  hace  á  viento,  los  cuales  suelen  ser  periódicos  es- 
pecialmente en  los  meses  desde  mayo  liasta  agosto  en  los 
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cuales  soplan  regularmente,  y  de  las  doce  del  dia  en  ade- 
lante. 

A  la  parte  del  sueste  se  reconocen  varias  vetas  de 
azufre,  y  en  todo  lo  correspondiente  á  la  jurisdicción 
muchos  panizos  de  plata,  y  ningunas  minas,  sin  duda 
por  que  no  es  dicho  metal  de  la  mayor  ley,  y  tanto  que  no 
produce  utilidad  la  menor  al  que  se  dedica  á  su  trabajo. 

Queda  ya  dicho  que  todo  el  golpe  del  dinero  que  en- 
tra en  la  doctrina  es  por  razón  de  la  venta  de  las  harinas, 
y  de  consiguiente  se  conoce  que  en  este  expendio  con- 
siste el  mayor  comercio  de  los  naturales,  conduciendo 
dicho  efecto  á  Potosí  todo  el  año  y  algunas  que  se  llevan 
los  indios  de  la  puna,  quienes  i^'ualmente  vienen  en  su 
tiempo  á  canjear  las  especies  que  produce  aquella.  Con- 
ducen también  maderas  á  aquella  capital  para  la  habili- 
tación de  los  ingenios  de  su  ribera,  cuyo  giro  les  produ- 
ce también  regular  utilidad. 

Concluyese  la  descripción  de  esta  doctrina  diciendo, 
que  el  rio  de  Pilco-mayo  hasta  el  punto  en  que  con- 
cluye la  jurisdicción  de  ella  por  la  parte  del  oeste  corre 
desde  la  doctrina  de  Turuchipa  al  rumbo  del  oeste  cuar- 
ta al  noroeste,  formándose  ángulos  en  su  curso. 

OOCTRIMA   nE  TIKGVIPAYA. 

Al  noroeste  cuarta  oeste,  algunos  grados  para  mas  el 
oeste  de  la  doctrina  anterior,  se  halla  situada  esta  en  el 
plan  de  una  quebrada  que  viene  corriendo  del  noroeste 
al  sueste,  su  población  es  bien  corta,  y  sus  calles  y  ca- 
sas sin  orden  ;  no  siendo  tampoco  muy  particular  la  igle- 
sia, que,  se  halla  regularmente  alhajada. 

El  temperamento  es  menos  cálido  que  el  de  la  ante- 
rior doctrina,  no  obstando  á  esta  diferencia  la  inmedia- 
ción que  tiene  á  Pilco-mayo^  mediante  á  que  ya  se  halla 
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en  mas  altura  la  población ;  bien  que  siempre  se  advierte 
un  regular  temple,  y  en  todo  sin  comparación  al  de  Po- 
tosí, sin  embargo  de  que  hay  muy  pocos  minutos  de  di- 
ferencia en  latitud. 

Las  cosechas  son  las  mismas  que  las  de  la  anterior 
doctrina,  aunque  mas  crecida  la  de  papas  que  las  hay  de 
treinta  y  dos  especies  diferentes,  y  con  abundancia. 

Reconoce  la  doctrina  tres  anexos,  confinando  por  el  de 
la  parte  del  N.  E.  y  nornordeste  con  la  provincia  de 
Chayanta,  y  por  el  del  sudoeste  con  la  de  Paria,  y  al 
S.  E.  con  la  de  Potosí,  concluyendo  por  esta  parte  la 
doctrina. 

Es  abundante  el  terreno  de  veneros  de  oro  especial- 
mente por  una  y  otra  parte  de  la  quebrada  que  baja  por 
delante  del  pueblo,  pero  no  hay  quien  se  dedique  á  la 
saca  de  dicho  metal  que  suelen  encontrar  en  varias  par-  ■ 
tes  de  ella  en  tiempo  en  que  se  conservan  claras  sus 
aguas,  en  dicha  quebrada,  y  al  E.  S.  de  la  doctrina  se 
encuentra  una  agua  caliente  que  hace  erupción  en  esta 
parte  por  en  medio  de  una  piedra  tosca  arrojando  tres 
caños  que  se  suspenden  mas  de  vara  y  media,  y  según 
análisis  del  agua  se  reconoce  ser  la  veta  que  viene  cor- 
riendo del  sudoeste  al  nordeste  de  caparrosa,  azufre,  cal 
y  alumbre,  á  la  parte  del  nordeste  junto  á  uno  de  los 
anexos  de  la  doctrina  vuelve  á  hacer  otra  erupción  en  el 
alto  de  un  palmo  siendo  la  mas  particular  la  que  ante- 
riormente que  dicha  á  que  se  le  siguen  con  corla  inme- 
diación otras  desque  brotan  en  la  misma  quebrada,  y  en 
medio  del  agua  que  corre  por  ella.  La  figura  que  tiene 
la  piedra  por  donde  sale  la  primera,  es  cónica  formando 
una  perspectiva  la  mas  deliciosa. 

Al   nornordeste  de  la  doctrina  algunos  grados  mas 
para  el  norte  se  halla  un  cerro  que  llaman  los  naturales 
Malmisa,  mineral  antiguo  y  en  donde  en  los  primeros 
II.  20 
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tiempos  hubo  población  con  el  motivo  de  extraer  la  ri- 
queza de  sus  metales  que  son  los  de  pacos  y  negrillos  en 
el  dia;  pero  en  aquellos  fueron  lisa,  rosicler,  y  barra, 
no  existiendo  ni  un  bosquejo  de  dicha  riqueza  por  la  in- 
constancia, y  variedad  de  sus  vetas,  que  regularmente  se 
pierden  á  poca  profundidad  :  se  encuentran  varios  inge- 
nios, y  trapiches  arruinados,  como  igualmente  vestigios 
de  haber  sido  no  corta  la  población  que  con  el  mo- 
tivo dicho  se  formó  en  el  plan  del  expresado  cerro;  la 
composición  del  término  malmisa,  no  es  del  idioma,  y 
si  del  castellano  y  sincopado  siendo  su  nombre  propio 
Mala-Misa^  que  sin  duda  se  le  dio  por  cierta  desobedien- 
cia que  los  primeros  mineros  tuVieron  al  cura  de  la  doc- 
trina á  quien  en  un  dia  festivo  de  resultas  del  haberlos 
exhortaelo  á  que  concurriesen  al  santo  sacrificio  de  la 
Misa  habiéndoles  aconsejado  la  oyesen,  y  esperadolos 
hasta  fuera  de  las  horas  señaladas  para  decirla,  yá  poco 
después  fué  muerto  por  los  ya  dichos  mineros  quienes 
tomaron  la  venganza  de  haberlos  esperado  :  por  cuyo 
sacrilegio  desde  este  instante  se  perdió  la  opulencia  del 
mineral,  quedando  sus  vetas  varias  como  llevo  dicho  : 
así  aseguran  los  mas  antiguos  de  la  doctrina  quienes  tie- 
nen la  noticia  como  auténtica,  no  teniendo  nada  de  im- 
posible por  otra  parte  el  suceso. 

Se  encuentran  en  la  misma  quebrada  que  pasa  por 
delante  del  pueblo  algunas  vetas  de  azogue,  pero  muya 
los  principios  de  su  descubrimiento,  y  aun  sin  haber 
dado  parte  de  ellas  los  descubridores,  quienes  en  el  dia 
están  haciendo  sus  cálculos  para  ver  si  su  saca  les  podrá 
costear. 

Desde  el  punto  en  que  termina  la  provincia  y  que 
confina  con  la  de  Pomabamba,  hasta  el  en  que  concluye 
por  la  parte  del  0.  N,  confinando  con  la  de  Paria,  viene 
extendiéndose  el  gran  rio  de  Pilco-mayo^  que  en  el  idioma 
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SU  nombre  propio  es  el  de  Pilco-mayo  que  quiere  decir 
traducido  rigorosamente  rio  de  Pájaros,  y  con  efecto  así 
es,  por  que  en  él  se  encuentra  variedad  de  volátiles, 
como  son  loros  de  todas  clases,  cotorras,  pavas  de  monte, 
garzas,  gallinetas,  zigüeñas  y  otros  diferentes,  hasta  el 
anexo  de  la  parle  del  N.  O.  de  esta  doctrina  se  extiende 
como  queda  dicho,  viniendo  á  formarse  en  la  provincia 
de  Paria,  y  según  las  mas  positivas  noticias  que  he  ad- 
quirido tiene  su  origen  en  cuatro  caudalosos  manantiales 
que  hay  en  la  cordillera  de  Frailes  por  esta  parte  que  no 
he  investigado.  El  concurso  de  todas  las  quebradas  de 
que  se  compone  esta  doctrina  contribuye  á  aumentar  su 
corriente,  y  al  mismo  tiempo  el  desemboque  de  todas 
las  aguas  que  bajan  de  la  parte  del  S.  después  de  servir 
á  el  curso  del  beneficio  diario  de  los  metales  del  cerro  rico 
de  Potosí,  por  cuya  causa  aunque  el  nacimiento  del  rio 
de  la  Plata  según  todos  los  viajeros  se  da  en  la  laguna  de 
Xarayes,  me  parece  mas  verosímil  á  su  apelación  el  que 
se  le  diese  en  la  ribera  áePolosi,  mediante  á  que  con 
efecto  sirviendo  al  beneficio  de  dichos  metales  sucede 
que  lleva  mucha  parte  de  ellos  en  sus  aguas,  á  que  se 
agrega  la  infinidad  de  vetas  que  en  su  extensión  va  cor- 
tando, 

Últimamente  y  por  lo  correspondiente  á  la  descrip- 
ción de  esla  doctrina  diré  que  en  toda  su  jurisdicción 
por  lo  que  hace  á  esta  provincia  no  hay  mas  particula- 
ridades que  la  de  infinitos  nacimientos  de  ricas  aguas,  y 
tres  lagunas  nombradas  Guarcocochas,  Ghoquecota,  y 
Surichata,  que  todas  están  por  la  parte  del  oeste,  y  son 
perennes  en  todo  el  año. 

El  comercio  mayor  de  los  naturales  es  en  la  venta  de 
las  papas,  que  como  llevo  dicho,  se  cogen  en  cantidad  : 
tienen  en  la  provincia  de  Ghayanta  tierras  adjudicadas 
desde  los  primeros  tiempos,  las  que  cultivan  regular- 
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mente  en  los  meses  de  mayo,  junio  y  julio,  hasta  agosto, 
viniéndose  después  de  concluir  sus  cosechas  que  son  las 
de  maíz,  cebada  y  trigo,  con  regular  abundancia  á  la 
doctrina  en  la  que  como  meses  mas  próximos  á  las 
aguas  periódicas,  procuran  el  cultivo  de  las  que  en  ella 
tienen,  y  no  se  mueven  hasta  dejar  sus  sementeras  en 
buen  estado. 

DOCTRINA    DE   SIPORO. 

Deseando  concluir  la  descripción  de  la  provincia  por 
lo  que  hace  á  los  pueblos  de  que  se  compone  en  toda  la 
extencion  del  ya  dicho  rio  de  Ñlco-maijo^  he  dejado  la 
de  esta  doctrina  para  la  última  por  hallarse  mas  al  cen- 
tro de  aquel,  y  al  rumbo  del  norte  en  la  de  Bartolo  ya 
descrita. 

La  extensión  del  pueblo  es  del  norte  para  el  sur,  se 
halla  FÍluado  al  pié  de  un  cerro  pequeño  por  !a  parte 
del  norte  á  la  orilla  de  una  quebrada  que  baja  del  sur 
cuarta  al  S.  0.  sigue  su  curso  para  el  opuesto  hasta  des- 
embocar en  la  doctrina  de  Potobamba. 

El  temperamento  que  disfruta  la  población  es  mas  bien 
frió  que  caloroso  por  que  se  halla  en  mucha  mas  altura : 
el  terreno  en  que  está  formado  es  hacienda  de  título,  ó 
por  mejor  decir  de  mayorazgo  en  y  os  poseedores  subsisten 
en  Lima  :  la  principal  razón  de  su  establecimiento,  con- 
sistió en  el  trabajo  de  minas  de  un  cerro,  de  que  hablaré 
después,  por  los  medios  del  siglo  anterior  :  no  fué  cu- 
rato, hasta  qne  la  concurrencia  de  gentes  hizo  que 
fuese  erigido  de  tal,  y  residió  primeramente  la  iglesia 
parroquial  en  uno  de  los  anexos  que  tiene  hoy  dia,  de 
que  hablaré. 

El  mineral  de  que  ofrecí  hablar,  y  que  dio  motivo  á  la 
formación  de  esta  doctrina  tiene  por  nombre  Piquisa  al 
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rumbo  del  sudoeste,  y  cuyo  cerro  es  uno  de  los  mas  ele- 
vados que  se  encuentran  en  la  cordillera  de  Turumachi 
que  es  en  donde  se  halla  :  tiene  infinitas  minas,  sus  ve- 
tas son  de  plata,  habiéndose  encontrado  en  varios  cortes 
que  se  han  dado  en  ellas  muchas  porciones  de  barra, 
azerado,  y  lisa ;  la  ley  del  metal  que  no  es  otro  mas  que 
el  de  pacos,  asciende  á  9  marcos  por  cajón  en  el  dia,  y 
aunque  hay  vetas  de  negrillos,  no  se  trabajan  porque  no 
tienen  cuenta  :  en  dicho  mineral  hay  un  corto  pueblito 
del  mismo  nombre  que  es  el  que  hoy  sirve  de  anexo  á 
la  doctrina  hallándose  el  otro  que  llaman  la  florida 
donde  estuvo  antes  la  parroquia  al  rumbo  del  sur  media 
cuarta  al  sueste  del  pueblo. 

En  las  actuales  circunstancias  se  halla  un  ingenio 
perfectamente  provisto  en  el  pueblo  ó  curato  donde 
beneficia  los  metales  que  trae  del  mineral  ya  expresado 
un  hacendado,  á  cuyo  cargo  está  la  hacienda  que  paga 
de  arriendo  ocho  mil  pesos  anuales. 

La  naturaleza  ha  formado  diferentes  concavidades  en 
la  sierra  ya  dicha  de  Turumachi  por  la  parte  que  cor- 
responde á  esta  hacienda  que  siendo  á  manera  de  cueva 
las  destinan  los  naturales  para  vivir ;  entre  ellas  hay 
una  al  pié  del  mineral  que  tiene  de  longitud  hasta  60 
varas,  y'de  latitud  mas  de  8,  y  en  su  extremo  un  corral 
donde  caben  mas  de  cien  malas;  en  esta  cueva  tiene  el 
hacendado  todas  las  oficinas  necesarias  para  el  abasto  de 
las  minas  como  son  herrería,  cuarto  de  provisiones,  y 
habitación  para  el  administrador  de  las  labores ;  sin  que 
pueda  ser  destruido  este  prodigio  de  la  naturaleza  por  la 
inundación  de  las  avenidas  de  la  quebrada  que  pasa  á  su 
falda  por  que  se  halla  con  mucha  superioridad  á  ella. 

El  ingenio  ya  dicho  sigue  su  curso  anual  mediante  el 
auxilio  que  le  presta  la  corriente  de  las  aguas,  de  dos 
manantiales  abundantes  que  hay  por  la  parte  del  anexo 
II.  20. 
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ya  descrito  de  la  florida,  sin  que  en  todo  el  año  tenga 
la  menor  suspensión  aunque  los  hielos  sean  de  conside- 
ración. 

Por  la  parte  que  confina  la  doctrina  de  Tacobamba 
con  Yamparaes,  tiene  esta  hacienda  una  mina  de  sal 
cuya  veta  está  en  otro  que  igualmente  es  anexa  al  mayo- 
razgo, y  de  la  que  con  poco  ó  ningún  costo  les  traen  sus 
Yanaconas  ó  Indios,  la  que  necesita  el  hacendado  para 
el  beneficio  de  metales,  es  aquella  muy  cristalina,  y  es- 
pecial para  el  beneficio,  y  tal  que  parece  que  el  Todo- 
poderoso vinculó  en  ella,  con  respecto  á  los  metales  que 
hay  en  la  hacienda,  mas  actividad  que  en  otras  para  con- 
seguir extraer  toda  la  ley  de  qiíc  se  componen,  lo  que 
no  sucede  con  otra  cualquiera  que  se  use,  pues  nunca  se 
consigue  lo  que  con  aquella. 

Cual  sea  el  comercio  de  los  naturales  de  esta  doctrina 
es  excusado  por  que  sentando  el  principio  de  que  todos 
los  vecinos  son  sirvientes  del  hacendado,  de  consiguiente 
se  infiere  no  pueden  tener  otro  giro  que  el  de  ocuparse 
en  lo  que  su  señor  les  ordena,  bien  que  á  cada  familia  se 
le  tiene  asignada  por  ley,  cierta  porción  de  tierras  para 
que  se  sostengan,  y  á  sus  hijos  ayudándose  con  el  traba- 
jo en  el  día  sábado  que  tienen  vacante  para  sí,  y  en  el 
que  cuando  llega  el  tiempo,  y  estación  al  propósito  cul- 
tivan sus  heredades,  y  extraen  las  cosechas  de  cebada, 
papas,  y  corta  porción  de  quinoa,  que  expenden  las  mas 
veces  en  la  hacienda,  vendiéndola  al  dueño,  el  que  solo 
tiene  obligación  de  darles  ración  según  costumbre,  y  ver- 
tirles sus  hijos  una  vez  al  año. 

Varias  son  las  quebradas  que  corren  por  la  jurisdicción 
de  esta  hacienda  \  pero  entre  ellas  solo  la  que  corre  al 
ingenio  en  la  que  lleva  de  continuo  agua,  y  las  demás 
secas. 

Por  la  parte  del  Norte  á  distancia  de  dos  leguas  de  la 
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doctrina  empiezan  á  elevarse  algunos  árboles  no  viéndo- 
se ni  un  solo  arbusto  por  la  parle  del  sur  por  que  todo  es 
puna. 

No  tiene  mas  particularidades  que  las  \a  dichas,  y  una 
laguna  por  la  pürte  del  sur,  y  en  la  cumbre  de  un  cerro 
que  hay  cerca  del  anexo  de  la  Floria  con  lo  que  concluyo 
su  descripción  y  la  de  la  provincia  á  que  agregaré  el  nú- 
mero de  almas  de  que  se  componen  sus  doctrinas  según 
las  mas  verídicas,  y  prolijas  noticias  que  he  tomado  do 
los  patrones  de  los  señores  curas  que  las  gobiernan. 

Doctrinas.  Almas, 

Puna i.    . 4,600 

Caiza 5,3i2 

Toropalca 2,036 

Yura , 2,112 

Tomabe 5,718 

Coroma 3,080 

Porco 1,-200 

Chaqui 7,138 

Otavi >    .    ,    .    .  3,2U 

Turuchipa 2,164 

Pocopoco 1,239 

Otuyo 1,640 

Esquiri 3,122 

Miculpaya 2,0o0 

Bartolo 3,037 

Potobamba 1,630 

Tocobamba 6,100 

Tinquipaya 7,312 

Siporo, 838 


Total 63,572 
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